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Sinopsis
El cosmos esconde millones de secretos que difícilmente desentrañemos algún día y Valerie desconoce que dentro de cada ser humano hay un universo de posibilidades tan infinito, que a veces nos impide ver más allá. Una relación tóxica gobierna su vida y no le encuentra salida, pese a ser consciente de sus temores e inseguridades.
Hasta que conoce a Arthur. Un inglés afincado en Boston y profesor de astronomía, que acaba de comprar su nueva casa y que necesita una decoradora de interiores como ella para dar forma a ese hogar que tanto ha soñado.
El destino los cruza para enseñarles que no hay leyes de la física que expliquen la inevitable atracción que puede surgir entre dos personas, y que el amor traspasa las fronteras de las teorías y especulaciones para dar comienzo a la magia.
Un viaje a través del inicio de los tiempos, de nuestros orígenes y del convencimiento de que somos los dueños del camino que elegimos transitar.
Porque el poder de cambiarlo todo está en nuestro interior.
Solo debemos ser capaces de iniciar la explosión que desencadene el caos.





Derechos de autor © 2023 Carola Peralta
SUPERNOVA
Copyright © 2023, Carola Peralta.

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su almacenamiento en un sistema informático, ni su transmición por cualquier procedimiento o medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro o por otros medios, sin permiso previo y por escrito del titular del copyright. 
La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.  
Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

Diseño de Cubierta: Carola Peralta.
Imágen de Portada: AlekSunDoor / www.aleksundoor.com

Primera Edición: Octubre 2023




“No sé si seguir con este camino o borrar mis huellas, con el polvo de las estrellas que bajé a la tierra...”

Pablo Hásel.





PARTE UNO
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“Cada uno de nosotros es una preciosidad, en una perspectiva cósmica.
Si alguien discrepa de tus opiniones, déjalo vivir.
En un trillón de galaxias, no hallarías otro igual.”
Carl Sagan.






Capítulo 1
[image: Valerie]
Una vez me preguntaron qué fue lo más interesante que había vivido en mis veintisiete años de vida.
No supe qué contestar.
Sucedió durante una reunión multitudinaria de amigos. Nos habíamos rezagado los más allegados en un sofá después de un picoteo, y mientras tomábamos unas copas, surgió eso de ponernos nostálgicos y recordar experiencias del pasado.
—Meterme en un supermercado cinco minutos antes de cerrar y que me dejaran encerrado hasta el día siguiente —confesó Carter y todos estallamos en carcajadas.
—¡¿Cómo?! —preguntó Peyton, incrédula—. ¿Y dormiste dentro del local?
—Contaba con una sección de colchones. Cogí una manta muy mona, que además pensaba pagar al día siguiente cuando abrieran, y me acomodé para dormir tan tranquilo.
—Estás de coña —aseguró Mason.
—No, puedo probarlo. Me hice fotos con el móvil, así que guardé la evidencia.
Una pausa silenciosa y más risas interminables. Negué con la cabeza, dándole un sorbo a mi mojito. La noche era bastante calurosa y como nos habíamos colocado en la terraza exterior, apetecía algo fresquito. La brisa golpeaba nuestros rostros y te adormecía, incluso más que el alcohol que ingería poco a poco.
—¿Y tú, Valerie? —quiso saber otro de los chicos.
—Bueno… no recuerdo nada significativo. Superar lo de Carter es casi imposible.
—Vamos, algo habrá. Intenta recordar —insistió.
De pronto sentí los ojos de Jonah puestos en mí. Si pensó que iba a contar lo que habíamos hecho aquella noche en que nos emborrachamos juntos en la fiesta de la fraternidad, estaba muy equivocado. Al notar que mi cabeza no conseguía ubicar un acontecimiento lo suficientemente interesante como para amenizarle la noche a nuestros amigos, él se adelantó:
—Yo tengo una anécdota que me gustaría compartir. No sé si os resultará graciosa, pero merece la pena. ¿Recordáis al profesor Stokes?
—¿Aquel que nos hablaba durante horas sobre la biblioteca de Alejandría y sus innumerables secretos? —inquirió Silas.
Le agradecí sutilmente que hubiese intervenido en mi favor. No sé si era consciente de las señales intrínsecas en mis gestos, pero algo me dijo que sí.
—Pues me citó a una tutoría a las cinco de la tarde. Ya había terminado de estudiar y me dirigí raudo a encontrarme con él en su despacho… ¿Y a que no sabéis con quién lo pillé?
—Alguien dijo que estaba liado con la decana. Si me dices que los encontraste en pleno acto, se confirma mi teoría —acotó Carter.
—No. —Todos le observaron con una intriga que era digna del mejor thriller jamás visto.
—¡Habla, Jonah! Cómo os gusta daros de interesantes —refunfuñó Leia.
—Pues el muy cabrón se lo estaba montando con… ¡Clyde Vinson!
—¡Joder! ¿El tío era gay?
La sorpresa generalizada no se hizo esperar, y no precisamente porque fuera homosexual. En aquella reunión ninguno de nosotros presumía de estúpidos prejuicios, sino que lo que más nos llamaba la atención era que en tantos años de estudiar juntos en Harvard, ninguno lo hubiese descubierto.
—No me jodas… —balbuceó Kaia, valiéndose de un gesto que a todos nos resultó un tanto exagerado. Se puso más seria de lo normal, bebió el chupito dándole un fondo blanco y se acomodó en el sofá visiblemente incómoda.
—¿Tuviste algo con Stokes? —se aventuró uno de los chicos, descubriendo lo evidente. Kaia nos observó barriendo al grupo lentamente y comenzó a reírse de forma escandalosa.
—Manda huevos… —balbuceó Tomy a su lado. Que su novio no se creyera lo que Kaia había ocultado durante años, no era nada nuevo. Nuestra amiga era muy dada a los escándalos, y liarse con un profesor de la universidad no sería el primero de ellos.
Una hora más tarde, y con varias copas encima, la reunión se disolvió. Algunos regresaron a sus casas y otros prefirieron interactuar con los invitados antes de dar por finalizada la velada.
—¿Te acompaño a casa?
La voz ronca y sexy de Jonah me sorprendió por la espalda. Aquella noche vestía unos vaqueros desgastados y una camisa azul, abierta en los primeros botones.
Estaba increíble.
Y a mí se me caía la baba por él. Jamás me lo negué a mí misma, aunque sabía que mis posibilidades eran escasas. Yo no era el tipo de chica con la que él estaba acostumbrado a salir. Siempre se le había visto con mujeres tan populares como él y mi perfil no encajaba con ellas.
De pequeña he sido más bien retraída, tímida y un tanto soñadora. Mi cuerpo es uno más del montón. Mis pechos no son grandes ni pequeños, llevaba por aquel entonces una talla cuarenta y dos, y mi pelo es castaño claro, teñido con mechas rubias.
Mis rasgos son normalitos, nada destacables. No presumo de nada excepcional.
Sin embargo, aquella noche, él se ofreció a llevarme a casa en su moto. No estaba segura de aceptar. ¿Qué diría mi abuelo cuando me viera llegar con él subida a un trasto de esos? Seguramente me caería una buena regañina, pero no me importó. Quería saber qué se sentía, aunque fuese por una vez, ser la chica de Jonah Pressley.
—Claro, voy a por mi chaqueta y mi bolso.
—Te espero en la puerta.
Subimos a su Harley, me ayudó a colocarme el casco y arrancó tras obligarme a abrazarlo por la espalda, algo que me hizo sonrojar. Recuerdo haberme puesto nerviosa, sobre todo cuando en una curva, me aferré a él como si en ello me fuera la vida. Pensé que saldría despedida si no lo sujetaba fuerte, cosa que no sucedió. Jonah era un experto al volante y jamás excedía la velocidad permitida.
Cuando aparcamos frente a casa, apagó el motor. Bajamos los dos a la vez y quiso escoltarme hacia la puerta.
—La reunión ha estado muy divertida, ¿no crees? —Llevaba las manos metidas en los bolsillos, lanzándome vistazos disimulados mientras caminábamos rumbo al porche.
Siempre me había atraído su seguridad y su gesto despreocupado, como si el mundo girase a su alrededor a cada paso que daba. Yo, en cambio, era más de analizar cada uno de mis comportamientos, de medir con lupa cada reacción o movimiento. Constantemente me peinaba con la mano, dudando si mi aspecto le gustaría a los demás, o alisaba mi falda si me sentaba en algún sitio donde varios de mis amigos estaban presentes. Quizá ni siquiera notaban mi presencia, porque, al fin y al cabo, yo era invisible para el resto.
Una chica normal.
Una chica cualquiera.
—Ha estado genial —respondí un tanto inquieta por lo que podría pasar. Los dos solos, la noche abierta, el canto de los grillos…
—Bien, pues… ¿Te gustaría un día de estos salir a tomar algo por ahí? No está mal vernos de vez en cuando, pero también me apetece que lo hagamos a solas. ¿Qué dices?
—¿Una cita? —pregunté atónita.
—Algo así.
Una sonrisa deslumbrante iluminó su rostro, pese a que yo continuaba en una nebulosa. ¿Qué debería sentir después de haberme ilusionado con él miles de veces, solo para recibir indiferencia? ¿Qué era lo que le había hecho cambiar de parecer?
—Tienes mi número, puedes llamarme cuando quieras.
Asintió, y sin que me lo esperara en absoluto, se acercó y dejó caer un beso tibio en mi mejilla.
—Que descanses, Valerie.
—Igualmente —dije con la voz entrecortada y las emociones a flor de piel.
Me aferré a mi bolso, y antes de darme la vuelta para entrar en casa, lo vi subirse a la moto con ese porte tan masculino. Me guiñó un ojo, se puso el casco y desapareció doblando la esquina.
Suspiré todavía confusa y algo desubicada. Aquello no era ni medio normal, pero lo que sí tenía claro era que no iba a desperdiciar la oportunidad de tener una cita con Jonah, por nada del mundo.
Al atravesar el comedor, me encontré la estancia a oscuras. No era raro teniendo en cuenta que pasaban las dos de la madrugada y que mi abuelo seguramente estaría metido en la cama desde las nueve.
Era extremadamente puntual para la cena y siempre se iba a la cama temprano. Sus rutinas eran más estrictas que las de un bebé, y a veces eso me desconcertaba, ya que yo solía quedarme despierta hasta tarde leyendo o viendo películas, incluso si al día siguiente tenía que levantarme temprano.
Mi trabajo como decoradora de interiores me permitía tener flexibilidad en mis horarios, ya que lo hacía como freelance. Había días en los que las tareas me abrumaban, y otros en los que simplemente descansaba debido a la falta de clientes.
Mi ocupación no tenía nada que ver con mi carrera original. Había estudiado Derecho, pero con el tiempo me di cuenta de que no era lo que más me gustaba, así que decidí buscar trabajo en otros campos, encontrándome con quien sería mi mentora.
Tiana Parrish.
Comencé siendo su asistenta. La acompañaba a varios eventos importantes y le llevaba una agenda más que apretada. Viajamos mucho, nos hicimos amigas y con ella aprendí el arte de hacer de una casa un sitio acogedor con buen gusto.
Teníamos clientes importantes, algunos que vivían en la ciudad y otros extranjeros. Nunca faltaba la famosilla de turno que nos encargaba darle un nuevo aire a su mansión de varios millones de dólares, aquellas que nos dejaban un buen margen de ganancia y que nos arreglaban a ambas el mes.
Fue una época fructífera, pero como todo lo que da mucho de sí, acabó por cansarme. Decidí entonces, después de cinco largos años, abrirme por mi cuenta y montar mi propia empresa.
Tiana nunca me consideró su competidora, ya que no me dirigía a personas adineradas. Mis clientes eran individuos comunes que necesitaban mi ayuda para preparar un espacio cuando se mudaban o cuando la familia crecía, de modo que el nuevo miembro tuviera su propio rincón. O clientes que tenían un hermoso jardín pero carecían de ideas para aprovecharlo al máximo. Las oportunidades eran infinitas, y yo disfrutaba brindándoles asesoramiento, visitando tiendas de decoración para encontrar los muebles perfectos y funcionales para cada situación.
Mi vida era normal. Nada exclusivo.
Sola a los veintisiete, vivía con mi abuelo tras quedarme huérfana de padre y madre. No tengo hermanos. Salí con algunos chicos durante el mis años de universidad, y al acabar los estudios, me dediqué única y exclusivamente a mi trabajo.
Aquella noche, al acostarme en mi cama después de una ducha reconfortante, mirando el techo de mi habitación y preguntándome si sería capaz de salir airosa de la cita con Jonah, tuve una revelación.
De pronto evoqué aquel día que asistimos junto a un grupo de amigos a una fiesta que se había organizado en la fraternidad a la que ambos pertenecíamos. Nos alojábamos en la misma residencia, aunque no compartíamos habitación, claro está. Ese día había mucho alcohol, además de otro tipo de sustancias peligrosas, las cuales yo prefería pasar por alto. 
Recordé que Jonah se había liado un porro y que me ofreció. No me disgustaba, en algunas ocasiones yo también fumaba, pero ese día preferí rechazarlo. Unas horas más tarde, no entendía cómo demonios había acabado jugando a un ridículo reto de beber cervezas por cada respuesta incorrecta que le diera a un chico que se encargaba de hacerlas.
La imagen de Jonah rescatándome de aquel sin sentido me asaltó sin avisar. Sus manos fuertes y firmes, cálidas y tranquilas, me llevaron afuera del edificio, donde nos sentamos uno al lado del otro sobre un muro de piedra que rodeaba el lugar.
Aquel día fue cuando me fijé en él como en alguien más que el capitán del equipo de futbol americano. Me pareció el típico chico de quien yo me podría enamorar fácilmente, más allá de acabar estrellada contra la aplastante realidad.
No estábamos hechos el uno para el otro, pero que cuidara de mí me había dado buena espina. Y además… ¡Era Jonah! ¿Qué hacía yo sentada a su lado en una fiesta universitaria?
Cerré los ojos al sentir todavía el tacto de su mano sobre la mía, su mirada curiosa, sus ojos azules… Me preguntó si estaba bien, y yo alegué que me encontraba un poco mareada.
Rememoré el instante en que entramos en una habitación libre, en cómo sus labios se habían posado sobre los míos de repente y en mis dedos envolviendo su nuca para atraerlo más hacia mí. Arrugué las sábanas al recordar su dulce aliento recorriendo mi cuerpo, mi cintura, mi tripa, y descendiendo lentamente hacia el sur, provocándome todo tipo de sensaciones.
Sus manos vagaron libremente por mi piel, como si hubiese querido marcarla para siempre, como si nada se lo hubiera impedido. Yo no era capaz. Me había dejado llevar por la excitación, algo que no solía ocurrirme. La Valerie que él conocía era más de meditar las consecuencias. La impulsividad no era mi fuerte, pero aquel día, algo pidió liberarse, y mi cuerpo había respondido con todas y cada una de sus partes, activándose ante los estímulos.
Me acomodé otra vez en la cama, inspirando pausadamente para infundirme calma. Recordar aquello no me hacía bien porque había sido desagradable. No por la experiencia en sí, que conste. Mi nivel de alcohol en sangre no era suficiente como para que no fuese consciente de lo que hacía, y Jonah se había portado fenomenal conmigo, pero lo más doloroso ocurrió el lunes, cuando nos encontramos en los pasillos de la universidad y él fingió no haberme visto. Entonces mi mundo se vino abajo y mi vergüenza hizo acto de presencia, dejando a su paso una sensación de angustia que me costó meses superar.
A partir de ese día, Jonah se había convertido en un ser despreciable y patético para mí. Sin embargo, con el paso de los años, olvidé el porqué de mi odio hacia él, acostumbrándome a tenerlo cerca. Al fin y al cabo, compartíamos amigos en común y nos veíamos en muchas reuniones como la de aquella noche.
Entonces, ¿por qué había aceptado salir con él? Tal vez sentía curiosidad por saber qué quería decirme. Quizá se había arrepentido de lo sucedido años antes. La vida había cambiado para ambos. Él se había licenciado y tuvo una relación con una chica a la cual conoció en la boda de su hermana, pero que había acabado mal. Nunca supe por qué. De un día para otro comenzamos a verlo solo cuando nos juntábamos en alguna discoteca u organizábamos algún viaje de vacaciones.
Yo había creado mi propia empresa y me iba muy bien, no tenía pareja y era libre como un pájaro, aunque estaba siempre muy pendiente de mi abuelo. Los años no daban tregua y en él se notaban cada vez más. Ya le costaba moverse y no siempre lo hacía con soltura, por lo que me necesitaba a su lado más que nunca.
Aun así, tenía tiempo para trabajar tranquila, ir y venir a la ciudad —ya que vivíamos a las afueras— al concertar alguna cita con un cliente, y poco más. El resto del trabajo lo hacía desde casa.
Decidí dormirme de una vez. Necesitaba respirar profundo, descansar y dejar que el tiempo y los acontecimientos se sucedieran sin más.
«Ya no somos unos críos», pensé intentando conciliar el sueño. Quise engañarme a mí misma, creyendo que las personas pueden cambiar, que la vida pone a cada uno en su sitio tarde o temprano.
Qué equivocada estaba… solo que no lo sabía.
Nadie me dijo que anduviera con los ojos bien abiertos, que los lobos pueden vestirse con piel de cordero, y que lo que en principio puede parecer una inocente cita, se convertiría, tiempo después, en mi peor pesadilla.




Capítulo 2
[image: Valerie]
Aquel lunes amaneció nublado.
Me levanté pronto porque tenía que visitar a un cliente que vivía en la otra punta de Boston. Había contactado conmigo un par de días atrás porque necesitaba redecorar su nueva propiedad y había llegado hasta mí gracias a la recomendación de la Sra. Fair, una amable mujer a quien le había dejado el salón y la habitación principal como nuevas, tras una exhaustiva reforma.
—Abuelo, te veo más tarde. Regresaré para comer contigo —le avisé, dándole un beso en la frente y despidiéndome de él.
—No te preocupes. Si tienes trabajo, me apaño con algo de lo que hay en la nevera.
Le sonreí satisfecha. Era el hombre más bueno que conocía. Amable, de semblante sereno y gesto agradable. Jamás lo había visto enfadado, sí molesto, sobre todo cuando debía tomar las medicinas que tanto odiaba. Pero él nunca se desquitaba conmigo. Intentaba hacerme la vida más fácil. Siempre me decía que evitaba ser una carga para mí. No lo era. Y yo lo adoraba como a un padre.
—Volveré antes de la una.
—Pasa un buen día, cariño.
Le guiñé un ojo y corrí hacia el coche que me esperaba aparcado en la puerta. A medida que recorría los kilómetros que me separaban de casa, pensé en lo mucho que me apetecía coger aquel trabajo. No solo porque el presupuesto ascendía a una cantidad más que interesante, sino, porque suponía un reto.
Según me había comentado el cliente por teléfono, aquella residencia disponía de unos doscientos cincuenta metros cuadrados y contaba con dos plantas. Era de nueva construcción y se hallaba completamente vacía. Había que comprar muebles, cuadros, alfombras y él parecía ser un hombre un tanto exigente, aunque durante nuestra conversación, me había dejado claro que confiaba ciegamente en mi criterio.
Esos eran los clientes que más me gustaban. Los que no me cuestionaban el porqué de la elección de un color, o la disposición elegida para el sofá. Cuando solía escoger los tapizados, me basaba puramente en mi instinto, aunque también me gustaba dejarme guiar por las sensaciones. Me inspiraba en un color base, y ese, generalmente, surgía del contacto con el dueño de casa.
Más de una vez me había sorprendido a mí misma, determinando un azul cian para un padre de familia numerosa y su esposa de carácter apaciguado, o un naranja intenso para el piso de soltero de un chico al que le encantaba viajar, incluso un gris elegante para la estancia de un empresario de éxito. Y así, sin planificarlo casi, solía venir a mi mente el valor cromático adecuado para cada caso.
Llegué a la dirección señalada. Era un barrio tranquilo, alejado del centro de la ciudad, donde solo unas cinco casas rodeaban la de mi cliente.
Me bajé del coche, cogí mi bolso y me dirigí a la entrada sin mucho preámbulo. Fue entonces cuando toqué el timbre y me abrió la puerta un hombre de unos treinta y pocos años, cabello rubio recogido en un moño, barba de unos cuantos días y unos ojos celestes que parecían reflejar el color del mar en pleno verano. Su cuerpo era atlético, de sonrisa fácil y gesto agradable.
—Hola. ¿El Sr. Whitthorne?
—Llámeme, Arthur. —Me tendió su mano amablemente y sonrió aún más.
—Claro… Soy Valerie Sherwood, la decoradora.
Consultó la hora en su reloj, y tras echarle un rápido vistazo, clavó sus ojos cristalinos en los míos con picardía.
—Muy puntual, señorita Sherwood.
—Me gusta serlo.
—Adelante. —Se movió levemente hacia un lado, invitándome a pasar—. Espero que no le moleste el olor de la pintura, acaban de terminar el trabajo, y aunque he dejado las ventanas abiertas, todavía persiste.
—No se preocupe, estoy más que habituada a ella.
Rojo. Ya tenía el color.
Eso me sugería Whitthorne. Pasión pura y una pizca de energía. Me lo imaginaba nadando desnudo en la enorme piscina que eventualmente se vería a través del ventanal que daba al jardín.
—¿No me había dicho que eran doscientos cincuenta metros cuadrados?
—Contando el exterior son casi cuatrocientos —se apresuró a aclarar—. ¿Le pongo algo de beber? Ya tengo la cafetera instalada en la cocina.
—Un café estaría bien —acepté complacida.
Lo vi moverse hacia la encimera. Si por delante ya era atractivo, la retaguardia era un espectáculo. Me obligué a mirar hacia otro lado, tentada de seguir observándolo un buen rato. ¿Cuánto mediría? ¿Un metro ochenta? ¿Tal vez dos? Desde luego, era un portento.
Regresó unos minutos después con una bandeja con dos tazas, un par de cucharas y unos azucarillos.
—No tengo mucho más para ofrecerle, lo siento.
—No se preocupe —respondí comedida—. ¿Cuándo tiene pensado mudarse?
—De ser posible, a mediados del mes que viene.
—Eso nos da un buen margen de tiempo.
—¿Cree que podrá tener amoblada la casa para entonces?
—Con un mes, me alcanza y me sobra, siempre que tengamos a favor los plazos de entrega. ¿Tiene alguna idea en mente o…?
—La verdad, no sé lo que busco —se sinceró entre risas, y cuando elevó la comisura de sus labios enseñándome esos dientes perfectos y blancos, creí perder el norte.
—Bueno, sería interesante que me comentara un poco cuántas personas ocuparán la casa, si ya tiene elegidas las habitaciones…
—¿Personas? —cuestionó con cierto aire divertido.
—Sí, ya sabe… Su mujer, sus hijos…
—Vivo solo.
Juro que tragué saliva y él lo notó, aunque no me lo hizo saber enseguida. Se limitó a observarme a través de la taza, mientras le daba un sorbo a su café sin dejar de estudiarme con curiosidad.
—Son muchos metros cuadrados para una sola persona.
—Bueno… hay alguien más.
«Claro, su novia. No vive con él, pero la tiene. Eres imbécil, Valerie. ¿Cómo semejante monumento iba a estar soltero?», me dije a mí misma, reprochándome haber sido tan ilusa.
Me limité a hacer mi trabajo, ya que para eso había acudido a aquella preciosa vivienda, y le pedí que me enseñara el resto. Las habitaciones estaban arriba, eran tres, y la principal contaba con un baño en suite bastante amplio. Me llamó la atención descubrir que había una pequeña escalera que daba paso a lo que parecía ser una buhardilla.
—Me gustaría enseñarle lo que, para mí, será la estancia más importante de la casa.
—¿Se refiere al altillo? —Levanté mi dedo índice, un tanto extrañada, y él asintió otra vez sonriendo.
—Acompáñeme.
Lo seguí en silencio y abrió la puerta. Entonces, entendí el porqué de su afirmación. Se trataba de un cuarto espacioso, con una ventana ubicada en el techo que, durante el día, permitía el paso de la luz a raudales.
—Es maravillosa.
—Más que eso. Pasaré muchas horas metido aquí, así que quiero acondicionarla para que, además de ser mi lugar de trabajo, se convierta en una sala de estar muy cómoda.
—Excelente idea.
Medité durante unos segundos a qué se dedicaría aquel hombre misterioso, presuponiendo que quizá fuese pintor. Visualicé un caballete con un lienzo, paletas de varios colores repartidas en una mesa y tal vez algún rincón para que su novia posara desnuda para él mientras le daba vida a alguno de sus cuadros.
—¿Le parece bien que pongamos aquí un diván? Necesito sitio también para el escritorio, mi ordenador y el telescopio, claro.
Mis ojos se abrieron como platos.
—¿Ha dicho telescopio?
—Sí. —Una risa espontánea escapó de sus perfectos y gruesos labios—. Trabajo para el Departamento de Astronomía de la Universidad de Boston.
—Vaya…
—Podría decirse que me paso el día mirando las estrellas.
Su conclusión me llegó como un flechazo directo al corazón. No sé si fue su manera de expresarlo, el tono de voz que usó en aquel momento o la sonrisa que volvió a dibujarse en su rostro, pero sé que en ese instante solo pude pensar en lo verdaderamente afortunada que era la chica que estuviese a su lado.
Aquella frase me había resultado poética y bonita. Una oda a la originalidad para definir una profesión que podría resultar incluso aburrida o demasiado estructurada por su íntima relación con las ciencias exactas. Sin embargo, él le había dado un toque singular a su discurso al definirse como el hombre que contemplaba el firmamento.
Carraspeé, aclarándome la garganta, y me centré en la ventana que ahora adquiría otro significado para mí.
—Aquí podríamos colocar un telescopio perfectamente. Hay sitio de sobra. ¿Es muy grande?
—No demasiado.
—Estupendo.
—¿Alguna vez ha ido a un observatorio? —preguntó con cierta diversión bailándole en el rostro.
—Una vez fuimos de excursión con el colegio. Recuerdo que fue alucinante, me encantó observar la luna como si casi pudiese tocarla con la mano.
—El universo es inconmensurable.
—Fascinante.
Se hizo un silencio abrumador que nos envolvió como si algo mágico sobrevolara en el aire. Aparté la mirada de sus hipnóticos ojos y retomé la conversación como toda una profesional.
—¿Qué tal si regresamos al salón y me cuenta un poco sobre el presupuesto con el que cuenta para amoblar la casa?
—Por supuesto. —Me hizo una seña para que saliera entes que él, por lo que noté sus pasos a mis espaldas—. Cuidado con los escalones.
Sonreí para mis adentros. Era un hombre encantador. Educado, atento y muy interesante. Inalcanzable para mí, claro. Además, tenía pareja.
Muy inalcanzable.
Una vez que hablamos de tema económicos, acordamos vernos la semana siguiente para que pudiera enseñarle un boceto de lo que tenía planeado. Empezaríamos por el ático.
—Bien, pues estaremos en contacto Sr. Whitthorne. —Estreché su mano con firmeza—. Ha sido un placer conocerle.
—Lo mismo digo, Valerie. Sé que hará un excelente trabajo. La Sra. Fair me ha dado las mejores referencias.
—No tenga duda de que así será —aseguré complacida.
Di media vuelta, encaminándome otra vez a mi coche. No había recorrido ni un kilómetro, que los pensamientos acerca de lo ocurrido invadieron mi cabeza como una lluvia de meteoritos.
—¿Astrónomo? ¿De verdad? —pronuncié en voz alta hablando conmigo misma—. Un científico. Un atractivo, espectacular y macizo científico…
Comencé a reírme sola. ¡Lo había imaginado como un pintor bohemio y estrafalario! Estaba mal del coco. De lo que sí estaba muy segura era de que intentaría conseguir que su hogar fuera perfecto para él. Me había provocado tan buenas vibraciones, que de repente, se había convertido en casi una necesidad complacerlo.
Solo podía recrearme en la imagen de él sentado frente a aquel artilugio, observando y realizando anotaciones inteligibles en su ordenador. ¿Lo haría todas las noches? ¿Cuánto tiempo le dedicaría a su trabajo? ¿Acaso sería un perfeccionista o le gustaría admirar el cielo de una forma más romántica y soñadora?
El Sr. Whitthorne era un enigma en todos los sentidos. Un extraño acertijo en sí mismo que invitaba a resolverlo poco a poco. Como esos paquetes que abres, encontrándote otro más pequeño dentro, pero no menos curioso.
Y yo me moría de ganas por desentrañar ese misterio, conocerlo en profundidad, descubriendo al hombre escondido detrás del erudito.
***
 
—¿Quieres un poco más de té, abuelo? —le pregunté cuando me di cuenta de que había vaciado su taza—. Voy a por más.
—Sí, gracias —respondió, extendiendo su mano hasta alcanzármela.
Fui a la cocina a calentar agua y me quedé con la mirada perdida en la ventana que daba al jardín. Le hacía falta un buen mantenimiento, y de ser posible, podar también un poco las plantas que comenzaban a invadir los muros exteriores.
—Necesitamos un jardinero —determiné sentándome a su lado en el sofá mientras le entregaba la bebida.
—Valerie… ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro.
—¿Quién era aquel chico que te trajo en moto el otro día?
Sonreí al recordar a Jonah. Todavía no había tenido noticias suyas, aunque algo me decía que no tardaría en llamarme. Estábamos a miércoles, solo habían pasado cinco días desde nuestro último encuentro.
—Su nombre es Jonah —respondí sin dudar—. Jonah Pressley. Fuimos compañeros en Harvard.
Mi abuelo asintió, bebió un poco de té y dejó la taza otra vez sobre el plato antes de dirigirme una mirada suspicaz.
—¿Y te gusta?
—Me gustaba en aquel entonces. Ahora, bueno… Supongo que sí.
—¿Lo supones?
—Es guapo y siempre estuve enamorada de él, aunque creo que era más bien un amor platónico. Ya sabes, esos de adolescencia que idealizas por encima de tus posibilidades.
—No te entiendo —dijo achinando los ojos.
—No es para mí, abuelo. Un tío que ha tenido a las mujeres más guapas y deslumbrantes que te puedas imaginar, jamás se fijaría en una chica como yo.
Él levantó su mano, la ubicó justo debajo de mi barbilla, y elevando mi mentón, me obligó a mirarlo.
—Tú… —señaló con seriedad—, eres la chica más maravillosa de este mundo, y el que no sepa verlo, más le vale andarse con cuidado.
—Lo dices porque eres mi abuelo y me quieres.
—No. —Su gesto fue cortante y hasta con un punto de reproche—. Lo confirmo con conocimiento de causa. No solo eres una belleza, sino que tienes un corazón tan grande, que no te cabe en el pecho. Tú vales mucho más que cualquiera de esas chicas que mencionas, pero debes creértelo, Valerie. Si tú no te quieres a ti misma, nadie lo hará.
—¿Cómo fue que te enamoraste de la abuela?
Las palabras salieron de mi boca casi sin pensarlas. Y allí estaba esa expresión que dejaba salir a la luz cada vez que la mencionaba.
La historia de su vida me la conocía de memoria. Él, un hombre de clase media, hijo de obreros que trabajaban en una fábrica en Oregón, y ella, una chica rica, acostumbrada a los lujos y de familia pudiente. Habían tenido el mundo en contra, nadie había aprobado su relación, sin embargo, habían luchado contra viento y marea para estar juntos. Él nunca me había contado de qué manera se habían conocido y cómo había sido ese famoso flechazo. O tal vez, se había tratado de un amor de esos que se cuecen a fuego lento, que empiezan por una amistad y terminan formando una enorme familia.
—La vi en la calle, un día cualquiera —relató con emoción como siempre que se refería a ella—. Iba caminando con sus amigas, conversando animadamente vaya a saber de qué. Nos cruzamos de frente, y entonces, me miró. De entre todas las personas que había aquella tarde paseando por las aceras, Marjorie se fijó en mí.
Cogí su mano de piel arrugada y con pequeñas manchitas que acusaban el inclemente paso de los años, y la apreté suavemente en un gesto cariñoso. Nombrarla siempre lo estremecía, y a veces, hasta terminaba llorando. Por eso dudaba en traer a colación eventos de su pasado, pero, paradójicamente, le daba paz. Era como si al recordarla la reviviera por unos instantes y pudiera sentirla allí, a su lado.
—¿No tuviste miedo?  —pregunté al imaginarme la situación. «¿Cómo abordarías a una chica desconocida en medio de la calle, sabiendo que tienes cincuenta por ciento de posibilidades de acabar estrellado contra la realidad?».
—¿Por qué iba a tenerlo? Vi la oportunidad que se me presentaba, y me lancé a por ella.
—Fuiste muy valiente.
—No, fui muy práctico. O le hablaba y me presentaba, aun quedando como un loco frente a ella y sus amigas, o jamás sabría lo que me habría perdido.
Sonreí al oír su conclusión. Mi abuelo lo hacía parecer todo tan fácil…
—¿Y qué pasó?
—Ella se sorprendió de primeras, claro. Pero después accedió a que nos viésemos en la cafetería donde se reunían los jóvenes para tener una cita. La invité a un batido de fresa y nos sentimos tan a gusto, que casi de inmediato supimos que éramos el uno para el otro.
—Y cuando te enteraste de que ella venía de una familia adinerada… ¿No tuviste dudas?
—Muchas. En innumerables ocasiones me planteé si yo era suficiente para ella y si las diferencias sociales no serían un impedimento para seguir adelante con nuestra relación.
—¿Qué te hizo escoger el camino más difícil?
—Puede que fuese el más complejo, pero era el más satisfactorio. Somos seres curiosos por naturaleza, Valerie. La especie humana subsiste gracias a su capacidad de enfrentarse a los retos para sobrevivir.
—Es una buena respuesta.
—A una muy buena pregunta: «¿Para qué hemos venido a este mundo?». Nacemos, vivimos, morimos. Del polvo venimos, en polvo nos convertiremos. El gran misterio de la vida. A menudo deberíamos parar esa gigantesca rueda de hámster en la que estamos inmersos y detenernos a pensar qué somos realmente. ¿Lo que nos dicen los demás o lo que nosotros creemos?
Una reflexión que me dejó pensando durante días.
La charla con mi abuelo había abierto una pequeña puerta que ni yo misma sabía que existía. Una concepción diferente de lo que me rodeaba. No obstante, todavía me quedaba mucho por aprender, y no sabía cuánto…
Y tampoco que vendría de la mano de alguien que hasta el momento era un completo desconocido, pero que con el tiempo se transformaría en la gran historia de mi vida.
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Contemplé por enésima vez el gigantesco jardín que rodeaba la casa, imaginando la piscina que pronto ocuparía un sitio privilegiado entre los árboles. Su construcción llevaría unos cuantos días, así que no aspiraba a utilizarla ese año, sino al verano siguiente.
No me caracterizaba por ser impaciente, al contrario, la perseverancia era una virtud que me acompañaba desde el nacimiento. Mis manos reposaban en mis caderas mientras lo observaba todo, midiendo mentalmente dónde colocaría el mobiliario y el cenador, que le daría un aire cálido y elegante al jardín. No tenía familia propia, aunque quizá un día sería una realidad, y por eso mismo no había escatimado en metros cuadrados.
Es cierto que mi hermana solía visitarme con su marido y sus hijos, y que disponer de un espacio amplio para ellos era fundamental, pero también sabía que los motivos que me habían movido a quedarme con aquella parcela habían sido otros.
Llevaba tiempo compartiendo piso en la ciudad con otros dos chicos, y había llegado la hora de dar un paso adelante. Mi relación con Donna había acabado en buenos términos, pero no llegó a buen puerto, y eso me hizo reflexionar. Necesitaba un cambio de aires, una nueva meta y, además, me lo podía permitir. En la universidad ganaba un buen sueldo, y haber tenido pocos gastos durante tanto tiempo, me había permitido ahorrar.
Ya solo quedaba elegir los muebles y confiar en las capacidades de la señorita Sherwood. La decoradora no dejaba de rondar en mi cabeza desde el día que había cruzado el umbral. Algo en ella había llamado mi atención y no estaba muy seguro del motivo.
Como científico tiendo a cuestionármelo todo y tuve que obligarme a recuperar la compostura en varias ocasiones, ya que mi mente se dispersaba cada vez que la recordaba. Era muy guapa, pero no tenía esa clase de belleza clásica. No se trataba de la típica chica de revista, estilosa y llamativa. Era preciosa en sí misma, porque era curiosa al igual que yo. Y tal vez esa simple característica que compartíamos era lo que la hacía tremendamente interesante a mis ojos.
Se había sorprendido gratamente al descubrir mi verdadera vocación, y hasta pensé en que me hubiese gustado saber cuáles habían sido sus conjeturas al respecto. ¿Me habría imaginado como un informático? ¿Un empresario? ¿Un médico?
Sonreí para mí mismo al recordar su expresión cuando le mencioné el telescopio. Si ella hubiera sabido que solo lo utilizaba en casa… Al contrario de lo que la mayoría de las personas suponen, los astrónomos trabajamos mucho más con los ordenadores. Al fin y al cabo, dedicamos nuestro tiempo a resolver fórmulas y cálculos complejos.
—¿Tienes los resultados de las mediciones que hicimos ayer? —Tim me obligó a regresar a la realidad.
—¿Mmm?
—¿En qué galaxia te encuentras ahora mismo?
Reí al escucharlo y me concentré en mi trabajo antes de desviarme del objetivo. La imagen de Valerie asaltaba mis pensamientos más de lo aconsejable, y aunque experimentaba una agradable sensación cuando eso pasaba, no pretendía convertirla en una distracción.
—Lo siento, tengo demasiados temas pendientes. Ya sabes, la casa nueva, acabar todo a tiempo…
—Necesitas distraerte. ¿Qué tal una cena este sábado en casa?
—Me parece bien —respondí cuando dejó sobre mi escritorio una taza de café caliente.
Tim y yo pasábamos muchas horas trabajando juntos. Éramos una especie de tándem bien constituido. Formábamos un equipo versátil y nos entendíamos a la perfección, y no solo eso, habíamos tejido una amistad verdadera.
Él estaba casado y tenía un hijo pequeño. Nacimos en ciudades vecinas de Inglaterra; yo era de Liverpool y él de Mánchester. Teníamos gustos similares y habíamos acabado en Estados Unidos gracias a una beca en Harvard que nos dio la oportunidad de conocernos y madurar juntos.
Compartir la adolescencia hace que estreches lazos indestructibles con la otra persona, ya que cuando construyes y defines tu personalidad, el tener la compañía de un par que te secunde en tus aventuras, las fiestas y las primeras citas, favorece esa complicidad que se mantiene a través de los años.
Mis amigos del colegio fueron importantes, no voy a negarlo, y siempre los he recordado con mucho cariño, pero la relación que me une a Tim es mucho más estrecha.
Somos como hermanos.
Además, la astronomía es nuestra pasión. La investigación y el conocimiento científico se transformó en el punto de encuentro que nos conectaba. A veces, cuando nos juntábamos en su casa o en mi piso, Madeleine, su esposa, nos acababa regañando para que dejáramos aparcados temas laborales a cambio de pasar una agradable velada.
—Cuando os enzarzáis en discusiones filosóficas derivadas de vuestras teorías, me sacáis de quicio —solía decirnos en tono burlón.
Madeleine me había presentado a Donna, mi exnovia. Con ella salí durante casi cinco años. Una relación seria, estable, pero que fue perdiendo fuelle. Nos distanciamos uno del otro tras entrar en una rutina poco sana.
Empezamos a tener ideas distintas.
Cambiamos.
A menudo pensamos que seremos los mismos desde que nacemos hasta que morimos, pero no es así. La naturaleza del ser humano es pura evolución. Las experiencias nos afectan y todo deja se ser lo que era. Por eso le he dado siempre tanto valor al ahora. Conocemos nuestro pasado, pero somos incapaces de predecir el futuro. No tenemos idea de cómo seremos de aquí a veinte años, o incluso si viviremos para entonces.
La clave está en vivir el presente.
Es lo único real que poseemos, después de todo.
***
 
El sábado llegué a casa de Tim con una botella de vino en la mano. Madeleine me abrió la puerta con una sonrisa y con Logan en brazos.
—Eh… ¡Hola, campeón!
El peque me tendió los brazos, como siempre que nos veíamos, y yo no me negué a cargarlo en los míos. Me encantaba la sensación de sentirlo cerca. Los niños suelen ser medicinas muy efectivas cuando nos sentimos solos.
—Pasa, tu amigo espera en el salón. —Maddie me invitó a entrar en su casa y lo hice dándole antes la botella—. ¡Gracias! He cocinado carne estofada. Espero que te guste.
—Seguro que sí, tus platos son deliciosos.
—¿Cómo va todo?
—Bien, supongo. Entretenido con la nueva casa. 
Me observó por un instante que me pareció eterno, y hasta me pareció que dudaba si preguntar por Donna. Creo que mi expresión le reveló que era preferible que no lo hiciera. Todo era muy reciente y aún escocía.
Logan se metió el puño a la boca, babeando mi camisa, y ella se echó a reír.
—Ay, Dios. Te pondrá perdido, Art. Le están saliendo los dientes y no para de morderlo todo.
—No te preocupes, es solo saliva.
—Pero ¿quién ha llegado? —preguntó Tim acercándose a mí, tras levantarse del sofá. Traía el mando a distancia en la mano y una sonrisa tatuada en el rostro.
—¿Veías la carrera?
—¡Acaba de empezar! Ven, ¿quieres una cerveza?
—Claro.
Me senté junto a él, con Logan colocado en mi regazo y disfrutamos de una de nuestras grandes pasiones: las competencias automovilísticas. Se disputaba la Indy 500 y ese año teníamos planeado asistir a las 400 millas de Daytona. Nuestro viaje a Florida ya era una realidad y solo faltaban dos semanas. Las vacaciones comenzaban en breve y llegaba nuestro ansiado receso, uno de los motivos por los que había escogido mudarme en verano. Me daba tiempo suficiente para organizarlo todo sin agobios y sin tener que pedir permisos especiales.
No me atraía la idea de hacer las cosas sin meditarlas antes, y aunque no era un obseso del control y muy lejos estaba de serlo, intentaba siempre planificar el próximo paso a seguir.
La cena aquella noche fue muy agradable. El tema de Donna no salió a colación —cosa que agradecí— y Madeleine se interesó por conocer todos los detalles de la decoración.
—Si te soy sincero, no tengo mucha idea de lo que quiero, pero confío en que Valerie sepa dar con lo que busco.
—¿Valerie? —cuestionó con gesto curioso y a la vez risueño, dejando su copa de vino sobre la mesa.
—La chica que contraté para que le dé a mi casa un estilo único.
—Ya veo…
Tim me miró suspicaz, dejando escapar una mueca traviesa.
—¿Algo que acotar? —pregunté observándolos a ambos.
—Nada, se te ve muy entusiasmado. Eso es todo —aclaró él—. Ahora entiendo tus ausencias de los últimos días. Ya sabes… esos momentos en que te quedas mirando a la nada con cara de tonto.
—Deja de decir gilipolleces. —Le tiré un pequeño trozo de pan a la cara, que él cazó al vuelo entre risas.
—¿Cuándo volverás a verla? —preguntó su esposa.
—Supongo que el martes, quiere enseñarme los bocetos.
—Mmm… interesante.
—¿Quieres parar ya? —espeté haciéndome el ofendido y sin poder reprimir una carcajada. Cuando se lo proponía, solía ser muy pesada respecto a los asuntos del corazón.
Aunque he de admitir que su gesto me infundió tranquilidad. Que no se molestara al hablar de otra mujer que no fuese Donna en mi vida, me gustó. Sabía que tenían una amistad muy estrecha, y al romper con mi ex, aquello había sido una de mis principales preocupaciones: que nuestra relación se viese afectada por el hecho de que ella y yo ya no estábamos juntos.
En ese momento, el monitor indicó que Logan se había despertado.
—Te lo dije, los dientes le tienen desesperado. Últimamente, duerme fatal.
—Ya voy yo. —Tim se levantó rápidamente, dejando su ración a medio terminar para dirigirse al cuarto de su hijo.
—¿Quién lo diría? A veces no le reconozco —observé con sorna.
—¿Recuerdas cuando decía que no se casaría jamás? —Las risas de Maddie me contagiaron inevitablemente.
—Y ahora se dedica a preparar biberones.
—Y no veas lo bien que se le da —puntualizó ella con una sonrisa—. Soy muy afortunada.
—Logan no podría tener un mejor padre.
—Lo sé.
Tras llegar a casa aquella noche, pensé en lo rápido que pasaban los años y en lo mucho que habíamos cambiado. De ser dos estudiantes universitarios acostumbrados a las fiestas, los viajes improvisados y las salidas a las discotecas, nos habíamos transformado en adultos responsables de la noche a la mañana.
Me puse una camiseta de esas que solía usar para dormir, y me preparé un té bien cargado. Me gustaba el de jengibre, era uno de mis preferidos. Me busqué una de las pocas mantas que había sacado de las cajas de la mudanza el día anterior, y me dirigí a la buhardilla. Allí la tendí en el suelo, me recosté con los brazos cruzados detrás de la cabeza y admiré el cielo estrellado en completo silencio. Me gustaba esa sensación de plenitud, de paz y tranquilidad. Disfrutaba de la soledad, aunque no me hubiese importado en aquel momento compartirlo con alguien más.
Recordé entonces a Donna, nuestros últimos meses juntos y el día en que decidimos dejarlo. No fue fácil sentarnos uno frente al otro y poner las cartas sobre la mesa; darnos cuenta de que ya nos habíamos perdido y de que aquella relación no avanzaba…
Restaba.
¿La echaba de menos? Por supuesto que sí. Cinco años no se borran de un día para el otro, pero cuando entiendes que has hecho lo correcto, los días comienzan a adquirir otro sentido.
Suspiré y contemplé la luna llena con admiración. Allí estaba, inalcanzable, grandiosa e iluminando aquella noche de verano con su majestuosidad. Sus cráteres hablaban de firmeza y persistencia, de que los golpes dejan marca, pero acaban siendo parte de nuestra historia. Nos dan lecciones de humildad, nos obligan a levantarnos y a seguir en pie. Los atajamos con entereza para, finalmente, exhibirlos como trofeos al ser dignos vencedores.
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—Estás preciosa.
La voz de mi abuelo me sorprendió al bajar las escaleras rumbo al salón.
Después de casi una hora decidiendo qué ponerme, había dado con el atuendo perfecto. Un mono de seda negro con un pequeño cinturón dorado y unas sandalias a conjunto. Me veía guapa, aunque como siempre, dudaba.
—¿De verdad lo crees?
—No hay una chica más hermosa que tú en esta ciudad.
Su sonrisa me calentó el corazón. Me mordí el labio y asentí con la cabeza. Él dejó un beso en mi frente, justo cuando el timbre sonó en el porche.
—Ya está aquí —comenté nerviosa.
—Pues vamos…, ábrele.
Me dirigí a la puerta a paso veloz y allí me lo encontré. Jonah se presentó ante mí con una de sus seductoras sonrisas y un traje que le quedaba de muerte. Era guapísimo, parecía un modelo sacado de alguna pasarela de la semana de la moda en París y yo babeaba por él como cuando coincidimos por primera vez. Era inevitable no fijarse en su atractivo, porque tenía algo que llamaba la atención de cualquiera que lo tuviera enfrente. Ese siempre fue el problema, que desprendía un magnetismo difícil de obviar y que te arrastraba al inminente desastre.
—Hola, Valerie.
—Hola —saludé con timidez, invitándolo a pasar con un gesto de manos. Una vez dentro, él se topó cara a cara con mi abuelo, que lo estudiaba con curiosidad.
—Encantado de conocerle.
—Un placer. Tú eres…
—Jonah. Johan Pressley, señor.
—Como el cantante.
Él sonrió y se pasó la mano por el pelo en un gesto de lo más cómico.
—Solo en el apellido, aunque el mío es con dos «S», y le aseguro que antes de coger un micrófono, me corto una mano.
Mi abuelo le rio la gracia y yo no pude evitar acompañarlos. Todo parecía tan perfecto, que hasta me asustaba.
Una cita con el chico inalcanzable.
Sonaba tan irreal…
—Bueno, os dejo que os divirtáis. Johan, cuida mucho a mi pequeña.
—Por supuesto, está en buenas manos.
Estrechó la de mi abuelo con confianza y cogió la mía conduciéndome hacia afuera, después de que ambos nos despidiésemos de él.
—Es un hombre encantador.
—El mejor abuelo del mundo.
—Se nota que te adora —aseguró cuando llegamos hasta su moto y me colocó el casco.
—He sido siempre la niña de sus ojos. Ya lo has visto.
—Andando, preciosa. Tenemos un trecho hasta nuestro destino —dijo una vez colocados en el asiento—. Sujétate fuerte.
—¿A dónde vamos?
—Ya lo verás, es una sorpresa.
Arrancó la Harley con un solo movimiento de su pierna y nos condujo rumbo a uno de esos sitios especiales a los que llevas a una chica cuando buscas impresionarla. Se trataba de un restaurante ubicado en la Huntington Avenue, donde servían una oferta muy variada de platos caros y de exquisita elaboración. Lo conocía, pero jamás había pisado un sitio tan bonito antes, por lo que me dejé llevar admirando cada uno de sus espectaculares salones y sus mesas vestidas de blanco con elegancia.
—Buenas noches, tenemos una reserva a nombre de Jonah Pressley.
El maître consultó la ficha y asintió con una sonrisa.
—Acompáñeme por aquí, por favor.
Nos ubicaron en una de las zonas que contaba con unas vistas privilegiadas a la ciudad. Las luces brillaban en todo su esplendor y las estrellas parecían hacerlo más que nunca.
De pronto recordé a Arthur, aquel cliente misterioso cuyo proyecto me tenía sin dormir. Había despertado tanta curiosidad en mí, que me había esmerado en encontrar el estilo perfecto para su nueva casa. Visité algunas de las tiendas de decoración que solía frecuentar a menudo buscando los muebles idóneos con el fin de presentarle un boceto en condiciones, y me había involucrado tanto con el proyecto, que había pasado las últimas noches trabajando hasta altas horas de la madrugada.
—¿Es de tu agrado? —La voz de Jonah me devolvió a la realidad, obligándome a sonreírle.
—¿Disculpa?
—Te preguntaba si te gusta el restaurante.
—¡Por supuesto! Es precioso.
—¿Te encuentras bien?
—Claro, perdona. Es que he estado con mucho ajetreo estos días.
—¿Un nuevo cliente?
—Sí. Un profesor de la Universidad de Boston.
—Vaya… qué curioso —apostilló levantando las cejas. Algo en su expresión no terminó de convencerme, pero lo dejé pasar. Estaba un poco nerviosa y algo cansada. Mala combinación para una cita con el chico que me había gustado desde siempre.
El camarero se acercó preguntando por lo que íbamos a tomar, y Jonah pidió por los dos.
—Te gusta el vino blanco, ¿verdad?
—Sí.
—Genial. Ya verás qué delicias sirven aquí. Todos platos pequeños para degustar, nada de esos menús que vosotras las chicas aborrecéis.
—Ah… ¿sí? —pregunté con curiosidad.
—No es la primera vez que me gasto un dineral en una cena donde mi acompañante apenas prueba bocado. Sé que siempre medís con lupa las calorías.
Una sonrisa forzada se dibujó en mi rostro y él cogió un pequeño bollo de pan de la cesta que descansaba en el centro de la mesa.
Evidentemente, yo no era de esas chicas de las cuales hablaba, saltaba a la vista, y su comentario no había sido del todo apropiado. Un nudo se me alojó en la boca del estómago y me produjo cierta sensación de incomodidad.
Nos trajeron la primera tanda de platos. Unas ostras que tenían una pinta buenísima, pero que, en efecto, no eran nada abundantes. Luego le siguió el carpaccio y, por último, unos rollitos de algas verdaderamente sabrosos. Para cuando acabamos, yo tenía tanta hambre, que hubiese corrido al primer Burger King que hubiera pillado por el camino.
Jonah se mostró comedido y me ofreció algo de postre, pero mi vergüenza era tal, que decliné la oferta con diplomacia, aceptando solo un café.
Caminamos hasta un mirador cercano al concluir la velada. Las sandalias que llevaba no eran ideales para caminar, pero soporté como una campeona los casi quinientos metros que recorrimos hasta llegar al sitio que quería enseñarme.
—Aquí suelo venir cuando necesito pensar.
—Es muy bonito —comenté cohibida, mirando al frente y dejando que la suave brisa refrescara mi rostro. Suspiré aplacando el nerviosismo y él se acercó más, acortando la distancia que nos separaba.
—¿En qué piensas? —Acarició mi mejilla con suavidad, haciéndome estremecer.
—¿Por qué me ignoraste aquel día?
Mis ojos se clavaron en los suyos, quizá reprochándole su comportamiento. Habían pasado los años, pero mi corazón todavía le guardaba rencor. Me había sentido usada, esa era la verdad, y su forma de actuar me confundía. ¿Por qué ahora quería salir conmigo?
—Vamos, Valerie… —suspiró restándole importancia—. Éramos unos críos borrachos e irresponsables.
—Yo no estaba borracha, un poco bebida sí, pero fui consciente de todo, Jonah.
—¿No puedes, simplemente, olvidarlo?
—Sí, puedo. Pero es que necesito entenderlo.
Me giró por los hombros dejándome frente a él y me dedicó una sonrisa seductora que consiguió relajarme.
—Me gustas, y lo de aquella vez… Bueno, no sé por qué lo hice. Fui un gilipollas y espero que puedas perdonármelo algún día. ¿Lo harás?
Intenté encontrar la sinceridad en sus ojos, en sus palabras. Trataba de convencerme de que aquello había sido una estupidez. Tal vez era yo la que le daba demasiada trascendencia a lo ocurrido. Quizá él había cambiado, madurado… Me convencí a mí misma de que si no le daba la oportunidad, jamás lo dejaría entrar en mi vida. Y eso era lo que siempre había querido. Conocerlo de verdad y que me permitiera formar parte de la suya.
—Sí, Jonah.
Sus dedos alzaron mi rostro hasta encontrarse otra vez con mis ojos, y sin más preámbulos, me besó. Fue un beso intenso, algo desmedido y cargado de anhelo. Uno que me abrumaba en cierto modo, pero que, por otro lado, me excitaba. Me apretó más contra su pecho y gimió ronco, invadiendo con su lengua mi boca que lo buscaba con deseo.
Cuando quise darme cuenta, estábamos en un lugar público, manoseándonos como dos adolescentes. Nos salvaba el hecho de que era noche cerrada y que la oscuridad lo inundaba todo a nuestro alrededor.
Recuerdo que me abochorné, yo no solía comportarme de aquella manera, salvo que hubiese bebido lo suficiente como para olvidarme del resto del mundo.
—Para, Jonah… Detente, por favor —supliqué mientras besaba mi cuello y sus manos vagaban por mis nalgas sin ningún pudor.
Suspiró aferrándose a mis caderas, y dejando escapar el aire, se apartó clavando sus ojos oscuros en los míos.
—Lo siento.
Se repasó la boca, rio cansado y con un movimiento de cabeza, me indicó que lo siguiera. Me quedé un tanto confusa y a la vez, cortada. Se había disculpado, sin embargo, me daba la sensación de que mi negativa a seguir le había molestado.
Terminamos el recorrido en silencio. De alguna manera me arrepentía de haberlo detenido porque lo notaba distante. No sabía cómo actuar. ¿Qué era lo que esperaba que hiciéramos? ¿Dejarnos llevar en medio de la calle y magrearnos delante de cualquiera?
Me sentí algo decepcionada, aunque enseguida él se ocupó de borrar cualquier atisbo de dudas. Me colocó el casco y emprendimos el regreso a casa. Supongo que la cercanía que propiciaba el viaje en moto aplacó los ánimos, y el tiempo que tardamos favoreció esa distancia necesaria entre los dos para que la cosa se enfriara. Así que al llegar, Jonah ya era otro. Había vuelto a ser el chico amable y considerado que tanto me gustaba.
Él siempre tuvo ese poder sobre mí, esa capacidad de disfrazar su verdadera naturaleza destructiva tras un comportamiento benévolo y condescendiente. Cuando las cosas se torcían, sabía cómo reconducir la situación para salir bien parado.
El jamás se equivocaba. Nunca.
Siempre tenía una respuesta para todo y no había manera de contradecirlo.
—Me ha encantado la cena, muchas gracias por todo —expresé procurando ser sincera. En realidad, sí que me había gustado la comida, lo que no me había convencido eran las porciones un tanto escasas.
—Yo también lo he pasado de maravilla, y me gustaría repetirlo.
Estábamos en el porche de mi casa y él se había vuelto a aproximar. Me aprisionó contra la puerta y avasalló otra vez mi cuerpo, valiéndose de su carácter dominante. Mis manos se posaron en su pecho. En esa postura tenía el poder de apartarlo si se pasaba de la raya, pero por fortuna, aquello no ocurrió. Creo que se dio cuenta de que no era buena idea montar un espectáculo donde mi abuelo pudiera vernos, y se contuvo pese a las ganas que tenía de terminar con lo que un rato antes habíamos empezado.
Al separar nuestras bocas le sonreí y él me dedicó una mueca de satisfacción que consiguió derretirme.
—Te llamaré esta semana —aseguró alejándose hacia su Harley, que aguardaba aparcada a tan solo unos metros de distancia.
—Hasta pronto, Jonah.
Me crucé de brazos, y apoyada contra el quicio de la puerta, esperé a que arrancara y desapareciera calle abajo.
Cuando entré en casa, me alegró saber que mi abuelo ya dormía. No porque me hubiera molestado verlo despierto, sino porque no quería ser sometida a un interrogatorio. Él siempre quería saberlo todo, estar al tanto de mi vida y de lo que hacía. De alguna manera lo comprendía más que nadie. Desde la muerte de mis padres, él se había preocupado por mi bienestar por encima de todo, incluso relegándose en segundo plano y ocupándose de mis necesidades.
No me alcanzaría la vida para agradecérselo, por eso mismo, lo mínimo que podía hacer era serle sincera y que supiera con quién salía y a dónde iba, ahorrándole disgustos innecesarios.
Me quité el maquillaje y me puse el pijama. Intenté dormir, pero no tenía sueño. Me preparé un té y me lo subí a mi cuarto junto con un sándwich tostado de jamón y queso. El estómago me rugía, y no pretendía irme a la cama con hambre.
Al ver que todavía estaba muy despierta, me senté en el ordenador y me puse a revisar el proyecto que le presentaría a Whitthorne el martes. Le había enviado un mensaje aquella mañana, poniéndolo al tanto de mis avances y concertando una reunión para enseñarle mis ideas. Él se había mostrado entusiasmado y aquello me hizo sonreír.
Me mordí el labio al imaginarlo observando los planetas con su telescopio desde aquel altillo, y pensé que quizá su novia le llevaría algo de beber mientras él se dedicaba a apuntarlo todo en su cuaderno.
Me resultaba fascinante entender que él veía el universo de una manera totalmente distinta a la que yo lo hacía. Para mí no era más que un misterio desentrañable, pero aquel hombre probablemente tenía conocimiento de muchos más secretos de los que yo era capaz de comprender.
Cuando noté que por fin los ojos se me cerraban debido al cansancio, me metí debajo de las mantas.
No fue el rostro de Jonah lo primero que se me vino a la cabeza, fue el de Arthur.
El hombre que estudiaba las estrellas.




Capítulo 5
[image: Arthur]
Me encontraba algo inquieto, no podía negarlo.
Estaba nervioso y esperaba con ganas el momento en que Valerie cruzara la puerta de mi nueva casa, llevando consigo algo que sabía que me sorprendería.
Habíamos tenido una conversación telefónica el día anterior, donde me había hablado de unos muebles funcionales y acordes con el estilo que creía que podía gustarme y, además, a un precio muy competitivo. Se ajustaba perfectamente al presupuesto y hasta nos daba margen para redecorar el jardín a mi gusto.
Aquello me había complacido lo suficiente como para esperarla ansioso por ver lo que tenía para enseñarme.
Llegó a las cuatro de la tarde. En la universidad ya gozábamos de los beneficios del horario de verano, por lo que nuestra jornada laboral acababa a las dos. Me había dado tiempo suficiente a comer algo antes de recibirla y hasta de ducharme para ponerme presentable. Había optado por una camisa manga corta y unas bermudas casuales. Me apetecía estar relajado y cómodo, y quería que ella se sintiera de la misma manera.
El timbre sonó y salí a recibirla. Cuando abrí la puerta me la encontré vestida con una bonita blusa color coral y unos vaqueros que se ajustaban como un guante a sus generosas caderas. Valerie era atractiva, mucho. Admiré sus curvas y cómo se encendieron sus mejillas al verme.
—Hola —me saludó sonriente y esa expresión me provocó algo que no supe definir con exactitud. Todavía era pronto para comprender cuán fundamental se convertiría en mi vida y cuánto la necesitaría con el paso de los días.
—Hola, Valerie. ¿Puedo tutearte?
—Claro.
Atravesó la puerta y dejó un suave aroma dulzón a su paso. El perfume que usaba era embriagador, al igual que ella y su presencia que en cuestión de minutos lo llenaba todo.
Le hice una seña para que entrara al salón y nos colocamos en la barra americana, sentándonos uno al lado del otro tras apoyar su maletín encima. Sacó un portátil que encendió enseguida, buscando una carpeta a la que había llamado por mi nombre y que contenía toda clase de documentos.
—Quiero enseñarle… Enseñarte esto —se corrigió.
—Estupendo. Estoy preparado para ver lo que has pensado para mí.
Ella me miró, dedicándome una de sus preciosas sonrisas, y comenzó a trastear hasta dar con el plano que desplegó en la pantalla. Allí estaba mi casa, simulada con un avanzado programa que recreaba cada rincón amoblado con un gusto exquisito.
—Joder… Sí que eres buena.
Soltó una risita tierna e inocente que me llegó al alma, porque pude apreciar el orgullo que desprendía cada poro de su piel. Ver mi cara de satisfacción la había hecho feliz, y aquello me hizo sentir tan bien, que deseé poder demostrárselo de alguna manera. Quería darle las gracias por el enorme esfuerzo que había hecho; se notaba el empeño que había puesto en cada detalle.
—Me alegra saber que te gusta.
—¿Cómo lo has hecho? Has sabido dar exactamente con lo que buscaba. Esto… —Le señalé el sofá—. Es increíble.
—Si tienes esa chimenea, no puedes desperdiciar un espacio tan amplio. Dispones de un salón enorme y hay que aprovecharlo con un cómodo sofá modular con chaise longue. Este color quedará genial.
Los tonos marrones que había escogido me parecían más que adecuados para el resto de la estancia, en la cual había combinado una gama cromática que iba desde los rojos al salmón, hasta los naranjas más vibrantes.
—Los tonos tierra favorecen mucho este tipo de construcciones —aseguró convencida—. Con ellos se logra un ambiente elegante y a la vez confortable. Aportan calidez y crean una atmósfera especial y envolvente.
—Yo… no tengo palabras.
—Mi idea —continuó, deslizando el plano de las habitaciones— es conseguir una armonía con el resto de las estancias, dándoles el mismo toque, sin ser cansino. Es decir, pondremos algunos cuadros y detalles acordes, pero no repetiremos mucho. —Deslizó el dedo por el trackpad de su Macbook y amplió la imagen—. Mira la cama de la habitación principal.
Me señaló el boceto y me pareció espectacular. Había colocado una pequeña biblioteca en madera marrón wengué que se acoplaba perfectamente al resto de los muebles del mismo estilo.
Era una maravilla.
—¿Y decías que te ha sobrado dinero?
—Tengo mis recursos. Conozco las fábricas y trato directamente con los dueños en muchas de ellas. Si les hago una buena compra, me hacen precio.
—Eres alucinante.
—Gracias, Arthur. —Sus ojos se humedecieron, lo cual me llenó de ternura. Juro por mi vida que la hubiese besado de no ser porque en ese momento éramos dos completos desconocidos y que aún no sabíamos nada uno del otro.
Tras unos segundos en los que permanecimos perdidos en nuestros pensamientos, ella rompió el contacto visual, volviendo al ordenador.
—Este es el sitio más especial de toda la casa.
El desván se había convertido en una sala tan increíble, que inmediatamente pensé que querría vivir allí el resto de mi vida. Ya no me imaginaba en otra casa que no fuese esa, disfrutando cada día de todo aquello que me hacía feliz y que llenaría mis días de alegría.
En el boceto había incluido el telescopio y un diván que encajaba perfectamente con las dimensiones de la habitación. Estaba elaborado en madera oscura y tapizado en tonos beige, decorado con cojines en ocres y anaranjados. Una manta colgaba del respaldo, una que me imaginé envuelta en su cuerpo desnudo mientras admirábamos juntos las estrellas. Aquel pensamiento fugaz me asaltó tan de repente, que no fui capaz de disimular una sonrisa.
—Veo que también te ha gustado —asumió satisfecha.
—Mucho. ¿Cuándo comenzamos? —pregunté impaciente, y ella cerró el portátil.
—Cuando quieras. Esta misma semana podemos encargar el mobiliario y ponernos manos a la obra.
—Me parece una idea excelente.
—¿Ya estás durmiendo aquí?
—Lo hago en una cama que tenía en mi apartamento, pero de la que me pienso deshacer apenas instales esa maravilla que has escogido para mí.
—Aquí nada se tira, todo se recicla. Conozco un sito donde pueden adquirir tus antiguos muebles a un precio razonable. No será mucho, pero puede darnos para comprar una bonita lámpara de diseño y algo más para el salón.
—¿De dónde has salido, Valerie Sherwood?
—De aquí mismo, soy de Boston de toda la vida, aunque creo que no es tu caso.
—Mi acento británico te ha dado la pista.
—Más que eso —determinó con picardía señalando la lata de Twinings que descansaba en la encimera de la cocina. Su comentario me provocó una carcajada y ella sonrió satisfecha.
—Muy observadora.
—No solo los astrónomos lo son, las decoradoras también nos fijamos en los detalles.
—Ya lo creo —afirmé risueño.
Aquel momento se había vuelto mágico. Me sentía tan cómodo en su compañía, que pensé que podría pasarme la vida entera disfrutando de ella.
Tenía que averiguar con urgencia si tenía pareja, si estaba comprometida o, por el contrario, si era libre y estaría dispuesta a aceptar una cita. Cada minuto que pasaba a su lado, me gustaba más y me moría por conocerla en profundidad. ¿Cómo sería su vida? ¿Viviría sola o acompañada? ¿Qué secretos escondía aquella chica auténtica y dulce? Sus labios gruesos me llamaban con insistencia, había tenido que desviar la mirada más de una vez para no incomodarla.
Pero es que la tenía tan cerca… y su sonrisa me hipnotizaba.
La comparaba con el horizonte de sucesos que rodeaban los agujeros negros. Tan enigmáticos y extraños, como alucinantes. De una naturaleza única, pero que casi te obligaban a adentrarte en ellos para descubrir lo que esconden.
Así era Valerie.
Un acertijo en sí misma, y a mí me encantaba explorar nuevos retos. Ella se había convertido en uno muy interesante y estaba dispuesto a lanzarme directo al precipicio, sin red que me sujetara y amortiguara la estrepitosa caída.
***
 
Dos días más tarde, mi casa se había transformado en un auténtico campo de batalla. Un camión perteneciente a una conocida tienda de muebles aparcó enfrente y dos operarios se dispusieron a bajar el diván, una alfombra de pelo, una lámpara de pie y el escritorio, entre otras cosas.
—Esta es la primera entrega —aseguró Valerie, mientras les daba las indicaciones.
—Parece que trabajan rápido.
—Te dije que no necesitaba más que unas pocas semanas —afirmó sonriendo.
—Me viene de perlas para aprovechar las vacaciones. Además, tengo un viaje previsto a Florida que no puedo posponer.
—¿Playa y mojitos? —preguntó divertida.
—Más bien una carrera de coches.
—¿Te gustan las competiciones?
—Me apasionan. Mi amigo Tim es mi fiel compañero.
—¿Tu chica no te pone pegas porque te vayas con tus amigos a verlas en pleno verano?
Descubrí con su pregunta, que estaba tanteando el terreno y parecía realmente interesada en la respuesta. Yo también quería saber más de ella, y aproveché la situación para indagar. Era el momento idóneo para enterarme de su vida sin llegar a ser invasivo.
—¿Qué te hace pensar que hay una chica?
—Dijiste que compartirías la casa con alguien más —apostilló y me causó gracia que lo tuviese tan presente. Se notaba que lo venía masticando desde nuestro primer encuentro, y aquello me gustó. La noté algo inquieta cuando interrumpió unos segundos la conversación con la intención de indicarle a uno de los chicos de la tienda dónde debían colocar el escritorio.
—Sí, hay alguien más, pero no es una chica.
—Ah, disculpa, pensé que… Lo siento. Tu chico, entonces. —No pudo ocultar su decepción, lo cual me hizo soltar una carcajada.
—No, no… —Me pasé la mano por el pelo, todavía abochornado, y ella sonrió con timidez—. Es mi perro, Luke. Un Golden Retriever muy travieso, por cierto.
Comenzó a reír como si hubiera necesitado liberar la tensión acumulada, lo cual me resultó adorable. Su espontaneidad empezaba a volverse adictiva.
—Ahora mismo lo cuida mi hermana. Iré a por él cuando la casa esté lista. Evan y Amber agradecerán que lo deje allí unos días más.
—¿Son tus sobrinos?
—Dos trastos de ocho y seis años. Vendrán a menudo a visitarme, sobre todo cuando estrene la piscina. —Los ojos de Valerie se iluminaron, como si al mencionar a mi familia, su mundo se hubiera transformado—. ¿Tú tienes?
—¿Sobrinos? —Asentí—. No… yo… No tengo hermanos. Vivo con mi abuelo.
—¿Tus padres se fueron de Boston?
Juro que sus ojos cambiaron de color. Tenían un tono marrón verdoso, eran muy expresivos y hablaban por sí solos.
—Murieron cuando era pequeña.
—Vaya… Lo siento mucho.
La voz me tembló y ella notó mi congoja, así que sonrió levemente para destensar el ambiente.
—Subiré a la buhardilla para asegurarme de que colocan todo en su sitio.
—De acuerdo.
Me dedicó un gesto que me conmovió y luego desapareció escaleras arriba, bajo mi atento escrutinio. Intuí entonces que la vida de Valerie no había sido fácil y que su historia era más complicada de lo que creía. Me la imaginé siendo una niña, sola y desamparada, quedándose con su abuelo y enfrentando la pérdida de sus progenitores.
Me dieron ganas de abrazarla.
Sin embargo, me entretuve unos instantes en la cocina y preparé dos tazas de té que después subí al altillo.
Al llegar me la encontré con las manos apoyadas a cada lado del escritorio. Ella no podía verme, pero yo sí tenía una imagen que le quitaría el aliento a cualquiera. El haz de luz que se colaba por la ventana le daba de lleno, dibujando un cuadro perfecto en el que ella era la protagonista y donde su pelo brillaba gracias a los efectos de los destellos dorados.
Su piel era blanca, pero gozaba de un tono bronceado, ese que suele dejar el verano a su paso como un recordatorio de las altas temperaturas. Lucía unos vaqueros y una camiseta de tirantes que se ajustaba a sus curvas con descaro. Por un instante deseé tocarla, acariciar el nacimiento de sus pechos y perderme en ellos hasta no recordar ni siquiera mi nombre.
Me la imaginé tumbada en ese diván que ya tomaba forma a mi derecha, abrazándola y protegiéndola de todo mal. Me sentí pleno solo por el hecho de saberme importante para ella, de que se fijara en mí y que me confiara sus recuerdos más tristes.
Le explicaría que la vida es un conjunto interminable de posibilidades que coexisten al mismo tiempo, aunque no podamos verlas a todas, ya que nuestra percepción siempre se enfoca en una de ellas. Quería que supiera también, que tenemos el poder de elegir ser aquello que queramos.
Se giró al notar mi presencia, y por unos segundos, permanecimos callados midiéndonos con cautela.
Tragué saliva.
—Te he traído un té. ¿Quieres?
—Muchas gracias.
Extendió la mano con una sonrisa y aceptó de buen grado la taza caliente. Bebió un sorbo sin dejar de mirarme y continuó con sus tareas en cuanto uno de los operarios subió con otro de los muebles.
Cerca de las siete de la tarde todo estaba perfectamente colocado. La ropa de cama que había escogido era perfecta. Tenía unos tonos beige mezclados con grises y naranjas que conjuntaban a la perfección con la alfombra que descansaba justo a su lado. Además, había adquirido una pequeña biblioteca y un escritorio con una amplia cajonera.
La estancia era una puta maravilla. No había nada más que agregar. Lo que Valerie había conseguido era una verdadera pasada. Ya solo faltaba instalar el telescopio, y mi universo particular estaría listo para estrenarse.
—Bueno, por hoy hemos terminado con esta parte de la casa. Faltan un par de cuadros que llegarán el viernes con la siguiente entrega.
—Gracias por todo, Valerie.
—¿Te agrada el resultado final?
—Es increíble. Trabajaré muy a gusto aquí.
—Ya puedes usar el diván. De todos modos, intentaré tener lista la cama de la habitación principal para el fin de semana.
—No hay prisa —dije y ella asintió con un movimiento de cabeza.
Cuando dio un paso al costado dispuesta a salir, tuve un impulso. Cogí su mano y la detuve. Ella observó atentamente mis dedos sobre los suyos, y casi sin pretenderlo, le dediqué una suave caricia con el pulgar que la hizo estremecer.
Pude percibir su confusión y el huracán de sensaciones que aquello le despertó. Incluso noté como se le erizaba la piel al contacto y la electricidad que la recorría de arriba abajo. Valerie siempre fue tan transparente, que podías adivinar lo que sentía y lo que pasaba por su cabeza solo con mirarla a los ojos.
—Debo irme ya.
—Te acompaño abajo.
La solté, sintiéndome huérfano y abandonado. Quería que se quedara, que compartiéramos una cena juntos, sentados sobre la alfombra de pelo y riendo al observar las constelaciones. ¿Le gustaría la comida china? Tal vez teníamos las mismas preferencias por los sabores.
Necesitaba saberlo todo de ella.
Se marchó quince minutos después y mi cuerpo de pronto se sintió cansado. El día había sido largo y las emociones, muchas.
Le hice una foto a la buhardilla y sonreí al enviársela a Tim y después a mi hermana, quien enseguida me contestó con emoticonos de aplausos y un mensaje donde me decía que se moría de ganas por ver la casa terminada.
La obra maestra de una de las mejores decoradoras que había conocido no le iba a ser indiferente a nadie, y menos a mí, por supuesto. De eso no me cabía ninguna duda.
***
 
Los días siguientes pasaron como un torbellino.
Valerie se las ingenió para tener acabadas las habitaciones ese mismo fin de semana y planificamos juntos la decoración del salón. Se respiraba la complicidad entre nosotros, aunque la notaba un tanto a la defensiva si nos acercábamos demasiado o en aquellos momentos en que nos quedábamos mirándonos sin mediar palabra. Había algo, un campo magnético que nos mantenía unidos cada vez que compartíamos espacio o nos rozábamos sin querer.
Aquel viernes salimos al jardín un par de veces y le conté cuál era mi idea en cuanto al mobiliario. Mi hermana me había enviado la foto de una casa con un terreno muy similar, donde se podía apreciar una preciosa terraza y un cenador que brindaba sombra a todas horas. Desde entonces, la imagen había rondado mi cabeza y quise compartirla con ella.
Por alguna extraña razón Valerie empezaba a colárseme muy dentro, era como una especie de antídoto capaz de cambiar mi humor de repente o incluso de abrirme los ojos a una realidad que hasta ahora no había valorado. Me descubría un mundo de nuevas posibilidades y aquello me entusiasmaba.
Mucho. Demasiado.
—Podríamos posponer el tema de los exteriores para cuando regreses de Florida. Nos llevará más tiempo, ya que hay que empezar con la piscina, y los muebles ahora mismo están encargados, pero no creo que lleguen hasta primeros de agosto.
—No hay problema. Haremos lo que tú digas, eres la que manda.
Sonrió y me agradeció que hubiera depositado mi confianza en ella, lo cual me recordó que tenía que hablar con Tim para organizar el viaje y comprar las entradas para asistir a la carrera.
***
 
El domingo comí en casa de mi hermana, y por la tarde, decidí salir a dar una vuelta por la ciudad. El día había amanecido caluroso y las terrazas de la zona estaban llenas de universitarios que daban la bienvenida a las vacaciones, compartiendo unas cervezas en grupo o paseando por la zona comercial.
Al llegar a una librería, entré buscando algo que me pudiese interesar. Últimamente, leía muchas publicaciones científicas y me apetecía variar un poco.
Recorrí las estanterías de mis autores favoritos, y cuando fui a coger uno que había llamado mi atención por la portada, la vi. Caminaba por el pasillo contrario dándome la espalda, mientras observaba detenidamente algunas novelas románticas. Las reconocí porque eran del tipo de las que le solían gustar a Ruth, mi hermana.
La observé durante unos instantes, deleitándome en sus movimientos, en cómo estudiaba cada una de las opciones. Me moría por saber con cuál se quedaría.
Cogió un libro de Jodi Ellen Malpas, leyó la sinopsis y lo devolvió a su sitio. Me asombró darme cuenta de que sonreía como un imbécil al examinar sus gestos y actitudes. Dejé a un lado el que yo tenía en la mano, me armé de valor y me aproximé decidido.
—¿Valerie?
Ella se giró impresionada al oír mi voz, aunque no pudo ocultar su alegría.
—¡Arthur! Qué sorpresa encontrarte por aquí.
—¿Buscando lectura para estas vacaciones?
—Bueno… solo estoy de paso. He venido a acompañar a alguien y me daba una vuelta mientras curioseaba las novedades.
—¿Te gusta la novela romántica?
—Soy de las sensibleras a las que les atraen las historias de amor.
Las comisuras de mis labios se elevaron y ella los observó con disimulo, como si me creyera incapaz de darme cuenta de lo que nos traíamos entre manos.
—A mí también me gustan.
Mi voz sonó ronca y cargada de anhelo, uno que ella percibió de inmediato. Tragó saliva y se estiró la blusa por los hombros. La tira del sujetador le había quedado a la vista, algo de lo que se percató cuando dirigí la mirada a su piel expuesta. Se sintió cohibida y sus mejillas se sonrojaron, pero no hizo nada al respecto. Solo permaneció allí anclada, esperando a que yo diera el siguiente paso o…
—Val, no tienen el libro que… —Un hombre alto y corpulento se presentó frente a nosotros. Me estudió con detenimiento y forzó una sonrisa amable—. Hola.
—Hola, ¿qué hay? —respondí tendiéndole la mano.
—Él es Jonah —nos presentó Valerie.
—Soy su chico —se apresuró a aclarar, a la vez que la cogía de la cintura arrimándola a su costado, marcando territorio como un verdadero macho alfa. Después, me correspondió el saludo.
Un aura desagradable lo rodeaba.
No me había dado motivos para pensarlo. No fue descortés, al contrario, pero algo en su mirada, su postura y la forma posesiva en que se dirigía a ella no terminaban de convencerme.
—Encantado. Soy Arthur.
—¡El astrónomo!
—El mismo.
Era evidente que Valerie analizaba mi reacción, y pese a que mi intención no era incomodarla, se notaba que lo estaba. Él no dejaba de apretarla por la espalda y ella intentaba zafase con diplomacia.
Decidí que lo mejor era irme de allí con el fin de facilitarle las cosas.
—Bueno, ha sido un placer verte —dije dedicándole una sonrisa—. Hasta otra, Jonah.
—Hasta pronto.
Se despidió de mí con un tono algo seco y cortante, y en cuanto me alejé, vi de qué manera la interrogaba. Mi cuerpo se envaró de repente, su actitud me disgustaba y esperaba no haberla puesto en un aprieto, porque entonces, me vería obligado a llamarla o mandarle un mensaje.
Después de cenar algo rápido en mi nueva casa, subí a la buhardilla y cogí el móvil. Dudé si era buena idea escribirle, pero lo sucedido por la tarde me había dejado algo intranquilo.
Arthur: Hola, Valerie. Fue agradable verte hoy. Espero que hayas encontrado algo interesante para leer. Que pases buena noche.
Reflexioné que tal vez un saludo amable podría obtener una respuesta y, de esa manera, iniciar una conversación que me diera alguna señal de que ella estaba bien.
Pero la respuesta jamás llegó, y aquella noche me fue imposible pegar ojo.




Capítulo 6
[image: Valerie]
Las personas inseguras tienden a manifestar su incertidumbre de diversas maneras. Algunas, de forma verbal, atacan a aquellos que les hacen sentir vulnerables mediante los insultos; otras, lo exteriorizan valiéndose de la violencia física.
O ambas.
Los seres humanos no somos fórmulas matemáticas, tenemos nuestros más y nuestros menos, y las vías de escape pueden resultar impredecibles. Sí, hay patrones de comportamiento que se repiten, pero también es cierto que hay tantas aristas como gente habita este mundo.
Jonah era un hombre celoso y posesivo, un tanto inestable detrás de su fachada de chico popular que se llevaba el mundo por delante. No le gustaba sentirse menospreciado ni tampoco intimidado, y aquella tarde, Arthur se presentó ante él como una amenaza. Así lo percibió por algún motivo, lo que lo llevó a tratarme como si yo fuese de su propiedad.
Hoy me pregunto cuándo empezó a torcerse todo entre nosotros, y creo que fue ese mismo día, solo que no fui capaz de verlo.
Jonah me gustaba mucho, le admiraba desde que nos habíamos conocido en la universidad, pese al incidente que nos distanció. Siempre me había considerado poco merecedora de sus atenciones, y el hecho de que saliéramos y que él me invitara a cenar, me resultaba fascinante.
Viéndolo hoy con perspectiva, entiendo que me tenía abducida. Había tejido una telaraña en la que esperaba pacientemente a que la mosca cayera para darse el banquete final. La analogía puede parecer cruel y hasta terrorífica, pero lo que sucedió en mi vida a partir de entonces fue más que eso. Una pesadilla en toda regla, un camino de espinas que recorrería entendiendo después, que la mente a veces actúa irracionalmente por mucho que tratemos de evitarlo. No somos capaces de manejar ciertos pensamientos, de caer en la realidad que poco a poco, y como si fuese un veneno tóxico y mortal, nos contamina por dentro hasta llegar a enfermarnos sin encontrarle la cura.
En ocasiones, me imaginaba como una sombra oscura entre los colores vibrantes del amanecer que se filtraban por mi ventana cada mañana. O como un agujero maloliente y putrefacto del que era imposible salir.
—Es el típico cerebrito —comentó sagaz cuando nos sentamos a cenar tras pedir comida china. Mi abuelo se había ido a dormir pronto, y Jonah no había dudado en encargar una ración para los dos.
—Es un tío interesante.
—¿Interesante? ¿Te gusta? —me increpó mutando el gesto con los ojos bien abiertos.
—Yo no he dicho eso, solo que no me parece uno más del montón.
—Ya…
—¿Estás celoso?
—¿Celoso yo de ese ratón de biblioteca? ¿Tú me has visto bien?
Sonrió ufano y sus aires de superioridad me molestaron bastante, eso y la forma en que se había referido a Arthur. Me pareció una falta de respeto.
Bebí un trago de agua y mastiqué el último bocado de noodles con verduras salteadas, dejando los palillos sobre la mesa de mala manera. Cuando me levanté para recoger los restos de comida, Jonah me cogió con fuerza por la muñeca. Pude sentir como clavaba sus dedos hundiéndolos en la carne, y también la dureza de sus ojos azules escrutándome con desdén.
—¿No comes más?
—No, gracias. Estoy satisfecha.
—Mejor así.
No le respondí. Me sentí herida e incómoda. Tiré los envases a la basura, y en escasos segundos, noté su cuerpo pegado al mío por detrás, arrinconándome contra la encimera.
—Déjame. No estoy de humor.
—Lo siento, Valerie. —El arrepentimiento podía palparse en cada palabra y en la manera en que se aferraba a mi cintura, escondiendo su cara entre mi cuello y mi hombro.
—Me has hecho sentir mal.
—Perdóname, por favor. No volveré a comentar nada al respecto, te lo prometo. Soy un imbécil.
Con aquella disculpa consiguió que me compadeciera de él. ¿Por qué? ¿Acaso Jonah era una víctima indefensa, o con su ataque se protegía de lo que consideraba una amenaza?
Me giré, dejándome llevar por la sensación de sus brazos cálidos rodeándome casi con desesperación. Sentí lástima por él, lo que debería haberme abierto los ojos a la clase de manipulación que me sometía, pero no fue lo que sucedió. Cuando se apartó, acunó mi rostro con ambas manos esperando mi beneplácito.
Le sonreí levemente y asentí, dándole a entender que todo estaba bien y que aquella pequeña discusión quedaba en el olvido. Me tomó de la mano y me condujo escaleras arriba rumbo a mi habitación. Allí me desvistió con lentitud y me hizo el amor como aquella noche de la fiesta en que nos habíamos enredado.
Fue atento, amable y cuidadoso.
Me regaló un orgasmo y se preocupó porque me sintiera cómoda en sus brazos. Otra vez flotaba en esa nube en la cual me veía envuelta cada vez que él me acariciaba.
Una vez que terminamos, exhaustos y con las respiraciones agitadas, se ocupó de taparme con la sábana. Me cubrió el cuerpo como si no quisiera verme, como si evitase recrearse en él. Sentí pudor y confusión. Acabábamos de compartir un momento íntimo, pero él parecía ignorar mi presencia.
—Tenía muchas ganas de estar contigo —confesó en la oscuridad de mi cuarto. No habíamos encendido ni siquiera la lámpara de la mesilla de noche.
—Yo también —admití con ganas de llorar.
—Supongo que ya somos oficialmente una pareja. Ahora puedes decírselo a cualquiera con quien te encuentres por la calle. Espero que no te avergüences de mí.
Me incorporé sosteniendo la tela contra mi pecho, y lo miré sin entender a qué se refería con semejante comentario.
—¿Y por qué me avergonzaría de ti, Jonah?
—No lo sé, tal vez no quieres reconocer que te gusto y que tenemos una relación.
—¿Lo dices por lo de esta tarde?
Clavó sus ojos en los míos y algo en su expresión me causó escalofríos.
—No, ya te dije que no hablaríamos más del tema.
—Vale.
Volví a recostarme a su lado y él me dio un cálido beso en la frente.
—Descansa, Valerie.
—Tú también.
Y así, sin más, se quedó profundamente dormido.
***
 
Al día siguiente, Jonah se marchó al alba. No había querido quedarse a desayunar, pese a que le insistí en que no había problema de que mi abuelo lo viera.
No era la primera vez que un chico pasaba la noche en casa. Habíamos llegado a un acuerdo cuando él entendió que tenía una vida sexual activa y que era mejor que durmiera acompañada bajo su mismo techo, a que anduviera por ahí con algún desconocido. Aun así, me lo pensaba muy bien antes de presentarle a alguien. Tenía que ser especial y no cualquier chico.
Quería tener algo serio con Jonah y mi propósito no era que se transformara en un rollo de una noche, aunque aquella mañana, con su comportamiento, me había dado qué pensar.
Bajé al comedor y me encontré con mi abuelo preparando el café. Aún se valía por sí mismo para realizar algunas tareas, y como sabía que disfrutaba haciendo el desayuno, decidí darle el gusto.
—¿Qué tal, princesa?
—Hola, abu. —Le di un beso en la mejilla y él me sonrió, señalándome el sitio que ya había preparado para mí. Se me rompió el corazón al notar que había colocado una taza adicional junto a la mía.
—Pensé que tu novio se quedaba a desayunar.
—No somos novios —aclaré desviando la mirada hacia mis manos, que se movían inquietas sobre la mesa. Me dolía mentirle y más aún decepcionarlo, pero era la triste realidad.
—¿No salís juntos?
—Sí, pero… Es complicado.
—¿No te hace feliz? —preguntó con semblante triste, lo que me hizo sentir culpable. No le contesté, cogí una tostada y la unté con mantequilla bajo su atenta mirada—. Valerie…
—Hay alguien.
—¿Otro? —Mi abuelo levantó la ceja y me dieron ganas de reír.
—Sí, pero… no sé. Es mi cliente y sabes que no me gusta mezclar el trabajo con los asuntos personales.
—Cuéntamelo —pidió sirviéndome leche en la taza que ya contenía el café humeante en su interior. Su aroma me despertó de repente y me animó a hablarle de Arthur.
—Es guapísimo, rubio… Un Brad Pitt con acento inglés. Trabaja en la universidad y es amable, correcto, educado… —Suspiré antes de continuar—. Y creo que le gusto.
—Por tu expresión creo que él a ti también.
Justo en ese instante me percaté de que mi móvil seguía encima de la mesa desde la noche anterior y que no lo había revisado. Cuando desbloqueé la pantalla, me encontré con su mensaje. Se dibujó una sonrisa tonta en mi rostro, la cual a mi abuelo no le pasó inadvertida.
Puse el teléfono frente a sus ojos.
Arthur: Hola, Valerie. Fue agradable verte hoy. Espero que hayas encontrado algo interesante para leer. Que pases buena noche.
Le di un mordisco a la tostada y él sonrió.
—¿Os visteis ayer?
—Nos encontramos por casualidad en la librería, hasta que apareció Jonah y entonces creo que se sintió incómodo.
—¿Tu novio le dijo algo?
—No es mi novio, abuelo —repetí y él achinó los ojos.
—Entonces no tendría por qué haberlo intimidado.
—Creo que se puso celoso.
—Los celos no son sanos, cuidado con eso —dictaminó en un tono bastante serio y hasta diría que preocupado.
—Fue una tontería, no se lo tomé en cuenta.
—Valerie… ¿Por qué estás con él?
—Ya te lo dije, me gusta desde que íbamos juntos a la universidad.
—Pero los sentimientos cambian, los años nos hacen más sabios.
—Jonah tiene sus cosas, como las tenemos todos. Está pendiente de mí y…
—Nunca te olvides de quién eres, mi niña. No pierdas el norte.
Lo miré con cariño y cogí su mano por encima de la mesa, dándole un cálido apretón.
—Te quiero, abuelo.
—Y yo a ti, cariño. Solo espero que seas feliz.
Terminamos el café, y en cuanto él se alejó rumbo al salón, aproveché para contestarle el mensaje a Arthur.
Valerie: A mí también me gustó verte. ¿Preparando el viaje a Florida?
Apenas lo leyó, mi móvil sonó. En cuanto lo acerqué a mi oreja, me alegró escuchar su voz, aunque noté un matiz de inquietud en ella.
—Hola… Me tenías preocupado.
—¿Por qué?
Soltó el aire como si se hubiese quitado un enorme peso de encima.
—Olvídalo, cosas mías.
—Estoy bien. Me acabo de levantar y he desayunado con mi abuelo. ¿Disfrutando ya de tus vacaciones?
—Al igual que tú, me he quedado en la cama un rato más.
—¿Has estrenado tu habitación?
—Sí, y el colchón es una maravilla, aunque eché de menos no tener la ventana en el techo.
—Creo que has comprado una casa enorme para nada. Vivirás en esa buhardilla —comenté con ironía.
—No creas. Algún día, la llenaré de niños.
—Es un buen proyecto.
—¿A ti te gustan?
—Bueno… digamos que me veo en un futuro con una enorme barriga, cocinando descalza en una bonita cocina diseñada por mí.
Me pareció visualizar su enorme sonrisa al otro lado de la línea.
—Esa es una imagen para enmarcar. —Se hizo un silencio—. ¿Todo bien con Jonah?
Suspiré largamente antes de responder.
—Disculpa si ayer se comportó como un capullo. Él no es mala persona, ¿sabes? Solo que a veces reacciona… así.
—¿Os conocéis desde hace mucho?
—Fuimos compañeros en la universidad, ambos estudiamos Derecho en Harvard. Trabaja como abogado para un importante bufete.
—Entonces deduzco que tenéis una relación consolidada.
—En realidad nos hemos visto esporádicamente desde entonces, pero nuestra primera cita ha sido la semana pasada.
—La vida os ha vuelto a unir.
Noté cierto alivio en la forma en la que habló después de contarle lo de Jonah. Supongo que intuía que llevábamos años juntos, y que fuese tan transparente, me enterneció. Era evidente que mostraba interés, pero lo veía tan lejano…
Arthur no me conocía, no sabía nada de mis complejos. Con Jonah me movía en terreno seguro, ya nos habíamos acostado dos veces y tenía una noción de lo que podía esperar de mí. Quizá Arthur se había sentido atraído, pero ¿qué diría al ver mi cuerpo en caso de que alguna vez me tuviera desnuda frente a él? Si Jonah ya había evitado contemplarlo a la luz de una miserable lámpara, dudaba mucho que aquel hombre apuesto e inteligente pensara diferente.
Qué equivocada estaba…
—Bueno, si quieres podemos quedar esta semana para definir el salón y los baños. Nos quedaría la cocina, pero eso podemos posponerlo hasta que vuelvas.
—La cocina… Claro. Lo había olvidado —objetó como si todavía sus pensamientos vagaran por algún sitio lejano.
—Hay que darle una mano de pintura a las alacenas y cambiar la nevera.
—Genial, lo dejamos para entonces. ¿Te veo el miércoles?
—Llegará el camión a las nueve, si quieres puedo estar media hora antes para explicarte dónde pondremos cada cosa.
—Te espero aquí. —Hizo una breve pausa—. Valerie…
—¿Sí?
—Sé que solo nos une una relación laboral, pero me gustaría que sepas que puedes confiar en mí si alguna vez tienes problemas.
Sentí cómo todo mi cuerpo se estremecía ante sus palabras. Me resultaban dulces y sinceras. No sabía exactamente a qué se refería con su planteamiento, pero algo me decía que percibía más de lo que demostraba a simple vista.
—Gracias, Arthur. Lo haré.
—Que tengas un buen día.
Y sin decir nada más, cortó la llamada.
Me quedé como una tonta mirando la pantalla, intentando deducir qué había provocado en mí semejante sensación. Me había arropado con su tono de voz sereno, se había abierto a mí sin tapujos. Me gustaba su forma de ser, parecía que no se complicaba tratando de aparentar lo que no era.
Arthur no escondía nada.
***
 
El miércoles por la mañana me dirigía a casa de mi cliente, cuando el móvil sonó en el altavoz del coche. Una llamada de Jonah entró casi sin avisar.
—Hola, Val.
—Hola, Jonah.
—¿Qué tal estás?
—Bien, voy camino a casa de Arthur.
—¿No habías terminado ya con el proyecto para el astrónomo? —cuestionó intentando aparentar calma, pero no era real.
Nada en su actitud lo era.
—Creí habértelo comentado el otro día. Nos queda montar el salón y decorar los dos baños. También faltan la cocina y el jardín. Es un trabajo bastante arduo.
—Ya veo.
—¿Ocurre algo?
—No, ¡qué va! —expresó despreocupado—. Te llamaba porque como sé que estarás libre la semana que viene, había pensado que quizá podíamos hacer un viaje juntos.
—¿Estás de vacaciones?
—Muchos de los bufetes cierran para estas fechas. Hay feria judicial y los casos quedan suspendidos hasta después del verano.
—Vale… pues, sí. Me parece buena idea.
—Un buen destino podría ser Fort Lauderdale Beach, mis jefes son dueños de algunos pisos por aquella zona y no estaría mal aprovecharlos. ¿Qué dices?
Conocía Miami; sus playas eran maravillosas. Sabía que una escapada con Jonah me cargaría las pilas y que regresaría a Boston con energía renovada. La idea me entusiasmó, así que no tardé en hacerle saber mi decisión.
—Prepararé mis maletas este fin de semana.
—¡Genial! Puedo coger los pasajes para este domingo por la tarde. Ya estuve viendo algunos disponibles.
—Perfecto, pásame el importe y te hago una transferencia.
—Ah, no. De eso nada, preciosa. Yo invito.
—Olvídalo, Jonah…
—¿Por qué no? Me apetece pasar unos días en la playa con mi chica y no me importa en absoluto el dinero. Vamos, Val… di que sí.
Me sentí como una reina, una mujer afortunada que disfrutaría de una escapada romántica con un chico apuesto y encantador. ¿Qué más podía pedir?
—Está bien. Solo si me dejas invitarte a una salida.
—Hecho.
Me contagió su entusiasmo. Me dejé llevar poque había esperado durante años un momento como aquel, pese a que su actitud me descolocara un poco. Parecía que deseaba acelerar el tiempo y vivirlo todo en tan solo unos pocos días. ¿Realmente estaría enamorándose de mí? ¿Y yo de él?
Después de perder a mis padres, había experimentado una profunda soledad. No era una persona especialmente sociable, por lo que salir con el chico por el que había estado colada desde la adolescencia era como un sueño hecho realidad.
Es lo que tiene idealizar a las personas, creemos que siempre serán tal y como las hemos conocido desde un principio, y que, si hay algo que no nos gusta de ellas, con el tiempo podremos amoldarnos a esas diferencias. La mayoría de las veces, pasamos por alto el hecho de que ciertos rasgos de la personalidad son inalterables. Existen conceptos tan arraigados a nuestra manera de ser, que son imposibles de cambiar, para bien o para mal.
Al llegar a casa de Arthur, me bajé del coche con una sonrisa dibujada en el rostro. Toqué el timbre y él me recibió con la misma alegría, solo que la suya tenía otro motivo.
—Hola, chica de la decoración.
—Hola, Arthur —lo saludé entre risas debido al apodo que me dedicó, y él me invitó a pasar.
Se le notaba contento, pletórico. Llevaba unos vaqueros rotos y una camiseta con estampado surfero. Me gustó ese look casual y desaliñado, porque le sentaba de maravilla a sus ojos celestes y su pelo largo, que casualmente había vuelto a recoger en un moño alto.
—¿Quieres beber algo? He ido a comprar, así que la nevera está surtida. Tengo de todo.
—Algo fresco, si puede ser. Hoy hace calor.
—Pasa, ponte cómoda. Enseguida vuelvo.
Regresó a los cinco minutos con una lata de Coca-Cola para cada uno.
—Gracias —dije aceptando el refresco y nos dirigimos al jardín— . En media hora descargaremos los muebles. Empezaremos por el salón, es importante que tengas montado el sofá y la biblioteca —le informé al ver la cantidad de cajas que se apilaban una encima de la otra en un rincón. Una de ellas descubría en su interior un sinfín de ejemplares. Me acerqué a curiosear y saqué el primero que encontré.
—Cuestiones Cuánticas de Ken Wilber —musité al fijarme en la portada.
—Un gran libro.
—¿Solo lees ciencia?
—No, me gustan también los thrillers. Joël Dicker es uno de mis autores preferidos.
—No conozco su obra.
—Pues no sabes lo que te pierdes —confirmó tras darle un sorbo a la bebida—. De todos modos, las publicaciones científicas son muy interesantes. La física cuántica desentraña muchas cuestiones filosóficas. No todo son fórmulas.
—No soy experta en el tema, supongo que podrías ilustrarme al respecto.
—Es la madre de la filosofía moderna. Cuando se creía que se sabía todo acerca de las leyes que rigen el universo… ¡Pum! Llegan los nuevos pensadores para ponerlo todo patas arriba.
—Suena interesante.
—Mucho más de lo que crees.
—Te apasiona, ¿verdad? —pregunté devolviendo el libro a su sitio—. La astronomía es más que un trabajo para ti.
—Entender la naturaleza de lo que nos rodea es mucho más que una profesión. Te aseguro que no te alcanzan las horas del día cuando se trata de descifrar una imagen o interpretar estadísticas. Piensas que el universo siempre se comporta de la misma manera, que es predecible, pero nada más lejos de la realidad.
—Hay algo que… Quería pedirte un favor, si no es abusar de tu confianza —me aventuré con cautela. Él me miró con intensidad, esperando con ansias lo que tenía que decir—. El día que instales tu telescopio… ¿Sería posible que me dejaras ver la luna?
Sonrió mordiéndose el labio. Un gesto que me encantó y me excitó a partes iguales. Sus pupilas se dilataron y su semblante se transformó de inmediato, como si fuese consciente de la energía que fluía entre nosotros.
Era electricidad pura.
—Haremos un trato. Ese día prepararé una cena para inaugurar el altillo, y después, observaremos el firmamento juntos. Solo tienes que traer el vino que más te guste para brindar. ¿Estás de acuerdo?
—¿Es una promesa?
Cruzó los dedos sobre esos labios carnosos que muchas veces se colaban en mis pensamientos, sellando el pacto con picardía.
—Más que eso, es un hecho.
En ese instante, el ruido del camión aparcando en la calle nos sacó de esa atmósfera de complicidad que a menudo éramos capaces de crear.
—Ya están aquí —anuncié dejando la lata encima de la barra americana, y corrí en dirección a la puerta.
En un abrir y cerrar de ojos, los operarios descargaban los muebles mientras les indicaba en qué sitio debían colocarlos. La mañana se pasó tan rápido, que cuando me quise dar cuenta, ya eran cerca de las cuatro de la tarde.
Arthur pidió una pizza que devoramos junto con un par de cervezas sentados en el suelo de parqué. Reímos al recordar el primer día en que había llegado a aquella casa, acompañada de mi ordenador y un par de bocetos. Todavía quedaban asuntos pendientes, pero el resultado sería espectacular, y solo por eso valía la pena todo el esfuerzo.
Aquel día llegué a casa agotada pero encantada. Eran las ocho de la noche y mi abuelo me esperaba para cenar juntos. Me di una ducha relajante y durante la velada le puse al tanto de mis planes con Jonah.
—¿Seguro que estarás bien en mi ausencia? —le pregunté mientras le servía una porción de espaguetis con salsa boloñesa.
—Por supuesto que sí. Además, cuento con la ayuda de Daphne. Siempre está pendiente y tengo su número por cualquier cosa.
—Hablaré con ella antes de irme para que sepa que te quedarás solo esos días —aseguré, reflexionando en que era una bendición que nuestra vecina se pudiera ocupar de mi abuelo cuando yo me ausentaba.
Daphne era un encanto, y muchas veces nos traía túperes con comida que ella misma preparaba para que no tuviésemos que cocinar.
—Tranquila, Valerie, estaré bien. Tú disfruta del viaje, que merecido lo tienes.
—Gracias, abu. Te quiero. —Me acerqué y besé su mejilla sintiendo el calor de su piel arrugada pegada a mis labios.
Entonces no tenía idea cuánto extrañaría esa sensación años después.
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Tras una intensa semana de trabajos en casa, tenía mis maletas preparadas y los billetes de avión listos. Nuestro vuelo salía el lunes a primera hora y Tim no había hecho otra cosa que llamarme todo el bendito día para asegurarse que pusiera la alarma correctamente y así evitar quedarme dormido.
Estaba tan entusiasmado como un niño pequeño, lo cual me causaba gracia. Desde que había formado una familia con Madeleine nuestras escapadas se habían acotado bastante por razones obvias y cada viaje se había transformado en una aventura.
No me disgustaba, para nada. Era obvio que con el paso del tiempo cada uno haría su vida y las responsabilidades serían otras, por lo que no nos quedaba otra alternativa que asumir que madurábamos y nuestros caminos iban tomando direcciones distintas.
Tim era feliz con Maddie y con Logan, y eso me llenaba de dicha. Lo consideraba un buen tipo y un gran amigo. Se merecía lo mejor.
El día llegó y ambos nos encontramos en el aeropuerto dispuestos a emprender la travesía.
—¿Llevas todo? ¿Tienes los pasaportes?
—Sí, tranquilo. No me dejo nada.
—Al fin, tío… Sin duda, un merecido descanso. Nos lo pasaremos de lujo.
—No puedo esperar a ver esas máquinas rugir sobre el pavimento.
Tim palmeó mi hombro con satisfacción y nos adelantamos en la cola de facturación con la emoción pintada en el rostro.
—¿Cómo va la reforma? —quiso saber en cuanto la empleada de la aerolínea cogió nuestros billetes y tecleó algo en el ordenador.
—Valerie ha hecho un gran trabajo. Ya solo nos queda pintar la cocina y darle forma al jardín.
—¿Por qué será que cuando hablas de ella tus ojos brillan como si fueses el puto Bambi en persona?
Lo miré con un deje de diversión que nos hizo reír a ambos.
—Lamento informarte de que tiene pareja. Está fuera de mi radar de alcance.
—¿Seguro? No te veo tan convencido.
—Sr. Whitthorne, aquí tiene su tarjeta de embarque. Gracias por viajar con Delta Airlines.
—Gracias a ti —respondí cogiendo mi pasaporte y la mochila. Mi amigo me siguió después de que le entregaran los suyos, y caminamos rumbo al control de acceso—. Me gusta mucho, Tim.
—Se te nota de lejos, colega.
—¿Qué voy a hacer?
—Esperar. La paciencia es una virtud que trae muchas recompensas.
—No me agrada en absoluto el tipo con el que sale.
—Si yo fuese tú, tampoco me gustaría.
—No lo entiendes. Es que el tío es… —Suspiré recogiéndome el pelo en un moño con la goma que llevaba en la muñeca—. Me da muy mala espina.
—¿Te refieres a que anda en algo turbio?
—No. Es su manera de tratarla, como si fuese de su propiedad.
Tim permaneció pensativo unos minutos antes de continuar.
—¿Te ha dado algún indicio de estar interesada en ti?
—Me mira de una forma que… Joder, creo que, si sigo haciéndome pajas en la ducha pensando en ella, acabaré volviéndome loco.
—Tienes que desfogarte. Encontraremos a alguien en Florida. —Solté una carcajada meneando la cabeza y la mujer que se hallaba en la cola delante nuestro, nos asesinó con la mirada—. Perdone, pero es que mi amigo está muy necesitado.
—Pervertidos… —balbuceó ofendida y se dio la vuelta, lo que me obligó a cubrirme los ojos, apretándolos con fuerza y evitando llorar de la risa.
Sin duda, el viaje con Tim resultaría más que interesante.
Nuestro vuelo aterrizó en el aeropuerto de Orlando pasadas las diez de la mañana. Llegamos al hotel que mi amigo se había ocupado de reservar y cogimos las habitaciones que nos asignaron. Eran muy cómodas y contaban con aire acondicionado, algo fundamental teniendo en cuenta que las temperaturas superaban ya los treinta grados y el sol abrasaba con intensidad.
El año anterior nos habíamos perdido la carrera por cuestiones obvias. Madeleine estaba embarazada, y debido a algunas complicaciones, él permaneció a su lado cada mes hasta que Logan nació. No se separó de ella ni un solo día. Las visitas al médico habían sido frecuentes y ella lo necesitaba más que nunca, así que podía decirse que era nuestro primer viaje después de que mi amigo se había estrenado como padre.
Cuando un hijo llega a la familia los cambios son demasiados. Noches sin dormir y algunas discusiones que los habían distanciado, pero que por fortuna supieron sortear. Tim y Maddie están hechos el uno para el otro, eso es innegable. Tienen aquello que en una pareja es fundamental: se apoyan y se respetan.
Yo quería eso para mí, los envidaba sanamente por ser tan perfectos dentro de sus imperfecciones, por complementarse tan bien y por salir adelante pese a las dificultades que la rutina les había puesto en el camino.
***
 
Contábamos con tres días por delante antes de los entrenamientos de la carrera que se celebraría el próximo sábado, siempre y cuando las condiciones climáticas fueran favorables. No sería la primera vez que por cuestiones meteorológicas se suspendía o retrasaba. En ese caso, teníamos un plan B; extenderíamos la estadía una semana más. 
El lunes paseamos por la ciudad, comimos cerca del hotel y por la tarde recorrimos tiendas y compramos algunos recuerdos. Orlando es la capital del entretenimiento, y por lo tanto, muchas de las atracciones están pensadas no solo para los niños, sino también para familias enteras.
La noche nos sorprendió más cansados de lo normal, aunque nuestra intención no era irnos pronto a la cama. Tim propuso buscar un buen restaurante y cenar por ahí. Dos horas después, acabamos degustando la mejor cerveza artesanal que había probado en mi vida.
—¿Has visto aquellas chicas? No te han dejado de mirar desde que llegamos —apuntó mi amigo con el dedo índice de la mano que sostenía el botellín. Efectivamente, había dos mujeres que aparentaban tener nuestra edad y que cuchicheaban entre ellas.
Sin que lo esperásemos, se levantaron y se acercaron sin meditarlo demasiado.
—¿Están libres estas sillas? —preguntó una de ellas valiéndose de su coquetería. Era muy guapa. Morena, de cuerpo escultural, largas piernas, pechos grandes —probablemente habían pasado por algún quirófano— y labios apetitosos.
—Podéis sentaros —respondí con una sonrisa.
Tim me observó con picardía y llamó al camarero para pedir un par de cervezas más.
—Hola, soy Salma —se presentó la morena.
—Yo, Gia —añadió la rubia.
—Arthur y Timothy. —Me señalé primero y después a mi amigo.
—¿Ingleses? —preguntó Salma—. Adoro vuestro acento.
—De Liverpool y Manchester.
—Vaya… es nuestro día de suerte —le insinuó a su amiga.
—No tan rápido chicas, el aquí presente está casado y tiene un hijo —aclaré antes de que empezara la caza, porque era más que evidente que tiraban a matar. La rubia no dejaba de lanzarle miraditas seductoras a Tim y él parecía cada vez más incómodo.
—Bien, entonces te tenemos a ti solito para las dos.
Mi amigo casi escupió la bebida de la impresión y yo no pude más que reírme. La situación se complicaba y las chicas no parecían rendirse.
—Arthur necesita liberar tensiones —comentó y estuve a punto de asesinarlo. Si algo les faltaba a nuestras acompañantes eran más municiones para iniciar una guerra que tenía un claro objetivo.
—No le hagáis caso, es la envidia. Como él se debe a su mujer, le obsesiona emparejarme.
—Yo no busco casarme contigo, Arthur —resumió Salma—. Solo quiero divertirme.
—Pues aprovecharlo, chicas. Está libre como un pájaro.
«Voy a matarlo», apunté mentalmente antes de sentir la mano de la rubia ascender por debajo de la mesa.
Me estaba poniendo muy malo.
Una mezcla de nervios y excitación me invadió y Tim lo notó enseguida. Sonrió socarrón mientras le daba el último trago a su botellín, y se levantó dos minutos después dispuesto a largarse.
Quise pedirle que se quedara y me echara un cable, pero era evidente que ya no tenía nada más que hacer allí. Con sutiles indirectas las chicas me dieron a entender que les apetecía un trío en toda regla, pero yo era demasiado tradicional como para meterme en esos berenjenales, pese a que una vez lo había probado en mis épocas universitarias. La experiencia no había sido del todo cómoda, así que no estaba dispuesto a repetirla.
La rubia se dio por aludida y con diplomacia se despidió de los dos, dejándonos solos.
—Conozco un sitio que está genial para tomarnos unas copas. ¿Te vienes conmigo?
—Vale —asentí infundiéndome valor, porque a esa altura ya estaba más que entregado a las redes de Salma. Se había dedicado a toquetearme disimuladamente y yo llevaba bastante tiempo sin acostarme con ninguna chica. Aquello se había transformado en una maldita tortura que me costaba aguantar.
Fuimos a una discoteca atiborrada de turistas. En pleno verano Orlando era un hervidero de gente, sin importar el día de la semana que fuera. Me pasé de copas y acabamos enredados en mi habitación dos horas más tarde.
La morena se esmeró por complacerme y me dejé llevar como cuando necesitas hacer un paréntesis en tu vida sin pensar en nada más. Sentí alivio, pero a la vez un vacío que no me gustaba nada.
Disfrutaba del sexo, no era un tipo tan estructurado como parecía, pero aun así… Prefería que hubiera complicidad en la cama, que el acto en sí tuviese algún significado, porque entonces lo disfrutaba mucho más y le encontraba el sentido a eso de tocar y explorar a otra persona, provocarle sensaciones y arrancarle gemidos de placer.
Y luego estaba el hecho de que no podía sacarme a Valerie de la cabeza. ¿Acaso la echaba de menos? Me la imaginaba en la playa con Jonah y un malestar se me instalaba en la boca del estómago; algo me arañaba por dentro. Me costaba ponerle nombre a lo que sentía por aquella chica que me tenía inquieto la mayor parte del tiempo.
Amanecí con una resaca importante y Tim se metió en mi cuarto a la hora del desayuno. Por fortuna me encontró solo y en calzoncillos. Salma ya se había marchado.
—Toma, bebe esto. —Me acercó un brebaje de contenido sospechoso, el cual observé con desconfianza.
—¿Qué es?
—No preguntes. Te quitará el dolor de cabeza.
Sabía a rayos, era un hecho, pero estaba tan perdido que me venía bien algo que no fuese lo que consumía habitualmente. Mi cuerpo necesitaba reiniciarse, al igual que mi vida que comenzaba a transitar nuevos rumbos.
La mudanza representaba para mí un nuevo comienzo, la oportunidad de empezar de cero. Lo mío con Donna se había terminado, y aunque conservaba mi trabajo, experimentaba una época de transformaciones.
***
 
Los días siguientes optamos por ir a la playa, el aire de mar nos ayudaría a centrarnos. Comíamos unos bocadillos sentados en la arena cuando el móvil de mi amigo sonó.
Era Maddie.
—Estoy con Arthur en la playa, hoy hace mucho calor —escuché que le decía mientras bebía refresco de la lata. Habíamos decidido dejar de lado el alcohol de momento—. A Logan le ha salido su primer diente —comentó enseñándome una foto que le había enviado su mujer.
No pude evitar sonreír al notarlo ilusionado y eso me llenó de satisfacción.
Siguió hablando con su esposa, y unos diez minutos más tarde, cortó la llamada. Me enorgullecía la manera en la que se había comportado la noche en que habíamos conocido a Salma y a Gia. Ni una sola insinuación, ni una mirada fuera de lugar. Tim era fiel hasta debajo del agua, y eso reafirmaba su lealtad.
—¿Les echas de menos? —pregunté, percibiendo la añoranza que desprendían sus ojos al contemplar la imagen de su hijo.
—Sí —respondió, rehuyendo la vista hacia el mar.
—No te avergüences conmigo, colega. Nos conocemos hace mucho.
—Es que a veces pienso que no me reconozco, Art. Solía pensar en mi bienestar por encima de todo. En cambio, ahora…
»Esperaba ansioso este viaje. Quería venir contigo y olvidarme por unos días de las responsabilidades. Ya sabes… Pasarlo bien, dormir una noche entera sin interrupciones, cenar otra cosa que no sean los restos del puré de verduras que Maddie prepara para Logan. —Me reí inevitablemente—. Pero ahora que estoy lejos de ellos, no sé… Siento que me falta algo.
—Supongo que es parte del proceso.
—¿Qué proceso?
—Madurar, Tim. No seremos jóvenes eternamente.
—Es una pena. Me lo pasaba bien en la universidad contigo y los chicos. ¿Recuerdas cómo nos lo montábamos?
—¿Piensas que no vas a divertirte nunca más? Yo creo que sí, solo que las fiestas serán reemplazadas por otro tipo de entretenimiento. Verás a Logan entrar al cole y ese diente que hoy le ha salido algún día se caerá. Serás testigo de su primer amor y podrás aconsejarle…
—¿Desde cuándo hablas como si fueses un padre de familia? —inquirió con una media sonrisa, observándome de lado.
—Me gustaría tener lo mismo que tú. ¿Es eso malo?
—Para nada. Trabajas duro y todo lo que tienes ha sido gracias a tu esfuerzo. Nadie te ha regalado nada, Arthur.
—A ti tampoco.
Su mano se posó en mi hombro, y con ese gesto cercano, me hizo saber lo mucho que valoraba nuestra amistad. Pese a los años y al paso inclemente del tiempo, no se rompía, al contrario, crecía y se afianzaba.
Aquella noche no salimos. Cenamos en un sitio tranquilo y el jueves asistimos al autódromo con unas ganas locas de ver correr a esas máquinas infernales que tanto nos fascinaban.
La copa Nascar se disputa en Estados Unidos cada año, atrayendo a miles de aficionados de los vehículos de competición. El vértigo y la emoción que se vive en las pistas es indescriptible, y tanto Tim como yo lo disfrutábamos como unos niños.
No era casualidad que en la estantería de mi cuarto en Liverpool aún descansaran algunas réplicas en miniatura de Ford, McLaren, Lamborghini y Ferrari, las cuales habían estado decorándola desde que tenía unos cinco años. Mi padre había sido el responsable de que me gustaran tanto, ya que no faltaba un domingo por la mañana la transmisión de la carrera de turno en la televisión, mientras que mi madre y mi hermana cuidaban del jardín y se entretenían regando las plantas.
Me entusiasmó ser parte de aquel evento exclusivo. La gente iba y venía, así como las chicas vestidas con monos plagados de logotipos y labios pintados de rojo. No faltaron los coches antiguos expuestos como en un museo, y recorrimos el recinto dejándonos llevar por la magia de lo vintage y lo nuevo, todo mezclado en el paraíso de los amantes del automovilismo.
Fuimos testigos de las prácticas, del modo en que los pilotos se esforzaban por llegar a la meta de igual manera que si lo hicieran en la contienda final. Las curvas cerradas, la urgencia del personal de los boxes, la gente aplaudiendo ante cada proeza.
El ambiente era el mejor.
***
 
Dos días más tarde, se disputaba la carrera propiamente dicha. Llegamos sobre las nueve de la mañana y ocupamos nuestros sitios en las gradas. El clima nos acompañó, pese a que había llovido el viernes, lo que complicó la actuación de los grandes competidores del título.
El rugir de los motores se escuchaba tan intensamente, que parecían romper la barrera del sonido. Hubo varios incidentes, uno donde algunos vehículos se vieron comprometidos y que casi acabó en tragedia. Afortunadamente, no hubo que lamentar víctimas.
La carrera acabó con la victoria de uno de nuestros pilotos favoritos de Ford, lo que puso eufórico al público que lo vitoreaba sin cesar.
Tim y yo no dejamos de hacer fotos y nos propusimos volver el próximo año si las circunstancias lo permitían.
Aquel fue un gran día.
Regresamos al hotel con ganas de celebrar, previa llamada de Tim a su familia para contarles todo lo que habíamos vivido.
Nuestra aventura iba llegando a su fin. No podíamos quejarnos. Descansamos, hicimos turismo por la ciudad y nos refrescamos en el mar. La playa, para ese entonces, sí que estaba hasta arriba. Aun así, nada nos impidió reír, surfear, y echarnos una siesta abrazados por los rayos de sol que bañan la costa este.
Suspiré con los brazos cruzados detrás de mi cabeza y sonreí sintiendo las gotas de humedad todavía en mi piel, mientras me secaba tumbado encima de la toalla. Me quedaba mucho por terminar a mi regreso, pero había cargado pilas y eso era lo importante. Sin embargo, algo me faltaba… algo que había dejado pendiente y que llevaba días rondándome sin tregua.
Cogí el móvil justo antes de subir al avión que nos llevaría a Boston. Necesitaba hablar con ella. No era un capricho, era urgencia por oír su voz. Sabía que la vería esa misma semana, pero no me podía aguantar.
—¿Arthur? —respondió al tercer tono.
—Hola, Valerie. ¿Qué tal estás?
—Bien, ¿y tú? —La noté apagada y aquello me afligió. Se suponía que tras una semana de vacaciones debería haberse mostrado feliz, relajada…
—A punto de volver. ¿Nos vemos en unos días?
—Claro. Tengo listos los planos para la reforma de la cocina.
—Genial. Oye… No quiero ser insistente, pero… ¿Te encuentras bien?
—Sí, es solo que estoy cansada.
—¿Me hablas desde Boston?
—Nuestro vuelo llegó anoche.
—Vale… pues… —Me mordí el carillo antes de continuar—. Hablamos.
Se hizo un silencio que me angustió.
De pronto quería tenerla cerca, compartiendo un té de ser posible. Ya no me imaginaba sin su presencia revoloteando a mi alrededor, pero… ¿Qué pasaría una vez que se terminara el proyecto?
Al parecer su relación con aquel tipo progresaba y yo no tenía nada que hacer al respecto. También cabía la posibilidad de continuar siendo amigos, una opción que no me disgustaba del todo si eso era lo máximo a lo que podía aspirar.
Vivíamos en la misma ciudad, nos llevábamos bien, nos agradaba pasar tiempo juntos y nuestras conversaciones eran muy interesantes. Valerie no hablaba mucho de su vida personal, pero sí le interesaba saber de la mía. Me preguntaba mucho por mi trabajo y había descubierto que la astronomía le llamaba mucho la atención.
El día que comimos pizza sentados en el suelo de mi salón me contó que su madre le leía un libro siendo pequeña, uno que narraba la historia de una niña que quería brillar igual que las estrellas. Que lo recordaba con mucho cariño y que siempre se preguntaba qué había sido de aquel ejemplar.
Pensé en lo efímero que puede ser nuestro paso por el mundo para que un trozo de celulosa encuadernado signifique tanto para una persona. Que Valerie no supiese dónde hallarlo y le provocara congoja, era motivo suficiente para entender que se aferraba con uñas y dientes a la estela que había dejado su existencia.
Me acordé de que su rostro se había tornado triste y no quise ahondar mucho más acerca de la muerte de sus padres, lo cual no significaba que no me importara. Respetaba su intimidad y le dejaba marcar sus límites. Me daba la impresión de que era de esas chicas que sufrían en silencio y a quienes no les gustaba que escarbaran en sus heridas abiertas. No sería yo el primero en desestabilizar un equilibrio emocional que tal vez le había costado años construir.
Por otro lado, no olvidaba aquella cena que habíamos acordado una vez que instalara el telescopio. Me había pedido que le enseñara la luna y me moría de ganas de cumplirle ese deseo.
Ella y yo teníamos algo…
Algo especial que no dejaría pasar por alto tan fácilmente.
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Había tenido mis reservas sobre hacer ese viaje, incluso hasta la noche anterior a embarcar en el vuelo que nos llevaría al aeropuerto de Miami.
Ojalá hubiese estado más atenta a mi intuición.
Me preocupaba dejar a mi abuelo solo, a pesar de haber hablado con Daphne y darle las instrucciones necesarias. La mejor opción era evitar que durmiera demasiado por la mañana, aunque él solía levantarse temprano por sí mismo. Nuestra vecina se encargaría de calentarle la comida que le había dejado en varios recipientes guardados en el congelador. Por la noche, lo visitaría antes de que se fuera a la cama, y tenía mi número para llamarme en cualquier momento si surgía algún problema.
Aun así, tenía mis dudas. Estaba inquieta, algo me decía que no era buena idea ir con Jonah, pero los billetes ya estaban comprados y el itinerario organizado, por lo que, echarme atrás, ya no era una opción viable.
Al día siguiente quedamos en el aeropuerto.
Cogí un taxi en la puerta de casa, que me dejó allí un rato más tarde junto a mi pesada maleta. Sí, debo admitirlo. Lo mío no era escatimar en ropa. Sabía que saldríamos a cenar fuera, que iríamos a alguna que otra discoteca, así que limitarme a llevar bikinis no era una buena idea. Y hasta eso me daba mal rollo. Pensar en quedar expuesta y semidesnuda frente a él en la playa no era algo que precisamente me entusiasmara demasiado. Jonah me había visto sin ropa, pero paradójicamente, no me sentía cómoda con la idea.
—¡Eh… Val! ¡Aquí! —llamó mi atención en cuanto puse un pie cerca de la ventanilla de facturación. El aeropuerto estaba hasta arriba, —algo usual en las fechas que estábamos— y era necesario sortear la muchedumbre si querías llegar rápido a la cola.
Levanté mi mano y lo saludé con efusividad, intentando ocultar los nervios que me invadían.
—Hola. —Conseguí llegar a su lado un tanto agitada después de darme prisa para encontrarle—. Esto es de locos.
—Ya ves, parece que todo Boston se va a la playa. ¿Qué tal estás? ¿Emocionada? —Me acercó a su cuerpo dándome un pico, y acto seguido, me guiñó un ojo. Un gesto muy de él que me encantaba. Que se mostrara tan despreocupado le quitaba hierro al asunto de quitarme la ropa en su presencia y a plena luz del día.
—Sí, aunque me da un poco de miedo volar, pero confío en que sabrás distraerme.
—Dalo por hecho, nena.
Tomó mi mano y me condujo directo a la ventanilla de la aerolínea, donde despachamos nuestras maletas. Yo, además, cargaba con una de cabina.
—¿Qué tanto llevas ahí dentro?
—Las chicas necesitamos de todo.
—¿Para una semana? —inquirió levantando una ceja.
Me encogí de hombros y él rio meneando la cabeza.
El resto fue coser y cantar. El vuelo, aunque duraba unas eternas tres horas y media, transcurrió en un suspiro, y Jonah cumplió con su promesa de procurar que no me alterara. Les tenía pavor a los aviones y me costaba mucho mantener la calma cuando me encontraba encerrada en espacios reducidos.
Cuando llegamos al apartamento, me quedé sin palabras. Era amplio, luminoso y tenía unas vistas al mar increíbles. Todo un sueño para una pareja que buscaba un poco de tranquilidad y pasarlo bien alejados del mundanal ruido de la gran ciudad.
—Es alucinante —balbuceé recorriendo el salón a paso lento, mientras estudiaba cada uno de sus rincones.
En la sala había una televisión de cincuenta pulgadas, una elegante mesa de centro, un cómodo sofá que parecía invitarte a descansar en él y unas cortinas que cobraron vida de inmediato cuando Jonah las abrió para dejar entrar la brisa marina a través de los amplios ventanales.
—Y eso que no has visto la terraza. Ven.
Volvió a tomarme de la mano y me guio hacia el exterior. No solo el paisaje que se abría ante nosotros parecía una postal, sino que daba a una zona exclusiva, una especie de playa privada en pleno Fort Lauderdale.
Abrí los ojos aún más, incrédula ante semejante panorama.
—Madre mía…
—Prepárate para disfrutar, preciosa. Lo pasaremos de perlas.
Esa misma tarde decidimos bajar a la playa. Apenas puse un pie en la arena me quedé maravillada con las vistas, algo extraño teniendo en cuenta que no las estaba disfrutando del todo. Lucía un bañador negro, pero había tomado la precaución de llevar encima un pareo que me cubría casi hasta las rodillas.
Tomamos asiento en unas tumbonas y él pidió dos bebidas en un lujoso chiringuito de playa que se encontraba justo detrás de nosotros.
—Te he traído una piña colada. Espero que te guste.
—Sí, gracias. —Asentí satisfecha al coger la copa fresquita. Ese día hacía un calor acuciante, aunque allí se estaba muy a gusto.
—¿No piensas quitarte esa túnica que te has puesto encima? —preguntó sentándose a mi lado y dándole un sorbo a su pajita.
—Sí, luego.
—No me vengas con vergüenzas…
—No es eso. Prefiero esperar un poco.
—Cuando el alcohol empiece a hacer efecto, te soltarás por completo —bromeó en tono juguetón.
—¿Con una piña colada? Sabes que me hace falta algo más que eso para entrar en calor.
—Claro que lo sé. Eres una perversa en la cama, ¿acaso piensas que no sé qué te gusta más?
—¿A qué te refieres? —pregunté algo confusa. No me ofendía que me considerara osada en el sexo, sino la forma en que lo decía. Algo en su tono de voz y en su expresión me resultaba despectivo.
—Bueno, algunas vais de santurronas y luego sois unas guarras en la intimidad.
—¿Y eso no os gusta a los chicos?
—Una de mis ex era un poco así —recordó ignorando mi comentario—. Pero claro, ella se llevaba el mundo por delante, tenía un cuerpazo y le encantaba alardear de ello.
En ese momento, quise preguntarle qué hacía saliendo con una chica como yo.  No obstante, me callé. Quizá porque no quise arruinar el momento, o porque pensé que no lo había dicho con mala baba. Tal vez solo había sido una manera de descargar su frustración por una relación que no había prosperado.
Sin embargo, su comentario me hirió en lo más profundo.
Mucho.
Me sentí poca cosa para él, y como si eso no fuese suficiente, su manera de valorar mi comportamiento puertas adentro, me anuló por completo. Comencé a dudar de cómo hacerlo al estar a solas, sin considerar que me estaba pasando de la raya.
¡Pero si ni siquiera le había hecho una felación! Por Dios… ¿A cuento de qué venía aquella observación?
Pero no lo entendí del todo hasta que la noche llegó, y con ella, la oportunidad de vernos desnudos. Sí, lo hicimos, pero no fue nada natural… resultó ser un fiasco. No lo disfruté en lo más mínimo y él se corrió como un animal a menos de cinco minutos de haber empezado. Tampoco me preguntó si había alcanzado el orgasmo; ni siquiera le importó darme placer en los juegos previos. Me tumbó en la cama, me dio unos cuantos besos en el cuello, y tras girarme, me penetró de tal manera, que, al no estar suficientemente lubricada, me dolió.
Me costó conciliar el sueño, tanto, que tuve que levantarme a las tres de la madrugada a tomarme un té que me relajara. Sentía las mejillas coloradas por el efecto del sol y la pesadez del alcohol que todavía recorría mis venas.
Me senté en la tarraza, dejándome mecer por la suave brisa de verano, y encendiéndome un cigarro, admiré el cielo estrellado. No me gustaba fumar con frecuencia, pero en momentos así solía necesitarlo.
Busqué perderme en la penumbra de aquel manto negro bañado de cuerpos celestes y Arthur vino a mi pensamiento como una plaga de langostas colonizando un campo de trigo. Sin pedir permiso se coló en mi mente y quise saber qué estaría haciendo en ese preciso instante.
¿Se habría acostado con alguien? ¿Bailaría muy pegado a alguna chica en una discoteca? Y entonces, deseé con todo mi corazón ser esa chica. Pasar el rato con él y hablar de cualquier tontería. Reírnos de nosotros mismos y planificar la decoración de su preciosa casa.
Por una milésima de segundo me imaginé con él y lo que sentí me gustó tanto, que lamenté no haberlo tenido a mi lado para contemplar juntos el cielo de aquella noche infinita.
***
 
Al día siguiente hicimos un tour por las principales playas de Miami. Jonah estaba muy entusiasmado y, sobre todo, relajado.
Yo, no tanto.
Después de sus comentarios y de lo ocurrido la noche anterior no me sentía cómoda con él, y cuando llegó el momento de sentarnos a comer en un bonito restaurante, me limité a pedir una ensalada ligera.
Sentía cómo me escrutaba con recelo cuando comía, como si midiera la cantidad, juzgándome con la mirada y reprobándome si daba un bocado de más. Así pasamos el resto del día. Yo, un poco más callada de lo normal, aunque él no parecía darse por aludido.
Alquilamos una moto acuática y tomamos el sol tumbados en la arena. Lo rayos intensos quemaban la piel a todas horas, pero lo contrarrestábamos con chapuzones esporádicos en el agua templada.
—Esta noche voy a llevarte a un sitio especial.
—¿Un restaurante?
—Una discoteca. Lo pasaremos de vicio, ya verás.
Fue tan contundente, que me imaginé bailando y olvidándome de todo, y no me pareció mala idea. Prefería aguantar el mal trago de buscar qué ponerme para agradarle, a controlar lo que comía en su presencia. Una estupidez teniendo en cuenta que iríamos a cenar antes de recorrer la movida nocturna de aquel idílico paraíso.
Después de regresar al apartamento, nos dimos una ducha —cada uno por su cuenta— y cogí uno de los vestidos que había metido en la maleta siendo bastante previsora. Era negro con destellos dorados y un escote en uve no muy pronunciado. Lo suficiente para resultar sexy sin ser provocativo. La falda llegaba un poco más arriba de las rodillas y había decidido conjuntarlo con unas sandalias de tiras negras.
Me miré en el espejo satisfecha.
Me gustó lo que vi.
Me había arreglado el pelo en un moño alto y elegante y los labios los llevaba en un tono carmín muy sugerente. Quería estar guapa para Jonah, que se enorgulleciera de mí y que se pavoneara por las calles de la ciudad presumiendo de su chica.
Cuando salí de la habitación, él aguardaba en el salón, vestido con unos jeans gastados que le quedaban pintados y una camisa manga corta en tonos salmón. Estaba bronceado gracias a los días de sol y playa, y su pelo lucía ese toque desenfadado que tanto me gustaba. Sonreí al verle y me acerqué para que se percatara de mi presencia. Al hacerlo, su gesto cambió. Pensé que se había quedado impactado al ver que me había esmerado para la ocasión, así que me giré modelando para él, incitándolo a darme su veredicto.
—¿Te gusta?
—Pareces una prostituta.
Es curioso cómo tres palabras pueden lastimar tanto a una persona. Recuerdo que sentí vergüenza y hasta ganas de llorar. Me quedé estática frente a él, con la mirada puesta en sus ojos acusadores.
—Pensé que…
—¿Cuándo creíste que era buena idea vestirte así, Val? No tienes cuerpo para llevar ese vestido con dignidad. Vas mostrándote como si pidieras a gritos que te follen.
Tragué saliva y mis ojos se llenaron de lágrimas. El rímel ocultaba mis emociones, como una máscara capaz de guardar el desencanto a buen recaudo. Mi corazón empezó a endurecerse un poquito más desde que me había encontrado con él nuevamente en aquella reunión de amigos, y mi decepción parecía crecer conforme avanzaban los minutos.
—Lo siento… Iré a ponerme otra cosa.
Giró su muñeca para ver la hora y chasqueó la lengua, disgustado.
—Déjalo, no pasa nada. Nos tenemos que ir, es tarde ya. Toma —espetó de malas formas lanzándome su chaqueta—, ponte esto encima.
Accedí sin decir una sola palabra. Simplemente, no era capaz de hablar. Estaba tan bloqueada con su reacción, que le obedecí sin protestar y salimos en dirección al sitio que había reservado para que picásemos algo.
La cena transcurrió embargada de un silencio incómodo, y aunque él intentaba sacar conversación, me limitaba a asentir o negar con la cabeza. Casi no comí, tenía el estómago cerrado y unas ganas tremendas de regresar al piso, darme una ducha caliente, ponerme el pijama y meterme en la cama tapándome con el edredón hasta el cuello.
No obstante, él tenía otros planes.
Entramos a la sala pasadas las doce. La gente bailaba al son de la música electrónica. Chicas con cuerpos esculturales y vestidos preciosos se paseaban de un lado a otro y él las miraba con codicia. Pidió dos copas en la barra, y después de tomarse la primera, pareció relajarse un poco. Empezó a sonreírme más, aunque yo no estaba muy por la labor.
—Quítate esto, hace calor —sugirió sacándome la chaqueta y dejándola encima del taburete—. ¿Vamos a la pista?
—Claro.
—¿Ocurre algo?
Lo miré con tristeza. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de lo mucho que me afectaba su actitud?
—No. Todo está bien. —Forcé una sonrisa y me dejé arrastrar por él hacia la muchedumbre.
Bailamos y bebimos, él más de la cuenta. Parecía molesto y algo alterado, pero pensé que se le pasaría al terminar la noche.
No fue así.
Llegamos al apartamento cerca de las cuatro de la madrugada. Tuve que meter la llave en la puerta, porque él no era capaz. Llevaba una borrachera encima que no era ni medio normal dadas las circunstancias. Se supone que cuando invitas a una chica a salir, cuidarás de ella y no lo contrario, ¿verdad? Pues Jonah no entendía de códigos ni consideraciones.
—Eres la puta hostia —declaró en tono ebrio, parado como podía en medio del salón cuando lancé mi bolso encima del sofá y me senté agotada.
—¿Por traerte hasta aquí?
—No, cariño… Estás para comerte entera.
—Dijiste que parecía una prostituta —rebatí con rabia contenida, poniéndome de pie. Hasta me dolía la mandíbula de tanto apretarla por la presión que soportaba. No me había dado cuenta hasta ese momento lo mucho que lo odiaba y lo estúpida que había sido al creer que él sería diferente al resto.
Sin embargo, su siguiente movimiento me dejó helada.
Casi sin darme tiempo a reaccionar, dio un paso más en mi dirección, me miró con sus ojos inyectados en sangre y empuñó el moño deshecho con fuerza por detrás de mi nuca. Dio un tirón hacia atrás, lo cual me arrancó un gemido. No contento con ello, me enseñó los dientes como un animal ansioso de venganza.
Ese fue el día en que Jonah me puso la mano encima por primera vez.
Me soltó bruscamente y un cachetazo inesperado fue a parar a mi mejilla. Me la sujeté aguantando el llanto, apartándome atemorizada. Él trastabilló, pero consiguió mantenerse erguido, y después, salió rumbo al baño. Dio un sonoro portazo y yo caí desplomada en el sofá abrazándome a mí misma.
Me sentía desolada y triste. Muy triste. Tenía unas ganas locas de coger un taxi hasta el aeropuerto y comprar el primer billete de vuelta a casa.
Aun así, decidí quedarme.
Elecciones. Somos el resultado de ellas. ¿Qué hubiese pasado si me hubiera dejado guiar por mi impulso de correr de vuelta a Boston? Siempre me lo he preguntado.
Todo habría sido tan diferente…
Aquella noche dormí en el sofá. Ni siquiera me molesté en quitarme el maquillaje o el vestido. Me dolía el cuerpo de impotencia, de rabia, de ira. Me avergonzaba su comportamiento y a la vez sentía asco de mí misma. ¿Acaso lo había provocado yo con mi manera de vestirme? ¿Tanto le había disgustado?
El frío me destempló, pese a las altas temperaturas, y me costó serenarme, dejar de sollozar como una niña perdida y recuperar el control sobre mí misma.
Hay momentos en la vida que son clave, que determinan nuestro destino, y ese fue el que marcó el mío. Uno que se vislumbraba tan negro como el halo de angustia que todo lo cubría a su paso.
***
 
Los rayos de sol me dieron de lleno en la cara. La cortina permanecía abierta desde la noche anterior y permitía el paso de la luz en el saloncito de aquel apartamento que ya no me parecía tan bonito como antes.
Me desperecé y me incorporé destensando mi cuello con movimientos circulares. Los recuerdos comenzaron a bombardearme como si fuesen balas directas al corazón.
Decidí levantarme, y al percatarme de que Jonah seguía durmiendo la mona en la habitación, me di una ducha, cogí mis enseres de playa y bajé a darme un chapuzón.
Por primera vez en esa semana me sentía libre.
Nadé en las profundidades, dejándome llevar por el suave vaivén de las olas y me relajé pensando que era un nuevo día y que iba a disfrutarlo pese a lo mal que me encontraba.
Así pasé las horas… Sola y apesadumbrada. Encontré un momento para escribirle a Daphne y preguntarle por mi abuelo. Afortunadamente me contestó casi al instante, dándome tranquilidad y asegurando que todo iba bien por casa.
Cerca del mediodía, mientras descansaba tendida boca arriba, una sombra me despertó. Jonah me estudiaba desde arriba a través de sus gafas de sol y con expresión de arrepentimiento.
—Hola.
—Hola —respondí sin mucho entusiasmo.
—¿Podemos hablar? —Cogí las cosas que reposaban en la tumbona de al lado y le hice sitio para que se sentara. Obedeció y se colocó frente a mí, apretándose las manos antes de quitarse los lentes—. Yo… siento muchísimo lo que ocurrió anoche.
—¿Lo recuerdas? —A esas alturas hasta creía que no sería consciente de lo que había hecho. Pensaba en que, si la situación se hubiera dado a la inversa, yo no habría tenido cara para presentarme ante él tras semejante reacción.
—No sé qué me pasó, supongo que te vi tan guapa que me pudieron los celos.
—¿Y por eso creíste que era buena idea darme una bofetada y llamarme puta?
—Soy un mierda, Valerie. —Suspiró con la voz quebrada—. Perdóname, por favor. No volverá a ocurrir.
Y le creí. Se mostraba tan compungido que hasta lloró tras su disculpa. Nunca le había visto tan mal. Medité en que tal vez había sido un arrebato culpa del alcohol, que no sabía lo que hacía y que su remordimiento era real.
Nunca lo dudé.
Siempre supuse que realmente se arrepentía de sus actos, pero era algo que escapaba a su control. Estaba enfermo, sin embargo, yo no era capaz de entenderlo, o de concebirlo. Siempre lo había considerado un hombre fuerte, que podía con todo, que se llevaba el mundo por delante con tal de agradar a los demás. La debilidad no casaba con su manera de ser y eso me descolocó.
Sequé sus lágrimas con mis pulgares y lo abracé fuerte. Él escondió su rostro en mi cuello y se mantuvo así un buen rato. Después nos quedamos en la playa y hasta se echó una siesta a mi lado. No me soltaba, lo cual me brindó estabilidad y me ayudó a recuperar la confianza en mí misma.
Jonah me necesitaba tanto como yo a él. Mi vida había sido muy solitaria, ni siquiera había tenido amigas de verdad. Cuidar de mi abuelo conforme se iba haciendo mayor era incompatible con salir, divertirme y socializar. Las reuniones con nuestros conocidos eran esporádicas y yo tampoco asistía a todas. Solo me había dedicado a estudiar y más tarde a trabajar con Tiana. No había tiempo para la juerga ni para otra cosa que no fuese la responsabilidad.
Con la llegada de Jonah mi vida había cambiado, ahora sí que tenía a alguien con quien planear un futuro. Él no era perfecto, pero… ¿Quién lo era? Yo no, desde luego. Tenía mis taras y mis inseguridades. Pensé que solo necesitábamos tiempo para conocernos mejor y madurar como pareja.
Tal vez estaba tan convencida, que por eso mismo opté por perdonarlo y dejar aquel incidente de lado.
Un error que más tarde pagaría caro. Demasiado caro.




Capítulo 9
[image: Arthur]
Llevaba tres días en Boston cuando un mensaje de Valerie me anunció que quedaríamos ese mismo día. Había programado la visita de los pintores para la tarde el miércoles, pero ella vendría por la mañana, ya que quería enseñarme los bocetos de la cocina otra vez, por si cambiaba de opinión con respecto a la disposición de la nevera o cualquier otro mueble que fuésemos a colocar.
Era muy previsora, no le gustaban los contratiempos de última hora y por eso mismo, le gustaba tener todo controlado antes de que llegaran los trabajadores.
Me encontraba ansioso.
Por fin la vería después de una semana sin saber nada de ella y los nervios me carcomían por dentro. Oí su coche aparcar a las diez en punto y descorrí la cortina para observarla bajar ataviada con su maletín y sus andares que me volvían cada vez más loco.
Creo que ella no era consciente de lo sexy que era. No le hacía falta lucir un vestido elegante ni un atuendo en particular para verse guapa. Lo era por naturaleza. Tenía un atractivo único, por lo menos para mí.
Traía puestas unas gafas de sol que cubrían sus perfectas facciones, y me aparté en cuanto la vi acercarse a la puerta. El timbre sonó y me apresuré a abrirle. Se dibujó una enorme sonrisa en su cara, se quitó los lentes y entonces pude apreciar su rostro dorado por el sol y sus ojos brillantes de emoción.
—Hola, Valerie.
—Hola, Arthur. Las vacaciones te han sentado fenomenal —apuntó sonrojada.
—Lo mismo digo. Pasa, no te quedes ahí. Déjame esto.
Me ofrecí a llevar su ordenador portátil y ella entró en la casa. Noté como lo miraba todo, como si hubiese echado de menos aquel espacio que tantas veces habíamos compartido.
—¿Algo de beber?
—Un té, por favor.
Me encantó que me pidiera la bebida que en mi país se consumía más que el agua. Parecía estar acostumbrándose a ella, lo cual me generó una sensación de satisfacción que rara vez había experimentado antes. A mí me encantaba el té, pero Donna, por otro lado, lo odiaba. Era más aficionada al café, y cuando le ofrecía, solía optar por la bebida oscura. Quizás parezca una tontería, un detalle insignificante, pero para mí tenía importancia. 
Preparé una taza para cada uno y ella la aceptó agradecida.
—¿Quieres que te enseñe el boceto?
—Ven, sentémonos en el sofá. Ya que lo tengo, quiero aprovecharlo. Casi no he podido disfrutar de todo esto desde que me fui.
—¿Cómo te fue en Orlando? —preguntó acomodándose en un extremo.
—De maravilla. Hicimos turismo por la ciudad, salimos a cenar, fuimos a la carrera el sábado, pero el jueves asistimos a los entrenamientos. ¡Deberías haber visto esos coches! Los de colección eran una pasada… Nos hicimos un montón de fotos. Mira.
Le enseñé las que guardaba en mi móvil mientras le mencionaba las marcas. Había un Chevrolet de los setenta y algunos Fiat que conservaban su carrocería original. Ella atendía a todo con interés, como si hubiese estado allí conmigo recordando cada instante.
—También nos zambullimos en el mar —continué, entusiasmado—. El agua estaba calentita y Tim se dio el gusto de surfear, algo que no hacía desde hace años.
—Me alegro de que lo hayáis pasado bien —concluyó al entregarme de vuelta el teléfono.
—¿Y tú? ¿Qué tal tus vacaciones?
Me sonrió, se encogió de hombros y levantó los brazos en un gesto que significaba algo así como: «¡Qué puedo decirte!», y de repente, sus ojos se llenaron de lágrimas con una angustia que me llegó a lo más profundo del alma.
Valerie rompió a llorar desconsoladamente, cubriéndose la cara con ambas manos y dejándome frío como un témpano de hielo. Atiné a responder cuando fui capaz de reponerme a la sorpresa. Me aproximé y la abracé fuerte, y ella se aferró a mí como si acabara de sufrir un trauma tan grande que no la dejaba respirar.
—Eh… eh… Tranquila. Estoy aquí, estoy aquí. —repetí envolviendo su cuerpo tembloroso. Acaricié su pelo una y otra vez, infundiéndole la calma que necesitaba, porque no dejaba de sollozar y sacudirse con cada suspiro.
Cuando noté que respiraba con normalidad, la aparté y acuné sus mejillas entre mis manos. Clavé mis ojos en los suyos húmedos y atormentados, y sequé los restos de dolor que aún caían a raudales. Todavía le costaba centrarse y era consciente de que se esforzaba por recuperar la compostura lo más rápido posible.
—¿Qué ocurre? —pregunté preocupado.
Algo no iba bien, era evidente, pero me daba miedo averiguarlo. Tenía un presentimiento y me aterraba descubrir que quizá estaba en lo cierto, porque si eso ocurría, iría hasta la casa de ese malnacido y le arrancaría los dientes uno a uno con mis propias manos. No me consideraba una persona violenta, pero en situaciones así, me desconocía.
—Lo siento. Yo… no sé qué me pasa —se disculpó. Me partió el alma verla tan vulnerable y desprotegida. Preso de un impulso, cogí su mano y acaricié sus nudillos. Ella me miró con intensidad.
—Sabes que puedes confiar en mí, Valerie.
Asintió sorbiendo por la nariz y rompió a llorar por segunda vez. Joder… aquello era demasiado. Comenzaba a inquietarme de verdad. Volví a abrazarla, pasándole los dedos por la espalda para reconfortarla. No sabía qué hacer para que se sintiera mejor.
—¿Te ha hecho algo? —La pregunta salió de mi boca casi sin pensarlo. Necesitaba saberlo, me urgía enterarme de lo que había sucedido durante su viaje.
Ella lo negó, se incorporó algo asustada. Comenzó a reírse como una estrategia para borrar lo sucedido, y se enjugó las lágrimas antes de hablar.
—Perdóname, de verdad.
—No tengo nada que perdonarte.
—Me tomaré el té. Se va a enfriar.
Le acerqué la taza y la envolvió con sus manos trémulas. Finalmente, elevó las comisuras de sus labios en un intento por darle normalidad a la situación.
—Lo pasamos muy bien —mintió aclarándose la garganta—. Estuvimos en la playa y salimos de fiesta alguna que otra noche. Lo típico en una pareja que se va de vacaciones.
—Me alegro.
Quise ocultar la rabia que bullía en mi interior, porque sabía perfectamente que aquello no era verdad. Se la notaba abatida y yo solo podía pensar en su seguridad. Me aterraba que volviera a verle, que pasara tiempo con él. Estaba seguro de que le había hecho daño y eso me ponía como un energúmeno.
Con ella todo era así. Necesitaba tenerla cerca y bien, y me angustiaba no ser capaz de protegerla.
Terminamos el té en silencio y Valerie sacó el portátil del maletín. Me enseñó otra vez el boceto que había diseñado para mi cocina y juntos discutimos la colocación de los muebles. Decidí que lo mejor era dejarla a su aire y no presionarla o saldría huyendo de casa al verse acorralada. Le seguí la corriente en todo y traté de obviar lo mal que me sentía para que no le afectara. Después de todo, yo no era más que un desconocido, no tenía derecho a inmiscuirme en su vida y menos en su relación, sin embargo, tampoco podía mirar hacia otro lado. No iba a consentirlo, pasara lo que pasara entre nosotros.
Más tarde llegaron los pintores y el camión con los nuevos electrodomésticos. La nevera relucía gracias a su color metalizado y la vitrocerámica era ideal. Se pusieron manos a la obra, mientras ella les daba las indicaciones y los guiaba para que no hubiese errores.
—Saldré un rato a hacer unos recados —le informé cogiendo las llaves—. No tardaré.
—Tranquilo, aquí está todo controlado.
Escapé de casa como si el pecho me quemara. No tenía nada que hacer, pero había sido la excusa perfecta para despejarme un poco. La situación me tenía inquieto y pensativo.
Marqué el número de Tim y él me atendió enseguida.
—¡Eh! ¿Qué pasa, colega?
—¿Estás libre?
—Maddie se ha ido a dar un paseo con Logan al parque. ¿Quieres venir?
—Llegaré en unos quince minutos.
Corté sin despedirme y cogí el coche rumbo a casa de mi amigo. Una vez allí, él me recibió en la puerta con una amplia sonrisa en el rostro, la cual desapareció al notar mi expresión circunspecta.
—¿Qué ocurre? ¿Estás bien?
—¿Puedo pasar?
—Claro… —Se hizo a un lado sin quitarme los ojos de encima, y cuando estuve dentro, me invitó a una cerveza—. ¿No tenías prevista hoy la reforma de la cocina?
—Valerie está ocupándose de todo. La he dejado con los pintores.
—¿Entonces? —preguntó con curiosidad—. ¿Qué haces aquí?
—Ese tío… Joder. —Me peiné con los dedos, deshaciéndome el moño que llevaba en lo alto de la cabeza. Tenía que cortarme el pelo urgente.
—Arthur, habla.
—No lo sé, ¿vale? Es una sospecha, pero… Tendrías que haber visto cómo se puso.
—¿A qué te refieres?
—Valerie llegó a casa y hablamos de las vacaciones, pero cuando le pregunté por las suyas… Dios, lloraba con un sentimiento que…
No era capaz de hilar una frase coherente. Lo sucedido me había tocado la fibra íntima y había conseguido desestabilizarme.
—¿Crees que el tipo le hace daño?
—No lo creo, estoy seguro.
—Lo tienes jodido, Art. ¿Y ella qué te dijo?
—Nada, no soltó prenda. Supongo que lo oculta por… No sé por qué.
Tim se acomodó en el sofá y se mordió el carrillo. Puso su mano sobre mi hombro como siempre que me daba su apoyo. Lo apretó un poco, y cuando levanté la vista para conectar con él, habló.
—Es una situación complicada, Arthur. No puedes inmiscuirte en sus asuntos.
—¿Cómo que no puedo?
—En primer lugar... son conjeturas, y tanto tú como yo sabemos que cuando una hipótesis no se puede respaldar con pruebas, hay poco que se pueda hacer al respecto.
—¡Esto no es una puta fórmula científica, Tim! Se trata de ella.
—Lo sé, lo sé —reafirmó negando con la cabeza—. Pero tienes que entender que es su vida, y si ella niega toda evidencia, solo te queda esperar.
—¿Esperar? ¿Y qué si le hace algo malo?
—Estate atento —suspiró cansado—. Arthur, ¿estás seguro de esto? Puedes meterte en problemas.
—Me da igual, no dejaré que la lastime. No lo permitiré.
—Te mueves en terreno pantanoso. Te estás complicando y…
—¿Y qué? —lo increpé elevando el tono de voz.
—Estabas encontrando un equilibrio. ¿Crees que esto es lo mejor para ti?
—Ella me gusta, ¿lo entiendes?
—¿Y si el tipo se entera de que entre vosotros hay algo?
—¡Pero si no hay nada! —exclamé levantándome del sofá, enfurecido. Mi amigo me observó, arqueando una ceja.
—Art… Vamos, que nos conocemos como si fuésemos hermanos. Puede que no hayáis ido más allá, pero seamos sinceros, no tardará en suceder y ella correría peligro de todos modos.
—Joder… —resoplé dejándome caer otra vez en el sofá, con los codos apoyados en las rodillas y las manos cubriendo mi cara.
Tras unos segundos de reflexión, alcé la vista y permanecí unos instantes así, con la mirada perdida en el estante de la chimenea, donde un sinfín de fotografías de Tim y su familia la decoraban.
Una profunda nostalgia me embargó, lo cual me obligó a incorporarme rápidamente. Ni siquiera le había dado un trago a mi cerveza.
—Regresaré a casa.
—Intenta mantenerte al margen. Hazme caso, Arthur.
Pero yo no podía, y no quería. No era una opción hacer la vista gorda y dejar que Valerie fuese víctima de algún tipo de maltrato, verbal o físico; para el caso era lo mismo.
Cogí el coche con decisión y salí a dar una vuelta por la ciudad. Necesitaba pensar con claridad y aproveché para comer en un conocido restaurante de la zona.
Tras unas cuantas horas fuera, opté por regresar. Cuando puse nuevamente un pie en mi salón, la cocina era un verdadero caos. Los obreros trabajaban en las alacenas, había botes de pintura por todos lados y Valerie hablaba por teléfono. Al verme, cortó la comunicación y me dedicó una leve sonrisa.
—Hola.
—¿Cómo va todo por aquí? —quise saber, aproximándome a ella.
—Muy bien, creo que en dos días estará listo.
—¿Han colocado ya la vitro?
—Sí, mira. Ven conmigo.
Me condujo hacia la cocina, enseñándome el resultado.
—Eres una experta.
—Los genios son ellos —aseguró señalando a los chicos que saludaron levantando las brochas al mismo tiempo—. Tienen una paciencia increíble. Al principio no encajaba bien y pensamos que nos habíamos equivocado con las medidas, pero con maña, ha quedado perfecta.
—Habéis hecho un trabajo estupendo —les dije y ellos asintieron satisfechos. Sus monos blancos ya estaban salpicados con matices de gris. Era el color que mi decoradora había escogido con mucho acierto. Miré a Valerie que todavía trasteaba en el ordenador bastante concentrada—. ¿Has comido algo?
—Sí, hemos pedido a domicilio —respondió con timidez—. Perdona por haberme atrevido a llamar al repartidor, pero es que nos moríamos de hambre.
—¿Por qué pides disculpas? Has hecho bien, el desconsiderado he sido yo, que me he ido sin dejaros nada en la nevera. ¿Te apetece algo más? ¿Un helado? Puedo buscarte algo si lo prefieres…
—Nada, de verdad. —Su sonrisa se ensanchó—. Gracias, Arthur.
Un rato más tarde, nos trasladamos al piso de arriba. El olor de la pintura era penetrante y comenzaba a marearnos. Además, ella quería ponerme al tanto de los planes que tenía para remodelar los baños.
—Pondremos aquí la estantería de madera, y reemplazaremos la cortina por una mampara. En el de tu habitación haremos lo mismo con la bañera.
—Genial.
—Solo nos quedará el jardín. Según mis cálculos, podremos empezar la semana que viene. Los muebles llegan a finales de julio, así que los tendremos según lo previsto.
—No te estreses. Sé que la zona exterior llevará más tiempo y como te dije, no es algo imprescindible.
—Quiero terminar la obra a tiempo, no entra en mis planes demorarla más.
En realidad, lo que pretendía era no dejar de verla, porque para cuando la reforma estuviese acabada, probablemente, ella saldría de mi vida para siempre. Pero para que ese momento llegara, todavía faltaban días, unos que aprovecharía al máximo, sobre todo para averiguar lo que sucedía entre ella y su novio.
El personal abandonó la casa sobre las siete de la tarde y Valerie se dispuso a recoger el ordenador.
—Bueno… por hoy hemos terminado.
—¿Tienes planes? —lo dije casi de sopetón. No quería que se fuera tan pronto. Llevábamos rato juntos, pero me sabía a poco.
—No, ninguno. Aunque tengo que regresar para la hora de la cena. Mi abuelo se acuesta pronto y no puedo dejarle solo.
Me quedé esperando un indicio de algo. Sabía que no estaba siendo para nada ortodoxo, pero…
—¿Te apetece cenar con nosotros? —La invitación me tomó por sorpresa y una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro—. Esto es un lío, huele a químicos y dudo que puedas cocinar algo aquí.
—Me encantaría. ¿A tu abuelo no le molestará que aparezca por allí?
—Para nada. Te caerá muy bien, ya lo verás.
—Estupendo. Me daré una ducha, y… —Miré mi reloj muñeca—. ¿Te veo allí en una hora?
—Hecho. Te envío la ubicación en un mensaje. —Valerie se acercó lentamente, se puso de puntillas y depositó un beso en mi mejilla que consiguió estremecerme—. Gracias por todo, Arthur.
—No, gracias a ti.
Cogió su maletín y su pequeño bolso, y desapareció por la puerta cerrándola a su paso. Yo me quedé allí, parado como un tonto en medio del salón, viéndola marchar, con el corazón en un puño y el anhelo de volver a tenerla cerca con urgencia.
***
 
Aparqué en casa de Valerie pasados cinco minutos de las ocho. La noche era agradable y la brisa nocturna comenzaba a refrescar el ambiente. El atardecer caía sobre la ciudad tiñéndola de matices anaranjados y suaves ocres.
Revisé mi vestimenta. Me había puesto un pantalón de pinzas y un polo azul oscuro, conjuntado con unas bambas tostadas. Llevaba el pelo recogido y en la mano una botella de un vino reserva que guardaba para ocasiones especiales. Toqué el timbre, esperé unos segundos y ella me abrió la puerta enseguida.
—Hola, Arthur. —saludó con una sonrisa—. Bienvenido, pasa, por favor.
Me hizo un ademán con la mano y aproveché la oportunidad de entrar. La atmósfera que se respiraba era tranquila, la luz era tenue y olía un agradable aroma a jazmín. Busqué el origen de dicho perfume, y el jarrón repleto de flores que descansaba en el recibidor me dio la respuesta.
—Mi abuelo adora la jardinería, aunque cada vez le cuesta más arrodillarse frente a una maceta —aclaró y noté cómo le afectaba el hecho de que los años no perdonaran ni siquiera al hombre que la había criado.
—No soy un experto en el tema, pero puedo ayudar si me necesitáis. Con voluntad todo se aprende. —Agradecí que las comisuras de sus labios volvieran a elevarse. Verla feliz siempre era un aliciente. Rompí el contacto visual que se había tornado algo intenso y le tendí la botella antes de dar un paso más—. Para la cena.
—No tenías que traer nada.
—En mi casa me enseñaron que es de buena educación ir siempre con las manos llenas.
—Tú debes de ser Arthur.
La voz de un hombre mayor llamó mi atención. Tendría alrededor de ochenta años, o más, a juzgar por su aspecto, aunque se notaba a la legua su espíritu jovial. Me sorprendió que estrechara mi mano con naturalidad, como si me conociera desde siempre.
—Encantado, señor…
—Llámame Warren. —Asentí apretando su mano con firmeza y él me correspondió con amabilidad. Después emprendió rumbo al comedor donde ya habían preparado la mesa—. Disculpa si es muy pronto, pero llevo mi rutina a rajatabla.
—No se preocupe, me adapto sin problemas.
—Valerie me ha contado que está decorando tu casa.
Ella me observó detrás de la barra americana. Sostenía una fuente con unas costillas asadas que olían estupendamente. En otra, había lo que parecían ser tomates verdes fritos, y lo sabía porque a mi madre le encantaban y solía prepararlos a menudo.
—¿Te ayudo? —Me arrimé y cogí una de ellas.
—Sí, gracias.
—Como verás, en esta casa se come bien. Nada de dietas ni tonterías —sentenció su abuelo.
—Me gusta comer y disfruto de hacerlo en buena compañía —acoté y a ella pareció gustarle mi comentario.
—Valerie cocina de muerte.
—No es para tanto —lo corrigió ella.
—Aunque últimamente, la veo muy empeñada en preparar ensaladas y menús ligeros.
—Hace mucho calor y es mejor no cargar el estómago. Y además… el médico ha dicho que debes cuidar el consumo de grasas.
—Bah, pamplinas —gruñó Warren provocándome la risa.
—Gracias por invitarme —les dije a ambos al sentarnos y ella sonrió complacida.
—Los amigos de mi nieta son siempre bienvenidos. Es la única que tengo, así que como comprenderás, mi prioridad es que sea feliz.
—Y lo soy, abu. —La mano de Valerie se posó encima de la suya, dedicándole una mirada cargada de ternura. Me encantó el trato que le daba y la maravillosa relación que se apreciaba entre los dos.
Valerie era dulce y compasiva, una mujer excepcional.
—Bueno, ¿qué tal va la reforma? —quiso saber Warren.
—Muy bien, ya nos queda poco para terminar —aclaró ella mientras servía mi plato—. ¿Te gustan los tomates fritos?
—Me encantan.
—Genial.
—¿Un poco de vino?
—Por favor —respondió y me acercó la copa de su abuelo para que se la rellenara también.
Él se había sentado en la cabecera, Valerie a su lado, y yo a continuación. La tenía tan cerca que nuestras piernas podían rozarse al mínimo movimiento. Me imaginé compartiendo una cena cotidiana como aquella en un futuro, y la idea me entusiasmó tanto, que no pude evitar sonreír para mí mismo.
—Así que eres astrónomo.
—Sí, me licencié en Astrofísica en Harvard.
—Menuda carrera —puntualizó el anciano—. Debe ser apasionante.
—Tener una noción de la inmensidad que nos rodea hace que te plantees la vida desde otra perspectiva.
—¿Eres religioso, Arthur?
—En realidad, no. Digamos que sigo mis propias normas.
—Me gusta este chico —sentenció señalando a Valerie con el tenedor. Ella se echó a reír.
Respiré aliviado, al parecer el abuelo también tenía una manera muy particular de encarar la vida y eso me gustaba. Que pensáramos de manera similar me llenaba de satisfacción.
—En esta casa no leemos la Biblia, pero somos buenas personas. Al fin y al cabo, eso es lo que importa, ¿verdad?
—No podría estar más de acuerdo con usted.
La noche pasó entre diversas conversaciones y anécdotas que me dejaron sorprendido. Warren compartió historias de su pasado y cómo había llegado a vivir en Boston, donde finalmente había formado una hermosa familia. Una que se desvaneció el día en que los padres de Valerie sufrieron el trágico accidente que les arrebató la vida.
Cuando llegamos a ese punto de la conversación, él notó la tristeza que se había instalado en el semblante de su nieta, por lo que decidió cambiar de tema rápidamente. Aquel tampoco fue el momento de enterarme lo que les había sucedido, pero preferí que ella lo escogiera y me lo contara en una charla más íntima.
Brindamos por los buenos momentos y disfrutamos de una cena verdaderamente deliciosa. Valerie era, en efecto, una excelente cocinera y mejor anfitriona. Me gustó verla tranquila y desinhibida, también me sentí complacido al notar que le gustaba comer y que no lo hacía como un pajarito.
Donna se cuidaban en exceso y contaba las calorías que consumía casi rozando la obsesión. Si salíamos a cenar, optaba por menús magros e insípidos que yo odiaba, pero que aceptaba, muy a mi pesar, para darle el gusto.
Cuando terminamos de recoger, me despedí de Warren con un afectuoso abrazo.
—Lo he pasado genial. Muchas gracias, de verdad.
—No es nada, muchacho. Esta es tu casa de ahora en adelante.
Valerie me dedicó una mirada cargada de significado. Sus ojos marrones tirando a verde se clavaron en los míos y el deseo de estampar mis labios contra los suyos fue demasiado intenso. Sabía que al irme de allí volvería a echarla de menos, y eso me generaba desasosiego.
Warren carraspeó y nos deseó buenas noches. Acto seguido, se dirigió hacia las escaleras a paso tranquilo.
—Vamos, te acompaño fuera.
—¿Lo acuestas tú?
—Ya ves que se vale por sí mismo, sin embargo, prefiero escoltarlo hacia su habitación. Supongo que en un futuro tendré que plantearme acondicionarle el cuarto abajo, tal vez donde tenemos la biblioteca.
—Parece una buena idea.
Nos quedamos en silencio unos minutos, midiéndonos sin saber qué más decir o hacer, hasta que fue ella la que rompió el silencio.
—Arthur… con respecto a lo de esta mañana…
—Tranquila. No tienes que darme explicaciones.
Posó una mano en su frente y la frotó con insistencia.
—Pero creo que te la debo, después de cómo me puse.
—No, Valerie. No me debes nada, aunque puedes contar conmigo para lo que necesites. Sé que nuestra relación es puramente comercial, no obstante, quiero que sepas que… Me importas.
Sus ojos se abrieron como dos faros en la oscuridad. Se abrazó a sí misma y sonrió levemente.
—Aquí tienes a un buen amigo —agregué con seguridad. Lo que menos me interesaba era ser su colega, pero si así conseguía pasar más tiempo con ella, bienvenido fuera.
—No te considero solo un cliente. Ya no.
—Eso me gusta. —Mis labios se curvaron hacia arriba y ella me imitó—. Bueno, es tarde ya. ¿Te veo mañana?
—Sí, iré a tu casa sobre las cuatro.
—Estupendo.
Dejé un beso en su mejilla tibia y sonrosada, tal como lo había hecho ella en mi salón, y me dirigí hacia el coche. Me giré una última vez antes de subir y alcé la mano para saludarla a la distancia. Ella me correspondió y se metió dentro en cuestión de segundos.
En cuanto lo puse en marcha y me alejé de allí, dejé escapar el aire que retenía en los pulmones.
Me lo había pasado tan bien con ella y su abuelo, que ansiaba repetirlo pronto. El calor de hogar y la familiaridad con la que me habían recibido me recordaba a las cenas que solía compartir con mis padres, donde el ambiente era siempre relajado y las manecillas del reloj avanzaban sin que nos diésemos cuenta del paso de las horas. Cuando te rodeas de la gente que quieres, de los que se preocupan por ti y te escuchan de verdad, no sientes que sobras, al contrario, te consideras parte de algo importante.
Y eso es lo que había experimentado aquella noche, sentado frente a una mesa que solo ocupaban dos personas, pero que se bastaban la una a la otra para seguir adelante. Valerie había perdido a sus padres, pero Warren a una hija, y eso no es algo que se supere de la noche a la mañana. Seguramente el duelo los había llevado a afianzar los lazos que les unían, a consolarse mutuamente en los momentos de debilidad, a comprenderse durante los silencios y abrazarse en los días fríos. No resultaba extraño pensar que Valerie había encontrado en él la figura paterna que le faltaba, o el referente que se había ido antes de tiempo sin darle opción a reclamar nada.
Solo era una niña…
Me estremecí y casi pegué un volantazo al darme cuenta de que necesitaba volver a su lado.
Quería ser parte de aquello, joder…
Estar ahí para cuando las fuerzas le abandonasen o cuando necesitara un hombro en el cual llorar la ausencia que deja a su paso la muerte. No pretendía ser la cura de todos sus males, simplemente la tirita que aliviase el dolor momentáneamente hasta que sus heridas consiguieran cicatrizar. Porque si algo tenía muy claro, era que Valerie guardaba en su corazón una pena tan grande, que gestionarla le significaba renunciar a su esencia para dejar que el timón lo llevase otro. ¿Sino cómo se explicaba que estuviese tan ciega como para no darse cuenta de que Jonah no le convenía?
Respiré profundo y me di unos segundos para pensar, tranquilizarme y darme cuenta de que, para llegar a ese escenario, todavía me quedaba mucho camino por recorrer. Quizá no era el momento indicado. Las circunstancias frenaban mis intenciones como la barrera implacable que no deja pasar los coches hasta que un tren atraviese las vías.
Debía tener paciencia y esperar, tal como lo había sugerido Tim. Dejar que el tiempo hiciese lo suyo y que el universo actuara, poniendo a cada uno en su lugar.




Capítulo 10
[image: Valerie]
Me costó bastante conciliar el sueño aquella noche.
La imagen de Arthur compartiendo la cena con nosotros rondaba en mi cabeza con insistencia una y otra vez. Me sentí tan a gusto en su compañía, que casi se me habían olvidado las penas que arrastraba tras lo acontecido en Miami.
Lo cierto es que no había vuelto a hablar con Jonah. Me resistía a coger el teléfono y llamarle, por una simple razón.
No me apetecía.
Notaba que con el paso de los días mis pensamientos cambiaban de rumbo con una facilidad asombrosa, y cuando quería darme cuenta, estaba recordando al astrónomo y rememorando los momentos que pasaba junto a él con una sonrisa impostada en el rostro.
Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, echaba de menos la compañía del chico del que había estado siempre enamorada, pero por el otro, me entusiasmaba la idea de visitar la casa de mi cliente con el fin de discutir temas relacionados con la decoración de su nuevo hogar y los proyectos que tenía para su futuro.
Al amanecer recorrí la ciudad de arriba abajo en busca de ideas para inspirarme. Arthur tenía muy claro lo que había escogido para el jardín, pero sabía que, si le proponía algún detalle especial, me escucharía y acabaría por incorporarlo al boceto.
A las cuatro en punto me encontraba tocando a su puerta. Había llevado un bizcocho de chocolate que cociné justo después de comer con mi abuelo, y que estaba segura recibiría con agrado.
—He traído esto para la merienda —dije estirando las manos y ofreciéndoselo en cuanto le vi.
Abrió los ojos de par en par y me regaló una sonrisa tan bonita, que deseé con todo mi corazón recordarla siempre que tuviese un mal día.
—Gracias. Eres increíble.
Me hizo un ademán para que entrara y recorrí la estancia con la vista clavada en aquellos techos de madera tan acogedores, que me hacían sentir como en casa.
—¡Tío Art, queremos un batido!
La voz de una niña pequeña llamó mi atención, obligándome a bajar otra vez la cabeza. Detrás de ella le seguía un niño unos años mayor, que se parecía muchísimo a Arthur.
—Perdona, Valerie. Se me olvidó decirte que tendríamos compañía. Ellos son mis sobrinos. Evan y Amber.
—Encantada, chicos —les dije cuando se aproximaron más.
—¿Eres la nueva novia de mi tío? —preguntó el mayor, lo que provocó que mis mejillas se encendieran de inmediato. Arthur carraspeó apurado y la niña soltó una risita de lo más tierna.
—Oh… no. Yo solo vengo a… decorar su casa.
—¿Y por eso traes un bizcocho de chocolate? —La pregunta de Evan me arrancó una sonrisa. Me mordí el labio y observé cómo su tío le daba una colleja con disimulo.
—A la cocina —ordenó intentando ponerse serio.
—Pero…
—He dicho que me esperéis allí. Ahora voy a prepararos la merienda.
Ambos resoplaron, no sin antes dedicarme una mirada de soslayo que no me pasó desapercibida. Segundos después, desaparecieron cuchicheando entre ellos.
—Lo siento —se disculpó frotándose la frente y ocultando una mueca graciosa—. Son unos bocazas, y unos cotillas también.
—Tranquilo, no pasa nada.
—Gracias por el bizcocho. Me temo que no nos quedará más remedio que compartirlo. Mi hermana tenía cita con el médico y mi cuñado trabaja. Me ha pedido que por favor los cuidara hasta la hora de la cena.
—Será un placer merendar con ellos.
—¿De verdad que no te molesta?
—¡Para nada! Además, será interesante escuchar su punto de vista cuando decidamos el tamaño de la piscina.
Arthur me dedicó una mirada tan vehemente, que me obligó a desviar la mía hacia otro lado.
—Estupendo entonces —respondió por fin y mis ojos se clavaron en los suyos. Tenían una profundidad tan asombrosa, que cualquiera podría zambullirse en ellos durante un buen rato y perder la noción del tiempo—. ¿Me acompañas?
Asentí y nos movimos hacia donde los niños nos esperaban, ambos sentados junto a la barra americana. El olor a pintura ya se había disipado gracias a que le había aconsejado dejar las ventanas abiertas durante la noche. Arthur depositó encima el plato que minutos antes le había entregado, y sacó cuatros servilletas y un cuchillo para cortarlo.
—¿Harías los honores? —me propuso con picardía y no me quedó más opción que aceptar el reto. Partí el esponjoso pastel y repartí las porciones para todos, ante la atenta mirada de sus sobrinos que no se perdían detalle.
—¿Lo has hecho tú? —cuestionó Amber con curiosidad, con sus codos apoyados en el granito y el mentón sobre ambas manos.
—Sí. ¿Te gusta el chocolate?
—¡Mucho! Mi madre dice que me saldrá una planta de cacao en la cabeza.
Arthur puso los ojos en blanco y yo reí ante el comentario.
—Ruth siempre tan exagerada —comentó meneando la cabeza mientras batía el Nesquik en los vasos—. ¿Te apetece un té?
—Por supuesto.
Los niños permanecieron callados observando el intercambio de miradas. Cuando me quise dar cuenta, Evan reprimía una sonrisa que amenazaba con escapar de sus traviesos labios. Intentando disimular, se hizo el distraído y le hincó el diente a su porción.
—Mmm —masculló con la boca llena—. ¡Esto está buenísimo!
—Una tajada para cada uno y nada más, o vuestra madre me echará la bronca.
—No tiene por qué enterarse —añadió la pequeña con picardía—. Si nadie se lo cuenta, no sabrá cuántas nos hemos comido.
Me reí otra vez y Arthur hizo algo que me sorprendió enormemente. Me cogió de la mano. Sí, como si fuese algo habitual entre nosotros y con esa confianza que poco a poco habíamos ganado con el pasar de los días.
—Vamos al jardín, hay mucho trabajo por hacer. Espera, nos llevamos esto —agregó haciéndose con nuestras raciones para que las comiésemos fuera.
No dije nada. Seguí sus pasos sin despegar la vista de nuestros dedos entrelazados. Recuerdo que me costó tragar saliva y que la calidez que desprendía su piel me hizo sentir reconfortada. No había nada de malo en aquel contacto, pero para mí era un gesto muy íntimo. Uno que denotaba complicidad y que empezaba a gustarme demasiado.
Cuando llegamos al amplio ventanal que daba al patio trasero, él se giró y me señaló un escalón donde podíamos sentarnos tranquilamente.
—Iré a por el té. No tardo nada.
—De acuerdo.
Pude escuchar cómo les advertía algo a los niños y las risas que estos le dedicaban en respuesta. Supuse que los estaría regañando cariñosamente por entrometerse, y quizá, por la manera en que habían intentado emparejarnos.
Cuando regresó con las tazas, se sentó a mi lado entregándome la mía mientras se acercaba la suya a los labios. No pude evitar perderme en ellos. Eran tan bonitos…
—Les he dicho que cuando acaben pueden participar en la elección de la piscina, aunque desde ya te aclaro que habrá diferentes opiniones. Amber la quiere en forma de riñón y Evan insiste en que es mejor una olímpica.
—¿Y tú cómo la quieres? —pregunté soplando la bebida. Desprendía un aroma afrutado que adoré apenas lo percibí.
—Ellos la usarán más que yo. Después de todo, siempre acabo consintiéndoles. Prefiero que lo decidan entre los dos.
—Ya veo… eres de esos tíos mal criadores que dan dolores de cabeza a los padres.
—Algo así —respondió sorbiendo un trago y relamiéndose los labios con una mueca cómplice—. ¿Y bien? ¿Cuál es tu sugerencia?
—El cenador que me enseñaste quedaría ideal. Conozco el sitio perfecto donde podemos conseguirlo y, además, te harían un buen precio.
—Nunca he cuestionado tus habilidades como negociadora.
—Sabes que me especializo en ello. —Sus ojos cristalinos se desviaron hacia mi boca por un mísero instante, pero de inmediato se colocó mirando al frente—. Prepárate para aguantar los montículos de tierra y el ruido de la excavadora durante unos días.
—No hay problema, podré soportarlo. Todo sea por verlos felices tirándose en bomba después de una carrera alrededor del bordillo —sentenció señalando con el pulgar hacia la cocina.
—Debe ser maravilloso tener sobrinos…
—Lo es. —Sus ojos volvieron a posarse en los míos—. ¿Te gustaría comer con nosotros este fin de semana? Podrías traer a tu abuelo. ¿Qué dices?
Un estremecimiento me invadió como un haz de luz potente y devastador. Sentía que todo ocurría demasiado de prisa, que ninguno de los dos se preocupaba por echar freno. ¿Qué estábamos haciendo? Lo conocía desde hacía apenas unas pocas semanas… ¿Comer con su hermana, su cuñado y los niños? ¿Presentarles a mi abuelo?
El miedo me paralizó.
—Arthur… yo… Creo que…
—Ya, lo entiendo. Perdona, no debí preguntártelo. 
Lo que más reparo me daba era que en ningún momento había mencionado la posibilidad de invitar a Jonah, y eso me asustó, porque me di cuenta de que las intenciones de ambos iban por un camino que no nos convenía y que acabaría en catástrofe. La atracción se palpaba sin necesidad de aclaraciones. Miradas, roces y algún gesto que daba indicios de que tanto él como yo esperábamos algo más del otro.
Las señales de peligro se encendieron por todo lo alto, unas que debí interpretar de otra manera si hubiese sido más lista. ¿Por qué no valoraba la posibilidad de dejar atrás una historia que no me aportaba nada y me lanzaba a la aventura de descubrir otra que me traería innumerables satisfacciones?
«¿Por qué?».
¿Se trataba del temor a que Arthur descubriera mi naturaleza autodestructiva? ¿Mis inseguridades? ¿Lo que había debajo de toda esa fachada que había tejido con tanto esmero y que a pocos les daba la oportunidad de conocer?
Me levanté dejando la taza a un lado; apenas había probado bocado del bizcocho. Me alisé los pantalones sacudiéndome las pocas migas que le habían caído encima y me aparté el cabello por detrás de la oreja con nerviosismo. Él me siguió. Se incorporó veloz como un rayo y se apresuró a disculparse.
—Valerie…
—Regresaré mañana. Mejor te dejo disfrutar de tus sobrinos… Debo cerrar la compra del mobiliario y tengo más cosas que hacer.
Amagué con huir hacia el interior de la casa, coger mis cosas y desaparecer rápidamente, pero él me interceptó agarrándome del brazo con suavidad.
—Espera, por favor. No quiero que te vayas, y menos así.
Resoplé al darme la vuelta y percatarme de su semblante cargado de culpabilidad. Mis ojos se llenaron de lágrimas y me apoyé sobre el otro pie mientras él me soltaba lentamente.
—Esto no está bien, Arthur. Salgo con otra persona.
«¿Qué quieres de mí?».
—No pretendía incomodarte. Es solo que como ayer cenamos en tu casa y lo pasamos tan bien…
—El problema es que no podemos pasarlo tan bien juntos.
Me sentí una verdadera hipócrita. Estaba dejando caer la pelota en su tejado, cuando ni yo misma sabía lo que buscaba. Atacaba al sentirme vulnerable, al no ser capaz de explicar con palabras lo que empezaba a sentir por él.
Arthur movió la cabeza de arriba abajo un par de veces y se metió las manos en los bolsillos.
—Tienes razón —asumió después de unos segundos que me parecieron eternos.
—¿Ya podemos discutir lo de la piscina?
La vocecilla de Evan nos devolvió a la realidad como una bofetada. Él se giró al darse cuenta de que no estábamos solos y se apresuró a contestar:
—Acompañaré a Valerie a la puerta. Despediros de ella.
—Adiós, Valerie —cantaron al unísono.
—Hasta otro día, chicos. Ha sido un placer conoceros.
Les di un beso a cada uno en la coronilla y salí pitando de allí como si algún monstruo me persiguiera. No miré atrás, corrí hacia el coche y escapé buscando terreno seguro. Mi casa, mi abuelo, lo conocido, pese a que la sensación de vacío no me abandonó hasta que llegué a mi habitación, cerré la puerta y apoyé la espalda, dejándome caer mientras permitía que el llanto me vaciara por dentro.
***
 
No volví a saber nada de Arthur en los próximos dos días. Según lo acordado, debía acabar el croquis del jardín, pero la sola idea de volver a verle me producía pánico.
Como si lo hubiese olido, Jonah me llamó para invitarme a cenar. No tenía muchas ganas, pero hacerle un desprecio no entraba en mis planes y decidí que lo mejor era aceptar su propuesta. La de Arthur no había dejado de rondarme la cabeza. La idea de conocer al resto de su familia me atraía más de lo que estaba dispuesta a admitir. Me imaginaba cómo sería su hermana, qué trato tendría con él, lo grande que se vería esa mesa llena de gente pasándose los platos unos a otros mientras conversaban de temas cotidianos.
Sentí tristeza y una compasión por mí misma que no me gustó nada. Me aborrecí por no ser capaz de llamarle, disculparme por mi arrebato, decirle que lo que más me apetecía en el mundo era pasar el fin de semana con ellos y con mi abuelo, y que poco me importaba que Jonah no estuviera presente. Sin embargo, el sentimiento de culpa me llevó a aceptar su invitación.
—¿Esta noche? ¿A qué hora quieres quedar? —le pregunté a medida que trasteaba en algunas páginas de internet buscando presupuesto para la construcción de la piscina de Arthur. Bebía una Coca-Cola sin cafeína para que no me costara dormir, y mis cervicales acusaban las horas frente al ordenador.
—¿Te paso a buscar sobre las ocho y media?
—Vale, te espero lista.
—Ponte guapa. Nos vemos más tarde.
No me molestó la sugerencia, pero sí la manera en la que lo insinuó. ¿Es que siempre tenía que estropearlo con algún comentario de ese tipo? ¿Por qué me indignaba que quisiera dirigirme la vida? ¿Acaso no me consideraba suficiente para él, que tenía que esforzarme siempre por agradarle?
Resoplé ofuscada y cerré el portátil. Ya no me era posible concentrarme.
Pasé el resto de la tarde enfrascada en ordenar mi cuarto y limpiar la casa. Mi abuelo había salido poco de su habitación. Últimamente lo notaba menos activo, pero lo achacaba al calor agobiante que comenzaba a azotar la costa este del país. Los veranos no solían ser demasiado cálidos en Boston, pero para una persona que ya rozaba los noventa, tener que soportar unos grados más, le significaba todo un desafío.
Cerca de las ocho y cuarto ya estaba en el porche fumándome un canuto. El día no podría haber sido más gris y, aunque el cielo relucía gracias a un sinfín de estrellas, mi ánimo se agazapaba por los suelos.
Al exhalar el humo miré hacia arriba y me pregunté cuál de aquellos astros sería Saturno. Quizá era demasiado ignorante como para enterarme de que no lo vería a simple vista, pero me gustaba imaginar que sus anillos rotaban a gran velocidad alejados de la Tierra.
Sonreí al evocar el rostro de Arthur.
Seguramente se encontraría ahora mismo planificando los últimos retoques para su espectacular vivienda, y aquí estaba yo, lamentándome por ser una idiota y haber desperdiciado la oportunidad de estar con él. Al menos el humo que inhalaba me ayudaba a olvidar mis penurias, me evadía por un rato de la realidad, dejándome un poco atontada. No me enorgullecía de ello, pero mi debilidad muchas veces me llevaba a actuar por inercia. Como si escapar fuese una opción, una forma de no ser consciente de las malas decisiones que tomaba.
Cuando Jonah aparcó la moto a escasos metros de mi portal, mi expresión se tornó sombría. Y más aún cuando se aproximó a paso decidido y su semblante me indicó que no le gustaba para nada la idea de encontrarme fumando hierba.
—¿Te lo estás pasando bien, Valerie? Y encima, no compartes.
Me arrebató el porro de los dedos, dejándome con la boca abierta y una frase que con mucho gusto le habría lanzado para insultarle. Lo apagó en el suelo, pisoteándolo con desprecio y me dirigió una de sus miradas de hielo.
—¿Qué haces?
—Quitarte las malas costumbres, preciosa, no es bueno que arruines tu salud. Fumar marihuana es una estupidez grande como una casa, y tú pareces no ser lo suficientemente lista como para darte cuenta de ello.
—Vete a la mierda.
En ocasiones, perder el juicio me envalentonaba.
Apretó la mandíbula y sus ojos se tornaron más oscuros que de costumbre. Cuando se ponía en ese plan, me provocaba escalofríos. Como supuse que no quería montar un espectáculo frente a mi casa, y a riesgo de que mi abuelo lo oyera o viera algo, se limitó a agarrarme bruscamente de la muñeca y tiró de mí en dirección a su bólido.
Una vez allí me puso el casco, dándole un fuerte apretón a la cinta para fijarla debajo de mi mentón, y con esa amenaza implícita y una sonrisa sarcástica, me obligó a subirme detrás.
Para cuando llegamos al restaurante, ya se le había pasado el cabreo. Nos sentamos en la mesa que nos indicaron y él se ocupó de escoger lo que íbamos a comer.
Su actitud paternalista y sobrada comenzaba a tocarme un poco los ovarios, sin embargo, no me atrevía a contradecirlo. No quería dar la nota frente a tanta gente.
—¿Ocurre algo? —inquirió, despreocupado.
—Nada.
—Estás muy callada.
—Tú también.  —Suspiró exasperado, pero enseguida fingió una sonrisa condescendiente que me repateó el hígado—. ¿Qué se supone que es esto, Jonah?
—¿A qué te refieres? —rebatió inclinándose hacia adelante mientras se colocaba la servilleta en el regazo.
—A nosotros.
—¿No te lo pasas bien conmigo, Valerie?
—Sí, pero es que… —Retorcí el borde de mi blusa antes de hablar—. Últimamente todo lo que hago te molesta, y si tenemos en cuenta lo que sucedió en Miami…
—Pensé que era un tema olvidado —me cortó, herido y fastidiado a partes iguales—. Me dijiste que me habías perdonado.
Le sostuve la mirada durante unos cuantos segundos y me di cuenta de que sentía pena por él. Lo consideré vulnerable, perdido y hasta me dio la impresión de que estaba muy solo.
Tragué saliva antes de continuar:
—Y lo hice, pero eso no significa que no me duela cada vez que me tratas como a un ser inferior.
—¿Por qué dices eso? No es mi intención hacerte sentir mal.
—Cuando me quitas el porro que estoy fumando tranquilamente y lo pisoteas frente a mis propias narices, ¿no me faltas el respeto?
—¡Discúlpame por cuidar de tu salud! —protestó elevando un tono la voz y llamando así la atención de los presentes que se voltearon para calmar su curiosidad.
Les dediqué una sonrisa que no me llegó a los ojos y después miré a Jonah. Esperaba una réplica, pero es que estaba tan molesta, que lo único que el cuerpo me pedía era darle un fondo blanco a la botella de vino que nos habían dejado en medio de la mesa y salir huyendo de allí para no volver a verle nunca más.
Suspiré, todavía temblorosa, y asentí con la cabeza gacha.
—Tienes razón, perdóname.
Él estiró su mano por encima de la mesa hasta llegar a la mía, y rozó mis dedos con delicadeza y ternura premeditada.
—Quizá no fue la mejor manera de demostrarte lo mucho que me preocupo por ti. Te quiero y no me gusta que arruines tus neuronas con esa mierda que no sirve para nada.
—Tú has fumado también, parece que no lo recuerdas —le reproché levantando la vista.
—Sí, pero ya he pasado esa etapa. Soy un tío maduro que sabe muy bien lo que quiere, y eso implica salir con una chica que tenga las ideas claras.
—¿Qué más quieres de mí, Jonah?
—Bueno… podrías ir al gimnasio. Tonificar los músculos no te vendría mal.
—¿Me estás llamando gorda?
—Yo no he dicho tal cosa.
—Pero lo piensas —escupí con rabia.
—Solo te propongo hacer vida sana, cariño. No pretendo que te mates con una rutina de ejercicios que te dejen de cama. Poco a poco.
Sin duda alguna, minar mi autoestima era su pasatiempo favorito. A menudo me preguntaba cómo habrían soportado la presión las chicas con las que había salido o con quienes había mantenido relaciones que no duraban más de un par de meses, pero después me daba cuenta de que Jonah era pura fachada y que, probablemente, esas mujeres eran tanto o más superficiales que él.
La cena transcurrió tranquila. No hubo más insultos ni indirectas que me molestasen, pero yo ya no me encontraba cómoda en su presencia. Empezaba a darme cuenta de que lo nuestro no funcionaba, pero por algún motivo que hasta el día de hoy desconozco, era incapaz de apartarme de él.
Siempre pienso que su capacidad de manipulación era tan grande, que me anulaba y me obligaba a permanecer a su lado solo con el hecho de victimizarse. Él me decía que me quería y que le importaba mi salud, que miraba por mí… Jamás se me hubiera ocurrido pensar que buscaba hacerme daño adrede. Lo justificaba argumentando que era su manera de ser. Me engañaba a mí misma con aquellas reflexiones que me autoconvencían de que hacía lo correcto.
Un par de horas más tarde llegué a casa, me acosté después de asegurarme que mi abuelo estaba bien y de que no se había saltado la cena, y en cuanto apoyé la cabeza en la almohada, suspiré antes de coger el móvil que había dejado en la mesilla. Lo desbloqueé, busqué el número de Arthur en el chat y empecé a escribirle.
Valerie: Siento haberme ido así de tu casa el otro día.
Lo releí varias veces, dudé unos segundos y, sin entender el motivo, lo borré.




Capítulo 11
[image: Arthur]
Mi padre decía que el ser humano es una especie única y que su belleza radica en la habilidad para sobrevivir hasta en las peores situaciones. También afirmaba que somos curiosos, inconformistas, buscamos llegar más lejos y nos atrae la idea de investigar qué hay más allá.
Más allá de la muerte, más allá del universo conocido, más allá de los sentimientos…
Ha sido siempre un hombre sabio. Me mostró la humildad con la que debemos aceptar que no todo lo que nos rodea es nuestro, y que, como tal, debemos cuidarlo y preservarlo. También nos enseñó a Ruth y a mí que ese mismo respeto se aplica a las personas con las que tratamos a diario, sean familia, amigos, o simplemente, conocidos.
Por esa misma razón había querido darle tiempo a Valerie e intentaba entender el por qué de su actitud. Había estado a punto de llamarla infinidad de veces, pero cada vez que cogía el móvil, me arrepentía en el acto.
Evocaba la conversación con Tim y lo que había dicho me rondaba la cabeza sin descanso. Si la buscaba demasiado, podía ocasionarle problemas con su pareja y, siendo sincero, eso me aterraba.
Habían pasado ya unos cuantos días desde nuestro último encuentro y el resultado había sido un correo suyo con el plano de la distribución del jardín y el presupuesto de la piscina. Estaba conforme con ambas cosas, pero prefería que lo hablásemos personalmente. Después de todo, tendríamos que vernos las caras tarde o temprano, antes de finalizar nuestra relación comercial.
Cuando pensaba en ello me deprimía. Llevaba días ausente y mi amigo me había regañado un par de veces por no contestar sus llamadas. El motivo era simple. No quería escuchar reproches por su parte y un «te lo dije» que, probablemente, saldría de su boca.
Cuando el timbre sonó obligándome a levantarme de golpe del sofá, regresé a la realidad más rápido que un rayo.
Miré la hora, eran las once de la mañana de un lunes un poco tonto. Se suponía que debía estar entusiasmado con la reforma y disfrutando de mis vacaciones, pero nada más lejos de la realidad.
Abrí la puerta y mi expresión se transformó al encontrarme con la chica que me quitaba el sueño a menudo y que me observaba expectante del otro lado.
Vestía una blusa veraniega en tonos verdes y unos pantalones de tela fina que la hacían increíblemente atractiva. El pelo lo llevaba suelto, con ondas desordenadas y húmedas que caían a cada lado de su precioso rostro, como una cascada indomable que pedía a gritos ser apartada con dulzura. Hubiera dado mi alma entera por poder acariciarle las mejillas y esconderle los mechones detrás de la oreja.
Cuando nuestras miradas se encontraron, reinó el silencio y una atmósfera cálida nos envolvió.
—Hola —atiné a decir con la voz un poco tomada.
—Hola. ¿Puedo entrar?
Me aparté para hacerle sitio y ella se aferró con fuerza a su bolso. Dio un par de pasos y se giró en mi dirección.
—No he venido en calidad de decoradora sino de… amiga.
Insisto. Lo que menos quería era que fuésemos amigos, pero eso no se lo diría en ese momento. No, si pretendía que se abriera y me contara por qué había aparecido de sopetón en mi casa.
—¿Quieres un té?
—Me vendría bien, sí.
—Siéntate. Enseguida lo traigo.
Asintió, y cuando lo hizo, me dirigí a la cocina para poner el agua a calentar. Unos pocos minutos después regresaba con una bandeja con ambas tazas, infusiones para elegir y unas galletas que había encontrado en la alacena. Todavía estaba algo vacía, pero mi hermana se había ocupado de llenarla con algunos alimentos imprescindibles.
Ruth siempre estaba pendiente de mí.
Dejé todo encima de la mesita del centro y me acomodé a su lado, guardando una distancia prudencial para no espantarla. Si tan solo hubiese sabido que lo que ella necesitaba en ese momento era todo lo contrario, no me habría mantenido tan apartado.
Carraspeó desviando los ojos hacia el frente y después los clavó en los míos. Era evidente que le costaba explicarse, pero yo me mantenía callado y a la espera, un tanto nervioso y, por qué no decirlo, también ansioso.
—Soy una persona muy insegura —confesó con un hilo de voz—. Desde pequeña he sido una chica invisible para el resto y eso me ha jugado en contra. En el instituto me vestía con ropa holgada para esconder mi cuerpo y que nadie se diera cuenta de lo mucho que me avergonzaba… Jamás encajé, Arthur.
—Valerie…
—Me gustas. Mucho. —«Pum». Mi corazón empezó a bombear desenfrenado y la adrenalina recorría cada rincón de mi anatomía como si de una carrera contra el tiempo se tratase—. Pero no estoy preparada para enfrentarme a lo que supondría que descubrieras cómo soy realmente.
—¿A qué te refieres? —pregunté incrédulo. Que no fuese capaz de ver lo maravillosa y especial que era, me parecía una broma de mal gusto.
—Te mereces algo mejor.
—¿Qué?
—Yo solo soy… —Se encogió de hombros y se quebró al asumirlo—. Yo.
—Y por eso te has colado bajo mi piel como nadie lo ha hecho antes.
Mis palabras le afectaron de una manera tan profunda, que tuve que rectificar para que no huyera despavorida.
—No puedes… No…
—Escucha lo que voy a decirte con mucha atención. —Cogí sus manos entre las mías y la obligué a girarse—. Si tan solo apreciaras por un instante lo que yo veo en ti, no dudarías ni por un segundo de mis sentimientos.
—Jonah…
La sola mención de su nombre me revolvió las tripas. ¿Es que acaso no se daba cuenta del daño que le hacía ese tipo? ¿Cómo podía estar a su lado y no ser consciente de lo tóxico que resultaba todo? ¿Qué había en su cabeza que no le permitía dar el paso y dejarle?
—¿Le quieres?
—Nos conocemos desde hace mucho tiempo.
—Esa no es la respuesta que busco.
Sus ojos se enturbiaron y su mentón comenzó a temblar sin control. Cuando la primera lágrima cayó por su mejilla, me aproximé más y pasé mis dedos por su delicada piel, tal como lo había imaginado al contemplarla de pie frente a mi portal.
—Me siento confusa y… pensaba que le quería, pero no hace más que menospreciarme.
—Dime por favor que no te ha tocado.
—Bueno, hemos hecho… Él y yo…
—Hablo de que te haya puesto la mano encima.
Tragó saliva con fuerza y mi cuerpo se tensó por completo. Su gesto hablaba por sí solo y no había dudas al respecto. Aquel malnacido se había aprovechado de ella y eso me hizo reaccionar de la peor forma.
Me levanté enérgicamente del sofá y apoyé ambas manos sobre las caderas antes de repasarme el pelo con una de ellas y resoplar. Me di la vuelta para esconder mi ira, no quería que notase mi preocupación y lo mucho que me afectaba que me lo hubiese ocultado.
Valerie permanecía inmutable, pero era pura apariencia. Solo intentaba mantenerse entera.
Me froté la cara y volví a encararla, aunque esta vez fue diferente. Ver cómo se tapaba la boca para contener el llanto, hizo que corriera a su lado para abrazarla. Los temblores no la abandonaban y sus sollozos eran como un dardo envenenado que se clavaba muy hondo en mi corazón.
—Quédate conmigo, por favor —le supliqué como si eso fuese posible. El hecho de que no regresara a su casa no impediría que se relacionara con su novio.
—Arthur…
—No le veas más.
—Tengo miedo.
—Joder… —maldije cuando la sentí más aferrada a mí que nunca. Sus brazos me envolvían con desesperación y su llanto me volvía loco.
—No puedes hacer nada —confirmó más compuesta—. Nadie puede.
Que se rindiera de esa manera me produjo una tremenda congoja. No sabía hasta qué punto la había lastimado, pero no me hacían falta detalles para darme cuenta de lo atemorizada que estaba y de lo mucho que le costaba sincerarse conmigo.
—Necesito tiempo —declaró por fin y mi corazón se partió en mil pedazos.
—No te entiendo.
—Vamos a terminar con el proyecto y… —Tragó saliva—. Esto tiene que acabarse ahora.
«Nunca empezó», pensé para mí mismo. No obstante, me limité a decirle que sí con la cabeza. Ella repitió el gesto y se levantó del sofá, dejó su taza con la bebida casi sin tocar, cogió su bolso y desapareció tal como había venido.
Vacío.
Uno inmenso se cernió sobre mí y mi propia casa.
Ella era el alma que colmaba cada espacio, cada rincón, y su partida dejaba un hueco profundo que me costaría volver a llenar.
Cuando la puerta se cerró, le envié un mensaje a Tim pidiéndole quedar esa misma noche. Necesitaba hablar con alguien y sabía que mi amigo me entendería mejor que nadie. Me sentía perdido, confuso e impotente. El temor a que le ocurriera algo a Valerie me paralizaba. Empezaba a conocer las versiones de una misma chica que se mostraba amable y audaz la mayor parte del tiempo, pero insegura cuando se sentía indefensa.
No me esperaba su confesión, para nada. Fue como un cubo de agua fría de esos que te dejan pensativo durante horas.
Al ser consciente de que poco podría hacer al respecto, enterré la cara entre mis manos, suspiré para infundirme ánimos y me dispuse a recoger lo que había quedado encima de la mesa del salón.
***
 
—¿Y dices que se fue así, sin más?
—Me aseguró que terminaríamos con la reforma y dejó implícito que debíamos mantener las distancias.
—¿Después de confesar que le gustas mucho?
—Es una locura, lo sé.
Resoplé y bebí un poco del vino que Tim le había pedido al camarero. Habíamos quedado en cenar juntos en un restaurante cerca de su casa, ya que necesitaba hablar con él a solas. Confiaba ciegamente en Maddie, pero se trataba de un tema un tanto delicado y no quería involucrarla innecesariamente.
—¿Crees que si acudo a la policía…?
—No. —Su negativa fue rotunda, y creí entender el porqué de su respuesta—. Te lo dije una vez y te lo repito, Arthur. Como tu amigo y casi familia que soy, es mi deber advertirte que no te metas donde no te llaman.
—Pero…
Se enderezó en la silla y habló en tono confidente, tratando de ser lo más claro posible.
—Ella le defiende. ¿Te has dado cuenta de eso? Será complicado que le hagas cambiar de parecer.
Me pincé el labio y le di otro sorbo a la copa. Tras unos segundos meditándolo, era capaz de vislumbrar lo que Tim trataba de decirme.
Valerie no le dejaría, y por mucho que me jodiera, tenía que aceptar la realidad.
***
 
La señorita Sherwood regresó a casa un par de días más tarde, acompañada de los obreros que prepararían el terreno con el fin de construir la piscina.
No se habló más del tema y nos limitamos a tratarnos como dos desconocidos a quienes solo les une una relación comercial.
Ella daba las indicaciones pertinentes y se aseguraba de que todo marchara según lo acordado. Si surgía algún imprevisto, siempre contaba con un as bajo la manga para solucionarlo sin complicaciones. Era muy buena en lo que hacía, y me sentía afortunado de que se hubiera hecho cargo de la reforma de mi casa.
Valerie se había dejado la piel en el proyecto. Era metódica, aplicada, organizada y extremadamente responsable. Cumplía los plazos y actuaba con una profesionalidad envidiable. Me gustaba verla en acción, cuando estudiaba los planos con detenimiento o incluso si se concentraba en sus notas mientras discutía el resultado final con los trabajadores.
Aprovechaba los momentos en los que no se daba cuenta que la observaba, para fijarme en sus rasgos y sus movimientos. En lo preciosa que era y en cuánto me atraía. A ratos la estudiaba a través de la ventana de la cocina y desviaba inmediatamente la vista si ella lo notaba.
Algo flotaba entre nosotros, un campo magnético que nos mantenía conectados pero que ignorábamos por el bien de ambos.
Y entonces, agosto llegó a su fin y con él la conclusión del proyecto que nos unía. La tristeza de los dos se palpaba en el ambiente, y para cuando quedamos con el propósito de firmar los papeles del contrato y hacer efectivo el pago, mi cabreo era evidente. No había un solo motivo por el cual mostrarme feliz, pese a que la casa había quedado increíble. El telescopio ya se había instalado y mi hogar presumía de tener todo aquello que siempre había soñado.
A decir verdad, «todo», no. Me faltaba ella, pero no podía ser.
—Bueno, con esto hemos terminado —aclaró de pie junto a la mesa del comedor. Le entregué el bolígrafo con el cual firmé la conformidad y ella dibujó en su rostro una sonrisa que no le llegó a los ojos—. Espero que te guste el resultado.
—Más que eso. Me encanta.
—Me alegro de que así sea.
—Valerie…
—Tengo que irme —me cortó en el instante en que di un paso al frente para aproximarme. Lo que no sabía era que mi cercanía no le dañaba, si no que me evitaba porque no controlaba esos sentimientos que afloraban cada vez que me tenía cerca. Llegó hasta la puerta, me tendió la mano y se obligó a mirarme a la cara—. Ha sido un verdadero placer.
Entonces sucedió.
La manga de su vestido se deslizó un poco hacia arriba y la vi. Allí estaba, la marca que constataba mis sospechas y que hizo que mis ojos se clavaran en los de ella con preocupación. Un cardenal que contaba la historia que Valerie se negaba a aceptar y que a mí me hacía sentir vulnerable y terriblemente culpable por no intervenir.
Se apresuró a esconderlo, pero ya era tarde.
Era muy tarde, joder…
Que me tratara de imbécil me cabreó y eso hizo que la situación se descontrolara.
—¿Cuándo piensas denunciarle?
—¿Perdona? —cuestionó a la defensiva.
—¿Vas a dejar que siga golpeándote?
—No hablaré de esto contigo.
Se dio media vuelta, pero alcancé a sujetarla por la muñeca.
—Espera…
—¡¡No!! —chilló fuera de sí y al borde del llanto—. ¡Tú no le conoces!
—Como si fuese necesario… —rumié para mí mismo—. Sé la clase de capullo que es, Valerie. ¿Te crees que soy gilipollas?
—¡No te debo explicaciones! —argumentó dolida—. ¿Piensas que porque eres un erudito tienes derecho a opinar de la vida de los demás?
—Para…
—De acuerdo, carezco de una mente brillante, pero eso no significa que…
—¿En qué momento te lo he dado a entender? Yo también cargo con mis traumas. ¡Todos los tenemos, joder! Pero no consiento que se le trate mal a alguien, y menos cuando esa persona me importa.
—¡No quiero importarte! —Para entonces las lágrimas corrían por sus mejillas a raudales y su voz era casi inaudible. Inspiró como si algo se le hubiese roto dentro, como si necesitara oxígeno extra para decir lo que salió a continuación de sus dulces labios—: Olvídate de mí, Arthur.
Lo último que escuché fue el sonido del motor de su coche y las ruedas de los neumáticos chirriando enfurecidas contra el pavimento. Después de eso, una sensación de vacío lo llenó todo. El nudo en la garganta que venía sintiendo y que a duras penas conseguí controlar se disolvió y dio paso a la angustia que me nubló los ojos.
Ese día comprendí las sabias palabras de Buda: «Somos lo que pensamos. Nuestra manera de ver el mundo acaba dando forma a nuestra percepción de la realidad». Podemos ser víctimas de nuestras reacciones o, por el contrario, dueños de estas. Ignoramos que el camino lo decidimos a conciencia y que los sentidos nos engañan. Recorremos el mismo sendero equivocado una y otra vez, pero en nosotros está el poder de rectificar.
Y Valerie aún transitaba ese laberinto sin salida que no la llevaba a ninguna parte, y del que solo podría escapar, si ella así se lo proponía.




PARTE DOS
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“El amor no tiene cura, pero es la única cura para todos los males.”


Leonard Cohen.






Capítulo 12
[image: Valerie]
Mucho se habla de la muerte.
Millones de teorías intentan demostrar que no hay un final cuando nuestro corazón deja de latir, pero ninguna lo ha conseguido con éxito. Todavía es un misterio lo que la rodea y las especulaciones no hacen más que alimentar la esperanza de que no estamos solos y que algo mejor nos aguarda tras dejar este mundo.
Lo que nadie te explica es lo tremendamente duro que resulta cuando te toca de cerca y que afrontar la pérdida de un ser querido va mucho más allá del duelo. Asumir que no verás más a esa persona, que no podrás compartir momentos con ella o que simplemente la vida pierde sentido porque ya no está, es de las peores situaciones que un ser humano puede llegar a experimentar.
Tras la horrible discusión con Arthur aquel verano y después de huir despavorida de su casa, fui en picado y cuesta abajo, abrumada por una sucesión de hechos desafortunados que fueron quitándole color a mis días y dejándome cada vez más sola.
Para nada ayudó que mi abuelo empezara a encontrarse mal. Le había notado más cansado de lo normal y ya no se levantaba tan temprano como antes. El día que amanecí y no me esperaba con el café con leche y las tostadas como cada mañana, las alarmas saltaron por todo lo alto.
—Abuelo… ¿Pasa algo? —pregunté cuando entré en su habitación y lo vi recostado sobre la cama con los ojos cerrados. Los abrió lentamente y me miró con pena, y en ese instante supe que lo perdería para siempre. Fue un presentimiento, una corazonada que me golpeó fuerte, como un puñetazo letal e inesperado.
—Ven, Valerie. Siéntate aquí un momento.
Palmeó con unos toquecitos el colchón a su lado y obedecí, aguantando las ganas de llorar.
—¿Qué ocurre?
—Me estoy apagando, cariño.
—¿A qué te refieres?
—Los años pesan y mis energías no son las mismas. Ambos sabemos que este momento llegaría algún día. —Cerró los ojos otra vez y suspiró agotado—. Quiero que estés lista para cuando me toque partir.
—No hables así… —le imploré cogiendo su mano y acariciando su piel arrugada—. Tú estás bien, quizá sea el calor…
—Siempre fuiste mi preferida y quiero darte las gracias por haber estado a mi lado incondicionalmente.
Sentí un profundo dolor en el pecho y las ganas de llorar me asaltaron de repente. Quería ser fuerte por él, no me gustaba la idea de que notara mi abatimiento, pero tampoco era capaz de recomponerme.
Lo perdía… y nada podía hacer al respecto.
A partir de entonces, todo lo que sucedió después lo recuerdo como si hubiera vivido dentro de una nebulosa. El hospital, las pruebas, el resultado.
El cáncer.
Mi abuelo murió el día antes de Navidad y para mí el tiempo se detuvo como si alguien le hubiese quitado las pilas al reloj que gobernaba mi existencia. Aislada del mundo y en la única compañía de Jonah, me limitaba a trabajar en proyectos que no me entusiasmaban los suficiente y que me confinaban a una rutina poco atractiva.
Él no había cambiado su actitud. Es más, había empeorado. Sin embargo, la ausencia de mi abuelo lo había obligado a darme una tregua. Discutíamos, pero yo me mantenía aislada la mayor parte del día y eso le descolocaba.
—¿Estás lista? —preguntó y me giré para encontrarme con sus ojos inquisidores. Me daba los últimos retoques antes de acudir al funeral y mis ganas de salir de casa eran nulas.
Tenía muchas cosas en las que pensar. Mi abuelo había dejado un testamento y tenía cita con el abogado en un par de días. La casa era mía. Todavía dudaba que hacer con ella, no quería venderla —pese a su insistencia en que lo hiciera—, pero también era consciente de que mantenerla significaría un gasto que no estaba en condiciones de asumir.
—¿Valerie? —la voz de Jonah me devolvió a la realidad.
—Ya podemos irnos.
—El coche espera en la puerta.
Cogí mi bolso y mi abrigo de paño, y juntos salimos rumbo al cementerio. Al llegar me encontré con familiares que vivían en otras ciudades y que acudieron a dar el pésame.
Entre ellos divisé a mi prima Elsie. Llevaba años sin saber de ella, aunque no había cambiado mucho. Era una chica guapa, alegre y de carácter abierto, que siempre se salía con la suya cuando éramos pequeñas y nos pillaban haciendo alguna travesura.
—¡Val! —exclamó y corrió a mi encuentro para darnos un abrazo—. No sabes cuánto me alegra verte. Siento tanto lo de Warren…
—Hola, Elsie —murmuré en su hombro sintiéndome un poco mejor. Tener a alguien cercano en un momento así me ayudaba a no recaer. Cuando nos separamos, ella clavó sus ojos curiosos en los míos y después en los de mi acompañante—. Ah… sí, perdona. Él es Jonah.
—Soy su novio —se adelantó y estrechó su mano con educación.
Elsie lo estudió y sonrió en respuesta, y pese a que no dijo nada, me di cuenta de que lo había reconocido.
Teníamos amigos en común, Carter era uno de ellos. De hecho, habían mantenido una especie de relación que finalmente no había prosperado. Elsie era dos años menor que yo, pero estudiamos en el mismo instituto y, por lo tanto, conocía a muchos de mis compañeros de universidad.
—Hola. Creo recordarte, saliste un tiempo con Tanya.
La expresión en el rostro de Jonah mutó de repente. Se ensombreció. Como si la sola mención de su ex le provocara una amarga sensación en todo el cuerpo.
—Así es —constató con sequedad.
—Bueno… si me disculpáis, debo saludar al resto de la familia —concluí al notar que el ambiente se había vuelto algo tenso. Él sondeaba a mi prima con reparo, aunque ella mantenía la boca cerrada.
La ceremonia fue emotiva y leí un discurso que había preparado con mucho cariño. A duras penas pude enfocar el último renglón que se volvió borroso a causa de las lágrimas que inundaron mis ojos.
¿Cómo serían los días sin mi abuelo?
Recordé cada instante a su lado, cada palabra, charla y nuestros desayunos compartidos. Fue inevitable romper en llanto cuando el féretro se hundió en aquel oscuro pozo que se lo tragó como si nada.
El escenario se tornó irreal. Como si se tratase de una película en la cual yo era una mera espectadora de cada escena.
Me sentí miserable, porque era consciente de que faltaba a mi palabra. Le había prometido que sería fiel a mí misma y que sabría cuidarme sola. Tristemente, me había dejado arrastrar por un hombre que no me respetaba, que me maltrataba y con quien no era feliz. ¿Y por qué seguía con él pese a todo? ¿Por qué no cerraba aquel capítulo de una vez por todas? ¿Qué me lo impedía?
Quise tener a Warren otra vez frente a mí para preguntarle a qué sabía el amor verdadero y cuáles eran las razones por las que merece la pena vivir hasta los noventa años. Yo no tenía esperanzas, me sentía perdida, triste y abandonada.
Otra vez.
Las personas importantes que me rodeaban, habían ido desapareciendo una tras otra y ya no me quedaba más que su recuerdo. A Arthur lo incluía en esa lista. Todavía no me lo quitaba de la cabeza y me recriminé miles de veces el alejarme de su lado. Aunque tampoco se puso en contacto conmigo… Normal si teníamos en cuenta que le había obligado a olvidarme.
¿Quién era el culpable en esta historia? ¿Quién había tomado las malas decisiones? No podía reprocharle nada.
Sequé mis lágrimas y me refugié en los brazos de Jonah, unos que sentía fríos y distantes. Unos que no me consolaban ni me brindaban calor de hogar. Unos que traicionaban y lastimaban, que eran egoístas y desconsiderados. Sin embargo, a ellos acudía cuando me sentía necesitada de cariño.
Qué poco entendía de la vida.
Qué ciega había caminado a través del sendero equivocado.
***
 
Hicimos la recepción en casa, y tras una jornada agotadora, me despedí de todos agradeciéndoles su presencia. Las fechas eran complicadas, no obstante, muchos habían hecho el esfuerzo por acudir igualmente al funeral.
—Me voy, Valerie. Mi vuelo sale mañana a primera hora y debo estar pronto en el aeropuerto —se excusó Jonah.
—Claro, no te preocupes. Dales recuerdos a tus padres de mi parte.
—No me gusta dejarte sola justo ahora, pero es que…
—Me quedaré con ella —interrumpió Elsie.
—¿De verdad? —pregunté ilusionada y sonrió.
—Por supuesto. Estoy de vacaciones y nada me apetece más que conversar con mi prima predilecta mientras nos ponemos al día de nuestras cosas.
—En ese caso… Nos vemos a mi regreso. —Se giró hacia ella—. Adiós, Elsie.
—Buen viaje, vaquero.
Jonah hizo un gesto con la cabeza para despedirse sin demasiado entusiasmo, y me besó en los labios antes de desaparecer. Unos segundos después, mi prima se dejó caer sobre la puerta de brazos cruzados y me estudió atentamente.
—¿A dónde viaja?
—Pasará el Año Nuevo con sus padres en Atlanta.
—¿Y no te los ha presentado? ¿Hace cuánto que salís? —inquirió admirando su perfecta manicura francesa.
—Menos de un año. Nuestra relación aún no está consolidada.
—Yo diría que parecéis una pareja de esas que llevan bastante tiempo juntos.
—Le conozco desde la universidad —me justifiqué porque me daba la sensación de que intentaba decirme algo, pero que no se atrevía—. ¿Es cierto que conoces a Tanya?
—Fue por casualidad, nos pusimos a conversar en una reunión a la que asistimos con Carter, y de ahí nos hicimos inseparables.
—Jonah no habla mucho de ella.
—No me extraña. —La seriedad con la que lo afirmó me dejó fría.
—Sé que las cosas acabaron mal entre ellos, pero…
—Si te refieres a que la dejara ingresada en un hospital… Sí, acabaron muy mal.
—¿Cómo?
—Le dio una paliza que casi la mata, Valerie.
De pronto un miedo visceral me invadió apagando todas las luces a mi alrededor, dejándome sola y desamparada. Odiaba la oscuridad y me producía un temor irracional. De ahí que solía dormir acompañada de una pequeña lámpara de noche.
Mi prima aguardó paciente mi reacción.
—Él jamás me lo dijo —aclaré atónita. Tuve que agarrarme las manos para frenar el temblor que comenzaba a gobernar cada una de mis extremidades.
—¿Crees que te contaría semejante hazaña? Todavía no entiendo cómo es que no está encerrado en un calabozo pagando por las barbaridades que cometió.
—Ella no…
—Nunca lo denunció. Es más, dijo que la había atacado una pandilla callejera, pero supongo que después de romper con él tuvo el valor suficiente de sincerarse con alguien. Lástima que ese alguien no haya sido la policía.
En ese momento solo se escuchó el ruido de los grillos en el jardín trasero y ayudaban, sin saberlo, a romper el silencio que se había instaurado entre nosotras.
—Jonah es un hombre peligroso, Val —concluyó y me envaré de inmediato. ¿Cómo explicarle que seguía al lado de una persona que me había hecho tanto daño? Que había lastimado a otras…
—Elsie…
—Quiero que sepas que cuentas conmigo.
Fue lo único que dijo antes de dar un paso al frente, abrazarme y esfumarse en el interior de la casa.
Yo me quedé allí, estática, sin poder mover un dedo y con la mente en blanco. Mi prima era muy lista, de eso estaba segura, y que había captado al vuelo la realidad que vivía a diario, también.
***
 
—¿Tostadas con manteca de cacahuete?
La voz de Elsie se coló en mi cabeza y me obligó a entornar los ojos. Las ventanas de mi cuarto ya estaban abiertas y ella permanecía sentada a mi lado en la cama, trayendo consigo una bandeja con café recién hecho, tostadas y un pequeño florero con unas peonías preciosas que le daban algo de color a la estancia.
—¿Y esto?
—Bueno… he decidido que, ya que estoy aquí, voy a mimar un poco a mi prima mayor y a recuperar el tiempo perdido.
—No has cambiado en nada —aseguré incorporándome y recibiendo la taza que me tendía con una sonrisa—-. ¿Tú no comes?
—Me he levantado pronto, he recogido lo que quedaba en el salón y he desayunado mirando las noticias de la mañana.
—¿Quién lo diría? Parece que los años te han transformado en una mujer responsable e independiente.
—Me aburría en casa de mis padres. Ya era hora de tomar las riendas de mi vida —acotó en tono jocoso provocándome la risa.
—¿Qué tal están?
—Mamá como siempre, echándole las culpas de todos sus males a papá, y él aceptándolo con entereza. Un día se hartará y la mandará a la mierda. Solo espero no estar ahí para presenciar el espectáculo.
—No seas tan dura con ellos.
—¿Dura? ¿Te parece bien que no hayan venido al funeral de tu abuelo? Sé que era el padre de tu madre, pero ellos tenían relación con él.
—No te cabrees, ya sabes cómo son.
—Por eso mismo lo hago. —Dio un largo suspiro y se acomodó encima del colchón, sentada como los indios. Su pelo castaño caía encima de los hombros y sus ojos traviesos no dejaban de escrutarme—. ¿Qué planes tienes para hoy?
—Ninguno. Debo ver al abogado el lunes, así que me abstendré de obligaciones. Necesito distraerme.
—¿Qué te parece si comemos algo fuera y damos un paseo por la ciudad? Hace mucho que no me doy un capricho y me apetece comprarme algo bonito. ¿Te enteraste de la boda de Gillian?
—¿Gillian Hewkin?
—La misma. Parece que no le funcionó el DIU y ahora tiene un bombo de unos siete meses y medio. Recibí la invitación y no pude negarme a asistir.
—¡No me jodas! —exclamé sentándome rápidamente para que mi prima me pusiera al tanto.
—El pobre Dominic casi sufre un infarto cuando se enteró, pero decidieron tenerlo, y ahora caminarán juntos al altar acompañados de su pequeño retoño.
—Qué bonito —suspiré con añoranza.
—¿Te gustaría casarte?
—Algún día… sí.
Me observó con pena y supe que se guardaba para sí misma un comentario que bien le hubiese gustado dejar caer. No obstante, optó por mantenerse impasible, se levantó de la cama y se excusó anunciando que iría un momento al lavabo.
***
 
Unas horas más tarde nos hallábamos de camino a una de sus tiendas preferidas en el famoso Natick Mall, donde Elsie se probó un sinfín de vestidos de fiesta y compró también algún que otro perfume y maquillaje para la ocasión.
Me sentí bien, como en los viejos tiempos. Necesitaba ese soplo de aire fresco que mi prima traía consigo y que me animaba a reír y a distraerme pese a las circunstancias. También tuvimos nuestros momentos de nostalgia al recordar aquellos viajes que hicimos juntas durante las vacaciones.
—Siempre tuviste esa capacidad innata de meterte en problemas —le dije cuando salió a colación aquella vez en que Elsie se había bebido hasta el agua de los floreros y había acabado más borracha que el resto en una de nuestras noches de juerga.
—Dicen que en todas las familias hay una oveja negra y creo que el título era más que merecido por mi parte.
Meneé la cabeza sonriendo y ella pinchó un trozo del pescado que tenía en el plato. Nos encontrábamos comiendo en un restaurante muy bonito después de nuestra maratón de compras compulsivas —más de Elsie que mías— y pedimos unos filetes de salmón que, a decir verdad, estaban deliciosos.
—Por lo menos trabajas de lo tuyo.
—¿Y eso qué más da?
—Mi caso es diferente, ya sabes que al final me dediqué a la decoración de interiores.
—¿Por qué lo dices como si no fuese un trabajo digno?
—No es una profesión como tal.
Su cara se desdibujó en una mueca incrédula.
—¿Perdón? ¿Cómo que no lo es?
—Bueno, no soy médica, ni abogada, o una prestigiosa profesora en la universidad…
—¿A qué viene ese concepto tan pobre de ti misma? ¡Eres increíble en lo que haces! Si hasta te contratan desde diferentes ciudades para reformar sus residencias y locales comerciales. ¿Te parece poco?
—No es eso, pero…
—Pero nada. Aprende de una puta vez a darte el valor que mereces, porque si no lo haces tú, nadie lo hará.
Sus palabras me llegaron directas como un rayo, y lo peor de todo era que tenía razón, solo que yo no lo quería ver. Jonah siempre me cuestionaba el no haber seguido adelante con la carrera. Me parecía un planteamiento que no venía a cuento, y cada vez que sacaba el tema a relucir, me hacía sentir una pobre diabla. Como si mi trabajo no fuese suficiente e importara más un estúpido título colgado en la pared de un aburrido despacho.
—Jonah es un gilipollas. —El comentario me sacó por completo de mi burbuja mental. ¿Acaso había hablado en voz alta?—. Perdona mi sinceridad, pero es lo que pienso.
—¿Y lo dices porque…?
—Porque no sabe apreciar lo que tiene al lado.
—Nos has visto juntos solo un momento, Elsie. ¿Y ya tienes derecho a dar tu veredicto acerca de nuestra relación?
—No hay que ser muy lista para percatarse de ciertas cosas, Val. A los hechos me remito.
Fui a abrir la boca, pero la volví a cerrar. No existía un argumento que contrarrestara lo que afirmaba con tanta convicción. El momento pasó, y como solía suceder durante nuestras charlas, no se habló más del tema.
Cuando regresamos a casa sobre las seis, me encontré con un mensaje del aludido.
Jonah: Espero que lo estéis pasando bien. Te echo de menos. Ojalá hubieses venido a celebrar la Nochevieja con mi familia.
Aunque me alegró saber que me extrañaba, no pude evitar leer entre líneas su reproche. Algo me decía que a mi novio le disgustaba que compartiera tiempo con Elsie y, además, que pudiera enterarme de los trapos sucios que jamás se había atrevido a airear en mi presencia.
Cada vez que recordaba las palabras de mi prima e imaginaba la escena en la que Jonah golpeaba a Tanya, mi cuerpo se estremecía y ese miedo que me atosigaba cuando él se enfadaba o discutíamos, me bloqueaba al punto de querer huir lo más pronto posible.
Admití entonces que necesitaba ayuda, y que sola no podría salir de aquel pozo sin fondo en el que lentamente iba cayendo sin remedio. Quizá Elsie fuese ese salvavidas al que aferrarme. Ella parecía entenderme y su «puedes contar conmigo», retumbaba en mi cabeza como una señal inequívoca de que era mi única oportunidad de sobrevivir.
No respondí el mensaje.
Más tarde, ya en la cama, me tapé con el edredón, estiré el brazo y apagué la luz de la lámpara que tenía encima de la mesilla. Empezaría a familiarizarme con mis miedos; enfrentarme a la oscuridad era uno de ellos y estaba dispuesta a cambiar.
Quería ser libre por fin y confiaba en que el poder de mi voluntad me llevara a buen puerto.




Capítulo 13
[image: Arthur]
—¿Agujeros blancos y túneles en el espacio-tiempo para viajar a otras galaxias? ¿No será el argumento de una peli de ciencia ficción, profesor Whitthorne?
Las risas retumbaron en el salón.
Sembrar la semilla de la duda y despertar curiosidad en mis alumnos era algo que, sencillamente, me producía satisfacción.
—Bueno, Wheeler sostenía en su teoría que son tan reales como los agujeros negros, y que el hecho de que no hayamos sido capaces de observar ninguno, no significa que no existan. Podrían hallarse en otro universo desconocido y ser el puente que lo conecta con el nuestro.
—Lo que no entiendo es qué relación tiene la teoría de las cuerdas con este concepto. —Una de las estudiantes alzó la mano con la que agarraba su bolígrafo, y se hizo escuchar—. ¿Y la Relatividad de Einstein?
—Cuando Albert Einstein expuso ante la comunidad científica que a las tres dimensiones espaciales había que sumarle una cuarta, no era consciente de lo que escondería su afirmación.
»Según las ecuaciones matemáticas de la Relatividad General, Einstein predecía la posibilidad que, tras la muerte de una estrella masiva, el espacio-tiempo colapsara en una región infinitamente pequeña creando un agujero dentro del cosmos. Un punto donde todo es atraído por el poder gravitacional de la singularidad, con una fuerza tan intensa, que es casi imposible escapar de él.
—El Horizonte de Sucesos —acotó uno de los chicos que solía sentarse en los primeros asientos cuando asistía a mis conferencias.
—Exacto. Nuestra concepción de que todo era atraído a ese pozo oscuro y que ni siquiera la luz podía fugarse de aquel fenómeno, hizo que años después Stephen Hawking se planteara que, con total seguridad, los efectos cuánticos debían imperar sobre la gravedad relativista. ¿Qué ocurriría si los pares de partículas virtuales que emergen en ese vacío lo hicieran en el Horizonte de Sucesos? Pues que una caería en la singularidad, y la otra sería capaz de salir convirtiéndose en una partícula real.
—Pero se dio cuenta de la paradoja que escondía su teoría.
—Así es, Peter. —Le señalé con el dedo y él sonrió ufano—. Si el agujero negro se consumía junto con todo aquello que se tragaba en su interior, tal como lo afirmaba la Radiación de Hawking, entonces se perdía información, y eso atentaba contra una de las leyes cuánticas de la conservación de esta.
Apoyé las manos encima del escritorio y observé el auditorio en completo silencio. Después lo rodeé y me dejé caer sobre el borde mientras cruzaba los brazos.
—¿Entonces? —inquirió otra de las alumnas que seguía la disertación con inusitada atención.
—Hawking nos demostró que los agujeros negros no son las prisiones que erróneamente creíamos. Las cosas pueden escapar de él, pero no solo por fuera, sino también por dentro, y como toda entrada debe tener una salida…
—Surge la necesidad de plantearse la existencia de su antagonista. Los agujeros blancos, que expulsan toda la materia engullida a través de una mega explosión repentina.
El resto aplaudió a Peter, que acababa de desentrañar uno de los principales fundamentos de John Wheeler. Él volvió a sonreír y solté una carcajada. Cuando se lo proponía, llegaba a ser muy egocéntrico, no obstante, me gustaba que se sintiera orgulloso de sus logros.
—Como lo has entendido a la perfección… —agregué con guasa—. ¿Por qué no le explicas a tu compañera la relación con la teoría de las cuerdas?
El resto aprobó mi propuesta con un murmullo y Peter se recolocó en su silla.
—¿Tiene que ver con los agujeros de gusano?
—No vas por mal camino. Piensa —dije dándome toquecitos en la frente con el dedo índice y esperando ansioso su respuesta. Sabía que llegaría a la conclusión correcta porque era un excelente estudiante y jamás se daba por vencido ante un reto semejante.
—Si la teoría de cuerdas postula la existencia de dimensiones ocultas y del multiverso, entonces necesitaríamos un puente que los conectase. El agujero de gusano, también conocido como puente de Einstein-Rosen, sería el pasadizo que une la singularidad de un agujero negro, es decir, la entrada, con la del agujero blanco, la salida.
—Hablamos de un túnel que enlaza dos puntos tan infinitamente lejanos que no se unirían de otra manera —añadí asintiendo y dándole a su vez la razón a Peter—. Dicho esto, el mensaje que os quiero transmitir es que el cosmos resulta ser más elemental de lo que creemos. Toda su complejidad podría reducirse a la simple y elegante vibración de cuerdas. La materia oscura, el espacio vacío que mantiene unidas las galaxias, no es más que la próxima octava de la sinfonía.
»Todavía nos queda mucho por descubrir, pero como diría el gran Carl Sagan: «Todo lo sorprendente del universo está dentro de ti, y los dos son inseparables». —Sonreí y me despedí de mis oyentes—. Gracias por venir, chicos.
Un estruendoso aplauso se escuchó en el recinto, y después de unos minutos, los estudiantes comenzaron a levantarse de sus asientos y a dejar la sala deshabitada.
—Ha sido inspirador, como todas tus conferencias —aseguró Tim palmeándome el hombro mientras recogía mis carpetas y anotaciones de encima del escritorio.
Le gustaba asistir a mis charlas, solía ubicarse en los últimos bancos y me observaba con admiración. Él decía que no tenía agallas para pararse frente a tanta gente y hablar sobre lo que a diario descubríamos gracias a nuestro trabajo en el observatorio. Por eso creo que, a través de mí, encontraba la manera de expresar aquello que nos apasionaba.
—Gracias, amigo.
—¿Qué planes tienes para hoy?
—He quedado con Susan.
—Bueno, parece que la cosa prospera —comentó guiñándome un ojo—. ¿Cuándo vas a presentársela a tu hermana?
—Es muy pronto todavía. Llevamos solo un par de meses juntos.
—Vamos, Art. —Su mueca irónica me causó gracia y lo animé a cruzar el umbral con el fin de acudir al aparcamiento. Eran las siete de la tarde y necesitaba regresar a casa, darme una ducha reparadora y ocuparme de Luke—. ¿Cuándo vas a pasar página?
—No te entiendo.
—¿Todavía piensas en ella?
Recoloqué el asa de mi bolso en el hombro y metí las manos en los bolsillos mientras caminábamos. No me atreví a mirarlo a la cara. Tim me conocía demasiado, sabía perfectamente que si no me animaba a dar un paso más con Susi era porque Valerie aún rondaba mis pensamientos con regularidad.
Llevaba mucho tiempo sin saber de ella.
Nunca más un mensaje, una llamada, nada.
Había desaparecido de mi vida como esa partícula engullida por el agujero negro del que habíamos hablado hacía tan solo unos minutos. No había tenido la oportunidad de conocerla lo suficiente, pero algo dentro de mí me decía que, de haber existido esa opción, el resultado habría sido maravilloso.
En ocasiones era capaz de sentir esa energía vibrante que desprendíamos juntos, esa conexión inexplicable que ni las leyes de la física cuántica sabrían fundamentar. Muchas veces me preguntaba cuál había sido su destino, si seguiría al lado de ese tipo…
Me angustiaba pensarla herida o soportando maltratos y vejaciones por parte de un desagraciado que no la merecía. Gracias a las redes sociales me había enterado de algunos aspectos de su vida profesional. Era una decoradora muy conocida, y en ellas siempre colgaba el post de algún nuevo proyecto o de sus andanzas por diferentes ciudades en búsqueda de nuevos retos.
Debía admitir que me había resultado extraño que desde diciembre no mostrara ninguna actividad en los medios, aunque entendía que quizá se debía a que no eran buenas fechas para las reformas y que aprovecharía las fiestas de fin de año para descansar junto a su abuelo.
Llegamos al coche, y Tim se aproximó un poco más en tono confidente.
—Eh… ¿Estás bien?
—Sí, todo en orden.
—No estoy de acuerdo, pero no seré yo quien te psicoanalice. —Reí ante su afirmación—. Tráete a Susan esta noche a casa y cenamos juntos. ¿Te parece bien?
—Hecho.
—Arriba ese ánimo, profesor.
—Te veo luego.
Él asintió y se marchó hacia donde aparcaba su Audi. Yo me subí al mío, y emprendí el camino a casa. Al llegar me encontré con Luke esperándome como siempre en la puerta. Mi perro era aquel fiel compañero que no me abandonaba ni en los peores momentos.
—Hola, amigo. ¿Qué tal tu día? —Acaricié su cabeza y él me dio un lengüetazo en la mano—. ¿Te saco primero y luego te doy de comer?
Respondió con un quejido que me dio a entender que estaba de acuerdo, así que me apresuré a buscar su correa y juntos salimos a dar la vuelta obligada de cada noche. Cuando habían pasado unos veinte minutos, un pitido en el móvil me advirtió de un mensaje.
Susan: Me ha dicho Maddie que cenaremos en su casa. ¿Llevo algo? Me ducho y voy a buscarte.
«Fantástico», pensé para mis adentros resoplando y disponiéndome a responderle. Al parecer Tim ya se había encargado de organizarlo todo. Apreciaba que se preocupara por mí, pero a veces pecaba de entrometido.
Arthur: No es necesario que traigas nada. Estoy paseando a Luke. Te veo en un rato.
Bloqueé el móvil y me lo metí en el bolsillo mientras mi perro olfateaba con entusiasmo cada árbol que nos cruzábamos en el camino.
Al terminar, regresamos al calor del hogar y me dispuse a quitarme la ropa con el fin de meterme en la ducha. Me estaba poniendo la camisa cuando escuché el coche de Susan aparcar en la puerta. Me miré en el espejo, dibujé una sonrisa que no pensaba borrar en toda la noche y me apremié a estar bien por los dos.
Ella no merecía menos.
—Hola, cariño —la saludé con un beso en la boca en cuanto abrí. Susan me respondió con el mismo ímpetu.
—Hola. Te echaba de menos.
—Y yo a ti —mentí, aunque hubiese querido que fuese verdad. Me esforzaba por verla como la compañera que buscaba para sentirme realizado, pero me costaba bastante. No porque fuera una mala persona o porque no me gustara. Era encantadora y muy paciente; una mujer con un corazón enorme y muchas cualidades, pero con ella no saltaban chispas.
Se trataba de una cuestión de química.
—¿Qué tal la conferencia? —preguntó entrando en casa y dejando su bolso encima del sofá.
—Ha sido increíble. Los chicos han participado y me han hecho sentir a gusto.
—Eres un gran profesor, Arthur.
—Intento transmitir mi pasión por la astronomía.
—Y lo haces de maravilla —dictaminó con fundamentos. Había acudido en más de una ocasión a mis disertaciones y me constaba que las disfrutaba como una niña pequeña. Se aproximó, me acarició la mejilla y permaneció por unos segundos con la vista clavada en mis ojos—. ¿Estás bien?
—Sí, solo un poco cansado. El día ha sido largo.
—¿Quieres que nos quedemos? Podrías llamar a Tim y anular la cena…
—No, hace días que no veo a Logan y me apetece pasar un rato con él.
Sonrió satisfecha.
—Vale. En ese caso, andando.
Recogió sus cosas y me tomó de la mano antes de despedirse de Luke con una caricia en el lomo. Él, como siempre, le respondió con un ladrido.
Quince minutos después, llamamos a la puerta de la casa de mis amigos. Maddie nos abrió y sonrió al advertir la complicidad que se respiraba entre nosotros.
—¡Bienvenidos, pareja! Qué bueno teneros por aquí. —Recibió nuestros abrigos y Logan apareció en escena.
—¡Eh! Hola, terremoto. ¿Ya estás liándola por ahí? —le pregunté mientras lo cogía en brazos y lo hacía girar en el aire. Sus carcajadas se oyeron en todo el salón y atrajeron a su padre, que se aproximó a saludarnos.
—¿Qué tal, Susan?
—Hola, Tim.
—Veo que has convencido a mi amigo. Sabía que funcionaría.
Lo miré incrédulo, y él rio ufano.
—¿De qué coño hablas?
—Bueno, digamos que nos hemos aliado para obligarte a venir —se justificó Maddie.
—Últimamente pasas de nosotros. —El puchero que me dedicó el cabrón de Tim me hizo negar con la cabeza.
—Debí suponerlo.
—La cena estaba organizada desde hace días, pero era mejor disimularlo —se excusó él.
—Ya veo. Sois de lo peor.
Susan carraspeó ocultando una enorme sonrisa y me besó en la mejilla.
—¿Te ayudo con la carne, Maddie? —se ofreció.
—Ven conmigo —respondió cogiéndola por el brazo—. Te dejo preparar la ensalada. A mí no se me da bien aliñarla, Tim siempre dice que le pongo demasiado vinagre… —Sus voces se fueron apagando a medida que avanzaban rumbo a la cocina. Aún con Logan en brazos, le dirigí una mirada asesina a mi amigo.
—¡¿Qué?! —Sus manos se levantaron a modo de disculpa—. Vale… ¡De acuerdo! No te enfades. Fue idea de mi mujer.
—Menuda encerrona. ¿Te parece bien engañarme así?
—Vamos, Art. No te enfades, lo hacemos por tu bien.
—¿Por mi…? —Miré a Logan que me observaba con curiosidad—. ¿Y tú apruebas el comportamiento de tus padres?
El peque comenzó a reírse como si entendiera cada una de mis palabras y no me quedó más remedio que estallar en carcajadas. Por lo menos había conseguido que volviera a sonreír.
—Vamos a por unas cervezas. Las chicas estarán de charla en la cocina y no es buen plan interrumpirlas.
Tim se ocupó de sacar un par de latas para los dos, y nos sentamos en el sofá a conversar hasta que llegó el momento de poner la mesa, lo que siempre nos tocaba a los chicos. Logan ayudaba, claro. Él era el encargado de llevar la cesta repleta de galletas saladas. Caminaba desde hacía un par de meses, volviendo locos a sus padres que iban detrás de él a todas horas evitando que se diera contra el pico de alguna mesa o que acabara desparramado por el suelo.
Tras una agradable velada con mis amigos, y después de que Maddie acostara a Logan, nos tomamos una copa los cuatro juntos y organizamos la escapada que teníamos pendiente.
Tim había planeado pasar unos días en una bonita casa rural cerca de la playa y no pude negarme. Sabía lo que eso significaba. Si acudíamos en pareja, aquello afianzaría mucho más mi relación con Susan, ya que poco a poco la iba incluyendo en mi círculo cercano.
El próximo paso sería presentarle a mi familia.
No estaba tan seguro de hacerlo todavía, pero algo me decía que, aunque lo retrasara con estúpidas excusas, el momento llegaría tarde o temprano.
—¿Lo cerramos para el próximo fin de semana?
—¿No es muy pronto? —cuestioné y Susan miró a Maddie pidiéndole auxilio—. Bueno, yo… me refiero a que hace nada nos hemos incorporado a la universidad después de las vacaciones de invierno y…
—¿Cuál es el problema? —inquirió mi amigo—. Nos vamos el viernes al terminar la jornada y regresamos el domingo por la noche.
—De acuerdo.
Se hizo un silencio un tanto incómodo. Tim lo rompió levantándose del sofá con rapidez.
—Iré a por otra copa. Arthur, ¿me acompañas?
—Claro.
Le seguí hasta la cocina sin decir una sola palabra, y cuando estuvimos allí, se giró para encararme.
—¿Quieres parar ya?
—¿De qué hablas? —siseé acercándome más a él.
—Arthur… —Suspiró como si su paciencia estuviese a punto de agotarse, y poco le faltaba, a decir verdad—. Mira, eres mi amigo y te quiero. He estado a tu lado en cada momento importante de tu vida y te he apoyado en tus locuras, pero me preocupas.
Chasqueé la lengua y me dispuse a coger el licor para echarlo en los vasos, pero él me detuvo por el brazo.
—Esa chica no volverá, ¿lo entiendes? Tiene su vida, vete a saber dónde y con quién, y tú ya no formas parte de ella. Hazte a la idea de una puta vez, ¡joder!
Me deshice de su agarre con brusquedad y le dediqué una mueca de disgusto.
—Eso no puedes saberlo.
—¡Me da igual! Porque pese a no predecir el futuro, estoy convencido es de que esto no te llevará a ninguna parte. —Bufó por lo bajo—. O te olvidas de ella, o acabarás desquiciado.
—Bien, entendido —farfullé rendido a la evidencia de que Tim tenía toda la razón del mundo. Si pretendía seguir adelante con mi vida, debía borrar a Valerie del mapa. El problema era llevarlo a cabo.
Algo demasiado complejo.
Casi imposible.
***
 
El fin de semana siguiente partimos rumbo a Dennis Port.
El sitio era un paraíso. Contaba con unas vistas fabulosas y la paz que se respiraba en los alrededores te invitaba a quedarte a vivir en él. Ciertamente, era un lugar para desconectar de la vorágine del día a día, de la rutina y las preocupaciones. Luke también lo disfrutaría, sin duda. Le habíamos llevado pensando en que podría correr libre por la zona y jugar sin peligros de nada.
—No me importaría repetir esto los dos solos alguna vez —sugirió Susan a mis espaldas. Yo colocaba la ropa que sacaba de la maleta y ella me abrazó por la cintura.
—Es un lugar precioso. Luke estará en la gloria.
Se situó a mi lado y comenzó a doblar sus jerséis para meterlos en el armario. Su perfume me inspiró tranquilidad. Tenerla cerca siempre lo hacía y creo que por ese motivo me agradaba su compañía. En ocasiones me comportaba como un capullo y lo olvidaba; no lo valoraba lo suficiente y la apartaba de mi lado, mientras que ella se entregaba de lleno. Entonces, ¿por qué no acabábamos de encajar?
—Arthur, creo que deberíamos hablar.
—Te escucho —la animé sentándome encima del colchón. Cogí sus manos y la miré a los ojos, unos del color de las avellanas en los que me perdía cuando necesitaba evadirme de la realidad.
—Sé que hay algo que no me dices. A veces noto cierta tensión entre nosotros y eso me incomoda. Y no me gusta sentirme así contigo.
—Susan…
—Déjame terminar, por favor.
Asentí agachando la cabeza.
—Supongo que tenemos algo bonito y congeniamos en muchas cosas. —Tragó saliva antes de seguir—. Necesito que estés seguro de esto.
Suspiré profundamente, tal vez había llegado el momento de la verdad. Tenía que contarle lo de Valerie, pero aún no estaba preparado y tampoco sabía cómo se lo tomaría. Me daba miedo perderla, pero, por otro lado, le debía sinceridad.
No la consideraba un error, solo un paréntesis. Nos habíamos conocido en una de las carreras a las que había asistido con Tim en el mes de octubre. Ella era una de las chicas que se paseaba luciendo su mono estampado con marcas de coches y unos folletos que nos entregó apenas nos encontró en las taquillas del autódromo.
Fue un flechazo.
Hasta mi amigo percibió las miradas que nos dedicamos y las risas cómplices que surgieron después. Él mismo me animó a pedirle el teléfono. Ya de regreso a Boston la llamé, quedamos para cenar y una cosa llevó a la otra. A partir de ese día, nuestras citas se volvieron cada vez más habituales.
He de admitir que necesitaba distracción.
Después del tormentoso verano que había vivido, inmerso en la reforma de la casa y confuso por mi «no» historia con Valerie, buscaba un poco de aire fresco. Ese que Susan me proporcionaba cada vez que quedábamos, ya sea para ir al cine, comer juntos o acabar follando sobre la alfombra que decoraba mi chimenea.
Lo que no sabía era que esos encuentros poco a poco se irían transformando en algo más. Y me asustaba, me inquietaba, porque a pesar de pasármelo fenomenal, no había amor. Solo cariño y aprecio, como el que sientes por un amiga o una hermana.
—¿Ves? A esto me refiero —apuntó devolviéndome a la realidad de un plumazo—. A veces te quedas… ausente.
Me pasé la mano por el pelo prolijamente cortado, y acto seguido, me mordí el carillo antes de abrir la boca y soltar aquello que la lastimaría con total seguridad.
—Antes de conocerte, hubo alguien.
Su rostro se tornó serio y dio un par de pasos atrás, encajando la confesión.
—Me dijiste que no salías con nadie.
—Y no te mentí.
—¿Entonces? —preguntó contrariada.
—No pasó nada entre nosotros. —Me levanté de la cama y comencé a caminar en círculos. Me costaba encontrarle el sentido, y más cuando reparaba en su mirada dolida y llena de reproches—. Por Dios, si ni siquiera nos besamos…
Susan elevó las manos sin entender nada. No podía culparla, yo tampoco le encontraba explicación a lo que sentía por aquella chica que había decorado mi casa con tanto esmero. Cada vez que me tumbaba en el sofá, o cuando miraba el cielo estrellado a través del tragaluz de la buhardilla, me recreaba en la sonrisa tímida de Valerie. En esa dulzura escondida tras una fachada que denotaba vulnerabilidad y ocultaba su verdadera fortaleza.
—Sin embargo, te gustaba —concluyó Susan y no pude evitar asentir mirando al suelo. Mis manos descansaban sobre mis caderas y mi arrepentimiento era tan grande, que clamaba al cielo por borrar su recuerdo para siempre.
Pero no lo pretendía. No quería olvidarla jamás.
—Lo nuestro no podía ser. Tenía pareja, ¿sabes?
—Te rompió el corazón.
Negué gesticulando y ella frunció el ceño.
—Fue sincera desde el principio. Al darse cuenta de que la situación se complicaba, simplemente, se apartó.
—Y no puedes quitártela de la cabeza. ¿Me equivoco? —inquirió acercándose con cautela.
Le di la razón y me pincé la nariz apretándola fuerte, como si ese simple gesto me librara de sentirme un cabrón de mierda. Susan se colocó frente a mí, levantó mi rostro con ambas manos y me obligó a mirarla.
—Lo siento —murmuré y mis ojos se humedecieron—. Lamento no haber sido sincero desde el principio.
Susan me dedicó una leve sonrisa, barrió con su dedo pulgar la primera lágrima que cayó por mis mejillas y me regaló un beso que apenas rozó mis labios.
—Necesitas tiempo y yo te lo daré. Sé que es complicado olvidarse de alguien que te ha marcado, pero no es imposible.  —A veces creía que no la merecía. Aquella mujer era increíble, paciente, bondadosa y parecía entenderme mejor que nadie—. Si quieres que me aparte, lo haré —añadió tragándose sus propias palabras—. Pero si me permites quedarme a tu lado, aquí estaré.
—No puedo ser tan egoísta. Jamás te lo pediría.
—Soy yo la que asume las consecuencias, Arthur.
El sonido de un par de golpes en la puerta nos sacó de contexto. Me giré limpiándome las lágrimas y la abrí sabiendo a quién me encontraría al otro lado. Maddie me observó preocupada y Susan se apresuró a distender el ambiente.
—¿Os parece si bajamos a comer algo? —propuso como si aquella conversación no la hubiese dejado tocada—. Me muero de hambre.
Miré por última vez a mi amiga y ella lo entendió todo.
—¡Excelente idea! —Aplaudió y dejó caer un giño—. El estómago me ruge y creo que será de las pocas veces que pueda ingerir alimentos sin tener que regañar a Logan por meter las manos dentro del cuenco.
Los tres reímos al imaginar la situación y salimos dispuestos a pasar un gran día. Debía cortar por lo sano y dejar de lado aquel ridículo enamoramiento que solo me generaba malestar. Era hora de centrarme en la persona que tenía al lado, alguien real y con buenas intenciones.
Lo que desconocía, era que el destino me tenía preparada una jugarreta que haría temblar todas mis certezas.
¿Existen fundamentos que expliquen el por qué suceden las cosas en determinados momentos de nuestra vida?
Hay situaciones que no se pueden argumentar con la razón.
Simplemente, ocurren.




Capítulo 14
[image: Valerie]
Elsie decidió alargar su estancia.
No es que no tuviese obligaciones, trabajaba y debía cumplir horarios, pero por algún motivo, se encontraba a gusto conmigo. El hecho de que Jonah no hubiese regresado de Atlanta, ayudaba a que ella se moviera con más libertad por casa y se cortara menos cada vez que soltaba alguna de sus observaciones. Evitábamos hablar de él, pero cuando lo mencionaba de paso, su expresión se tornaba gris y sus pupilas se oscurecían ocultando la rabia que, indudablemente, mi novio le provocaba.
Por otro lado, el dolor por la muerte de mi abuelo no había remitido ni un poco. No obstante, era más llevadero si podía desahogarme con alguien que le había conocido tan bien como yo. Es habitual suponer que cuando un ser querido desaparece de tu vida es preferible rehuir de los recuerdos, pero no es así.
Cuanto más presente lo tienes, más cerca le sientes.
Mi prima me ayudó a empaquetar sus pertenencias, a seleccionar lo que quería quedarme y hasta acudimos juntas a la cita con el abogado encargado de su testamento. Tal como lo prometió, heredé su casa, una que tristemente no podría mantener. Sus amplios espacios y el jardín requerían de cuidados diarios, lo que era incompatible con mi estilo de vida ajetreada y que tan poco margen de tiempo libre me dejaba. Por ese motivo, había valorado mudarme al centro de la ciudad e instalar allí una oficina que me permitiera desarrollar mis actividades con mayor comodidad.
—Tanya trabaja para una inmobiliaria, podría ayudarte con la venta —dictaminó Elsie al salir del despacho del letrado.
—Tanya… ¿La ex de Jonah?
—Solo es una toma de contacto, es muy hábil y te sacaría de este embrollo.
—Hay cientos de inmobiliarias en Boston. ¿Por qué acudiría justamente a ella?
—Porque la necesitas, ¿quizá?
Puse los ojos en blanco y caminé hacia el coche. Hacía demasiado frío y las manos se me habían congelado a causa de las bajas temperaturas.
—No creo que sea buena idea —dije por fin, pero ella ya estaba tecleando la pantalla de su móvil, para después llevárselo a la oreja de inmediato.
Me quedé con la boca abierta, atenta a su descaro y a la facilidad con la que resolvía todo. Sin duda, era de otro planeta.
—¿Qué haces?
—Llamarla.
—Detente ahora mismo —ordené con un nivel de cabreo que rozaba el disgusto. Que no tomara en cuenta mi opinión me molestaba bastante.
—¿Puedes hablar un momento? —Una pausa y mi corazón comenzó a acelerarse—. Sí, es por la venta de una casa. Mi prima la ha heredado y no puede quedársela. —Silencio—. ¡Estupendo! ¿Quedamos mañana entonces?
No me dio tiempo a asimilar lo que ocurría. Conocería en persona, nada más y nada menos, que a la ex de Jonah. Un verdadero problema, teniendo en cuenta que descubriría cuál era relación me unía al hombre que tanto daño le había causado.
Elsie cortó la comunicación y se guardó el teléfono en el bolso.
—¿Qué?
—¿Cómo que «qué»? ¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer?
—Valerie, relájate. No la llamaría si no estuviese segura de que puede ayudarte y, además, ella no es el enemigo.
—Todo esto es absurdo.
—Lo que es increíble es que te cierres en banda.
—¡Estás chalada! —protesté alzando los brazos. Elsie me observaba imperturbable mientras que yo renegaba de mi maldita suerte.
—Dicen que las cosas suceden por algo, ¿verdad? Quizá tenías que quedarte con la casa y reencontrarte conmigo en el funeral, para asistir a esta reunión mañana.
—¿Qué intentas decirme?
—Deberías escucharla.
—De eso se trata, ¿verdad? Pretendes que me cuente lo ocurrido con Jonah para que…
—Para que abras los ojos de una puñetera vez, Valerie. Que no te haya dado la paliza de tu vida, no significa que estés a salvo de sus abusos. Individuos como él tienen dos caminos: la rehabilitación o la cárcel. Y no veo a Jonah sentado en el diván de un profesional de la salud mental.
No me decía nada que no supiera, pero cuando te lo sueltan con tanta convicción, es cuando un clic se enciende en tu cabeza y te obliga a reaccionar. Me vi por un segundo en esa disyuntiva, siendo víctima de una escena cruenta y desagradable. Ocupando la portada de algún periódico vespertino. La imagen me sacudió con intensidad.
El temor que mi prima había instalado en mi cabeza me impidió continuar con el reclamo, incluso podría entenderse como una falta de consideración por su parte. Sin embargo, había un motivo de peso detrás de sus duras declaraciones.
Y era muy simple.
Elsie se preocupaba por mí.
***
 
Eran las nueve de la mañana y el día había amanecido gélido, aunque la sensación de frío en mi cuerpo no se debía al clima. Lo que me provocaba estremecimiento era saber a lo que me enfrentaría en escasos minutos. Nos hallábamos en una bonita cafetería de la zona del Downtown. Yo me dedicaba a doblar una servilleta, hasta que Elsie puso su mano encima de la mía para acallar los temblores.
—Todo irá bien —aseguró y mis nervios se hicieron aún más notorios.
—Eso espero.
No solo se trataba de la venta de la casa. Lo que más me inquietaba era pensar en el momento en el que Tanya descubriera mi verdadera identidad y si se atrevería a compartir conmigo el tormento que había experimentado en el pasado.
Desde la vitrina, un pastel de arándanos me llamaba como la luz a una polilla, pero me resistí a pedirlo. Últimamente la ansiedad me jugaba malas pasadas, por lo que ya gastaba una talla más de pantalón. Decir que me cabreaba es poco, teniendo en cuenta que Jonah vivía recriminándome que no me controlara con la comida. Siempre lo camuflaba con la excusa de que era por mi bien, y no estaba en desacuerdo con él. Llevar una vida saludable era importante, sin embargo, sus observaciones insinuaban que ganar peso me haría parecer poco atractiva o no merecedora de sus atenciones.
Mi vida era una auténtica mierda.
—Entonces dos cafés con leche y un croisant de mantequilla…
—Solo eso —puntualicé y Elsie me observó con recelo.
—Enseguida os lo traigo.
El camarero cerró su pequeña libreta y se llevó las cartas. Unos segundos después, una voz amigable llamó nuestra atención. Mi prima se levantó de inmediato de su silla y abrazó a su amiga con afecto.
Me sorprendió encontrarme con una chica agradable, guapa y… muy parecida a mí, no solo en el físico, sino también en la timidez que la caracterizaba.
Elsie se hizo a un lado para presentarnos.
—Ella es Valerie.
—Encantada, soy Tanya. —Estiró su brazo y le respondí, pese a que me sentí incómoda en su presencia. Pero Tanya me sonrió, consiguiendo que me relajara y que toda la tensión acumulada se disipara al igual que un terrón de azúcar en una taza de té caliente.
Una vez ubicadas en nuestros sitios, mi prima se encargó de pedir por ella. Fui testigo entonces de la estrecha relación que las unía.
—Me ha comentado Elsie que quieres vender la casa de tu abuelo.
—No puedo hacerme cargo de los gastos y, aunque me da mucha pena deshacerme de ella, creo haber tomado la decisión correcta.
—No eres la única que, en una situación semejante, ha optado por invertir el dinero en otra propiedad o un negocio rentable. ¿A qué te dedicas?
Elsie, que nos contemplaba a una y a la otra con atención, intervino:
—Mi prima es una de las mejores decoradoras de interiores de Boston.
—¿De verdad? —Los ojos de Tanya se abrieron con asombro.
—Bueno… no se me da mal.
—¡Por Dios! —exclamó Elsie, elevando los brazos—. ¿Qué no se te da mal? Eres la puta ama remodelando propiedades y algunas de tus reformas han sido publicadas en reconocidas revistas de decoración.
A continuación, y sin reparar en el taco que había soltado, mordió su croisant y le dio un sorbo a su café antes de preguntarle a su amiga:
—Tú conoces a muchos de sus colegas, ¿verdad?
—Arquitectos, ingenieros, decoradores… El negocio inmobiliario es muy pequeño. ¿Trabajas sola o para alguna empresa?
—Aprendí el oficio gracias a Tiana Parrish, fui su empleada durante unos años hasta que decidí continuar por mi cuenta.
—¡Enhorabuena! Debes de ser muy conocida por aquí, Tiana contaba con varios clientes famosos.
—Lo es —añadió Elsie con orgullo.
De repente, y como si el tema de conversación careciera de importancia, se hizo un silencio incómodo. Me di cuenta de que Tanya me estudiaba con detenimiento.
—¿Te lo ha dicho? —pregunté a sabiendas de que era inútil ocultar lo evidente.
—Tu prima no ha podido mantener la boca cerrada.
—¡Eh! ¡Que estoy aquí, chicas! —se defendió la aludida.
Le miré mal y ella torció el gesto, después bajó la cara avergonzada y se disculpó con esos ojitos de cordero degollado que solía poner cuando no tenía escapatoria.
—Estupendo —farfullé levantándome de la mesa y arrastrando la silla hacia atrás—. Si me disculpáis tengo que ir al servicio.
No sabía por dónde huir. Me encontraba confusa, molesta y a la vez arrepentida de no haber entablado una conversación con ella. Tanya no tenía la culpa de que yo fuese una cobarde.
Camino al baño me percaté de que había empezado a llover. Las ventanas de la cafetería comenzaban a empañarse con el vaho que desprendían las gotas al caer sobre el pavimento. Quise detenerme, pero mis pies me condujeron al lavabo. Me encerré como una niña pequeña que necesita esconderse del lobo feroz, solo que no contaba con que Tanya venía tras de mí. Abrió la puerta, se metió sin permiso y, ante su arrebato, respondí con una confesión que me partiría en dos.
Ya no podía más.
—Valerie…
—Él… me ha golpeado. —Me miró con pena—. Varias veces.
Me cubrí la cara con las manos, y los sollozos salieron con tanta contundencia, que no me dejaron respirar. Me abstuve de contarle los detalles escabrosos: que había borrado con maquillaje las marcas que su furia había dejado en mi cara o cómo había camuflado hábilmente frente a los demás esa realidad que me consumía a diario.
Tanya se aproximó con cautela y me abrazó.
Juro que pude sentir la calidez de sus brazos y el poder de su consuelo. Ella estaba allí, no en calidad de agente inmobiliaria, sino de amiga, de compañera en el dolor.
—¿Por qué no puedo dejarle? —le pregunté angustiada. Mi voz se amortiguaba contra su hombro—. Es más fuerte que yo.
—La lástima ejerce un papel importante en este juego perverso. —Me aparté un poco, secándome las lágrimas y ella se explicó mejor—: Si te hace daño, ya sea física o verbalmente, se arrepiente, te pide perdón reiteradas veces y se victimiza. Te hace creer que cambiará, que no es más que otro desliz y que no volverá a ocurrir. Y tú sientes compasión por él, le temes, pero a la vez necesitas comprenderle.
Me quedé fría. Aquella chica me estaba ofreciendo un análisis más que detallado de la personalidad de Jonah y yo no era capaz de pronunciar palabra.
—Hay grupos de apoyo, Valerie. No esperes a que sea demasiado tarde.
—¿Qué fue exactamente lo que pasó?
—Se cabreó porque tenía una cena con mis compañeros de trabajo, según él le ponía los cuernos con uno de ellos. Me agarró del cuello como a un animal y me empujó contra la pared. —Ahogué un gemido—. No conforme con eso, y como si el daño no hubiese sido suficiente, me lanzó por las escaleras al intentar defenderme.
—Dios mío… Podría haberte matado —balbuceé con un hilo de voz, tapándome la boca.
—Está enfermo y no parará hasta conseguir lo que quiere.
—Pero… ¿qué pretende?
—¿Acaso no lo sabes? —Negué con la cabeza—. Dominarte. Controlar tu vida hasta convertirla en un infierno. Descargar su ira y su frustración, para después dejarte tirada como a un perro… o peor, ingresada en un hospital.
—¿Cómo…?
—Elsie fue una de las precursoras de mi recuperación, jamás se creyó la historia del intento de robo.
—Mi prima es un ángel.
—Más que eso. Me dio el valor que necesitaba para enfrentarme a mis demonios y estuvo ahí cuando todo carecía de sentido. Mi vida iba en picado y yo me quería morir.
Las lágrimas no dejaban de recorrer mis mejillas. Todo era tan triste, denigrante, desolador… Me sentí identificada con Tanya, me compadecí de mí misma por ser tan débil. Si hubiese tenido una máquina capaz de llevarme atrás en el tiempo, hubiese vuelto al día en que me encontré con Jonah en aquella reunión y me habría negado a quedar a solas con él.
¿En qué momento creí que retomar el contacto era una buena idea? ¿Es que no era suficiente con que me rechazara en la universidad que seguía mendigando las migajas que me daba?
Maldita sea.
—Tengo que irme —dije por fin y ella asintió con pesar. Sin embargo, mi petición le tomó por sorpresa—. ¿Te importa si seguimos en contacto? ¿Me dejas tu número?
—Cuenta conmigo para vender la casa de tu abuelo —dictaminó con seguridad—. Y que sepas que no estás sola en esta guerra.
Me dio un segundo abrazo y me dejó su tarjeta, antes de despedirse y salir por la puerta como una exhalación.
Miré el papel que descansaba en mi mano y después me contemplé en el espejo, jurándome a mí misma que aquella sería la última vez que lloraría por el hombre que había arruinado mi vida.
***
 
Jonah regresó. Por supuesto que lo hizo, y su vuelta significó muchas cosas.
En primer lugar, se lo veía tranquilo y en paz consigo mismo, como si la visita a sus padres hubiera logrado sosegarlo. Su madre solía tener ese efecto en él, no así su padre, con el que chocaba más a menudo. Había sido testigo de algunas de sus discusiones telefónicas y algo me decía que no se llevaban bien.
Pasamos unos días entre su casa y la mía. Yo había decidido contar con Tanya para la venta de la propiedad de mi abuelo, eso era un hecho, pero de lo que también estaba segura era de que, si Jonah se enteraba de mi encuentro con su ex, ocurriría una verdadera tragedia.
Elsie abandonó mi casa al día siguiente y me hizo prometerle que estaríamos en contacto, aunque yo sabía que tendría noticias mías gracias a Tanya.
***
 
—Te noto muy callada. ¿Ocurre algo?
Jonah me observaba con su mirada imperturbable, los dos sentados en mi sofá después de haber cenado ligero. Como siempre, se había decantado por una ensalada con pocas calorías y me escrutaba con recelo si me servía más en el plato.
—Supongo que es la tristeza.
—Tienes que superar la muerte de tu abuelo, Val. Él ya está mejor en otra parte y seguro querría que siguieses con tu vida.
«Superar» es una palabra simple en apariencia. Puede que Jonah no lo entendiera o que pensara que solo era cuestión de tiempo, cuando en realidad, su ausencia me había dejado un hueco en el pecho tan grande, que me costaba un mundo salir adelante.
Asentí sin más. Le daba la razón porque no me apetecía escuchar sus consejos, no de una persona que había intentado deshacerse de otra a golpes y que lo había ocultado como el mejor.
Suspiré, me levanté e hice el amago por recoger lo poco que quedaba en la mesa, pero él me detuvo por la muñeca.
—¿Te has pasado con la comida estos días? A eso se le llama ansiedad.
Lo miré asqueada por su comportamiento egoísta y me deshice de su agarre de inmediato.
—Acabo de decirte que lo estoy pasando mal. ¿Es necesario que me recrimines que haya subido de peso?
Y entonces lo hizo. Se levantó y me sujetó el mentón con fuerza.
—No vuelvas a responderme así, ¿me has entendido? ¡Me preocupo por ti, joder!
Mis ojos se clavaron en los suyos, pero esta vez con decisión. Poco quedaba de la Valerie sumisa que se dejaba ningunear. La conversación con Tanya me había abierto los ojos y el miedo a acabar como ella me obligó a reaccionar. Aunque claro, entre medias había sufrido otro suceso desagradable a manos de mi novio.
Cada vez que lo recordaba...
—Suéltame.
—No me busques las cosquillas, Val. Sabes que tengo poca paciencia —constató soltándome de repente y pasándose la mano por la cara con exasperación.
Se contenía, Dios sabe que lo intentaba, pero esa vena violenta y fuera de control que lo poseía en determinadas ocasiones, se filtraba como la luz tenue a través de las persianas entreabiertas.
—No es necesario que lo aclares, Jonah. Sé perfectamente hasta dónde llegan tus límites, y suelen ser más bien escasos.
No dijo nada más, se giró y desapareció escaleras arriba evitando explotar. Todavía me temblaban las piernas cuando oí la puerta de mi cuarto cerrarse.
Mi cuerpo se sobresaltó.
Me quedé allí de pie, confusa, pero a la vez orgullosa de mí misma. Le acababa de plantar cara a mi peor pesadilla y posiblemente fuera el comienzo de algo grande. El despertar de mi conciencia, el paso que debía haber dado hacía ya tiempo.
Tenía que alejarme de él, pero… ¿cómo? ¿Sería tan complejo como lo imaginaba?
Aún no lo sabía, sin embargo, aquel día marcaría el punto de inflexión en el que la Valerie del pasado le daría la bienvenida a la Valerie del futuro.




Capítulo 15
[image: Arthur]
Me hallaba pensativo y mi mente volaba lejos a medida que pasaban los minutos que parecían hacerse interminables. Saboreaba ese licor tan delicioso que Ruth me había comprado meses atrás para celebrar que estrenaba casa y que todo había salido tal como lo esperaba.
Mi vida parecía perfecta. Un hogar, un trabajo respetable que me apasionaba, una mujer dulce y entregada con quien compartir la cama…
Pero todo era una ilusión.
Ante los ojos de los demás, era el ideal del hombre que alcanza sus sueños, que pasados los treinta tiene todo lo que quiere, que ha aprendido lo suficiente y que se atreve a mucho más.
Yo no lo sentía así.
Algo que me oprimía el pecho durante el día y también la noche, me quitaba el aliento y no me dejaba respirar.
Cuando contemplaba las constelaciones desde el pequeño observatorio que había montado en el ático, me preguntaba de qué estamos hechos los seres humanos para ser tan volátiles e inconformistas. ¿Por qué demonios, teniéndolo todo en apariencia, nos empeñamos en buscar la opción que menos nos conviene, la difícil, la que no nos deja dormir…?
Gracias a mis estudios en astrofísica, había aprendido que la materia está compuesta de algo tan simple como irracional: partículas comportándose de manera caótica. No siguen trayectorias definidas, sino que nos referimos a la probabilidad de que dicha partícula se encuentre en un lugar y momento determinado. Uno de los principios elementales de la cuántica.
¿El mundo es tal y cómo lo percibimos o le damos forma con nuestra mente? Una vez Tim me dijo que antes de levantar el cubilete de los dados, conviven en él todas las posibles combinaciones del uno al seis. El resultado está determinado por nuestra percepción.
Me preguntaba entonces, ¿qué hubiese pasado de haber retenido a Valerie aquel día en que la vi por última vez? ¿Habría accedido a quedarse en mi casa? ¿Nos hubiésemos besado?
—¿Tienes planes? Todavía podemos aprovechar la noche. —Susan me abrazó por detrás y me trajo de regreso, justo cuando recordaba la marca que noté en el brazo de la chica que ocupaba todos mis pensamientos—. ¿Estás bien?
—Un poco cansado, eso es todo.
—No hemos parado estos días, ¿eh?
Se sentó a mi lado y contempló la hoguera encendida que emanaba un calor reconfortante. Eso era lo que más me gustaba del invierno, la sensación de protección que alberga un cálido salón, aun cuando los pensamientos no te dejan en paz.
Sonreí y me giré hacia ella. Era tan bonita…
Tenía rasgos muy delicados y con su expresión me decía que anhelaba algo que yo no podía darle. Amor. El de verdad, el que nace del corazón y que se entrega sin pedir nada a cambio.
Dejé el vaso en la mesita auxiliar, cogí sus manos entre las mías y la miré a los ojos. Ella me respondió con una mueca comprensiva.
—Necesitaba desconectar y esa escapada fue la solución perfecta.
—¿Qué tal si salimos a cenar por ahí? Me apetece sushi.
—Es una idea estupenda —determiné, y me levanté tirando de su mano y guiándonos a ambos hacia la ducha.
La desnudé con todo el cariño que fui capaz de demostrarle y le hice el amor contra los azulejos húmedos y escurridizos de mi baño. Sus gemidos y sus caricias me hicieron olvidar por un instante aquella realidad que jamás había tenido lugar, una donde era Valerie la protagonista de la escena y en la que sus jadeos retumbaban en el habitáculo que ahora compartía con otra mujer.
***
 
Al llegar al restaurante pedimos la cena. Susan era experta en elegir los mejores sitios y en Boston había oferta de sobra en lo que respecta a la buena gastronomía. Reímos, charlamos y degustamos cada plato. Tan entretenidos estábamos, que no me percaté de que escasos metros más allá, otra pareja comía en completo silencio. La hostilidad se respiraba a su alrededor. Tampoco me di cuenta cuando se levantaron y se marcharon, dejando la cena a medio terminar.
Días más tarde me enteraría de que había estado a un paso de encontrarme con ella después de tantos meses, y de que el solo hecho de verla de nuevo habría cambiado el rumbo de la historia.
Las posibilidades, el cubilete, los dados marcando todas las caras simultáneamente.
¿El destino, quizá?
Puede ser, pero hay algo curioso en la manera en que se resuelven los acontecimientos. Nunca sabemos lo que va a suceder, hasta que, finalmente, ocurre.
***
 
Mi hermana llegó a casa junto con mis sobrinos el sábado por la mañana. Los chicos no dejaban de preguntar por Luke y les había prometido un fin de semana de diversión a cambio de que aceptaran dormir con su tío predilecto esa noche.
—¿Estás seguro de que no te importa? —preguntó Ruth cuando nos quedamos a solas. Los niños se habían acomodado en el salón frente a la chimenea y jugaban con mi perro, tendidos en la alfombra.
—Al contrario, sabes que adoro tenerlos conmigo.
—Últimamente no te vemos mucho.
Suspiré y evité su mirada, por lo que se levantó y puso agua a calentar sin indagar más. Me conocía perfectamente; cuando me cerraba en banda solía ser un poco hermético.
—¿Normal o de jengibre? —ofreció enseñándome las cajas de té que había sacado de la alacena.
—Jengibre, por favor.
Colocó los saquitos, y cuando el agua estuvo lista, la sirvió en las tazas que colocó encima de la barra americana.
—¿Vas a contarme lo que te pasa? Pensé que estabas a gusto aquí, además de que sales con alguien que, por cierto, aún no me has presentado…
Reí por lo bajo mientras sorbía el líquido amarillento y apoyé ambos codos sobre la mesa antes de pronunciarme.
—Si te cuento algo, ¿prometes no atosigarme y volverme loco con preguntas indiscretas? —Cruzó el dedo índice por encima de sus labios dándole un beso tenue, con lo que me hizo saber que mantendría el secreto a salvo—. ¿Recuerdas a Valerie?
—¿La decoradora? Los niños la mencionaron.
—No he vuelto a verla, pero soy incapaz de olvidarme de ella.
Ruth sonrió. Se mordió el labio y asintió automáticamente como si hubiese recordado algo importante, o como si las piezas del puzle encajaran por fin.
—Qué calladito lo tenías.
—Es mucho más complejo de lo que crees.
Su expresión se ensombreció y dejó la taza a un lado, animándome a que abriera la boca.
Y lo hice. Vomité todo.
Le conté lo que había sentido por aquella chica que me había deslumbrado con su belleza y su forma de ser, y también lo ocurrido con su novio. Hice alusión a la marca en su brazo y a su repentina desaparición después de que finalizáramos la reforma.
Ruth me escuchó con atención. Sus gestos me demostraban que estaba de acuerdo con los consejos de Tim de mantenerme al margen, pero, por otro lado, entendía lo difícil que había sido para mí no intervenir e intentar apartarme de su lado.
Acabé el relato con lágrimas en los ojos y, entonces, mi hermana habló:
—¿No has sentido el impulso de llamarla?
—Muchas veces, pero enseguida temía por su seguridad en caso de que él lo descubriera, así que opté por guardar silencio.
Ruth cogió mi mano por encima de la mesa y me acarició con ternura.
—Sabes que jamás permitiría que te hicieran daño, que eres todo para mí y que no te expondría al peligro. Pero también soy mujer y no puedo evitar empatizar con ella. Creo que sin ayuda le será casi imposible salir de esa situación y necesita a alguien que le abra los ojos, o que le ayude a buscar un profesional que la oriente…
—¿Me estás sugiriendo que esa persona sea yo?
—Te estoy diciendo que si estuviese en tus zapatos haría lo que estuviese en mi mano por acercarme a ella.
Mi gesto se relajó de inmediato y un esbozo de sonrisa comenzó a dibujarse en mi rostro. Sentirme comprendido y acompañado por mi hermana me dio la paz que necesitaba.
—¿Y cómo lo hago?
—¿Sabes dónde vive?
—Cené una noche en su casa.
—¿Y si te presentas allí?
—Así, ¿de improviso? —cuestioné alucinado. Nunca me hubiese imaginado que Ruth avalaría semejante ocurrencia.
—Puedes pasarte e intentarlo de manera discreta. Yo observaría desde el coche primero, antes de dar un paso en falso. Por lo menos así sabrás si sigue con él y en qué punto de la relación se encuentra.
—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana mayor?
Rio y meneó la cabeza de un lado a otro, dándome a entender que era más osada de lo que creía y que apoyaría cada una de mis decisiones.
—De todos modos, hay algo de lo que no hemos hablado —concluyó con seriedad—. La chica con la que sales. ¿Qué hay de ella?
Dejé escapar el aire otra vez y me froté la cara con cansancio.
—Tengo que hablar con Susan.
—El Arthur que yo conozco jamás le sería infiel a una mujer.
—Y esta no será la primera vez, te lo aseguro. No es mi intención lastimarla.
—Entonces no lo dejes pasar más tiempo. Sé sincero con ella y contigo mismo.
—Lo haré.
Ruth sonrió y retiró las tazas de la mesa, las metió en el lavavajillas, y al pasar por mi lado, me besó en la mejilla.
—Te quiero y me encantaría verte feliz.
—Yo también te quiero —añadí dándole un abrazo que parecía no tener fin. Después se encaminó hacia el salón y se despidió de sus hijos antes de irse a casa.
—Sed buenos con vuestro tío y portaos bien. Nada de dulces después de la cena y os laváis los dientes antes de dormir.
—¡Sí, mami! —respondió Amber todavía tumbada en el suelo mientras acariciaba el lomo de Luke.
Los contemplé por un instante y la estampa me recordó el día en que le confesé a Valerie que anhelaba formar una familia. Una imagen de ella embarazada y descalza en mi cocina me asaltó de improviso y me provocó un escalofrío.
Medité en la propuesta de mi hermana y pensé que no sería tan descabellado presentarme en su casa como un mero espectador silencioso y descubrir si todavía se relacionaba con ese capullo.
No era la primera vez que me planteaba contactar con ella y saber qué había sido de su vida estos meses y decirle todo aquello que por cobarde me había callado. Quería que supiera que era maravillosa, guapa, lista y una mujer que merecía a alguien que la valorase.
Tenía que actuar.
Ya.
Tomar las riendas y arriesgarme, aunque me quemara. Debía ser cauteloso, pero si quería que las cosas cambiaran, no quedaba más remedio que iniciar la explosión.
***
 
—¿Podemos ver la luna en tu telescopio, tío Art? —preguntó Amber y me percaté de que Evan enfilaba hacia las escaleras en compañía de Luke. Ya estaba anocheciendo y se acercaba la hora de irnos a la cama.
—Claro que sí. ¿Llevamos unas palomitas?
—¡Os espero arriba! —anunció mi sobrino.
Cogí su mano y juntos nos dispusimos a preparar el aperitivo que llevaríamos al altillo. Para los niños era toda una aventura contemplar el cielo y que charlásemos de las maravillas que esconde el universo, a medida que saciaban su curiosidad con preguntas que me dejaban sin respuestas.
—¿Crees que cuando vamos al cielo nos transformamos en alguna de esas estrellas? —cuestionó la pequeñaja mientras su hermano esperaba el turno para observar a través del telescopio.
—Pienso… —dije tocando la punta de su naricita y haciéndola reír—. Que, así como venimos del polvo de las estrellas que hace miles de millones de años formaron las galaxias que hoy conocemos, cuando morimos, volvemos a ser parte de esa materia que lo originó todo. Somos las piezas de un sistema tan perfecto, que se retroalimenta de sí mismo y que cumple un ciclo donde cada uno tiene su función.
—¿Cuál es la mía? —quiso saber Evan, sentándose a mi lado en el diván.
—Deberás averiguarlo a lo largo de tu vida. Nadie sabe lo que le depara el futuro y hay diversos caminos que escoger hasta llegar al final del recorrido.
—¿Y cómo sabré que he elegido el correcto?
—Porque habrás disfrutado de la experiencia.
Amber se dio la vuelta y se colocó a mi derecha para participar de la conversación.
—Yo de mayor quiero ser astronauta.
—¡Anda! Mira a la pequeña exploradora.
—Y viajaré en una nave que me llevará a Marte y averiguaré si hay personas como nosotros viviendo allí.
Sonreí y la subí a mis piernas. Evan se colocó frente al telescopio y posó uno de sus ojos sobre el ocular, cerrando el otro para conseguir una mejor perspectiva. Sin dejar de observar la luna con atención, formuló la siguiente pregunta:
—¿Y si el camino es pedregoso y no disfrutamos de él? ¿Qué pasa si las cosas no salen como esperamos?
—Siempre puedes cambiarlas, Evan. En ti está el poder de elegir lo que quieres para tu vida. Libre albedrío.
—¿Qué significa eso? —inquirió Amber.
—Quiere decir que el destino no está escrito. Hay millones de posibilidades conviviendo al mismo tiempo, pero de nosotros depende hacerlas realidad.
—¡Pues yo escojo dormir con el tío Art en su súper cama gigante!
—¡¿Qué has dicho, trastito?! —exclamé tumbándola sobre el diván y haciéndole cosquillas que le provocaron carcajadas.
—¡Yo también quiero! —chilló Evan sumándose a la batalla y colgándose de mi espalda.
Acabamos los tres enredados en una guerra de almohadas que duró unos cuantos minutos. Luke no dejaba de ladrar. Se impulsaba sobre sus patas traseras y saltaba cada vez que recibía el ataque de uno de mis sobrinos. Nos desternillamos cuando le vimos subirse al colchón y abandonar su intento de protegerme al descubrir el bol de palomitas que todavía reposaba intacto sobre mi escritorio.
—¡Luke, no te las comas! —le advirtió Amber, pero ya era demasiado tarde. Mi perro se relamía de gusto y seguía atacando nuestro aperitivo sin importarle nada más.
Evan y yo no podíamos parar de reír.
La noche terminó con los tres durmiendo en mi gigantesca cama —según palabras de la futura astronauta— a la vez que escuchábamos el viento azotar las ventanas de mi habitación.
Me desperté sediento a las tres de la madrugada y bajé a por un vaso de agua, dejando a mis acompañantes bien arropados y custodiados por el fiel Luke que jamás los abandonaba.
Una vez arriba, retomé mi sitio en la cama, y al verlos plácidamente dormidos, recordé las reflexiones que horas antes habían tenido lugar en aquella buhardilla. «Si quieres que las cosas cambien, actúa», y fue lo que me propuse a partir de ese momento. Educar con el ejemplo y decidirme a torcer el curso de la historia.
***
 
Llamé a mi hermana para contarle que me hallaba aparcado frente a la casa de Valerie. Era martes y las agujas de mi reloj de muñeca marcaban las siete y media de la tarde. Estaba seguro de que a esa hora la encontraría preparando la cena para su abuelo, sin embargo, me había descolocado no ver luces encendidas.
—Soy un espía novato.
—Como detective te morirías de hambre. ¿Dónde ha quedado tu paciencia?
—Me muero por verla.
—Tranquilo, ya aparecerá. Quizá ha salido con él a dar un paseo…
—Pero es tarde, y recuerdo que Warren se acostaba pronto. Además, es muy probable que Valerie madrugue mañana.
—¿Sigue sin publicar nada en sus redes sociales?
—Me he fijado ayer y no había rastro de ella.
—No desesperes. ¿Cuánto llevas ahí?
—Una hora.
Fue decirlo, y el coche de Valerie apareció al otro lado de la calle. El cuerpo entero se me tensó y noté cómo me sudaban las manos al sujetar con fuerza el volante. Valoré esconderme escurriéndome hacia abajo, pero me pareció un comportamiento tan infantil, que elegí quedarme en mi sitio y esperar.
Respiré con normalidad y me obligué a tranquilizarme. Sentía una necesidad acuciante de palpar esa energía que siempre nos había unido y que había empezado a echar de menos con el paso de los meses.
—¿Arthur? —Mi hermana habló del otro lado y me trajo de vuelta a la realidad.
—Te llamo luego.
Colgué sin darle opción a preguntar nada más.
El coche se detuvo a escasos metros del mío y la puerta se abrió. Entonces la vi. Estaba sola y tan ensimismada en sus pensamientos que no reparó en nada de lo que la rodeaba. Ya había oscurecido y su rostro no era visible a la distancia, no obstante, me pareció percibir que un halo de tristeza la envolvía.
Tuve que reprimir las ganas de salir corriendo y abrazarla fuerte. Mi corazón latía a miles de revoluciones por segundo y la boca se me había secado a causa de la impresión.
Aguardé pacientemente a que entrara y me quedé esperando una señal que me invitara a seguirla, pero algo me detuvo. Aplaqué el impulso cuando otro vehículo se detuvo detrás, del que bajó una chica que se le parecía y que no tardó en tocar a su puerta. Valerie le abrió y se lanzó a sus brazos entre sollozos.
Tragué saliva con fuerza y apreté con ganas el volante, procurando serenarme y tratando de entender por qué demonios lloraba de esa manera. Agudicé el oído para enterarme de algo, pero era imposible. Tenía las ventanillas cerradas y los metros que nos separaban no ayudaban, así que opté por observar hacia el interior de la casa.
No había señales de que su abuelo estuviese con ella.
Un presentimiento me asaltó de repente y una angustia que hubiese preferido ignorar se apoderó de mis pensamientos.
«¿Y si…?»
No, no podía ser. Seguramente habían cenado pronto ese día. Quizá Valerie había preferido dejarle descansando y así recibir a aquella chica con tranquilidad.
La hizo pasar y cerró la puerta, lo que me dejó poco margen de maniobra. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Bajar del coche y espiarlas por la ventana?
No. Era demasiado.
Jamás me había visto en esa situación y me parecía una total invasión a su intimidad. Incluso el hecho de haberme apostado frente a su portal como un maldito psicópata me parecía de mal gusto. No debería haber escuchado a Ruth. Me arrepentía de haberle hecho caso. Sin embargo, algo me impulsaba a acercarme a ella sin interferir en sus planes.
Puse en marcha el coche y regresé con una idea en mente. Mi cuñado era médico y trabajaba en el Massachusetts General Hospital, quizá podría darme la información que necesitaba.
***
 
Al día siguiente, tras una dura jornada de trabajo en la universidad, Tim me interceptó en el parking del campus cuando me disponía a coger el coche.
—Joder, creí que ya no te alcanzaría… —refunfuñó agitado al llegar a mi lado—. No te he visto en toda la mañana.
—Estuve de reuniones con el decano. Revisamos la planificación para el próximo trimestre y nos ha llevado lo suyo.
—¿Qué ocurre Arthur? No has contestado a mis mensajes ayer.
—Lo siento, colega. Te lo compensaré.
Su mirada escrupulosa me dijo que no lo había convencido en absoluto.
—¿A dónde vas?
—Tengo que ver a mi cuñado en el hospital. —Su cara de susto me indicó que sus especulaciones iban mal encaminadas, por lo que me apresuré a aclarar—: Tranquilo, estoy bien.
—Entonces, ¿a qué se debe tanta urgencia?
—Necesito consultarle algo importante. Prometo contártelo cuando lo solucione.
Me estudió con recelo y frunció el ceño. Acto seguido, lanzó la indirecta que sabía que no tardaría en llegar.
—¿Qué tal si cenamos los cuatro este viernes? Maddie le ha pedido a su madre que cuide a Logan por la noche y nos ha dado el visto bueno. ¿Os apetece también una peli?
—No creo que Susan pueda quedar —contesté de inmediato.
—¿Va todo bien con ella? —No respondí y los labios de mi amigo se unieron en una línea fina—. Se trata de Valerie, ¿verdad?
—Tim…
Suspiró cansado y se apretó la nariz, cerrando fuerte los ojos. Luego los abrió y me miró con dureza.
—¿Vas a estropear una relación perfecta por un amor platónico? ¿Tan capullo eres, Arthur?
Me giré, ofuscado, dispuesto a subirme al maldito coche y desaparecer de allí cuanto antes, pero mi amigo no tenía intenciones de dejarme marchar.
—Déjalo, jamás lo entenderías.
—Te estás echando a perder. ¿En qué demonios estás pensando?
—¡He ido a su casa! —exploté furioso y él enmudeció.
—¿Has visto a Valerie? —Asentí y dio un paso al frente— ¿Y qué te dijo?
—No hablamos, ni siquiera sabe que he estado allí.
—¿Cómo?
—La vi bajar del coche y no fui capaz de llamar a su puerta. Una chica fue a visitarla y la consoló mientras lloraba. —Me froté la cara con ambas manos y después miré al cielo buscando una mísera señal de que hacía lo correcto. Cuando mis ojos volvieron al rostro de Tim, este se hallaba cruzado de brazos esperando una explicación—. Necesito averiguar qué le sucede. No puedo apartarla de mi vida, ya no…
—Estás bien jodido, colega —concluyó, y tras consultar la hora en su reloj, propuso—: Puedo acompañarte al hospital. Avisaré a Maddie que me retrasaré un par de horas.
—¿Estás seguro?
—Somos amigos, ¿no? Muy a mi pesar tendré que aguantar tus locuras hasta que llegue el día en que te mande a tomar por el c…
Interrumpí su discurso dándole un abrazo que por poco y le corta la respiración. Sonreí al sentir cómo me lo devolvía, palmeándome la espalda.
Así era Tim. Se quejaba y despotricaba cada vez que estaba en desacuerdo conmigo, pero después acababa cediendo.
Por supuesto que éramos amigos, los mejores del mundo.
Y siempre estaríamos allí para el otro, más allá de nuestras diferencias.




Capítulo 16
[image: Valerie]
Me dolía demasiado, aunque la lesión física nada tenía que ver con la que escocía en el centro de mi pecho. Sus palabras se me hincaron en el alma, como dagas envenenadas que hacían sangrar una herida invisible que solo yo era capaz de percibir.
Me había llamado «zorra».
Jonah se enfadó, porque en uno de sus tantos intentos por controlar mi vida, había descubierto que su ex me enviaba mensajes al móvil. Unos donde acordábamos vernos para resolver temas concernientes a la venta de la casa, pero también en los que me preguntaba si todo iba bien con él y en qué punto se encontraba la relación.
Le había confesado en una de nuestras charlas que estaba dispuesta a dejarle, pero que también le temía a su reacción. Que esa inseguridad me estaba matando y que no quería acabar dentro de un saco de plástico en la morgue, al igual que tantas mujeres víctimas de la violencia de género.
Tanya se mostró comprensiva, me dio su apoyo y hasta se ofreció a acompañarme a un centro de acogida.
—No acudas a la policía —me advirtió una tarde, café de por medio, mientras me secaba las lágrimas tras haberme desahogado—. Te aconsejarán poner una denuncia, pero Jonah es muy listo. Sabrá qué hacer y cómo cubrirse las espaldas, y una orden de alejamiento no solucionará tus problemas. Sabes quién es su padre, ¿verdad?
—¿Un famoso juez de Georgia?
—Y tiene mucha influencia, incluso aquí en Massachusetts.
Me encontraba en una encrucijada llena de baches que no sabía cómo sortear y a la que no le encontraba salida.
Estaba aterrada, esa era la verdad.
—¿Cómo demonios has dado con ella?
Esa fue la pregunta que desencadenó el caos. Se calló durante días lo que había descubierto en mi teléfono, y aquella tarde me pidió que fuese a verle al despacho. No parecía importarle que sus compañeros del bufete lo oyeran gritar, tampoco evitó que me calzase un guantazo en toda la cara.
—Fue casi por casualidad, te lo juro. Se está ocupando de la venta de la casa y… —quise excusarme, pero mis intentos por convencerle cayeron en saco roto.
—Eres una zorra.
Una grieta enorme abrió mi corazón de par en par.
—Jonah…
—¿Pretendes hundirme? ¿Es eso? ¡¿Qué mentira te ha contado?! ¡¿Qué historia macabra se ha inventado esta vez?!
Avanzaba conforme hablaba y, aunque yo daba pasos hacia atrás, él parecía implacable, molesto, iracundo… Su cuerpo se abalanzó sobre el mío y consiguió acorralarme.
Y entonces el golpe en la mejilla llegó de manera contundente.
Permanecí estática. Siempre me agredía en la intimidad. Era la primera vez que lo hacía abiertamente y eso me provocó más temor. Que no reparara en el sitio en el que estábamos, me hizo darme cuenta de que su cabeza funcionaba de una manera distinta. Él no era el Jonah que había conocido en la adolescencia. ¿Qué lo llevaba a perder el control de esa forma?
Afortunadamente, alguien oyó los gritos. Tocaron a la puerta y se obligó a mantener la calma.
—¿Jonah? ¿Va todo bien? —escuché del otro lado, y la figura difusa que se vislumbraba tras el vidrio esmerilado no se movió.
Se recompuso, se recolocó la corbata y se pasó la mano por el pelo disimulando el exabrupto. Tras abrir la puerta, dio una explicación que no alcancé a interpretar. Mi corazón bombeaba sangre a una velocidad poco normal, y los latidos retumbaban en mis oídos sin que pudiese detenerlos.
El cuerpo me temblaba.
Ya más tranquilo, se despidió de su compañero y me miró con esos ojos que conocía muy bien. Había llegado el momento del arrepentimiento.
—Val…
—No me toques —balbuceé y él se aproximó con cautela.
—Perdóname, por favor. No era mi intención…
—Nunca quieres, Jonah, pero acabas haciéndome daño.
Suspiró y sus manos se posaron sobre sus caderas. Bajó la cabeza, meditó el próximo paso a seguir y volvió a clavar sus ojos en los míos. Los tenía nublados y las ojeras habían hecho acto de presencia. Algo me decía que la noche anterior no había dormido bien, tal vez porque llevaba días tratando de digerir lo que había descubierto y temía que me enterara de las barbaridades que había cometido en el pasado.
—No le creas, Valerie. Todo lo que pueda decirte es una vil mentira.
Me dio lástima. Sentí pena por él y su pretexto pobre y desesperado. Parecía un náufrago agarrándose al último trozo de madera en medio del océano.
—¿Por qué debería dudar de su palabra? ¿Acaso no serías capaz de lanzarla por las escaleras?
¿Se me había ido demasiado la lengua? Quizá, aunque Jonah era tan perspicaz que intuía que Tanya me lo había contado todo.
—Fue un accidente. Un error que pagué muy caro y del cual me arrepentiré toda la vida.
Asentí y cogí mi bolso, dispuesta a marcharme lo antes posible. Su elegante despacho me ahogaba y necesitaba respirar.
—Debo irme, tengo trabajo que hacer.
Pasé por su lado y él me sujetó de la muñeca con suavidad.
—Por favor, no me dejes. No me apartes de tu lado, Val. No podría vivir sin ti. Te necesito…
Sus brazos me envolvieron intentando retenerme. Lloró en mi hombro, agobiado y sacudiéndose con cada sollozo.
Necesitaba ayuda.
Profesional.
La enfermedad de Jonah no se curaba con una simple reprimenda. Le abracé, porque mi compasión era más fuerte que mi odio hacia él. Porque le quería a pesar de todo.
Aguanté el llanto y salí escopetada hacia la calle. El viento frío me dio la bienvenida y agradecí que secara mis lágrimas antes de subir al coche y llamar a Tanya. Le pedí que acudiera a casa porque necesitaba hablar con alguien o reventaría. Tenía que ponerla sobre aviso. Lo que menos quería era que sufriera las consecuencias de algo que no iba con ella. Demasiado había aguantado ya.
Tanya no tardó en llegar. Lo hizo minutos después de que entrara por la puerta, y en cuanto la vi, me entregué a su consuelo.
Ya no podía más.
Estaba harta de ser el saco de boxeo de Jonah. Me odiaba por no ser capaz de prohibirle la entrada a mi casa, borrar su número de mi agenda y no dirigirle la palabra. Me sentía mal por haber arrastrado a su exnovia conmigo. Me había ido metiendo en la boca del lobo poco a poco y, por lo tanto, era la única responsable de lo que acarreaba a mis espaldas.
Los hipidos no cesaron hasta que pasó su mano por mi espalda y me brindó seguridad y confianza con palabras de aliento. «No estás sola», repetía una y otra vez y mi mente desconectaba por momentos siendo consciente de todo lo que aún me quedaba por batallar.
La invité a pasar. Ella se ocupó de preparar algo caliente para las dos, y tras sentarnos en el sofá con una taza de té en las manos, habló por fin:
—Vente a mi casa.
—¿Qué…?
—Este ya no es un sitio seguro para ti, Valerie. Vivo sola y tengo una habitación que no uso, puedes quedarte el tiempo que necesites.
Las lágrimas no dejaban de caer por mis mejillas. La miré alucinada. Cuánta gente buena existía en el mundo que ayudaba a los demás desinteresadamente y sin esperar nada a cambio.
—No quiero que corras peligro por mi culpa…
—Tranquila. —Secó mis mejillas con cariño—. No le conviene acercarse, se metería en un problema muy gordo. Conmigo estás a salvo.
—¿Cómo podré agradecerte todo lo que haces por mí? —pregunté con un nudo en la garganta.
Ella cogió mis manos, esbozó una sonrisa triste y respondió:
—Hay una manera.
—Dímela. Haré lo que sea.
—Quiero que me acompañes al Centro de Ayuda para la Mujer Maltratada. Disponen de programas especiales donde pueden darte apoyo psicológico y a nivel jurídico también.
Acepté. Solo Dios sabe que me sentía extenuada y necesitaba poner mi cabeza a pensar. Debía resolver muchos asuntos y Tanya sería una pieza fundamental en el camino de mi recuperación emocional.
Decidí hacerle caso y no perder el tiempo. Me hice con una maleta que guardaba en el armario, la llené de ropa y mis enseres personales, y bajé las escaleras para encontrarme con la que años más tarde consideraría mi ángel de la guarda.
Curioso, ¿verdad? Cadena de favores, que le llaman. Elsie había hecho lo mismo por ella tiempo atrás.
Subimos cada una a su coche y nos dirigimos rumbo a su apartamento. Tanya vivía en pleno centro de Boston, lo cual incluso me facilitaba las cosas a nivel laboral. Muchos de mis clientes y contactos desarrollaban sus actividades en despachos de la zona. Allí me sentiría más segura, más tranquila y podría moverme con soltura.
Al atravesar la puerta una sensación de plenitud me invadió. Percibí alivio en cada una de mis extremidades, que comenzaron a relajarse como por arte de magia. El ambiente era cálido, acogedor y los tonos beige ayudaban a crear una atmósfera tranquila. También sonaba una música tenue que provenía desde algún punto del salón.
El piso era pequeño, pero no por eso carecía de personalidad.
Era perfecto.
—¿Te gusta?
—Me encanta. —Me giré hacia ella y tomé su mano apretándola fuerte—. Gracias por todo.
—Date la oportunidad de salir adelante y esa será mi recompensa.
Le abracé, y acto seguido, cogí la maleta para que me condujera al que sería mi cuarto.
—Puedes darte una ducha si quieres. Iré preparando la cena.
—De acuerdo.
Dejé que el agua caliente destensara mis músculos, me lavé el pelo y froté mis brazos borrando todo rastro de pesadumbre. Quería purificarme, sentirme libre. Necesitaba desintoxicarme de él y de la impronta que había dejado con cada golpe que me había dado.
Quería volver a respirar.
***
 
Empezar de nuevo no es fácil. Nunca lo es.
Dejar atrás un triste pasado y creerte capaz de escapar de las garras de un feroz depredador incluye momentos traumáticos, encontrarte con tus demonios y plantarles cara, pese a que tu mente se pierda por el camino más fácil.
Acudí con Tanya al Centro de Ayuda para la Mujer Maltratada que se encontraba en pleno centro de la ciudad, en un edificio de siete plantas que había visto innumerables veces, pero que desconocía lo que albergaba en su interior. Una fundación que daba apoyo a mujeres víctimas de la violencia de género y en la que te encontrabas con infinidad de historias que conseguían ponerle los pelos de punta a cualquiera.
El primer día no fue alentador.
Nos presentamos en la mesa de entrada y Tanya saludó amablemente a la chica que se encontraba en la recepción. Parecían conocerse, algo lógico teniendo en cuenta que aquel había sido su refugio durante meses.
Hasta el día de hoy me pregunto por qué son las víctimas las que acuden en busca de ayuda, cuando deberían ser los maltratadores los encargados de rehabilitarse.
La recepcionista apuntó mis datos y nos acompañó hasta una sala donde conocimos a la directora del centro. Su nombre era Alissa.
Tanya le habló de mí, le contó una historia en la que yo era la protagonista, compartiendo un factor común. Nuestro agresor era la misma persona.
—Aquí te arroparemos, Valerie.
—¿Qué debo hacer ahora?
—Te enseñaremos las instalaciones y te pondré al tanto del programa de inserción que llevamos a cabo. Contamos con profesionales y especialistas cualificados, además de ayudas económicas en caso de que lo necesites. También se desarrollan actividades que incluyen clases de defensa personal…
Paseamos por los largos corredores mientras que Tanya se desviaba para saludar a algunas de sus viejas amigas. Para cuando acabamos el recorrido, yo ya estaba apuntada a una sesión grupal con una psicóloga que la misma Alissa me recomendó.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Tanya al salir del recinto.
El día había amanecido soleado, lo cual ayudó a mejorar bastante mi ánimo decaído. Me sentía rara, perdida y novata en aquel sitio que me recordaba constantemente lo ciega que había estado durante tanto tiempo.
—No lo sé con exactitud.
—Es normal. Al principio te dan ganas de salir corriendo, sobre todo cuando empiezas con la terapia. Pero te aseguro que merece la pena, Valerie. Nadie nos enseña a enfrentar estas situaciones. Se nos educa creyendo que encontraremos la pareja ideal y que la vida será de color de rosas, pero la realidad es otra.
—¿Crees que Jonah se curará?
Su semblante cambió de repente, lo que me dio la respuesta sin necesidad de palabras. No obstante, me respondió con convicción:
—Nada es imposible, pero conociéndole, pienso que es complicado. No acepta un consejo, es muy hermético. Y su familia tampoco es que aporte demasiado.
—¿Intentaste al menos hablar con su madre?
—Lo negó todo. No quiso ver la realidad y me trató de loca. Me dijo que su hijo no estaba enfermo, solo que tenía mal carácter. ¿Te lo puedes creer? Mal carácter… Por Dios…
—Supongo que eso no ayudó en absoluto.
—Si su familia te da la espalda, ¿qué puedes esperar? Nada.
Al llegar al apartamento comimos juntas y dediqué la tarde a trabajar en dos nuevos proyectos que me habían encargado. Algo que me ilusionaba y que aprovecharía para despejar la mente y así centrarme en lo que más satisfacción me proporcionaba.
A eso de las ocho, Tanya golpeó la puerta de mi habitación y se asomó sonriendo al verme tan enfrascada en el ordenador.
—Val, perdona.
—Pasa, estaba terminando con esto —dije estirando los brazos y arqueando la espalda contra el respaldo de la silla. Llevaba horas ocupada y necesitaba despejarme—. ¿Quieres que prepare la cena?
—¿Te importa que invite a Elsie a cenar con nosotras?
—¿Es una broma? ¡Pues claro que no! Al contrario, la echo mucho de menos.
—Genial, entonces le diré que venga.
Su sonrisa se ensanchó, y en cuanto cerró la puerta, decidí darme una ducha y arreglarme para la ocasión. Me apetecía verme guapa y una reunión con amigas era la excusa perfecta. Incluso me maquillé. Llevaba días sin hacerlo y era algo que solía levantarme el ánimo. Me esmeré también en arreglarme el pelo, y me puse un pantalón estrecho y un jersey color esmeralda que me encantaba y que Jonah criticaba porque marcaba demasiado mis pechos.
—¿Te gusta andar descalza? —preguntó Tanya al percatarse de que iba muy arreglada, pero que mis pies se hallaban desnudos.
—En tu casa, sí. Adoro el suelo de parqué y me da sensación de libertad.
—Brindo por ello —dijo levantando una copa de vino y tendiéndome otra igual para chocarla con la mía.
La acepté gustosa y dejé que la bebida dulce resbalara por mi paladar impregnando mis papilas gustativas del sabor tan particular. En ese instante sonó el timbre, y segundos después, el menudo cuerpo de Elsie apareció por la puerta.
—¡Valerie!
Corrió a mi encuentro como una niña pequeña y me dio un abrazo infinito del que me fue imposible escapar. Tampoco quería hacerlo. Me sentía envuelta por un aroma que me traía buenos recuerdos: jornadas en el instituto y paseos en bicicleta durante las vacaciones compartidas.
Se saludaron y noté algo en lo que antes no había reparado. La forma en la que se miraban.
—He traído el postre. —Elsie le tendió una bolsa de papel de la que Tanya sacó un suculento pastel de manzanas y una tarrina de helado de vainilla.
—He pedido comida a domicilio, no tardará en llegar. ¿Os apetece un aperitivo?
Ambas aceptamos encantadas y nos invitó a pasar al comedor.
—Te veo fantástica, Val. Pareces otra.
—Gracias, Elsie.
—¿Qué tal ha ido la visita a la fundación?
Tanya se metió en la cocina para guardar el postre en la nevera y rellenar las copas antes de traerlas a la mesa. Elsie colocaba las servilletas una encima de la otra formando un abanico. Sonreí al notarla nerviosa, como si quisiera decirme algo importante, tal vez un secreto o una confesión que no tardaría en llegar.
—Empezaré la terapia grupal mañana mismo.
—Estupendo.
Su gesto se relajó en cuanto Tanya regresó con una bandeja repleta de queso cortado, jamón del bueno y unos picos para acompañar. También había dejado una bonita vela en el centro de la mesa que propiciaba un ambiente íntimo y relajado.
Ambas se sentaron una al lado de la otra, y entonces lo entendí. No hizo falta que me explicaran por qué fluía esa electricidad entre ellas. Sonreí con complicidad y bebí un sorbo de mi copa. El vino aún seguía fresquito.
—¿Y bien? —Solté la pregunta y ambas se miraron confusas.
—¿Y bien, qué? —contraatacó mi prima.
—¿Desde cuándo sois pareja?
Elsie, que ya se había acercado la copa a los labios, tosió compulsivamente y Tanya no pudo evitar reír ante su reacción.
—Joder con mi primita.
—Elsie…, esa boca.
Tanya la regañó con tanta dulzura, que me enterneció. Me costó imaginarlas juntas en situaciones en las que jamás habría relacionado antes a mi prima, pero por algún motivo, no me resultaba extraño.
Elsie siempre había salido con chicos, nunca insinuó que le gustasen las mujeres, pero soy de las que creen firmemente que no nos enamoramos de un género en particular, sino de las personas.
—Verás, Val. Tu prima no sabía cómo decírtelo… —intervino Tanya con su calma habitual—. Y me parecía una estupidez ocultar algo que tarde o temprano descubrirías.
—¿No ibas a contármelo? —le recriminé con naturalidad—. Como si no me conocieras, Elsie.
—Sé que jamás me juzgarías, solo que… Esto es raro hasta para mí.
—¿Salir con una chica? —Ella asintió avergonzada—. ¿Qué hay de malo en eso? Aquí solo veo amor y respeto. Dos personas que se han apoyado mutuamente y que, evidentemente, apuestan por un futuro juntas.
Sus ojos se empañaron y los de Tanya también. La primera se levantó de su silla y se lanzó a mis brazos, liberándose de un enorme peso. No entendía por qué razón debía sentirse culpable, pero sí podía comprender que le costase admitir su nueva realidad. Tal vez todo era muy reciente. Desconocía desde cuando estaban juntas, pero algo me decía que no llevaban mucho tiempo saliendo.
Y me lo corroboraron cuando la historia empezó a fluir como en una película romántica. Sus comienzos como amigas, la importante labor y el apoyo de Elsie al enterarse del infierno que Tanya había vivido. Sus cenas juntas. La noche en que mi prima se quedó a dormir en su apartamento. El primer beso. La confusión —ya que jamás habían mantenido antes una relación con otra mujer—, la aceptación, el sexo y el cariño que comenzó a gestarse poco a poco, descubriéndole a ambas un mundo de nuevas posibilidades.
El relato terminó y solo pude sonreír, sentirme agradecida por entender que sí es posible querer de verdad y que una relación sana como la de ellas era un regalo. Que el amor existe, es tangible y que nada tiene que ver con el sufrimiento y el dolor.
Cenamos comida hindú. Tanya era fanática de los sabores picantes y conocí una nueva faceta de ella, la de mujer empoderada, una superviviente que salió adelante, pese a ocultar una cicatriz bajo su espesa melena rubia. Lo reconoció mientras mi prima apretaba su mano por encima de la mesa y le sonreía cada vez que se miraban.
Hay heridas que no se borran jamás, que dejan huella, pero que existen para recordarnos las batallas que hemos conseguido ganar.




Capítulo 17
[image: Arthur]
Salí del hospital con el corazón encogido. El abuelo de Valerie había muerto el diciembre pasado y yo ni siquiera le había dado el pésame. Ni hablar de consolarla… eso ya eran palabras mayores.
Una sensación de congoja me oprimía el pecho, a tal punto, que tuve que pedirle a Tim que me acompañara a la cafetería porque necesitaba sentarme.
Mi amigo me arrimó un café bien cargado de azúcar, y en cuanto el camarero se fue, me observó en silencio durante escasos segundos.
—Lo siento, Art.
—Joder…
Apoyé los codos sobre la mesa y metí aire en mis pulmones. No sabía qué decir, qué hacer, cómo actuar. Escuchar de boca de mi cuñado que habían ingresado a Warren en aquel hospital y que el cáncer se lo había llevado, fue lo más duro con lo que había lidiado el último tiempo.
Imaginaba a Valerie sobrellevando la situación y cargando con su propio infierno. Porque cuando se la describí, Max no solo la reconoció, sino que recordaba haberla visto con un tipo que reunía las características físicas de Jonah.
—Era alto, un tío que imponía. Cabello castaño oscuro y ojos azules. Montó un espectáculo cuando le dijimos que no podía entrar porque estábamos fuera del horario de visita.
—¿Qué?
—Amenazó con demandarnos.
—Capullo…
Era inevitable que mi vena combativa saliera a la luz. De tenerlo en frente le habría golpeado esa cara de imbécil con mucho gusto.
—Ella estaba hecha polvo. Venía cada día a ver a su abuelo y le traía flores. El anciano la esperaba con ansias cada tarde.
Las palabras de Max eran un mazazo a mi corazón que pedía a gritos saber más, necesitaba averiguar cómo se encontraba y qué había sido de su vida después de soportar aquel tremendo dolor. Porque si algo valoraba de Valerie, era que adoraba a quien la había criado. Si Warren no formaba parte de su propio universo, echaría de menos el sostén en el cual se había apoyado desde pequeña. ¿Cómo enfrentaría los días sabiendo que no volvería a ver jamás a su abuelo?
Me sentí miserable, egoísta y no tenía por qué; yo no era culpable de nada, pero sí me recriminaba no haber luchado por ella.
—Es hora de regresar, Arthur.
—Podría ir a su casa —solté compungido y Tim lo dudó, aunque no tardó en darme su beneplácito.
—¿Quieres que te acompañe?
—Te lo agradezco, pero es algo que tengo que hacer por mi cuenta.
—Estaré atento al móvil por si me necesitas.
Sonrió levemente y con ese gesto me hizo saber que jamás me abandonaría. Dicen que los amigos de verdad siempre están, en las buenas y en las malas. Y él lo demostraba con cada uno de sus actos.
Me levanté, me despedí de él y busqué el coche poniendo la dirección de Valerie en el GPS. Cuando aparqué frente a su casa, vi todo cerrado, muy oscuro y desolado, pero eso no fue lo que más llamó mi atención. El cartel de SE VENDE, apostado en la entrada, me entristeció.
Su vida había cambiado demasiado.
Tomé nota del número de teléfono que se leía en el anuncio y me dispuse a volver con el corazón roto y miles de interrogantes. Sin embargo, algo me decía que estaba más cerca de ella de lo que pensaba, que nuestra historia podría escribirse si uno de los dos daba el paso… Que estaba a punto de descubrir qué marcaban los dados debajo del cubilete y que confiaba en que el resultado fuese el mejor de entre todas las combinaciones posibles.
***
 
—Por favor, Tim. Hazlo por mí —le rogué tendiéndole su propio teléfono.
Nos hallábamos en nuestro despacho de la universidad, rodeados de informes y notas escritas a mano. Durante el desayuno había intentado convencer a mi amigo de que se hiciera pasar por un posible comprador para contactar con la inmobiliaria que vendía la casa de Valerie.
—Lo que no entiendo es por qué cojones no le llamas de una maldita vez y te dejas de estupideces. ¡Joder, que no tenemos quince años, Arthur!
—No quiero ponerla en peligro. ¿Y qué si duerme con él y le revisa el móvil?
—Maldita sea…
—Juro que no volveré a pedirte un favor como este en los próximos… —levanté las cejas inventándome una respuesta—. ¿Quince años?
—Dame eso.
Me arrebató el terminal de las manos y marcó el número que le había apuntado. Tuve que reprimir una sonrisa para que no se enfadara.
—¿Hola? —Pausa—. Sí, disculpe. Llamo por el anuncio de la casa que se vende en Newton, la de Oak Street. ¿Sigue disponible? —Silencio—. Perfecto. ¿Esta misma tarde? Sin problemas, allí estaré. Por cierto, mi nombre es Timothy Garrett.
Colgó y permanecí en silencio esperando una señal.
—Iré hoy a las cinco. Me debes una, que no se te olvide.
Deslicé la silla haciendo trabajar las ruedas, y sujetándole la cara con ambas manos, besé su frente como si fuese el mismísimo Papa en persona.
—Eres el mejor.
—Aparta, antes de que me arrepienta —replicó refunfuñando y me acomodé otra vez en mi butaca de cara al ordenador. Todavía nos quedaba mucho trabajo por hacer.
Mi ánimo cambió a partir de esa misma mañana. Empezaba a vislumbrar un haz de luz al final del túnel y parecía que el universo obraba en mi favor. Solo me quedaba resolver un detalle que no era menor. Llevaba días evitando a Susan. Ambos sabíamos que la relación se había enfriado, pero ninguno se había atrevido a llamar al otro para aclarar las cosas.
Se lo debía. Nos lo debía.
No deseaba que lo nuestro acabara mal, porque no se lo merecía, y aunque me había sincerado con ella en Dennis Port, asumiría que con Susan no podría aspirar a más de lo que habíamos vivido hasta el momento.
Mientras Tim acudía a la cita con la inmobiliaria, cogí el coche y me dirigí a su apartamento. En cuanto pulsé el botón del intercomunicador en su portal, supe que me esperaba un momento de mierda. Nunca es plato de buen gusto acabar una relación por superficial que sea, y poner punto final no iba a ser agradable.
Amagué a tocar la puerta con un leve golpecito, pero esta se abrió y me encontré con una Susan que me recibió de brazos cruzados y gesto esquivo. No hizo ademán de invitarme a pasar, pero la conversación que íbamos a tener no podía desarrollarse en el descansillo.
De ninguna manera.
—Hola.
—Hola, Arthur.
—¿Puedo pasar?
Se hizo a un lado dejando escapar un resoplido que denotaba frustración y una pizca de enfado. Agaché la cabeza porque, al fin y al cabo, esto se trataba de arrepentirse y asumir que la había cagado a lo grande. Que solo había significado una distracción para mí y que la había utilizado en un pobre intento de seguir adelante después de que Valerie desapareciera de mi vida.
Me ofreció algo de beber y lo acepté antes de ponernos cómodos en el sofá. Trajo dos tazas de té y se sentó frente a mí.
—Susan…
—Sé a lo que vienes, y créeme, no me apetece discutir. Hace días que lo vengo meditando y voy a ahorrarte el mal trago. No quiero que vuelvas a llamarme ni que tengamos ningún tipo de relación.
Suspiré profundamente e intenté coger su mano, pero la retiró con diplomacia. Así era ella. Delicada y extremadamente comprensiva. No sé lo que esperaba, pero desde luego me hubiese resultado más fácil si se hubiese enfadado, echándome de su casa a patadas.
—Quiero pedirte perdón.
—Y yo.
—¿Tú? No tienes la culpa de nada, Susan.
—Te equivocas. Te dije en su día que te daría el tiempo que necesitaras, pero no he cumplido con mi promesa. Tal vez me he dado cuenta de que no valgo para ser la segunda de nadie.
Hablaba con despecho y me maldije por no haber sabido frenarlo a tiempo. Todo podría haber quedado en una simple cita sin compromiso, pero me empeñé en complicarlo.
¿A qué le temía? ¿De qué pretendía escapar?
—Lo lamento, de verdad.
—Te deseo lo mejor, Arthur. Eres buena persona, pero tu corazón le pertenece a otra y tengo que asumirlo de una vez por todas.
Sus palabras me llegaron a lo más profundo, porque hasta ese instante no había sido plenamente consciente de lo que Susan evidenciaba.
Se levantó con su habitual parsimonia, recogió las tazas en una clara invitación a que me marchara, y como quería despedirme por las buenas, la abracé por detrás y dejé un beso en su hombro antes de decirle adiós para siempre.
***
 
No tuve noticias de mi colega hasta pasadas las nueve. Terminaba de cenar, cuando me llegó su mensaje.
Tim: Llámame.
Lo hice desesperado. El nudo seguía alojado en mi garganta y no me dejaba respirar, además de que el día había sido duro y las emociones revolucionaban todo mi sistema nervioso.
—Cuéntamelo —le pedí casi en un ruego.
—Ya no está con el tipo.
—¿Cómo?
Sentí el cuerpo laxo, como si toda la tensión que venía acumulando, se disipara de manera inexplicable. Me encontraba entre confuso y eufórico. Todo lo que necesitaba saber era que ella estaba bien y que ese malnacido no volvería a lastimarla.
Iluso de mí.
—Una tal Tanya me recibió. Por cierto, menudo casoplón.
—Tim, por favor. Al grano.
—Vale… vale. Me comentó que la vivienda era una herencia de su abuelo y que Valerie había decidido mudarse a la ciudad.
—¿Cómo sabes lo de… él?
—Le advertí que había tenido una mala experiencia con un propietario que se echó atrás al momento de firmar, ya que, supuestamente, lo había dejado con su mujer y al final habían vuelto.
—Tus dotes actorales me sorprenden.
—Cállate, Arthur.
Sonreí para mis adentros y contuve una carcajada.
—¿Y?
—Me aseguró que la dueña estaba sola y no tenía pensado regresar a esa casa, a menos que no consiguiera venderla.
Respiré aliviado.
—¿Te dijo dónde está?
—Mencionó que vivían juntas. Como te imaginarás mi corta experiencia como detective privado concluyó ahí mismo. Ya no pude averiguar más datos.
—Eres la hostia.
—Ya lo has dicho antes.
—Lo reafirmo. No hay mejor amigo en este mundo.
—Cierra el pico y deja de adularme. —Reí por lo bajo—. Tengo que acostar a Logan, es tarde ya. Te veo mañana.
—Gracias por todo, Tim.
—Por cierto, ¿qué tal ha ido con Susan?
—Creo que te lo puedes imaginar.
—¿Estás bien?
—Eso intento.
—Ánimo campeón, todo pasa. Eso sí, esperaré a decírselo a Maddie o tus huevos acabarán colgados en la plaza del pueblo en cuanto se entere.
De solo imaginarlo, me dieron escalofríos.
—Mejor se lo digo yo en unos días.
—Hecho.
Mi amigo cortó la llamada y me dejé caer sobre el respaldo del sofá, cerrando los ojos y rogando al universo que nuestros caminos volviesen a cruzarse.
No sabía cómo lo lograría, no tenía idea de qué manera acercarme a ella, pero de lo que sí estaba convencido era de que Valerie y yo nos merecíamos una segunda oportunidad.
***
 
Dos meses después la primavera florecía en Boston. Los espacios verdes dejaban a su paso el típico perfume de las peonías y las magnolias. El color de los tulipanes que se apreciaban en la zona de Rose Kennedy Greenway era lo que más me gustaba de aquella época del año. Sin embargo, mi casa se había convertido en mi refugio. Cada tarde al salir de la universidad me servía una copa de vino o algún licor de los que no faltaban en mi bodega particular, y me sentaba a disfrutar del jardín en compañía de Luke.
Mientras acariciaba su lomo, me perdía en el reflejo del sol que bailaba en el agua de la piscina, esa que deseaba estrenar en cuanto las temperaturas del verano me lo permitiesen. Y fantaseaba, me imaginaba una realidad en la que la chica que ocupaba mis pensamientos nadaba conmigo, disfrutando del resultado de su propia creación.
Todavía no había conseguido dar con ella. Pedirle ayuda a Tim había quedado descartado. La casa se vendió y en sus redes sociales solo publicaba fotos de algunos de los proyectos en los que trabajaba, pero ni rastro de su paradero.
Me encontraba en una encrucijada, aunque confiaba en que lograría averiguar dónde vivía. Conservaba su número, claro que sí, y pese a que me había enterado por Tim que ya no estaba con su novio, no me atrevía a llamarla. Tampoco era plan que supiera que la vigilaba, cual sombra silenciosa custodiando cada paso que daba.
Trataba de despejar mi mente trabajando en el observatorio, ocupándome de mis clases y ponencias que seguían su curso y que me brindaban ese espacio seguro en el que me movía con soltura.
Mi profesión me daba grandes satisfacciones, y por ese mismo motivo, había organizado una jornada al aire libre con mis alumnos de segundo curso para celebrar el comienzo del último trimestre. Me gustaba crear entre ellos un ambiente cordial; las convivencias y los campamentos que nos montábamos solían ser divertidos y nos obligaban a pasar unos días fuera del ámbito de la universidad.
Me ocupé de reservar un sitio especial. Uno de mis preferidos era el Winter Island Park, ya que además de la acampada y de observar las estrellas al caer la noche, también se podía disfrutar de los paseos en barco, de las vistas al faro y de la playa.
Mis alumnos rebosaban entusiasmo. Éramos un grupo de treinta personas amantes del cosmos y ávidos por descubrir sus secretos a través de la observación y las tertulias filosóficas en las que debatíamos y refutábamos las leyes de la física al calor de la hoguera.
—¿Le ayudamos con su tienda de campaña, profesor Whitthorne? —Peter me observaba arqueando una ceja, mientras que su chica, Beau, reía a su lado. Llevaba rato tratando de anclar la maldita tienda que se me resistía como la mejor.
—No es necesario, gracias. Puedo apañármelas solo.
Fue decirlo, y uno de los extremos que había logrado sujetar con cierta dificultad se soltó provocando que varios de los estudiantes se apartaran para no resultar decapitados. Las carcajadas no tardaron en llegar.
Me di por vencido y le entregué la soga.
—Toda tuya.
Peter hizo una teatral reverencia y a punto estuve de darle una colleja. El muy capullo se creía más listo que nadie. Negué con la cabeza reprimiendo la risa y fui rápidamente a por la mochila para hacerme con el saco de dormir.
El día había resultado interesante. Los senderos del parque fueron testigos de nuestra larga caminata y las chicas se habían atrevido a meterse al mar, pese a que las temperaturas no superaban los veinte grados. Trataron de convencerme con coqueteos descarados y risitas que me conocía más que la tabla del uno, aunque me rehusé a caer en sus artimañas.
Khobe se ocupó de buscar ramas para encender el fuego, acompañado de tres de sus compañeros, y Justine organizó la cena repartiendo las tareas pese a las protestas de los elegidos.
Los contemplé por un momento y me recordaron tanto a Tim y a mí en nuestras épocas universitarias, que no pude evitar enviarle un mensaje junto a una foto que plasmaba la bóveda estrellada en todo su esplendor.
Arthur: Nunca el cielo estuvo tan claro como esta noche.
Tim: ¿Qué tal la experiencia? ¿Has sobrevivido este año a la tienda de campaña?
«Maldito sabelotodo», pensé para mis adentros, a la vez que respondía con una sonrisa en el rostro.
Arthur: Quisiera verte aquí.
Tim: ¿Rodeado de universitarias hormonadas? ¿En serio? No me tientes que…
Arthur: Buenas noches, Tim.
Tim: Descansa colega (si te dejan).
Guardé el teléfono en el bolsillo de mis vaqueros y ayudé con las sardinas que asaban en la hoguera mientras compartían historias de terror. Las chicas se ocultaban bajo las mantas, y los chicos disfrutaban asustándolas con la esperanza de conseguir su ansiada recompensa: retozar un rato juntos bajo la luz de la luna. Incluso observamos algunos cometas que coronaron un día lleno de emociones y momentos especiales.
Cuando me fui a dormir, tenía la sensación de que esta excursión no sería como las demás. Traté de buscar una explicación para mi dificultad para conciliar el sueño, cuestionándome si se debía al canto de los grillos o al hecho de pasar la noche al aire libre.
Soy un científico, pero siempre he creído en la intuición. Supongo que, en ocasiones, percibimos los cambios y las situaciones inesperadas antes de que ocurran. Por eso, recordé algo que mi padre solía decirme:
«Aquel que estudia el universo siempre basará sus teorías en la observación, pero predecir es una parte intrínseca de la naturaleza humana. Si tu corazón te lleva a esa estrella distante que no puedes dejar de mirar, es porque está esperando a que la descubras. Nunca ignores una señal, están en todas partes».




PARTE TRES
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“Somos una imposibilidad en un universo imposible.”


Ray Bradbury.




Capítulo 18
[image: Valerie]
Participar en el Centro de Ayuda a la Mujer tenía sus ventajas. En primer lugar, me había brindado nuevas amistades. Gigi era mi amiga superviviente, aquella que supervisaba mis avances y me acompañaba durante todo el proceso de recuperación.
Puede parecer un asunto menor, pero cuando has convivido con un abusador, es como estar atrapada en una adicción que no puedes soltar. En la fundación nos ayudaban a liberarnos de esa dependencia tóxica al proporcionarnos una colaboradora que nos ayudaba a enfrentar las recaídas con sus valiosos consejos.
Gigi estaba siempre ahí para asistirme. Si en algún momento mostraba indicios de querer contactar con Jonah, ella intervenía con sus conversaciones interminables que lograban desviar mi atención.
No era una tarea sencilla.
Él lo intentaba de todas las formas posibles. Mensajes, llamadas, comentarios en redes sociales que tenía que borrar, incluso me obligaba a bloquearlo debido a su insistencia. La situación me hacía sentir miserable.
¿Cómo había llegado a este punto?
Según Tanya, su comportamiento se consideraba acoso. Sus insultos empezaban a agotarme, ya que cuando Jonah no conseguía lo que quería, arremetía sin piedad y hacía que mi determinación flaqueara una y otra vez.
Las clases de defensa personal me ayudaban a liberar esa tensión, a canalizar mi frustración y la impotencia. También encontraba alivio en salir a correr y mantener una rutina de ejercicios que mantenía mi mente clara y enfocada en medio de toda esa confusión. Los auriculares y la música zen me ayudaban a desconectar de la realidad mientras corría unos diez kilómetros al día después de cumplir con mis tareas. La natación también era un eficaz antídoto contra la rabia que cargaba en los hombros, y tener una piscina olímpica en el lugar era un lujo que no podía desaprovechar.
Comencé a dormir mejor y más relajada, mientras Tanya se encargaba de preparar comidas saludables que fomentaban una alimentación equilibrada. Poco a poco, la calma reemplazaba a la ansiedad, permitiendo que mi cuerpo se estabilizara.
El jueves, preparé mi bolso para la excursión que se había organizado en la fundación, con el objetivo de conocernos mejor entre las chicas que participábamos en el proyecto y fortalecer nuestros lazos. Me sentía tan cómoda, que cuando Gigi me lo propuso, acepté sin dudarlo.
Pasar unos días en contacto con la naturaleza sería muy beneficioso y una excusa perfecta para desconectar del trabajo, que empezaba a ser agotador. Había temporadas en las que la demanda de reformas aumentaba, especialmente en primavera, cuando los clientes se apresuraban a tener sus jardines y piscinas listos para el verano.
Gracias a Tanya, logramos vender la casa de mi abuelo a una familia que se mudaba desde Maine. Esto me permitió comenzar la búsqueda de una oficina y un apartamento que pudiera convertir en mi hogar.
Me sentía muy a gusto con Tanya; nuestra amistad se había fortalecido y nos llevábamos muy bien, pero también ansiaba mi independencia. La idea de encontrar mi propio espacio, decorarlo a mi gusto y comenzar una nueva etapa me emocionaba.
El día amaneció soleado y nos dirigimos hacia Winter Island Park. El autobús no solo transportaba a las chicas que asistíamos a la fundación, sino también a las colaboradoras, algunos psicólogos del centro e incluso a Travis, nuestro entrenador personal, quien no soltaba el micrófono y nos animaba con canciones de los años noventa y movimientos sensuales que nos hacían reír a carcajadas ante semejante espectáculo.
—¡Ese es nuestro profe! —gritó Gigi cuando acabó la coreografía de las Spice Girls.
Se escucharon risas y mi mentora aprovechó el bullicio para darme suavemente en las costillas con el codo.
—Está muy bueno, ¿a que sí? Y te mira siempre con esos ojitos soñadores que tanta gracia me hacen…
—No intentes emparejarme con nadie, Gigi. No estoy interesada en una relación ni en conocer ningún hombre por ahora —sentencié desviando la atención hacia la ventanilla.
—Vamos, Val, no te cierres en banda. Nunca sabes con qué sorpresas puedes encontrarte.
Y no lo sabía, claro que no.
Desconocía lo que estaba a punto de suceder y que lo cambiaría todo. Porque el destino tiene una manera muy peculiar de comportarse, y un solo giro en los acontecimientos trastoca tus planes de un día para otro sin previo aviso.
***
 
—¿Quién se apunta a un paseo hasta el faro?
La voz de Travis sonó a lo lejos, justo cuando guardaba mi mochila en el armario de la cabaña que me tocaba compartir con Gigi y dos chicas más.
—¿Os apetece? —preguntó mi amiga calzándose las zapatillas de correr.
—Nos vendrá bien una caminata —respondió una de ellas.
—Yo voy —dije con determinación y las cuatro sonreímos antes de coger una botella de agua y el protector solar.
Salimos dispuestas a pasárnoslo en grande. En total, éramos un grupo de diez chicas que acompañamos a nuestro entrenador, mientras que otras se quedaron organizando las actividades del día con el resto de los colaboradores. 
Durante el camino desde el camping hasta el faro, disfrutamos de agradables conversaciones sobre nuestros progresos en la terapia, planes e incluso les comenté a mis compañeras mi proyecto de mudarme pronto.
—Tanya te echará de menos —aseguró Gigi aferrándose a las tiras de la mochila que llevaba en la espalda—. Se ha acostumbrado a tener compañía.
—Yo también la extrañaré, pero me siento preparada para dar el paso.
—¡Esa es mi chica!
Me apretó el hombro en señal de apoyo y solo pude agradecerle con la mirada todo lo que había hecho estos meses por mí. Había sido parte muy importante de mi recuperación, y si me sentía valiente e invencible, era gracias a su apoyo incondicional.
Sabía que todavía me quedaba mucho por aprender, pero iba por buen camino. Cada paso que daba me hacía sentir más segura de mí misma, y esto contribuía a mi resurgimiento como una verdadera mujer superviviente.
Llegamos después de media hora y Travis nos indicó un sitio donde podríamos dejar nuestras pertenencias.
—¿Qué tal si nos tomamos unos minutos de descanso y hacemos una rutina de relajación?
—¡Excelente idea! —exclamó Gigi.
Me aparté por unos instantes del grupo. Las vistas eran maravillosas. El mar, con su azul profundo, se extendía junto a una formación rocosa que seguía la costa hasta llegar al faro que coronaba el impresionante paisaje.
Me quedé allí, observando el horizonte, sintiéndome perdida en la inmensidad del cuadro infinito que irradiaba una serenidad que mi corazón ansiaba desde hacía mucho tiempo.
Mis pensamientos se dirigieron hacia mi abuelo y reflexioné sobre cuánto habría disfrutado de lo que mis ojos contemplaban con tanta atención. Sentí la brisa húmeda y salada acariciar mi rostro, y permití que un par de lágrimas escaparan antes de atraparlas con la palma de mi mano.
—¿Te encuentras bien? —Me giré y me topé con Gigi, quien me sonreía con ternura.
—Muy bien.
Me abracé a mí misma, suspirando y dibujando en mi rostro la satisfacción de haber conseguido lo que tanto esfuerzo me había costado.
—Eres una luchadora, Valerie. Una verdadera guerrera.
—No lo habría logrado sin ti.
—He sido el soporte sobre el cual te apoyaste para impulsarte hacia la superficie. Has vuelto a respirar por tus propios medios y el mérito es solo tuyo.
La estreché entre mis brazos y le expresé mi agradecimiento a esa chica que había sido víctima de maltratos durante años a manos de su esposo. También sus hijos habían sufrido a causa de esta situación, y lo que más me entristecía era que Gigi se culpaba constantemente por haberlo permitido.
—¿Nos unimos a la clase?
Asentí, y cuando estaba a punto de seguirla, ocurrió.
Fue solo un instante, una milésima de segundo en la que la perspectiva de mi realidad cambió hacia otra totalmente distinta. Una voz conocida que se mezclaba con el viento que azotaba las ramas de los árboles fluyó como una dulce melodía para mis oídos.
Mi cuerpo respondió de inmediato, cual conjunto de átomos y moléculas que se coordinan ante un estímulo fácil de identificar. Me quedé inmóvil, asombrada y un tanto confundida. Me giré hacia el grupo de jóvenes que se acercaba entre risas, y allí estaba él.
Arthur los guiaba con una destreza sorprendente, como un auténtico líder al que todos respetan, como un ejemplo a seguir. A pesar de no encontrar ninguna razón lógica, mi corazón se llenó de orgullo. Conocerlo en ese plan, me provocó un estremecimiento que pocas veces había experimentado por un hombre.
Me quedé con la vista anclada en su pelo ahora corto, en la confianza que desprendía, en su hipnótica sonrisa y en cómo se explicaba frente a sus alumnos. Sonreí como una boba y no fui consciente de que Gigi me observaba con curiosidad hasta que su mano se posó en mi hombro.
—¿Valerie?
—¿Mmm? —respondí distraída.
—Te decía que Travis nos espera.
Me señaló al resto de las compañeras que habían comenzado con la rutina de relajación.
—Sí, sí. Perdona.
—¿Va todo bien?
—Claro, es solo que… Nada. Olvídalo.
Gigi siguió la dirección de mis ojos y me miró achinando los suyos.
—¿Le conoces?
—Fue mi cliente hace tiempo. Reformé su casa y… Bueno… él y yo…
Hablaba con titubeos, como una adolescente que trata de explicarle a su madre que está frente al chico que le gusta y no sabe cómo acercarse.
—No me jodas… ¿Y te lo encuentras aquí? ¿En este páramo desierto un día cualquiera? ¡Eso es una señal!
Empezó a hacer aspavientos y tuve que calmarla para evitar que llamara la atención, ya que algunas de las chicas se giraron para averiguar qué estaba causando tanto alboroto.
—Shh… ¡Calla o nos verán! —susurré avergonzada, pero ella parecía tan dispuesta a descubrirme, que me tomó de la mano y me arrastró hacia la multitud—. ¡No! Gigi, por favor. ¡Para!
Le rogué en vano, hasta que no tuve más remedio que enfrentarme a lo que tanto me asustaba.
Había pasado tanto tiempo y él era tan…
Increíble…
Arthur se hallaba de espaldas, pero en cuanto percibió los murmullos de sus alumnos y las miradas curiosas, se volteó de manera abrupta.
Y nuestros ojos conectaron como atraídos por un poderoso imán.
Su sonrisa desapareció y su rostro se llenó de una mezcla de emociones. Sorpresa, incredulidad, ¿felicidad tal vez? No podría describir con precisión todas las sensaciones que recorrieron mi cuerpo en ese instante.
Mi mundo entero cambió y fue para siempre.
—Hola. —La voz me salió estrangulada y apenas como un susurro.
—¿Valerie?
Gigi nos miraba a ambos con una expresión de total confusión, mientras yo quedaba absorta en sus ojos celestes casi transparentes, que parecían penetrar hasta lo más profundo de mi ser.
Arthur sonrió de nuevo, se frotó la cara con ambas manos y alzó la vista al cielo.
—Valerie, joder… Eres tú.
No pude contener la risa ante la forma en que reaccionó. Fue como si me estuviera esperando, como si fuera una de esas bromas que te dejan sin palabras. Los estudiantes susurraban a nuestro alrededor y el ambiente se llenó de una energía peculiar, agradable y conocida.
—¿Quién es, profe? —preguntó uno de los chicos.
—Una vieja amiga.
Gigi arqueó una ceja y se pasó la lengua por los labios, planteando una pregunta en silencio que debería responder cuando estuviéramos a solas.
—Yo… he venido con… ellos…
—Lo que mi amiga quiere decir —intervino al notar mi incapacidad para hablar—, es que nuestro grupo está justo allí, pero seguramente después podrá encontrarse contigo…
—Arthur —informó él sin dejar de mirarme.
—Arthur. Bonito nombre. ¿Inglés?
—De Liverpool.
—Maravilloso.
—Gigi. —Le di un codazo que el astrónomo interpretó a la perfección. Mi incomodidad era evidente y él supo exactamente cómo salvar la situación.
—He traído a mis alumnos de excusión. —Los señaló con el pulgar—. Nos quedamos hasta mañana, pero si te apetece podemos vernos esta noche después de la cena.
Los silbidos no se hicieron esperar y mis mejillas te tiñeron de rojo.
—¿Queréis callaros de una vez? —La mirada asesina que les lanzó me hizo reír por lo bajo—. Por favor —añadió a punto de soltar una carcajada y se volvió hacia mí—. ¿Te parece bien, Valerie?
—Claro.
—Paramos en la zona sur, donde están las tiendas de campaña. Te aviso cuando acabemos. ¿Conservas el número de siempre?
—Sí.
—Te enviaré un mensaje con la localización. No… espera, mejor me la das tú y paso a buscarte.
—Vale.
De mi boca no salían más que monosílabos y él me imitó sin dejar de sonreír.
—Vale. Nos vemos esta noche.
—Nos vemos… esta noche.
Gigi me sacudió como si fuese un saco de patatas.
—Julieta Capuleto, por favor, reacciona de una vez. ¡Adiós Arthur, fue un placer conocerte! —saludó mientras nos alejábamos y tiraba de mi brazo en dirección contraria. Noté la mirada del astrónomo en la nuca y un escalofrío me recorrió la espalada—. Madre mía, ¿cómo no haber tenido un profesor así en mi vida?
—Gigi, cierra el pico.
—¡Es la verdad! Menudo espécimen… ¿Se habrá escapado de alguna agencia de modelos?
—Si sigues avergonzándome, te lanzaré por el acantilado.
Mi amiga empezó a reírse sin control, pese a que yo apuraba el paso para encontrarnos con Travis. Una vez que llegamos a su lado, nos observó detenidamente a ambas.
—¿Se puede saber qué tramáis?
—Una cita —acotó la aludida y quise cortarla en pequeños pedazos.
—Está bromeando.
—¿Bromeando? Aquí la señorita Sherwood acaba de coincidir con un agraciado profesor de universidad que le ha tirado los trastos descaradamente.
El afroamericano permaneció callado esperando a que lo desmintiera, pero como no fue el caso, se apresuró a decir:
—Venga, nos queda camino por recorrer antes de volver a las cabañas. No os separéis del resto.
—Vaya… Al entrenador no le ha gustado nada saber que hay un moscardón sobrevolando la zona.
—Cállate, Gigi.
***
 
Si dijera que no estaba nerviosa, mentiría. Mi rodilla se movía debajo de la mesa y mis ojos se desviaban hacia el móvil en cuanto tenía la oportunidad.
—Tranquila, ya te escribirá.
Giré hacia mi derecha y me encontré con la persona responsable de que Arthur y yo nos enfrentáramos nuevamente.
—¿Qué voy a decirle?
—La verdad, ¿no? Que estás feliz por vuestro reencuentro.
—No es tan fácil —agregué mareando el puré de calabaza. Había sido incapaz de probar bocado durante la cena.
—Val… —Los dedos de Gigi condujeron mi rostro hacia ella—. Has superado una situación difícil. Estoy segura de que comprenderá que te hayas alejado. Tus razones tenías, y si realmente está interesado, hará lo necesario para que te sientas cómoda.
—¿Y si ya no le gusto?
—Por la forma en la que te miraba, yo diría todo lo contrario.
Una sonrisa trémula se formó en mi rostro y, en ese momento, la pantalla del dispositivo se iluminó. Lo agarré rápidamente, ansiosa por ver si era un mensaje suyo, y las mariposas en mi estómago revolotearon tan pronto como lo confirmé.
Arthur: En media hora estaré libre. Pásame la localización en cuanto puedas. Estoy deseando verte.
Casi se me cae el móvil de las manos.
—Joder.
—Mírame. —Le hice caso—. Vive los momentos que se te regalan, porque nadie mejor que tú y yo sabemos lo que te ha costado llegar hasta aquí.
Asentí y ella sonrió satisfecha. Gigi estaba al tanto de lo ocurrido con Arthur, porque durante la tarde habíamos tenido tiempo de sobra para hablar en privado. Le conté todo: cómo me había hecho sentir desde el momento en que entré en su casa y lo que le había confesado en un arranque de sinceridad.
Le había dicho que me gustaba.
No me arrepentía, al contrario, pero la cosa se complicaba ahora que las circunstancias eran otras y tendríamos ocasión de poner las cartas sobre la mesa. Relatarle lo que había sucedido con Jonah no me hacía especial ilusión, pero también entendía que era parte de mi historia y que cargaría con ello el resto de mi vida.
No se puede escapar del pasado, pero sí se puede cambiar el futuro.
Le respondí el mensaje y, treinta minutos después, lo vi acercarse hacia la zona de las cabañas.
Venía solo.
Vestía unos vaqueros y una camiseta con un estampado de colores vivos que me pareció preciosa. Su chaqueta verde militar completaba el atuendo perfecto. Le quedaba espectacular. Su cabello lucía desordenado y húmedo después de lo que parecía una ducha reciente.
Arthur era indudablemente guapo, pero además irradiaba una energía positiva, esa que deseas que se te pegue a la piel sin que te la puedas quitar de encima fácilmente. Atraía, brillaba, destacaba en medio de la nada, bajo el manto de estrellas que nos cubría.
Ya que cenábamos a la intemperie y las mesas estaban colocadas frente a las cabañas, los farolillos colgados de los árboles nos iluminaban de cerca. Gigi me dio un codazo y me di cuenta de que Travis observaba cada movimiento del chico que se aproximaba hacia mí.
—Hola.
—Hola —La sonrisa salió sola, como respuesta automática a su gesto amable y cercano.
—¿Te apetece dar un paseo por la playa? Prometo traerte pronto de vuelta.
Me giré y Gigi me guiñó un ojo.
—No te preocupes por la hora. Dejaré la luz encendida.
—De acuerdo.
Besé a mi amiga en la mejilla, y en cuanto me incorporé, Arthur me cogió de la mano con una normalidad que desató un tsunami en mi interior. Noté que varios pares de ojos nos seguían atentos. Entre ellos, los de Gigi.
Y los de Travis, claro.
Caminamos en completo silencio hasta que finalmente divisamos la orilla en medio de la oscuridad. No había prisa por llegar a ningún destino en particular; necesitábamos esa calma para ordenar nuestros pensamientos y asimilar todo lo que estaba ocurriendo. El tacto cálido de su mano, el roce de sus dedos y el aroma a jabón que desprendía su cuerpo me pareció lo más sexy que había experimentado en mucho tiempo. Paradójicamente, el nerviosismo desapareció como por arte de magia. Me sentía a gusto con él.
Arthur lograba tranquilizarme.
Nos quitamos las deportivas, y cuando nuestros pies descalzos pisaron la arena mojada, detuvimos nuestros pasos de inmediato. La refrescante brisa nocturna nos acogió, creando una atmósfera serena. El único sonido que escuchábamos era el de las olas rompiendo contra las rocas, y su constante vaivén silenció todo lo demás a nuestro alrededor durante unos minutos que parecieron interminables.
Arthur se quitó la chaqueta y la colocó sobre mis hombros.
—¿Mejor así?
Sonreí y me humedecí los labios en respuesta.
—Gracias.
—El mar es bonito de día —comentó apartando la mirada hacia delante—. Pero lo es aún más de noche.
—Da mucha paz.
Sus ojos se fijaron intensamente en los míos. Ligeramente, curvó la comisura de sus labios y, sin soltarme, acarició el dorso de mi mano con el pulgar.
—Me debes una copa de vino y yo una visita a la luna.
No podía hablar, solo observarle, y entonces supe que todo en mi vida cobraba sentido por fin.
Cuando la primera lágrima rodó por mi mejilla, él la secó con ternura. Se acercó solo un poco, respetando mi espacio y dándome el tiempo que necesitaba para reaccionar.
—Yo… Lo siento.
—Ya ha pasado todo, Valerie. Ahora estás a salvo.
Me entregué completamente a sus brazos, dejando que el sollozo brotara sin restricciones. Sus labios rozaron mi coronilla y después encontraron su sitio en mi pelo para quedarse a vivir una temporada. Cerré los ojos y me aferré con ganas a su cuerpo. Mi mejilla se apoyó en su pecho y su aroma masculino me envolvió. No podía alejarme de él, por más que lo deseara. Habría guardado ese momento en un frasco herméticamente cerrado para que nunca se desvaneciera, para recordarlo en cada momento de debilidad.
Lloré con tanto sentimiento y me abstraje tanto de la realidad, que no me percaté de que él me acariciaba hasta que pude respirar con normalidad. Me alejé un poco, con la vista nublada y la voz apenas audible, y le confesé:
—Mi abuelo murió.
—Lo lamento muchísimo.
Sus dedos suaves y a la vez seguros barrieron la humedad de mis mejillas con dulzura. Sus ojos repasaban mi rostro como si deseara inmortalizarlo. Mis párpados, mi nariz, mis labios… Besó mi frente y me abrazó de nuevo.
Y nos quedamos en silencio. Un buen rato. Solos, frente a una playa desierta y un faro cuya luz alumbraba a lo lejos a las pequeñas embarcaciones que se perdían mar adentro.
Arthur no pidió explicaciones, no exigió nada. Se limitó a regalarme un instante mágico que quedaría grabado a fuego en mi corazón. Era su manera de decirme que estaba presente para mí y que todo lo que habíamos vivido, lo que nos había lastimado y también separado, ya no tendría el poder de alejarnos nunca más.
—¿Cuándo regresas a Boston? —preguntó. Empezábamos a sentir el frío en la piel.
—El sábado por la mañana.
—¿Qué te parece si organizamos esa cena que teníamos pendiente? —Mis labios se curvaron hacia arriba y acepté entusiasmada—. Paso por ti a las ocho. ¿De acuerdo?
—Prepara tu telescopio.
Él inclinó la cabeza hacia atrás y soltó una risa que fue como música para mis oídos. Luego, me abrazó y dejó un beso en mi sien antes de tomar mi mano y llevarme de vuelta a las cabañas.
Aquella noche, entre el calor de las sábanas y alumbrada solo por la tenue luz de la lámpara de noche, recordé una frase que mi terapeuta había compartido al final de una de nuestras sesiones:
«La vida no necesita ser fácil, siempre y cuando no esté vacía».




Capítulo 19
[image: Arthur]
¿Acaso estaba viviendo un sueño?
Una sensación de irrealidad lo bañaba todo camino al camping, y me era imposible borrar esa sonrisa tonta que llevaba tatuada desde que la había visto junto al faro esa misma mañana.
Tuve un impulso y llamé a mi hermana. Necesitaba contarle que finalmente había encontrado a Valerie y que la casualidad era increíble. ¿Qué probabilidad había de coincidir en el mismo lugar al mismo tiempo? Si la física lo explicaba todo, desafiaba a cualquiera a refutar mi teoría de que las premoniciones existían.
Yo lo había sentido.
Finalmente entendí por qué esa corazonada persistente no me había abandonado y me había advertido, de alguna manera, que algo importante sucedería.
—No puede ser posible —concluyó Ruth al teléfono.
—¡Lo sé! Aún estoy alucinando.
—¿Has quedado con ella?
—La invité a cenar el sábado.
—Cuando se lo cuente a Max se llevará las manos a la cabeza. ¿No decías que las casualidades no existen?
—Ya no sé en qué creer —admití y ella suspiró.
—Ve con cuidado, Arthur, ¿vale?
—Tranquila, todo irá bien.
—Te quiero, grandullón.
—Y yo a ti. Manda besos a mis sobrinos.
—Se los daré de tu parte.
Colgué y observé la pantalla unos segundos. Cuando llegué a mi tienda de campaña, las brasas de lo que había sido una hoguera apenas chispeaban, y el silencio reinaba en el campamento. Los chicos se habían retirado a descansar después de una larga jornada.
Al día siguiente, comenzamos a recoger anticipando el regreso. Todo había salido según lo planeado y mi objetivo se había cumplido con creces. Además, las noches despejadas nos habían permitido estudiar las constelaciones y hablar de astronomía, casi tanto como en clase. Hacerlo en medio de la naturaleza también tenía su encanto, con la magia de los atardeceres frente al mar, el aire puro que no siempre se encontraba en la ciudad y la tranquilidad acompañada del canto de los pájaros.
Desarmaba mi tienda de campaña cuando Peter se acercó para ayudar. Me causó gracia que se atreviera, después del espectáculo que había dado días atrás. Sin decir nada, quitó los ganchos que sostenían las cuerdas tensadas y me los entregó en cuanto los tuvo en la mano.
—Es guapa —comentó de pronto y sin venir a cuento.
—¿Perdona?
—La chica. Su ligue. Es guapa.
—No es mi ligue, listillo —corregí.
—Hacéis buena pareja.
Lo miré con suspicacia. Me incorporé y me crucé de brazos esperando a que soltara una de las suyas, sin embargo, su observación me sorprendió.
—Einstein le llamaba spooky action at a distance. La conexión entre partículas subatómicas que no comparten el mismo espacio físico, pero que han estado en contacto en algún momento.
—No olvides que el vínculo es atemporal. ¿Es posible seguir amando, aunque sepamos que el final no será el esperado? ¿Y si el universo no conspira a nuestro favor? Eso explicaría por qué nos encontramos después de meses sin vernos y aún sentimos esta unión inexplicable —apunté con una sonrisa—. No es casualidad.
—Soy científico, profesor. No creo en las casualidades. —Le froté el pelo y él palmeó mi hombro con camaradería—. Gracias por traernos de acampada. Usted es el único que se preocupa de que sus alumnos estén a gusto y que socialicen fuera de los muros de la universidad.
—Me proporciona una enorme satisfacción, Peter. Mi ego me impulsa a ser un buen catedrático.
—No intente engañarme, señor Whitthorne. Soy más joven, pero no olvide que he aprendido del mejor.
Reímos juntos y él se alejó para unirse a los demás. Continué recogiendo mis cosas, y un par de horas más tarde, subimos al autobús que nos llevaría de regreso a Boston.
***
 
Consulté mi reloj de muñeca, al mismo tiempo que Luke empujaba mi otra mano con el hocico, llamando mi atención.
—Faltan treinta minutos, amigo. Tranquilízate.
Parecía que le había transmitido mi nerviosismo. Desde temprano, ambos habíamos estado dando vueltas por la casa. Yo no dejaba de acomodar todo, limpiar y asegurarme de que el salón estuviera en perfectas condiciones para recibir a nuestra invitada de honor.
Tim me había dado algunos consejos:
—No la agobies.
—Sabes que no soy así. Respetaré su espacio y tiempo.
—Te mueres de ganas de follar con ella. No intentes negarlo, profesor.
—Cállate o haré que te tragues el móvil, aunque no te tenga al alcance ahora mismo.
Sus carcajadas me llegaron desde el otro lado de la línea, y supe que mi amigo estaría pendiente de que le enviara un mensaje o señales de humo si fuera necesario para enterarse de todo.
—Prepara velas, a las chicas les gusta.
—¿Quieres dejar de darme indicaciones como si nunca hubiese salido con una mujer?
—Fuiste tú quien me llamó.
—No sabía qué más hacer.
—Estás que te subes por las paredes —puntualizó y no me quedó más remedio que darle la razón.
Suspiré y me pasé la mano por el pelo, antes de coger las llaves del aparador y dirigirme a la puerta del garaje.
—Te dejo, hablamos más tarde… o mañana.
—¿Aceptas mi veredicto?
—Dispara.
—Mañana. Esta noche, no tendrás ojos ni manos nada más que para ella.
—Eres un capullo.
Tim soltó otra risa.
—Buena suerte, Art. Ve a por todas.
—Gracias, Tim.
Colgué rápidamente y me subí al coche, siguiendo las coordenadas que Valerie me había dado hacía solo unas horas. Conduje durante unos quince minutos y finalmente llegué al centro de Boston, donde encontré un pintoresco edificio en la zona de Beacon Hill.
Bajé del coche, me aseguré de que mi camisa estuviera impecable y sujeté con firmeza el ramo de peonías que llevaba en la mano. Había decidido no ignorar ese detalle, sabiendo que a Valerie le gustaban y que probablemente alegrarían su día.
Llamé al portero y su voz sonó como una dulce melodía del otro lado.
—¿Sí?
—¿Valerie? Soy Arthur.
—¡Hola! Pasa un momento, es el tercer piso a la izquierda.
La puerta se abrió de inmediato y empujé con el cuerpo hasta que estuve dentro. Una vez arriba, toqué el timbre y alguien me recibió con gesto amable.
Era ella, no había dudas.
La chica que consoló a Valerie aquella noche en que la espiaba desde el coche.
—Hola, soy Arthur.
—Bienvenido. Es un placer conocerte. —Su sonrisa se hizo aún más evidente cuando contempló el ramo de flores, y con una seña me invitó a pasar—. Valerie vendrá enseguida.
—Gracias. Bonito apartamento.
—Es pequeño, pero perfecto para una persona sola. Bueno, en realidad, lo comparto con Val, aunque no por mucho tiempo.
Parecía triste, y supe que quería decirme algo, pero no fue posible, porque en ese instante apareció otra chica. Era menuda, de pelo castaño y mirada curiosa.
—¡Hola! Soy Elsie, la prima de Val.
—Encantado. —Le tendí la mano, y ella la estrechó con fuerza. Resultó ser simpática y muy agradable, tanto que acepté la copa que me tendió sin preguntar.
—Mmm… Delicioso —reconocí, relamiéndome los labios. Era un vino blanco, dulzón y picante a la vez.
—¡Qué hermosas flores! Un bonito detalle.
Sonreí, y su mirada traviesa no me pasó desapercibida.
—Arthur…
La voz de Valerie sonó a mis espaldas, y en cuanto me giré, mi expresión cambió de inmediato.
Había escogido un vestido en tonos coral que, combinado con sus pendientes y maquillaje, la hacían resplandecer. Su cabello rubio estaba recogido en una media coleta, dejando caer sus mechones en cascada sobre sus hombros, y los tacones la hacían parecer unos centímetros más alta.
Me quedé pasmado, con la boca abierta.
—Joder, estás… Estás…
—Preciosa —confirmó Elsie.
Al ver que no emitía juicio sobre su aspecto, comenzó a alisarse la falda. Di un paso hacia ella, tomé su mano y la acaricié por encima de su delicada piel.
—Estás increíble. Me has dejado… sin palabras.
—¿En serio?
Sus ojos cristalinos, que destilaban una mezcla de orgullo e intranquilidad, me intrigaron. ¿Qué habría vivido en el pasado para mostrarse tan tímida e insegura? Mi corazón se encogió, y solo pude ofrecerle las flores.
—Son para ti.
—Me encantan. Muchas gracias, Arthur. —Las aceptó con anhelo, y luego las olió, cerrando los ojos durante unos segundos—. Peonías, mis favoritas.
Tanya carraspeó detrás de mí, y ambos nos giramos. Las dos chicas nos observaban con ojos brillantes; las mejillas de Valerie se ruborizaron.
Me volví hacia la chica que había acaparado toda mi atención y le propuse:
—¿Nos vamos? La cena nos espera en casa.
—Por supuesto.
La cogí de la mano entrelazando nuestros dedos y nos despedimos con los besos de rigor. Dentro del ascensor nuestras miradas se cruzaron un par de veces, la observaba de reojo y me daba cuenta de que su nerviosismo se asemejaba mucho al mío, así que decidí rodear su mano otra vez para infundirle calma.
Podía intuir lo que esta cita significaba para ella. Valerie había vivido momentos difíciles. Sabía que necesitaría paciencia para que lo nuestro avanzara, pero estaba decidido a no perderla de nuevo. Haría todo lo posible para volver a conectar con ella y hacer que se sintiera cómoda en mi presencia.
Al llegar a casa, Luke nos dio la bienvenida ladrando. Valerie rio y acarició al perro, quien no se separó de ella mientras cruzábamos el salón.
—¿Te gusta cómo coloqué la lámpara que elegiste para mí?
—Quedó perfecta.
Le dediqué una mirada llena de intenciones, quería que supiera cuánto la había extrañado durante este tiempo, cuánto había pensado en ella cada minuto del día y cuán agradecido estaba de tenerla en mi hogar nuevamente.
—Pasa, voy a sacar la carne del horno.
—¿Te ayudo con algo? —preguntó, notando que la mesa estaba preparada en el comedor, con velas incluidas. Aunque a regañadientes, había seguido las sugerencias de Tim para impresionarla.
—No es necesario, pero si quieres, puedes encenderlas —le ofrecí el mechero.
Mientras se dirigía a la mesa, la observé desde atrás.
Valerie era un espectáculo: su manera de caminar, sus tacones, su belleza que me volvía completamente loco… Había perdido peso, pero eso no le restaba ni un ápice de atractivo. Estaba tan guapa como siempre y su encanto no pasaba desapercibido en absoluto.
Tuve que controlar mis emociones para no mostrar cuánto me afectaba su presencia. Dirigí la mirada hacia abajo y me encontré con los curiosos ojos de Luke.
—Lo sé, amigo. Es única, y haremos que se sienta así, ¿de acuerdo?
Él ladró en respuesta, llamando la atención de Valerie, que nos miraba desde lejos. Las velas ya estaban encendidas y el ambiente era perfecto.
Colocamos todo sobre la mesa y le aparté la silla para que se sentara.
—¿Todo bien?
—Huele de maravilla. ¿Qué es?
—Costillas de cerdo con salsa barbacoa y ensalada de repollo. Un clásico.
—Tiene una pinta estupenda.
Me coloqué a su lado y le serví de todo un poco. Noté que estudiaba atentamente las cantidades y que se sorprendió cuando le entregué el plato.
—¿Te he puesto mucho?
—No es eso. Solo que... —titubeó.
—No me ofenderé si no te lo acabas todo —aseguré para relajarla, dándome cuenta de que el tema de la comida la preocupaba.
—Es que tengo hambre. Estuve tan ansiosa hoy, que no he probado bocado —confesó tímidamente.
—Entonces, come todo lo que quieras —dije con una sonrisa.
Fijó la vista en el plato, pinchó un trozo de carne, y lo saboreó con tanto gusto, que mi entrepierna reaccionó involuntariamente, apretándose en mis pantalones.
Joder…
Me quedé observándola, cautivado por su sensualidad mientras disfrutaba del menú. Sus ojos se encontraron con los míos, y los abrió sorprendida al percatarse de la forma en que la miraba.
—Delicioso.
«Como tú», hubiese querido confesarle, pero mi sentido del decoro me obligó a callarme la boca.
Todavía era pronto, muy pronto. Y si quería que la noche fuese perfecta, tendría que controlar ese deseo irrefrenable que surgía como la espuma. Necesitaba que fuese ella misma la que marcara el ritmo. Que se dejara llevar.
Decidí desviar el tema de conversación para tranquilizarme, además de que me importaba saber en qué punto nos encontrábamos.
—Háblame de tu trabajo —sugerí.
—Estoy elaborando nuevos proyectos y planeo comprar un apartamento en el centro. También me interesa tener mi propio despacho.
—¿Ya has visto alguno en particular?
—Tanya me está ayudando, aunque no le guste la idea de que me vaya de su piso.
Que la hubiera mencionado, me dio pie a indagar un poco más. No era mi intención presionarla ni obligarla a hablar de lo que la atormentaba. Quería disfrutar de una cena agradable, pero pensé que quizá era el momento ideal para que se soltara.
—¿Cuánto tiempo has vivido con ella?
Agachó la cabeza y se centró en cortar el trozo de carne que quedaba en su plato.
—No mucho.
—Valerie…
Suspiró profundamente y dejó los cubiertos a un lado, elevando la vista hacia mis ojos que la estudiaban con interés.
—Tanya me ayudó a recuperarme.
—Cariño…
—Me acompañó durante todo el proceso y fue quien logró que reaccionara. Si hoy no estoy con Jonah, es gracias a su apoyo incondicional.
—No es necesario que me lo cuentes ahora.
—Pero es que quiero hacerlo, Arthur. —Su determinación me removió las entrañas. Había tristeza en su mirada, pero también valentía y orgullo por sí misma. Medité en lo mucho que me dolía no haber estado allí cuando lo necesitaba. Pero ¿qué podía haber hecho yo? Ella misma reconocía haber estado tan ciega que nada ni nadie la hubiese hecho cambiar de parecer tan fácilmente. Eso solo me hacía intuir que Tanya la conocía muy bien o que…—. Es la exnovia de Jonah. Él la golpeaba.
Sentí un nudo en la garganta al escucharla.
Me levanté con cuidado y me arrodillé a su lado. Tomé sus manos temblorosas y las acaricié. Ella cogió su copa de vino y dio un trago largo antes de continuar. Por fin iba a compartir su historia conmigo, y yo estaba dispuesto a escucharla. Quería saberlo todo, entender lo que había pasado por su cabeza…
—Nos conocimos por casualidad. En la actualidad sale con mi prima, Elsie.
—Y te lo contó todo…
—Sí, y fue la primera vez que tomé conciencia de dónde me estaba metiendo y cómo sería mi vida si dejaba que Jonah la controlara.
—Val…
—Lo siento, Arthur. No sé qué decir.
—No tienes que darme explicaciones, ¿de acuerdo? Necesitabas tiempo para descubrirte a ti misma. Lo importante es que ahora estás aquí conmigo, disfrutando de esta maravillosa velada. —Inhalé profundamente—. Yo solo quiero que seas feliz.
Un par de lágrimas se deslizaron por sus mejillas, y me acerqué lentamente para darle un beso tierno en la mejilla. Me llevé la humedad en mis labios, y la imagen de sus ojos que me observaban como dos luceros irradiando algo parecido a la compasión.
—¿Qué te parece si terminamos la cena y luego subimos al desván para contemplar juntos la luna? —propuse acariciando sus nudillos con mi pulgar.
—Creo que es una idea estupenda.
—Perfecto. —Besé su mano y volví a tomar asiento—. ¿Más vino?
—Por favor.
Rellené su copa y cambiamos de tema. Hablé de la universidad y mis alumnos, de la excursión y cómo me interesaba que los chicos tuvieran una experiencia diferente. Ella escuchaba con atención, hacía preguntas y mostraba interés por conocer más sobre mi trabajo y mis responsabilidades en el observatorio.
Disfrutamos del postre, un pastel de limón que le encantó, y lo devoramos casi por completo entre los dos. Me sentía increíblemente bien con ella; todo fluía de manera espontánea y sin esfuerzo.
Un rato más tarde, decidimos ir al ático.
Valerie se quitó los zapatos para estar más cómoda y los colgó de sus dedos mientras subíamos las escaleras. A medida que ascendíamos, su mano se aferraba con más fuerza a la mía, que la guiaba hacia mi refugio personal. Muy pocas personas lo conocían, y ahora ella formaba parte de ese mundo que solo me pertenecía a mí.
Sentí una oleada de felicidad llenar mi pecho.
Había esperado tanto tiempo este momento y lo había recreado tantas veces en mi mente…
Porque cuando encuentras a la persona adecuada, las explicaciones científicas carecen de importancia. Las teorías se desvanecen cuando los sentimientos toman el control.
Cuando los sueños se hacen realidad.
Cuando su expresión dice más que un millón de palabras.
Cuando sabes que tu vida cambiará para siempre, a partir de ese mismo instante.




Capítulo 20
[image: Valerie]
El sitio era mágico.
Es cierto que yo misma había colaborado para que el desván se convirtiera en el lugar más especial de la casa y que reconocía todos y cada uno de los muebles que habíamos elegido juntos para que el observatorio particular de Arthur fuese único. No obstante, contemplarlo iluminado por la tenue luz de la luna, me hizo apreciarlo de una manera diferente. Aquel espacio estaba impregnado de su aroma, de su esencia, esa que ya iba conociendo bien y que cada día iba enamorándome un poco más de él.
Sí. Lo estaba.
Enamorada como una colegiala de aquel profesor que me había cautivado meses atrás con su sonrisa, su porte tan masculino, su pelo rubio y sus ojos color del cielo.
Podría parecer ilógico, estúpido e infantil, pero cuando respirábamos el mismo aire, sentía que habíamos nacido para ser una sola persona, para recorrer los senderos de la vida juntos, para descubrirnos y equivocarnos sin miedo a las consecuencias.
Para ser parte de un todo.
Eché un último vistazo al telescopio. Imponente, aunque no muy grande, orientado hacia la ventana que hacía las veces de pasadizo secreto hacia lo magnífico. Las estrellas brillaban más que nunca sobre una cúpula negra como el carbón y te invitaban a descubrirlas con su titilar constante.
—¿Preparada? —Arthur hizo un ademán para que me acercase. Dejé mis zapatos a un lado y me aproximé con cuidado. Todo estaba tal cual lo habíamos dejado unos meses atrás, solo que ahora una torre de libros y algunas carpetas rellenaban el escritorio—. Ven, tienes que mirar por el ocular. —Posó su mano firme sobre mi cintura y me animó a inclinarme—. Yo ajustaré el enfoque para darte la nitidez suficiente.
—Vale.
Cerré un ojo y posé el otro en el artilugio, y entonces, mi piel se erizó ante lo que era capaz de observar. Como si no estuviese allí cada noche para hacernos saber que somos algo insignificante ante tanta majestuosidad.
La Luna.
Marcas de cráteres sobre una superficie gris que parecían proceder de una galaxia distante. Diseños y fisuras que nunca habría podido apreciar a simple vista si no fuera por la asistencia de uno de los dispositivos más avanzados creados por el ser humano para explorar el universo.
—Se encuentra a una distancia de 384.000 kilómetros —intervino Arthur al notar mi súbito silencio. Me encontraba tan absorta en esa imagen, que únicamente el sonido de los grillos llenaba el ambiente por completo—. Nuestro satélite, el quinto más grande de todo el sistema solar —añadió—. Hoy hemos tenido suerte, no hay luna llena, lo que nos permite observarla con mayor claridad.
Me retiré por un instante, contrariada. Siempre había creído lo opuesto.
Él prosiguió:
—Nos encontramos en la fase menguante, lo que facilita apreciar en detalle la superficie gracias a las luces y sombras. Si hubiera luna llena, sería más complicado debido a la intensidad de la luz.
—Es realmente fascinante.
—Ahora aumentaremos la potencia. Ya has tenido una vista completa, con sus mares y tierras. —Lo miré confundida y él sonrió—. Sus áreas claras y oscuras. Esto te permitirá observar los cráteres con mayor precisión.
—De acuerdo.
Arthur tomó el control del telescopio y cambió el ocular por uno de alta resolución. Ajustó el enfoque y me invitó a acercarme.
—No te preocupes por la distancia del ojo, este tiene un alto relieve, así que puedes alejarte unos dos centímetros y seguirás viendo perfectamente.
—Está bien. —Sonreí cuando sentí su mano en la parte baja de mi espalda. Coloqué el ojo en su posición, y entonces ocurrió algo asombroso.
La Luna se reveló ante mí, como si pudiera tocarla.
—Ese es Copérnico, el cráter más grande que encontramos en la superficie lunar. ¿Ves los tres picos en su interior?
—Ajá.
—Son elevaciones que superan los mil metros cada una. Existen muchas más, pero no surgieron debido a movimientos y colisiones de placas tectónicas, como en la Tierra. En cambio, emergieron como resultado de impactos colosales hace millones de años, durante las primeras etapas de su formación. ¿Puedes ver los cauces?
—¿Te refieres a esas líneas que atraviesan las montañas?
—Exactamente. Son las huellas dejadas por los ríos de lava que en algún momento fluyeron a través de ellas. ¿No es asombroso?
—Es realmente increíble.
—Lo que es aún más sorprendente es que esto ocurre cada noche, siempre presente, girando alrededor de nuestro planeta mientras nosotros aquí abajo continuamos con nuestras vidas.
»Nos levantamos por la mañana, desayunamos, salimos a trabajar, interactuamos con otras personas, amamos, odiamos, perdemos y ganamos, y allá afuera todo sigue su curso. Planetas y satélites orbitando, meteoritos chocando, anillos circundando astros tan majestuosos como Saturno...
»Este ático me otorga algo más que un ordenador y algunos instrumentos de medición y observación, Valerie. Me brinda una sensación de realidad que quizás otras personas no puedan comprender.
Me alejé del telescopio y le miré directamente a los ojos.
—¿Es por eso que pasas tanto tiempo aquí?
—Bueno, Newton necesitó recluirse en Woolsthorpe, su tierra natal, para desarrollar varias teorías durante un confinamiento casi obligado. A veces, tener tiempo para pensar es más productivo de lo que crees. Básicamente, conseguimos moldear las ideas cuando nos aislamos del mundo y meditamos en profundidad.
—Una sabia reflexión —concluí mirando alrededor.
—Siempre he creído que un hogar es más que las cuatro paredes que lo conforman. Los cimientos son solo una parte de lo que denominamos casa. ¿Acaso la Tierra no lo es?
—Solo que no la consideramos como tal, por eso nos empeñamos en destruirla.
Arthur asintió apoyándose en el borde del escritorio, a la vez que yo me sentaba en el diván.
—Carl Sagan redactó un ensayo sumamente fascinante cuando analizaba una imagen de nuestro planeta. La fotografía había sido capturada por el telescopio espacial Hubble y mostraba a la Tierra como una diminuta partícula de polvo, solitaria en el cosmos, tan insignificante como la comprensión de nuestra propia existencia.
—Sin embargo, él también afirmaba que estábamos solos en el Universo. ¿Compartes esa creencia?
—Creo que hay mucho más allá de lo que nuestra mente puede concebir. La percepción humana tiene sus límites.
—Entonces, ¿no te inclinas hacia la idea del infinito?
—El concepto del infinito es una invención humana para tratar de dar sentido a lo que no podemos comprender.
—Ahí es donde me pierdo... Recuerda que no soy científica. —Sonreí, y él también, pero no se quedó callado.
—No es necesario que lo seas para entenderlo.
Abandonó el escritorio y se sentó a mi lado. Sus ojos, perfectamente imperfectos, con tonos que iban desde el celeste más claro al negro, me dieron una pista de lo que estaba tratando de transmitir. Acto seguido, me entregó una bola de billar que cogió de una estantería.
—¿Existe una mesa de billar oculta en algún lugar de esta casa? —pregunté con una sonrisa al sentir la frialdad de la esfera en contraste con mi piel caliente.
—No, simplemente me divierto mirándola cuando quiero recordar que todo tiene un comienzo y un final.
Arrugué el ceño y él prosiguió:
—Imagina que eres una diminuta entidad viviendo en esta bola de billar, y un día decides levantarte y comenzar a caminar para explorarla por completo. Puede que te lleve años, o toda tu vida, pero tu viaje no sería infinito. Comenzaría en un punto y terminaría justo donde empezaste. Aunque te tomara años trazar tu camino, eventualmente regresarías al punto de partida.
—Ahora lo pillo.
Arthur acarició mi mano y colocó la bola en el escritorio.
—Si reflexionas en ese concepto, puedes pensar que solo eres una mota de polvo viviendo en un espacio tremendamente inmenso. En relación a todo lo que te rodea, careces de importancia; eres tan diminuta, que tu propia existencia pierde significado. Entonces… ¿qué sentido tiene levantarse por las mañanas, asearse, salir a correr, comer, trabajar, dormir y volver a empezar, mientras los años pasan y siguen, y el universo continúa su curso? Siempre estuvo ahí, incluso antes de que nacieras, y seguirá existiendo después de que mueras.
—El misterio de la vida… ¿A qué hemos venido a este mundo?
—Exacto.
—¿Tienes la respuesta?
—Lamento decirte que nadie la tiene, aunque me gusta pensar que, pese a ser una ínfima partícula, sí importo. ¿Quieres saber cómo lo descubrí?
Negué lentamente con un movimiento de cabeza, y su respuesta fue tan clara, que sacudió todas mis creencias, recordándome las sabias palabras de mi abuelo.
—La primera vez que me enamoré. Fue entonces cuando comprendí que puedo ser un átomo, en apariencia casi invisible, pero soy esencial para otro átomo que se considera a sí mismo de igual manera. De esta forma, la vida adquiere significado para mí.
—Una vez escuché a alguien decir que somos energía pura.
—Somos espacio vacío, Valerie. Y ese abismo solo se llena con algo que la conciencia humana no puede argumentar con la razón. El amor. Lo que conecta nuestra esencia con lo que orbita a nuestro alrededor. Es el poder que nos dota de sentimientos, por el que experimentamos calor o frío, estremecimiento al ser tocados, lo que hace que el tiempo pase más rápido o más lento, que percibamos los estímulos de diferente manera.
—Es un modo poético de explicar la física.
—¿Acaso la ciencia no es poesía? ¿Crees que una frase puede expresarse de una sola forma o hay finitas maneras de hacerlo? Empiezas con una y terminas de otra, pero al final, dices lo mismo con diferentes palabras.
—La esfera —balbuceé, reconociéndola encima de la mesa.
Arthur sonrió y mis sentidos se pusieron en alerta. Todos y cada uno de ellos. La piel se me erizó, y no miento, pude sentir cada poro reaccionando, no solo a su mirada intensa, sino también al tono de su voz.
Aquella vibración viajaba en el tiempo y el espacio, hasta llegar a mis neuronas para volverlas explosiones de sensaciones en toda su magnitud.
Recuerdo que suspiré. Lo hice inconscientemente, llevada por una mágica canción que me mecía de un lado a otro como una ola en el mar. Él se arrimó un poco más, envolvió la piel expuesta de mi cuello con sus fuertes manos, y me besó.
Por primera vez supe a lo que se refería cuando hablaba de aquello que nos hace sentir seres finitos pero importantes, almas gemelas en un universo en constante cambio. Energía que se extingue y se renueva, vida y muerte, principio y fin. Lo que fue, es y lo que será.
Me dejé llevar por aquel beso mágico y lento. Su lengua exploraba mi boca buscando la respuesta a su propio sentido de la realidad. Como si hubiese querido entrar en mí, adivinando cada uno de mis pensamientos. Llevé mis propias manos a su nuca, enterré mis dedos en sus sedosos cabellos, arrancándole un gemido que lo obligó a tumbarme sobre la cama. Pude sentir las suyas vagando debajo de mi vestido, sus labios descendiendo lentamente por mi clavícula y subiendo otra vez hasta rozar mi oreja.
—Eres preciosa, Valerie. Única e irrepetible.
Su voz ronca me hizo estremecer.
Nunca nadie me había hecho sentir tan especial, jamás me había considerado una partícula tan importante para alguien.
Un calor abrasador se extendía por mis extremidades a la velocidad de la luz. Trescientos mil kilómetros por segundo, recorridos en un espacio limitado. Mi cuerpo se encendía como una mecha sin ningún control. Y no quería contenerme, yo solo buscaba liberar esa energía que nacía de mí como una supernova explotando en alguna galaxia cercana, dando origen a una nube de polvo de estrellas.
Algo en su forma de acariciarme me hizo comprender que mi cuerpo era solo materia vacía, y que la forma se la daba yo misma con mi pensamiento. Siempre que yo quisiera, podía transformarlo en el más bonito del mundo para él. ¿Qué más daba mi talla de pantalón si le provocaba aquella excitación que ya comenzaba a palpar debajo de sus bóxers? Porque mi mano, había encontrado el camino hacia el lugar exacto donde su placer comenzaba y terminaba.
Se frotó contra mí, mientras sus dedos hábiles tocaban mis pezones erectos a través de la tela del vestido. El escote era pronunciado, lo que le facilitaba la tarea de rozarme solo con el pulgar. Podía sentir cómo la sangre hervía en mis venas al notar su contacto.
Todo era hiperlativo, magnífico y a la vez confuso. Mi mente quería ir en una dirección, pero mis impulsos iban por libre. Cuando me di cuenta, lo estaba masturbando, y su respiración se había acelerado tanto, que le resultaba difícil hablar.
—Joder… joder… —Repetía mientras succionaba las protuberancias de mis pechos, entre gemidos desesperados.
Abrí los ojos y la visión del cielo estrellado a través de la ventana me transportó hacia un agujero negro que me tragaba sin poder evitarlo. Aquello era indescriptible. Luces, colores, estallidos de placer que elevaban mi alma a un nivel superior y no dejaban de arrastrarme cada vez más profundo.
Me encantó escucharme jadear, sentir como tironeaba de él justo en el instante en que con sus labios buscó mi entrepierna húmeda y preparada para lo que se venía. Su lengua consiguió volverme loca, y sus manos mantenerme cuerda, pese al inmenso éxtasis que empapaba mi piel.
Grité y ahogué un gemido al culminar, me aferré a las sábanas como un náufrago a su barca. Inspiré profundamente, sabiendo que era el comienzo de algo grande. Que lo que me esperaba al otro lado de la esfera era un sueño hecho realidad.
Él lo era.
El hombre que había superado la barrera del sonido con sus caricias.
Cuando abrí los ojos, me encontré con su sonrisa satisfecha y sus labios mojados. Los repasé con los dedos y lo besé con ahínco invitando a su lengua a encontrarse con la mía. Y vaya si lo hizo. La manera en que su boca me asaltó fue brutal.
Nos besamos dejando de lado el decoro, chocamos los dientes, nos aferramos al último atisbo de sensatez que nos quedaba, hasta que el placer fue tan inmenso, que no supimos qué hacer con él.
Parar ya no era una opción.
Sacó un sobrecito metálico del bolsillo de sus pantalones, lo rasgó con los dientes y se colocó el preservativo sin mayores complicaciones. Sentí su polla deslizarse en mi interior en cuestión de segundos y la necesidad de mantener los ojos bien abiertos sin perderme ni un solo detalle en su expresión.
—Arthur… —exhalé al sentirme colmada por su férrea virilidad.
—Quiero follarte de mil maneras diferentes, Valerie. Voy a demostrarte lo mucho que me gustas y lo que provocas en mí. Eres tan bonita, joder…
Empujó primero con cuidado, haciendo que mi espalda se arqueara para recibirlo. Besó otra vez mi cuello, mordió, gimió, aceleró las embestidas, llevándome consigo a un lugar perfecto que había creado para los dos. Un universo particular, el nuestro y de nadie más. Una realidad extendida más allá de las cuatro dimensiones.
Los mechones rubios que escapaban de su frente me rozaban la cara; sus ojos transparentes se perdían en los míos mientras no dejaba de moverse con una cadencia que rozaba la desesperación. Noté su cuerpo entero tensarse cuando mis manos sujetaron sus nalgas animándolo a seguir, para después enroscar mis piernas alrededor de sus caderas.
—Como sigas así, acabarás conmigo —gruñó apretando la mandíbula con fuerza—. Maldita sea… voy a correrme, voy a…
Sus jadeos se intensificaron y su piel se volvió blanca, y luego roja, y juro que percibí el momento exacto en que todo estalló. Él, yo, nuestros cuerpos sudados y la necesidad imperiosa de dejarnos llevar por la liberación que aguantábamos con poco éxito.
Quería más, con él nada parecía suficiente. Acababa de regalarme uno de los orgasmos más increíbles de mi vida, y podría haber seguido durante horas dándole todo lo que me pidiera.
¿Qué se suponía que era aquello? ¿Desde cuándo el sexo se había vuelto trascendental para mí? ¿En qué momento había dejado de pensar en los defectos de mi cuerpo para entregarme por completo al hombre que miraba las estrellas? Preguntas a respuestas que no tardaría en encontrar, porque Arthur acababa de abrir un portal que poco a poco iría descubriendo.
Apenas era el principio de un viaje inolvidable, una experiencia que marcaría mi vida para siempre.
***
 
Sentí las yemas de sus dedos rozando mi costado y abrí los ojos lentamente. Me hallaba desnuda y confusa.
Y expuesta.
Hice el amago de taparme con la manta que me cubría hasta la cadera, pero él me detuvo con una leve caricia.
—No lo hagas, déjame verte.
Se encontraba de lado, con la mejilla apoyada en la almohada y una de sus manos metida debajo del cojín. La otra vagaba perezosa por la curva de mi cintura, mi vientre, mis pechos y después mi cuello, hasta volver a bajar. En el camino se entretuvo unos segundos con uno de mis pezones, hasta que lo abandonó para continuar. De repente, me pareció el hombre más apuesto del mundo, con su expresión somnolienta y sus pelos revueltos de cualquier manera.
Suspiré. Jamás me habían tocado de esa manera. Nunca me habían contemplado con esa admiración. Mis ojos se llenaron de lágrimas inevitablemente. Aquello era demasiado.
Todavía no amanecía. Una música suave y relajante se escuchaba de fondo; una voz masculina que cantaba en una lengua extranjera a un volumen casi imperceptible. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que Arthur me había acomodado en el diván después de nuestro encuentro íntimo.
¿En qué momento me había quedado dormida? ¿Tan extasiada estaba que ni siquiera lo recordaba?
—¿De verdad te gusto? —Me era imposible creerle. Él ahí, tan guapo, tan imponente, tan perfecto, y yo…
—¿Te cabe alguna duda? —Se acercó más, y tomando mi mano con la suya, la llevó justo a donde crecía su entrepierna. Tragué saliva y lo miré a los ojos. Él sonrió canalla.
Sus labios acariciaron los míos y su lengua se abrió paso mientras que su cuerpo se pegaba a mi costado. Pude sentir su corazón galopando a una velocidad vertiginosa. Sus manos exploraron cada uno de mis muslos, por dentro, por fuera, hasta llegar a mi sexo donde se detuvo para reconocer hábilmente cuál era el punto exacto donde su tacto obraba magia.
—Adoro verte así… Entregada cuando te corres y gritas mi nombre.
Comencé a hiperventilar. Aquello no era normal. Ese hombre conseguía enajenarme, porque dejarme llevar no era mi modus operandi habitual. Normalmente me controlaba, medía cada uno de mis gemidos, me cubría llevada por la vergüenza… Sin embargo, con él era imposible. Lo que me pedía se lo daba sin reservas. Estaba volviéndome adicta a su manera de tocarme, de venerar mi cuerpo. Al respeto con el que se dirigía a mí.
Cuando quise darme cuenta, me hallaba sentada encima de él, con las manos apoyadas en su pecho. Mi cabello se deslizaba hacia delante y acariciaba mis hombros con cada vaivén, mientras que los ojos de Arthur se clavaban en los míos colmados de lujuria y un deseo que me hacía sentir poderosa.
Me froté contra su miembro que se alzaba entre nosotros, duro y erecto, y me fijé en lo bien que encajábamos en aquel juego de seducción que nos estaba conduciendo al placer más dulce. Sus manos sujetaron mis nalgas y las apretaron alentándome a seguir.
Literalmente, lo volví loco. Y lo supe por sus jadeos y su respiración agitada, por la fuerza con la que me retenía y el enorme esfuerzo que hacía por no correrse.
—Val… por favor… —suplicó antes de que guiara su polla hacia mi entrada. Estaba tan excitada que no le costó en absoluto deslizarse en mi interior. Lo hizo con delicadeza, pero a la vez buscando quedar tan pegados, que ya nada separaría lo que habíamos unido.
Solté el aire suavemente por la boca y empecé a rotar las caderas, cabalgándolo con ímpetu. Su voz me acarició por dentro.
«Así, sigue». «No te detengas». «Joder, me encanta tenerte encima».
Cada frase era música para mis oídos y cada ruego una inyección de autoestima que me hacía crecer más y más. Necesitaba liberarme con él, acabar juntos, y como si me hubiese leído el pensamiento, posó su pulgar sobre mi centro para darle pequeños toquecitos que terminaron por conducirme a la cima.
Mis gritos, sus gemidos, nuestro sudor, el sutil aroma a sexo, la melodía lenta y emotiva.
Las estrellas.
Todo transcurría como en cámara lenta, como si el tiempo se hubiese evaporado, como si fuese relativo, como si él y yo no fuéramos parte de este mundo.
Y colisionamos. Ambos lo hicimos a la vez, sin comprender del todo cómo había sucedido.
El último recuerdo que conservo de esa noche es haberme quedado dormida en los brazos de Arthur. Los latidos de su corazón y el dulce beso que dejó en mi frente permanecen grabados en mi memoria, junto con sus palabras susurradas al oído:
—Eres la mujer más hermosa que he tenido la suerte de conocer.




Capítulo 21
[image: Arthur]
No tengo recuerdos más felices en mi vida que aquella mañana en que la encontré en la cocina, descalza y vistiendo una de mis camisetas que a duras penas ocultaba sus bragas mientras le ponía agua en el cuenco a Luke.
Creo que la imagen permanece grabada en mi mente, porque en ese instante me di cuenta de que ya no podría vivir sin ella.
—Buenos días —saludé con voz ronca y Valerie se incorporó pasándose el pelo por detrás de la oreja. Me miró sonrojada en cuanto me acerqué a su lado y puso ambas manos sobre mi torso desnudo.
Llevaba solo un pantalón pijama encajado en la parte baja de mis caderas, el cual repasó disimuladamente antes de sonreír.
—Hola.
—¿Qué tal has dormido?
—Increíblemente bien.
Arrimé mis labios a los suyos y me quedé prendado de su sabor a menta que me invitó a saborearla un poco más. Mi lengua jugó con la suya durante lo que me pareció una eternidad y, sin poder evitarlo, la alcé por el culo para colocarla sobre la encimera. Sus piernas aprisionaron mis nalgas sin parar de besarnos.
Me aparté solo un poco, memoricé cada uno de sus perfectos rasgos y le acaricié la mandíbula para después frotar mi nariz con la suya.
—¿Qué te parece si desayunamos y después damos un paseo? Luke necesita hacer sus necesidades. 
—Me apunto al plan.
Sus brazos rodearon mi cuello y su mueca traviesa me provocó la risa.
—¿Te he dicho lo bien que me haces sentir? —Negó con la cabeza y le di otro beso en los labios que la dejó con ganas de más—. Siempre imaginé lo que sería tenerte así conmigo, pero esto supera todas las expectativas, señorita Sherwood.
—Llámame Valerie.
Reí entre dientes escondiendo mi cara entre su cuello y su hombro. Dejé que me abrazara fuerte e hice lo mismo, porque necesitaba recrearme en ese instante tan nuestro.
Ella. Mi cocina. Preparar juntos el desayuno y conversar de trivialidades. Qué bonita puede ser la vida cuando disfrutamos de las pequeñas cosas que nos ofrece. Momentos cotidianos que parecen insignificantes, pero que se convierten en el secreto de la felicidad si sabes darle el valor que se merecen.
Mi casa estaba impregnada de ella, cada rincón había sido obra de su indudable talento para la decoración. Aquella idea no podía gustarme más. Me sentía afortunado de tenerla conmigo y de haber sido el primero en descubrir lo que Valerie era en realidad, porque estaba seguro de que nadie lo había sabido ver.
No pude evitar pensar en ese malnacido que le había causado tanto sufrimiento. Mi expresión cambió de repente, y aunque ella no alcanzaba a ver mi rostro, percibió la tensión que recorrió todo mi cuerpo.
—¿Ocurre algo?
—Nada que deba preocuparte. —Contuve su rostro entre mis manos—. Solo te pediré un favor.
—Lo que quieras.
—Que siempre mantengamos la sinceridad entre nosotros y que nunca más te pongas en peligro. —Valerie asintió con la cabeza—. ¿Me lo prometes?
—Te lo prometo.
Respiré aliviado y su mano acarició mi mejilla.
—Necesito empezar de nuevo, Arthur. No quiero tener miedo.
—Una vez te lo dije, y te lo repetiré hasta el cansancio. Cuentas conmigo, ¿de acuerdo?
—Sí.
—Ahora vamos a preparar ese desayuno. Me muero por hacerte probar mis deliciosas tostadas con aguacate. Son mi especialidad.
—Mmm… Me gusta —murmuró contra mis labios colgándose de mi cuello otra vez y dejando un reguero de besos en mis mejillas.
Colocamos las tostadas, dos zumos de naranja recién exprimidos y el café con leche sobre la barra americana. Un cuenco con fruta troceada complementaba el menú, y Valerie disfrutó de cada bocado sin sentirse culpable.
Media hora más tarde nos encontrábamos metidos en la ducha, regalándonos caricias y besándonos como dos adolescentes contra los azulejos húmedos. Adoré la manera en que sus jadeos retumbaron en aquel espacio para nada reducido y que sus manos se aferraran con fuerza a mi pelo al devorarla allí de pie.
Con ella nunca tenía suficiente. Siempre quería más.
Salimos de casa con Luke sujeto a la correa. Él olisqueaba cada árbol que encontrábamos mientras paseábamos tranquilamente por el vecindario. El día había amanecido soleado, y saludé a algunos de mis vecinos mientras nos dirigíamos hacia el parque más cercano.
Valerie no soltaba mi mano y su perdurable sonrisa me brindaba serenidad. Sabía que todavía había mucho por discutir, pero estaba decidido a dar pasos certeros y firmes. No quería apresurarme, pues confiaba en que todo se resolvería a su debido tiempo.
Llegamos a un banco y le ofrecí tomar asiento. Permití que Luke se moviera a su ritmo y disfrutara de un poco de libertad para corretear por la zona. No había riesgos en ese lugar, y dado que era un domingo por la mañana, el tráfico no suponía un inconveniente.
—¿Lo tienes desde cachorro? —preguntó ella al apoyarse contra mi hombro y juguetear con sus dedos entrelazados a los míos.
—Sí, me lo regaló Tim cuando aún compartía piso. Fue amor a primera vista.
Valerie rio, y llevando su mano hacia mi boca, besé cada uno de sus nudillos.
—Cuando era niña, tenía un perro llamado Chuck. No puedo recordar la raza exacta, pero sí sé que siempre estaba a mi lado. Nunca me dejaba sola.
—¿Qué pasó con él?
—Cuando mis padres fallecieron, se marchó de casa de manera abrupta. Creo que la tristeza se lo llevó lejos.
Se hizo un silencio sobrecogedor. Valerie se recolocó en su sitio. Su mirada permanecía fija en el horizonte y no pude resistirme a plantear la pregunta que sabía que le traería recuerdos desagradables, pero que resultaba necesaria.
—¿Fue un accidente de coche?
—No, fue algo tan inesperado que a veces me resulta difícil creer que las vidas de dos personas hayan desaparecido de una manera tan inusual.
No me atreví a mirarla. Continué acariciando su mano con el pulgar mientras hablaba. Mi única preocupación era asegurarme de que se sintiera protegida y reconfortada por mi presencia.
—Mi padre se dedicaba a la construcción. Esa es la razón por la que me atraen tanto la arquitectura y la decoración. —Hizo una pausa, cogió aire y continuó con calma—: Solía pasar largas horas en las obras que supervisaba, a veces incluso olvidaba volver a casa para comer. Por lo general, trabajaba en lugares cercanos, y mi madre, cuando tenía la oportunidad, le llevaba el almuerzo.
»Aquel día fue uno como cualquier otro. Yo había empezado la escuela, y mi madre estaba en casa. Al darse cuenta de que mi padre no regresaba, preparó algunos recipientes con comida y se dirigió hacia la casa que estaban construyendo a apenas un kilómetro de distancia. Mi madre bebía los vientos por él. Siempre estaba cuando le necesitaba.
Un nuevo silencio llenó el instante, y sin darme cuenta, empecé a reflexionar sobre las posibles situaciones que podrían haber ocurrido. Sin embargo, ninguna de ellas se aproximaba ni de lejos a lo que Valerie me reveló a continuación.
—Una viga. Una maldita viga lo cambió todo.
—Val…
—Según el relato de uno de sus compañeros, habían improvisado el almuerzo sobre un tablón —continuó sin detenerse ni a respirar—. No hubo tiempo para reaccionar. De repente, algo crujió, el poste se desestabilizó y cayó sobre ellos, desencadenando una lluvia de escombros. Los bomberos trabajaron durante horas. Otro obrero resultó herido y dos más quedaron sepultados bajo los ladrillos. Y allí acabó todo, Arthur. Así, de la forma más ridícula, trágica e inconcebible.
Me giré, elevé su rostro suavemente sujetándolo por el mentón y fijé mis ojos en los suyos, empañados por las lágrimas.
—Lo siento mucho, cariño.
—Era muy pequeña cuando todo ocurrió, pero mi abuelo se ocupó de que jamás me faltara nada, de que no me afectara la muerte tan de cerca.
—Era un buen hombre.
—El mejor.
—Supe que murió de cáncer.
Su gesto de desconcierto me obligó a confesarle la verdad. ¿Habíamos acordado que no habría secretos entre nosotros? Pues era una buena forma de empezar a sincerarme con ella.
—¿Cómo…?
—Mi cuñado, Max, trabaja en el hospital donde estuvo ingresado. He seguido tus pasos todos estos meses. —Sus ojos se abrieron grandes ante la sorpresa—. La preocupación no me dejaba dormir. Temía por ti y por lo que ese desgraciado pudiera hacerte, yo…
Se levantó, empalideció y me incorporé rápidamente para sujetarla en caso de que quisiera huir. Aunque no fue lo que sucedió.
—Sabes… ¿todo?
Obvié su cuestionamiento y rebatí con otra pregunta:
—¿Qué te hizo?
Su cuerpo empezó a dar signos evidentes de un ataque de ansiedad. La respiración se le aceleró y las manos le temblaban. Me aproximé con cautela; no quería espantarla ni atemorizarla más.
—Él… me…
—Respira. Estoy aquí, contigo.
La senté a mi lado otra vez, y sin soltar sus manos, le rogué que me abriera su corazón.
—No volverá a ponerme una mano encima, te lo juro por mi vida —expuso apretando los dientes, conteniendo la furia que ardía en su interior. Su rabia era palpable, y sus palabras cargadas de ira actuaban cual veneno carcomiéndola por dentro.
—Eh… Valerie. Mírame.
Sus ojos desorbitados se posaron en mi rostro, como si de repente hubiera vuelto a la realidad después de experimentar un estado de ensimismamiento. Era evidente cuánto la habían herido, aunque nunca llegué a conocer la magnitud de ese daño, ya que hasta el día de hoy hay aspectos de su relación con Jonah que permanecen en la penumbra. A pesar del tiempo que ha pasado, Valerie todavía no ha sido capaz de revelar esos secretos.
La abracé con una necesidad imperiosa de protegerla. Sus sollozos me provocaban impotencia, dolor…
—¿Sabes qué es lo peor de todo esto? —preguntó, aferrándose a mi pecho, entre sollozos—. Que me siento culpable por haberlo dejado, por borrarlo de mi vida...
¿Podía ser verdad lo que estaba escuchando de sus labios? ¿Pena? ¿Compasión? ¿Culpa? ¿De quién diablos estaba hablando? Había arruinado su vida, maldita sea. Y aquí estaba, sintiendo lástima por ese desgraciado.
No encontraba palabras para responderle. ¿Qué podía decir? Sabía que aún le quedaba un largo camino por recorrer, que su perspectiva cambiaría en cuanto se diera cuenta de la manipulación enfermiza a la que la había sometido. Porque ese tipo estaba enfermo, no cabía duda. Y eso era lo que más me preocupaba. Temía por su seguridad.
A eso se refería mi hermana cuando me pedía cautela. Ruth entendía perfectamente a lo que me enfrentaba.
Calmé su llanto, y después de prometerle que la acompañaría a la próxima sesión con su psicóloga, recuperamos a Luke y juntos emprendimos el regreso a casa.




Capítulo 22
Universidad de Harvard. Siete años antes.
 
—¿Por qué no?
Kaia se hallaba de brazos cruzados, esperando una respuesta convincente. Acababan de salir de la última clase del viernes y caminaban rumbo a la residencia estudiantil. Sin embargo, la morena se detuvo por un instante frente a su compañera y le pidió explicaciones. No entendía por qué Valerie no mostraba interés en acudir a la fiesta.
—No me apetece, eso es todo.
—Cuando te cierras en ti misma y adoptas esta actitud tan… inaccesible, me sacas de las casillas.
—¿Acaso estoy obligada a asistir?
—No, pero sé por qué te comportas así. —Valerie bajó la vista al pavimento y Kaia llamó su atención—. Sé que es difícil y que el aniversario de la muerte de tus padres siempre te pone melancólica, por eso mismo estoy insistiéndote. Creo que te hará bien salir un poco y relacionarte con el grupo.
—No soy muy sociable.
—¡Y que lo digas! —Le ofreció una sonrisa sutil, y su amiga la recibió sin objeciones.
Tenía razón. No era una persona sencilla de tratar y eso explicaba por qué no tenía muchos amigos. Ella era una de las pocas personas que la entendían, junto con su prima Elsie, con quien no solía reunirse con frecuencia, aunque hablaban por teléfono ocasionalmente.
—Lo pensaré.
—Así me gusta.
Kaia se dirigió hasta las escaleras que conducían a la residencia sin perder más tiempo. La fiesta que habían organizado en la fraternidad prometía, y ella estaba decidida a no perdérsela por nada del mundo.
A las diez de la noche, la casa de la Delta Kappa Epsilon Fraternity rebosaba de estudiantes que cantaban, bailaban y bebían alcohol sin control, mientras que otros se manoseaban indecorosamente en los rincones menos pensados. Arbustos, el descansillo de las escaleras, las habitaciones que todavía se encontraban libres…
Valerie examinó su entorno detenidamente antes de atravesar la puerta principal. La música que sonaba a un volumen considerable la recibió, y no pudo evitar cuestionarse qué demonios la había llevado a aquel antro de perversión.
—Disculpa —se excusó una joven al golpearle accidentalmente el hombro mientras pasaba a su lado sosteniendo dos vasos llenos de una bebida que Valerie reconoció como un licor de alta graduación alcohólica.
—No te preocupes —contestó, pero ella ya había desaparecido entre la multitud.
Aquello era un despropósito.
Oteó entre el gentío tratando de ubicar a Kaia y a Peyton, pero no las encontró. En cambio, sus ojos se desviaron hacia alguien que sí consiguió llamar su atención.
Jonah estaba apoyado contra una de las paredes comiéndole la boca a una chica que parecía ser la imitación de Barbie. Ella se alzaba de puntillas para tener mejor acceso a su boca, y él le metía mano por debajo de la falda sin ningún pudor.
Allí, delante de media universidad y sin cortarse un pelo.
Valerie sintió vergüenza, pero por algún extraño motivo no fue capaz de apartar la vista de esa escena que le resultaba obscena y erótica. De repente, los ojos azules de Jonah se abrieron, y sin dejar de besar a la escultural rubia, se clavaron como estacas en los de Valerie.
Apartó la mirada, pero ya era demasiado tarde. Él la había pillado observando el magreo descarado que se traía con una de las chicas más populares de Harvard. Y no era para menos, porque Jonah era el capitán del equipo de fútbol americano y todas caían a sus pies como moscas.
Valerie era muy consciente de ello, no obstante, aquel chico le atraía como ningún otro. Su cuerpo fornido, el pelo castaño oscuro, sus facciones que rozaban la perfección y su carácter desinhibido. Todos besaban el suelo que pisaba y ella no había podido resistirse a sus encantos.
Se dio la vuelta y decidió seguir buscando, pero la cantidad de gente en la casa era tan abrumadora, que encontrar lo que buscaba sería una tarea monumental. Sin embargo, después de unos diez minutos, finalmente logró ubicar a Kaia.
—¡Valerie, has venido! —chilló en la distancia y se aproximó tambaleante. Los efectos del alcohol ya habían hecho estragos en ella.
—Acabo de llegar. ¿Dónde están los demás?
—Por ahí dispersos. Peyton ya se ha llevado a alguien arriba.
—Vaya…
Valerie no podía entender con qué facilidad sus amigas ligaban con chicos como si fuese lo más natural del mundo. A ella le costaba lo indecible. Era tímida y retraída, y sus kilos de más le acomplejaban tanto como para dejarla al margen de ese tipo de fiestas. Por eso nunca salía con ellas, porque siempre acababa en un rincón, bebiendo un refresco, y si acaso, fumando algo de hierba.
Sola.
Se sentía extraña y fuera de lugar, nunca había encajado por más de que las chicas intentaban convencerla de lo contrario.
Agarró el borde de su falda que apenas le tapaba los muslos, e intentó bajarla lo máximo posible. Comenzaba a arrepentirse de haber ido y más de haber visto al que consideraba su amor platónico, enredándose con una chica que era mil veces más guapa que ella.
Un regusto amargo se instaló en su boca y bajó por su garganta, como un chupito de vodka, de esos bien fuertes que te queman por dentro si te lo bebes de golpe. Recordó la escena y se culpó de ser tan rematadamente imbécil como para pensar que entre ella y Jonah podía haber algo.
Sin embargo, y para su enorme sorpresa, la voz del chico que la traía de cabeza sonó detrás.
—Hola.
Sintió el efecto de un cubo de agua fría cayendo por su espalda desnuda, y se giró para conectar con él. Ahí estaba Jonah, con su sonrisa perenne, sus ojos lobunos, su porte seguro y el vaso de alcohol en la mano.
Volvió a mirar a Kaia, que se mordió el labio reprimiendo una sonrisa de satisfacción y le hizo un ademán para que correspondiera con urgencia el saludo.
Valerie se volteó y, siendo consciente de que aquello no era un espejismo, respondió:
—Hola, Jonah.
—Valerie, ¿verdad?
«¿Sabe mi nombre?».
—Sí.
Le tendió la mano.
—¿Te vienes conmigo?
Dudó por unos instantes, no supo qué hacer, pero el codazo de Kaia la impulsó a aceptar. Así que, armándose de valor, se despidió de su amiga y siguió a Jonah hacia el interior de la fiesta.
Llegaron hasta un sofá que se hallaba en medio del salón. Allí algunos bebían y otros fumaban mientras conversaban de todo un poco. Las clases, chicas, salidas y próximas fiestas…
—¿Nos sentamos? —propuso Jonah y ella aprobó con un leve movimiento de cabeza, sin dejar de observar a aquellos jóvenes que no reparaban en ellos. Se ubicaron en un hueco libre y su acompañante sacó un porro del bolsillo de sus vaqueros.
—¿Quieres? —le ofreció, pero Valerie negó con un gesto de manos.
—Gracias, pero prefiero no fumar esta noche.
—No hay problema. ¿Te molesta que lo haga?
—Para nada.
Sonrió encantada de que él la tratara con tanta amabilidad y se detuvo por un instante a observarlo mejor. Ahora que lo tenía cerca, ya no le parecía tan inaccesible.
Entablaron una conversación amena. Jonah la integró en el grupo y eso la hizo sentirse más cómoda. Valerie rio y se permitió ser parte de esa especie de sinergia que se daba entre los estudiantes con los que pocas veces se había relacionado.
Después de un rato en el que se relajó y disfrutó sin reservas, él la invitó a acompañarlo a la cocina.
—Ven, haremos algo divertido —dijo levantando la voz para que pudiese escucharle entre tanto ruido.
Un grupo de universitarios se encontraba inmerso en un emocionante desafío. Se planteaban preguntas relacionadas con el próximo examen de Derecho Fiscal y Tributario. Por cada respuesta incorrecta les tocaba beber un vaso de cerveza. Valerie había estudiado, no le resultaría difícil acertar, pero, aun así, había algunas cuestiones que se le resistían.
Uno de los chicos tomó la palabra:
—¿Cuál sería la sanción correspondiente en caso de que se declare culpable a un presunto evasor fiscal en el Estado de Arizona?
A) Una multa de 50.000 U$S y una condena de un año de prisión.
B) Una multa de 100.000 U$S y una condena de dos años de prisión.
C) Una multa de 100.000 U$S y una posible condena de hasta cinco años de prisión.
D) Ninguna de las anteriores es la respuesta correcta.
—¿Respuesta «B»? —adivinó Valerie.
—Meeeeccc. ¡Error! La «C» es correcta. Aquí tienes tu cerveza. ¡Fondo blanco!
—¡Yea! —gritaron todos a su alrededor agitando los puños a la vez.
Miró a Jonah, quien le sonreía apoyado sobre la encimera plagada de descartables vacíos y con las manos metidas en los bolsillos.
Le guiñó un ojo y la animó a beber.
Y así pasaron el rato hasta que decidió que ya habían tomado suficientes tragos y que, si seguía por ese camino, acabaría vomitando. Jonah se despidió de sus amigos con un choque de manos y la acompañó fuera cuando Valerie le pidió salir a tomar el aire.
Terminaron sentados encima de un muro de piedra que rodeaba la residencia. Él se mostraba atento y ella había perdido todo rastro de timidez. Se sentía desinhibida, libre, tenida en cuenta. Por primera vez no se acobardaba frente al chico que le gustaba.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó al notar que estaba un poco mareada, aunque no borracha.
—Sí, gracias.
Él era capaz de darse cuenta cuando una chica perdía la capacidad de reaccionar a causa del exceso de alcohol o de las drogas. Esa noche había visto muchas desfilar frente a sus narices, pero las había evitado. Las sustancias peligrosas afectaban sus reflejos y lo que menos necesitaba era perderse en un mar de alucinaciones. Sus planes estaban muy lejos de pegarse un viaje de aquellos. Lo que buscaba era el placer que el sexo le proporcionaba, y su blanco fácil se hallaba justo a su derecha.
La chica que siempre le observaba en los entrenamientos, la que le sonreía escondiéndose de él si la pillaba en plena faena, la que parecía admirarle como tantas otras, pero que le llamaba poderosamente la atención, había sido el público principal del espectáculo que había dado con Ulla minutos antes en el salón. Su reacción lo había puesto a mil y había hecho que se olvidara de la rubia para centrarse en ella.
No era una belleza, aunque algo tenía que lo hacía sentirse vigoroso. Probablemente no superaba el metro sesenta y tres; una cara muy corriente y unos ojos verde claros completaban su poco agraciada anatomía. Estaba más bien entrada en carnes y no era el tipo de chica con la que solía flirtear, aunque Jonah sabía que no se le resistiría y que conseguiría de ella lo que quisiera. Tal vez una mamada, quizá un polvo rápido y brutal. Todo podía suceder aquella noche.
Se esforzó por ser atento, por hacerla partícipe de su estado de ánimo alegre y dicharachero, como un tiburón que merodea alrededor de su víctima hasta que esta se descuida, y aprovecha el momento exacto para atraparla y engullirla de un solo bocado.
Cuando supo que ya nada podría detenerlo, la invitó a subir a una de las habitaciones de la planta de arriba. No fue fácil encontrar una que estuviese libre. No obstante, como solía suceder, la consiguió a base de insistir. Echó a un par de chicos que acababan de entrar y no le importó en absoluto interrumpirles.
—Eh… ¿Qué haces? —protestó uno de ellos cuando lo sujetó por el cuello de la camiseta.
—He dicho que os larguéis. ¡Ahora!
Una vez conseguido su objetivo, cerró la puerta, ante la atenta mirada de Valerie que lo observaba confusa.
Tuvo que controlarse para no arrancarle la ropa como un poseso.
Ya había tenido problemas a causa de comportamientos similares en un pasado no muy lejano, por lo que se obligó a serenarse. Muchos lo desconocían, pero su padre le había salvado de sufrir una condena por haber abusado sexualmente de una chica con anterioridad. La víctima no había declarado; con dinero se había arreglado el asunto con su familia y todo había quedado en la nada.
Afortunadamente.
Cuando desnudó a su ligue, se sintió avergonzado de su figura excedida de peso y de que eso le excitara, pero lo supo controlar ocultándolo como el mejor. No quería perderse aquel manjar y estaba dispuesto a hacerla gritar de placer, pese a que repudiaba su poco sentido de la estética.
¿Acaso no se cuidaba? ¿Por qué no iba al gimnasio?
Él, como buen deportista que era, conocía los beneficios que otorgaba una buena rutina de ejercicios. Y lo peor de todo… ¿Por qué se sentía atraído por ella?
Se aferró a sus carnes con rabia, con despecho. La embistió con fuerza y escondió su rostro en el cuello de la chica. Consiguió camuflar su actitud con suaves caricias que la hicieron sentir cómoda, aunque la verdadera naturaleza del acto, violenta y posesiva, se ocultase tras los buenos modales.
Jonah era un experto en las falsas apariencias.
El lunes siguiente ella se presentó ante él en los pasillos de la universidad con intenciones de propiciar un acercamiento. Él la rechazó y la ignoró deliberadamente.
Quería olvidar a Valerie Sherwood.
Su estrategia surtió efecto porque no volvió a buscarle, aunque su obsesión por ella crecía con el paso de los meses. No podía quitársela de la cabeza, y esa sensación de poder que percibía al tenerla cerca, no la encontraba en las demás chicas que se llevaba a la cama.
Años más tarde, tendría la oportunidad de satisfacer ese deseo de controlarla. Valerie era su debilidad, y aunque pronto hallaría en Tanya un burdo reemplazo, no descansaría hasta conquistar su cuerpo imperfecto y su mente vulnerable.
La haría suya para siempre.






Capítulo 23
[image: Valerie]
El odio es una emoción que se alimenta del rencor y los recuerdos más amargos. Y yo lidiaba con ellos a diario.
Regresé a la fundación una semana después de haber pasado la noche en casa de Arthur, y lo hice de su mano. Se ofreció a acompañarme y no pude negarme, simplemente, porque le necesitaba a mi lado. Su apoyo era importante para mí y Gigi había accedido a que visitara el lugar donde había pasado los últimos meses, sanando de una relación que me había destrozado la vida.
Llegamos a la recepción y allí nos recibieron como siempre. Esa tarde tenía una cita programada, y aunque no estaba completamente segura de si era apropiado que él se uniera como un observador adicional, reuní coraje y lo presenté al grupo de mujeres.
Éramos unas doce en total.
Arthur permaneció a un lado cuando nuestra psicóloga, la Dra. Wolff dio por iniciada la sesión. Su presencia me tranquilizaba. Empezaba a acostumbrarme a tenerle cerca y a escucharle. Hasta me había invitado a una de sus conferencias en la universidad, algo que me entusiasmó muchísimo.
—Ya que Valerie nos ha traído hoy a un invitado especial, le cederemos la palabra.
—Gracias, Becka. —Cogí aire profundamente y dejé que la doctora guiara la conversación.
—Muchas de nosotras nos enfrentamos al desafío de lidiar con la inseguridad y el miedo. Nos hemos reunido aquí para brindarnos apoyo mutuo y enfrentar juntas las dificultades. A estas reuniones les hemos dado el nombre de «Té para Todas», donde disfrutamos de agradables charlas con nuestras amigas mientras saboreamos una deliciosa infusión. ¿Te gustaría unirte…?
—Arthur —apuntó y mi corazón dio un brinco al escucharle.
—Es inglés, le gusta el té —añadí y las risas se oyeron alrededor.
Le indicó dónde podía coger su taza y él no perdió el tiempo. Agradeció la gentileza de la doctora y luego regresó a su lugar.
—Valerie, ¿cómo te sientes hoy?
—Feliz de que Arthur me haya acompañado.
—¿Hay algo que te gustaría compartir? Tal vez un pensamiento, un agradecimiento especial…
—Me gustaría decirle que es muy importante para mí que esté hoy aquí. No es que me haga especial ilusión hablar de mis sentimientos frente a él, pero necesito que me conozca tal cual soy.
—Gracias a ti por invitarme, Val.
Su voz lo llenó todo, y mis ojos se humedecieron al escucharle pronunciar aquellas palabras.
—¿Qué le pedirías a Arthur?
—Que me quiera por mi pasado, mi presente y mi futuro. Sé que la felicidad eterna no existe, pero al menos desearía que podamos compartir un desayuno entre risas, o que salgamos a pasear a Luke sin preocuparnos por la hora de regresar. Que me mire siempre como cuando hacemos el amor, como si no tuviese defectos, como si fuese bonita de verdad.
—Es que eres preciosa, Valerie. Solo que te han hecho creer lo contrario —aseguró y los suspiros del resto de las chicas se oyeron en el salón.
—Somos estrellas fugaces —intervino Becka—. Puedes quedarte con lo malo, cerrar los ojos y esperar a que la muerte te lleve llegado el momento, o puedes vivir arriesgándote a perder, a padecer dolor y a aprender de tus errores. Elegir cómo afrontarlos es parte del proceso de maduración personal, y superar los baches, la recompensa al esfuerzo que supone ganar la batalla.
La Dra. Wolff se puso de pie, caminó hacia su escritorio y volvió con un pequeño espejo que me entregó en la mano.
—¿Qué ves aquí, Valerie?
—A mí misma.
—¿Y quién eres tú?
—Valerie Sherwood, una decoradora de interiores que perdió a sus padres siendo pequeña. Criada por su abuelo materno, aprendió que la vida puede ser muy dura, pero que nunca es tarde para darse una segunda oportunidad.
—Acércate, Arthur —le pidió Becka y él obedeció—. ¿Serías capaz de describirme qué aprecias en esta imagen?
Le observé a través del espejo. Se encontraba a mis espaldas, apoyando las manos en el respaldo de la silla y enfocando mi rostro que se reflejaba en primer plano.
—A una chica que ha logrado enamorarme con su carácter decidido; una luchadora. Veo un corazón enorme tras esos ojos que me hablan sin necesidad de palabras. Veo determinación y sueños por cumplir. El amor con el que emprende todo lo que hace. —Hizo una breve pausa—. Te veo a ti, Valerie. Tu esencia y tu belleza tanto interior como exterior. Reconozco en ti mi propio universo.
Me incorporé de un solo movimiento, y sin aguantar ni un minuto más, lo abracé enterrando mi cara en su cuello. Sus brazos me rodearon y los aplausos no se hicieron esperar.
—Oh… por favor… —escuché de pronto y levanté la cara para descubrir quién acababa de entrar por la puerta. Gigi nos contemplaba con ilusión, meneando la cabeza de un lado a otro sin poder creer lo que veía—. Si es que sois… Arthur, ¡Me declaro tu fan número uno!
Sonaron carcajadas y ella se aproximó sumándose al abrazo colectivo. Para cuando la sesión terminó, nos encontrábamos los tres sentados en un restaurante de la zona, degustando una deliciosa cena. Gigi ya era parte del que llamaba «mi círculo de confianza» y Arthur la había integrado a su rutina como una más de la familia.
—¿Y bien? ¿Cuál es el próximo paso, señorita metiroalastrónomoqueestácomounqueso? —preguntó cuando salimos rumbo a casa de Tanya.
Me había despedido de Arthur con un beso de película en la puerta del restaurante y, según Gigi, tenía que ir a darme una ducha de agua fría si no quería sofocarme.
—¿Quieres parar de una vez? —rebatí, riéndome de su atrevimiento.
—Vamos, Val. Es que no se puede tener tanta suerte en esta vida. ¿De dónde lo has sacado?
—Ya te lo dije, era mi cliente.
—Qué morbo me da eso.
—¡Gigi! —le di con el codo y ella estalló en carcajadas.
—Ahora en serio… Eres muy afortunada. Hombres como él quedan pocos, y créeme, la mayoría están todos ocupados.
—Pues este es solo para mí.
—Y yo que pensaba que lo compartirías un poquito. Hoy en la sesión más de una se lo quería comer a bocados. Eres una kamikaze.
—¿Se puede saber por qué?
—Por presentarle semejante adonis a un grupo de mujeres despechadas que lo único que pretende es pillar un buen cacho para acabar de una vez con la sequía.
—Eres imposible —sentencié negando con la cabeza y riendo de sus salidas de tiesto. Gigi destacaba por su singular sentido del humor, pero aún más por ser una amiga excepcional.
—¿Tienes planes para este domingo?
—Me ha invitado a casa de su hermana.
Se detuvo en medio de la acera y no vaciló en encararme.
—Estás de guasa.
—No, como lo oyes. Tenemos una cita con su familia.
Volvió a engancharse a mi brazo y reanudó la marcha.
—¿Sabes una cosa?
—Soy toda oídos.
—Creo que en esta vida cada uno tiene lo que se merece, cielo. Y a ti te ha tocado el premio gordo. Disfruta de tu chico. Auguro buena fortuna en esta relación.
—¿Ahora te dedicas a leer las cartas del tarot? —cuestioné y ella sonrió.
—No, pero algo me dice que el astrónomo está loquito por tus huesos, querida Valerie. Y eso es un hecho científicamente demostrado. ¡Imposible de refutar!
Ambas reímos a carcajadas y continuamos camino hasta el apartamento de Tanya. Pronto firmaría los papeles de la compraventa de mi nuevo piso, lo que finalmente hacía que mi proyecto avanzara. Tendría la casa que quería, el trabajo soñado y al chico que me hacía feliz.
Nada me hacía pensar que todo podría torcerse sin previo aviso. Pero así es la vida, impredecible y llena de sorpresas. Y ni qué decir cuando esos cambios repentinos llevaban impreso el sello de Jonah Pressley.
***
 
—¿Estás bien? —preguntó Arthur mientras íbamos camino a la casa de Ruth. Su atención estaba en la carretera, pero de vez en cuando me observaba de reojo.
—Sí, genial.
Le sonreí para darle tranquilidad y él pasó su mano de la palanca de cambios a la mía.
—Le caerás muy bien, ya verás. Le he hablado tanto de ti que creo que ya te conoce sin haberte visto jamás.
Sujeté con firmeza la fuente que tenía en mi regazo. Había puesto mucho esfuerzo en preparar una deliciosa Red Velvet Cake que sabía que les encantaría, incluso a los niños que ya habían probado uno de mis pasteles anteriormente.
En cuanto estacionamos, Arthur se encargó de abrir la puerta del coche y ayudarme a bajar. Estábamos frente a una hermosa vivienda en la zona de Jamaica Plain, donde las casas parecían imitar un arcoíris con sus tonos amarillos, azules y rosas pastel, junto con su arquitectura característica. Siempre me habían atraído sus jardines, el estilo de los porches, los detalles en los arcos tallados y los balcones de tres pisos.
—Es bellísima —comenté al llegar a la puerta.
Un torbellino de niños nos atacó repentinamente.
—¡Valerie!
Evan y Amber se colgaron, uno de mi cuello y la otra de mi cintura, a la vez que su tío intentaba salvar la tarta de una brutal caída.
—¡Cuidado! Vais a matarla… Por Dios, dejadla respirar.
Me reí a carcajadas debido a lo gracioso de la situación, quedándome en silencio cuando una mujer que parecía ser unos años mayor que Arthur y se le asemejaba mucho, junto con un hombre que rápidamente deduje que era su marido, entraron en escena.
—Bienvenida, Valerie —saludó ella con una enorme sonrisa—. Soy Ruth, encantada de conocerte.
—Hola. —respondí con timidez extendiéndole la mano, pero ella me envolvió en un cálido abrazo.
La sensación de estar en casa fue tan intensa, que tuve que esforzarme para no derramar lágrimas de emoción.
—Te presento a Max.
—Hola, Valerie.
—Es un placer. — Nos dio una cálida bienvenida y luego nos invitó de inmediato a entrar en su impresionante residencia.
—Es una casa preciosa.
—¡Gracias! Sé por Arthur que te dedicas a la decoración de interiores. Tal vez puedas ofrecerme recomendaciones sobre cómo renovar el salón.
—¿Estás pensando en cambiarlo? —preguntó Arthur.
—Ya lo hablaremos más tarde —propuso Max con una mueca cansada y supe que era un tema que les traía de cabeza. Ella hizo un gesto de manos para restarle importancia, y él miró a su cuñado—. Esto de gastar dinero compulsivamente es parte de alguna tara hereditaria ¿o tu hermana es así de tocapelotas por defecto? Y mira que llevamos años juntos, pero es que todavía no me acostumbro a dejarme el sueldo en sus caprichos.
—¡Oye! —protestó Ruth, dándole con el codo.
—En su defensa debo decir que tiene muy buen gusto —añadí y ella me dio la razón.
—Sí, anda. Anímala a seguir derrochando.
—Valerie es muy buena negociando —acotó Arthur—. Seguro que te consigue una buena rebaja.
—Eso me interesa… ¿Cuánto dices que cobras por asesorarnos?
Las risas resonaron en el salón, y Ruth tomó mi mano para guiarme hacia la cocina. Arthur le entregó la tarta, que de inmediato guardamos en la nevera, mientras él se encargaba de mostrarme el resto de la casa.
Era evidente que Max ganaba muy bien, y las actividades de programación informática de Ruth les habían brindado los recursos necesarios para llevar una vida cómoda.
Ella me explicó que sus hijos asistían a un colegio privado, y que aprovechaba las mañanas para trabajar en remoto cuando no estaban. Por las tardes, se dedicaba a realizar actividades con ellos o a participar en clases de yoga.
—Yo entreno Krav Magá —apunté cuando estuvimos otra vez las dos solas en la cocina. La comida estaba lista y Ruth condimentaba la ensalada mientras que yo cortaba el pan en rebanadas.
—Me parece estupendo. Nunca sabes cuando puedes necesitar de una buena técnica de defensa personal.  —Se hizo un silencio incómodo y me miró de soslayo. Mis ojos seguían clavados en la tabla, concentrados en el movimiento del cuchillo—. Arthur me ha contado lo de tu exnovio.
Fue mencionarlo, e inmediatamente mi mano se detuvo. Aguanté el nudo en mi garganta, apoyando ambas manos sobre la encimera.
—Ruth… yo… —Me giré hacia ella con arrepentimiento, como si yo fuese la única responsable del comportamiento de Jonah.
—Quiero que sepas que jamás había visto tan feliz a mi hermano. El tiempo que estuvisteis distanciados se le notaba muy perdido. Sé que tu compañía le hace bien y que eres lo mejor para él. —Tuve que retener las lágrimas que amenazaban con desbordar mis ojos—. Pero también le quiero y me preocupo por él.
—Lo sé.
Debió notar mi malestar, porque dejó inmediatamente la cuchara a un lado y me tomó de las manos.
—No quiero que pienses que estoy en desacuerdo con vuestra relación, todo lo contrario. Fui yo quien lo animó a ir a buscarte. Me tenía afligida y sabía que, si lo intentaba contigo, recuperaría al Arthur de siempre. —Se mordió el carrillo y se entretuvo con uno de mis anillos—. No obstante, es inevitable pensar que estáis jugando con fuego y que puede que alguien tome represalias.
Acentuó ese «alguien», sabiendo perfectamente por qué no lo nombraba.
—Haré todo lo posible para que eso no ocurra.
—Valerie, prométeme que no te pondrás en situaciones peligrosas ni lo implicarás a él.
—Te lo prometo, Ruth.
Respiró profundamente y enjugó el sudor de su frente antes de proseguir. La conversación había sido agotadora, y entendía completamente su angustia. Tenía la premonición de que una tormenta de proporciones épicas se desencadenaría pronto, pero no sabía cómo ni cuándo ocurriría.
Vivíamos bajo la sombra de esa amenaza constante; Jonah llevaba tiempo sin ponerse en contacto conmigo. Lo había bloqueado en las redes sociales y sus llamadas no podían llegar a mi teléfono móvil, pero, aun así, sentía una profunda inquietud. Incluso había tenido pesadillas con él, algo que mantenía en secreto para no preocupar a Arthur innecesariamente.
En una ocasión, me desperté empapada de sudor y confundida, con el corazón latiendo rápidamente como si hubiera corrido una maratón. Solo yo sabía la carga que llevaba sobre mis hombros, la lucha interna, la desesperación y lo que había enfrentado cada día desde nuestra separación.
—Ahora eres parte de nuestra familia. —Las palabras de Ruth me llegaron directas al corazón. Las lágrimas que aguantaba estoicamente acabaron derramándose por mis mejillas—. Ya nunca más estarás sola.
La abracé fuerte y ella me respondió con el mismo ímpetu. En ese instante, Arthur entró en la cocina.
—¿Qué ocurre? —inquirió preocupado, por lo que me recompuse rápidamente.
—Nada. Solo hablábamos. —aclaró Ruth.
Él rodeó mi rostro con sus manos y secó los restos de humedad.
—¿Segura?
—Todo está bien, grandullón —le tranquilizó—. Cuídala mucho, esta chica vale oro.
Arthur sonrió y me besó en la frente, antes de envolverme entre sus brazos.
—Lo sé, hermanita. Y soy muy afortunado por tenerla aquí conmigo.
—Bueno, la comida está lista. ¿Qué tal si nos sentamos a la mesa? —nos animó ella relajando el ambiente.
—¡Yo llevo la bebida! —exclamó Max mientras se aproximaba a la nevera. Pasó por nuestro lado y me dedicó un guiño—. ¿Ya estás haciéndola llorar, Ruth? ¿Qué clase de anfitriona eres?
La aludida rodó los ojos y salió cargando la fuente de ensalada, ignorando las risas cómplices de su hermano y su marido. Los niños se habían encargado de poner los platos, vasos y cubiertos, mientras que Arthur y yo nos ocupamos del resto.
Todo estaba delicioso: el menú que los Myles habían preparado con tanto cariño y la tarta que devoramos horas después durante la merienda.
Un rato más tarde, los niños me enseñaron sus juguetes y me contaron lo bien que se lo pasaban en casa de su tío, cuando este les invitaba a contemplar los planetas con el telescopio.
—Mi favorita es la galaxia de Andrómeda —comentó Amber mostrándome la tienda de campaña que había instalado en el centro de su habitación—. ¿Te gustaría entrar?
—Me encantaría —respondí y ella tiró de mí hasta que estuvimos sentadas una frente a la otra—. Este sitio es precioso.
Lo había adornado con numerosas estrellas de papel en colores metálicos y una cadena de luces que la cruzaba de un extremo a otro. Era su propio observatorio personal.
—Cuando no me puedo dormir, me escondo aquí y leo algún libro de los que el tío Arthur me regala.
—¿Son interesantes?
—Hablan de los planetas y de cómo se formó el sistema solar.
—Suena fascinante. ¿A que sí?
—Cuando crezca, quiero ser astronauta. Mi mayor sueño es viajar a Marte. —Nos recostamos y contemplamos juntas aquel remanso de luces que imitaban el cielo en plena noche—. Valerie… ¿Crees que cuando morimos vamos al cielo?
Giré mi rostro hasta encontrarme con sus ojitos azules. Amber era preciosa, con sus cabellos dorados como el sol y las pequeñas pecas que bañaban su naricita respingona. Me observaba con atención, expectante por saber la respuesta.
—Desde que mi abuelo falleció, mi vida dio un giro inesperado y, ¿sabes qué? —Ella sacudió la cabeza—. Me reconforta creer que él me protege desde donde quiera que esté. No han dejado de pasarme cosas buenas desde entonces. Mi prima Elsie apareció de la nada, hice nuevas amigas y me reencontré con tu tío. —Suspiré—. Y aprendí a ser valiente.
Una enorme sonrisa cruzó su cara y su manita agarró la mía con brío. Volvió la vista hacia arriba. Ambas lo hicimos.
—Te regalo una estrella, elige la que quieras.
—Esa —señalé una de las que había llamado mi atención. Tenía cinco puntas y era de un color azul intenso.
—Es una supernova.
—Vaya… Entonces he escogido la más especial.
—Sí, porque acaba de explotar y dará origen a nuevas galaxias.
—¿Y eso qué significa? —pregunté y ella volvió a sonreír.
—Que siempre hay esperanza.
Una emoción indescriptible atravesó mi cuerpo y la vista se me nubló sin que pudiera evitarlo. Amber se incorporó hasta coger la supernova y la puso en mi mano.
—Nunca dejes de creer —concluyó.
Una frase que recordaría el resto de mi vida.
Un regalo que guardaría en lo más profundo de mi alma.




Capítulo 24
Boston. Cuatro meses antes.
 
—¿Jonah? ¿Eres tú?
Valerie se sobresaltó al escuchar ruidos provenientes del exterior de la habitación. Esa tarde, Elsie se había ido de la casa de su abuelo, dejándola nuevamente sola.
Se puso las zapatillas de andar por casa, se recogió el pelo con una goma que llevaba en la muñeca y salió con cautela. Bajó las escaleras dando pasos cortos, y una vez en el descansillo, encendió la luz.
Allí no había nadie.
Se encaminó hacia la cocina y sintió alivio al observar que la persiana de madera golpeaba contra el vidrio, agitada por el constante viento que no cesaba. La abrió y luchó por sujetar el mecanismo para cerrarla.
De pronto, notó una presencia a sus espaldas.
—Hola.
—¡Dios mío! —exclamó, llevándose la mano al pecho al girarse—. Jonah, podrías haberme avisado antes de entrar, ¡casi me da un infarto!
—Tengo llaves, ¿lo has olvidado? —cuestionó haciéndolas bailar frente a sus narices—. ¿Te molesta que venga?
—¡Son las tres de la mañana!
—No podía dormir y pensé en darte la sorpresa.
—Pues lo has conseguido —asumió ella con voz cansada—. Siéntate. ¿Quieres un té?
Aceptó complacido y se colocó donde Valerie le había señalado. Ella puso el agua a calentar y sacó dos tazas, luego añadió los saquitos antes de llevarlas a la mesa.
—Aquí tienes.
—Gracias.
Jonah sujetó la suya con ambas manos y le dio un sorbo antes de hablar.
—¿Cómo estás?
—Bien, supongo.
—¿Y tu prima?
—Se fue esta tarde.
Valerie notó su incomodidad, como si aguardara a que le compartiera detalles de su conversación con Elsie, pero no quería darle motivos para que se enfadara. Conocía bien a Jonah y cómo solía reaccionar cuando algo se escapaba de su control.
—¿Lo habéis pasado bien?
—Todo lo bien que se puede estar en una situación como esta —respondió con fastidio. Que su novio no fuese capaz de darse cuenta lo mucho que le había afectado la muerte de su abuelo, la entristecía sobremanera.
Jonah asintió y volvió a posar la taza sobre sus labios. Bebió un poco de la infusión y alzó la vista, encontrándose con la mirada ausente de Valerie.
—¿No vas a preguntar por mis padres? Desde que volví, no te has mostrado interesada en nada más que en ti misma.
—Sí, claro. Perdona —se disculpó apoyando los codos sobre la mesa—. ¿Cómo están?
—Mi madre te manda saludos y mi padre me ha preguntado en varias ocasiones por qué no viniste a pasar el Año Nuevo con nosotros.
—¿Quizá porque mi abuelo acaba de morir?
—O tal vez porque te apetecía quedarte a escuchar las gilipolleces que tu prima tuviera que decirte sobre mí.
El cuerpo de Valerie se envaró. Reconocía claramente esos indicios que anticipaban lo que vendría a continuación: los ojos furibundos de Jonah, la mandíbula tensa y los puños apretados evitando golpearle la cara.
Las venas de sus brazos marcadas.
—Yo…
—¿Por qué me mientes, Val?
La silla en la que él estaba emitió un chirrido al levantarse bruscamente, y la taza con el líquido marrón restante se derramó sobre la mesa. Ella lo imitó con la misma rapidez, retrocediendo sin apartar la mirada de la suya. No podía permitirse ni un solo instante de distracción, porque si lo hacía...
Jonah avanzó, apartándolo todo de un manotazo. Valerie ahogó un gemido. Se cubrió como pudo, pero nada la libró de la salvaje embestida. Le propinó un guantazo en toda la mejilla, por lo que acabó tumbada protegiéndose con ambas manos.
—Por favor, no lo hagas —suplicó bajito, pero él ignoró sus ruegos. En cambio, la sujetó fuerte por el pelo y la levantó de un solo movimiento, haciéndola chillar de dolor.
Valerie agarró su mano para evitar que le arrancara el cuero cabelludo. La fuerza con la que la sacudía era tan intensa, que pensó que podría desmayarse en ese mismo momento.
—Para…, te lo suplico.
—Escúchame bien. —Acercó su cara y le habló al oído sin dejar de tironear—. Aunque sé que no eres muy lista, podrás entender la premisa. —Ella asintió sollozando—. No me gusta que hablen mal de mí a mis espaldas. ¿Lo captas?
—Sí.
—Sí, ¿qué?
—Sí, cariño.
La soltó con tanta fuerza, que la estampó contra la encimera sin piedad. Valerie tuvo que sujetarse fuerte para no acabar otra vez en el suelo.
—Buena chica.
Se acomodó el jersey y estiró el cuello de un lado a otro, haciéndolo crujir. Los ojos de Valerie lo seguían con atención, mientras se incorporaba lentamente y recogía las tazas de la mesa.
—Me voy a la cama. ¿Te vienes conmigo?
—En un momento —contestó con un tono de voz apenas audible.
Él desapareció de la cocina, y ella oyó sus pasos mientras subía las escaleras. Se aferró al borde de la mesa para recuperar la estabilidad y finalmente dejó salir el llanto que había estado reprimiendo desde que la golpeó. Luego, con lentitud, posó la mano sobre la mejilla que ardía, como tantas otras veces.
Su rostro se distorsionó por el dolor.
Sin dejar de llorar, cogió una bayeta, limpió el té derramado y enjuagó la vajilla con una parsimonia asombrosa, teniendo en cuenta la manera en la que temblaba su cuerpo y lo mucho que le costaba mantenerse en pie.
Minutos después, dormía al lado de su peor enemigo, y días más tarde compartirían una cena de ensalada ligera, soportando las preguntas sobre por qué había ganado peso durante su ausencia.
Jonah solía disculparse después de cada paliza.
Y ella siempre le perdonaba.




Capítulo 25
[image: Valerie]
El silencio era absoluto. Solo fui capaz de escuchar su respiración y algunos de los leves movimientos que revoloteaban a mi alrededor. Me concentré en mis latidos, en sentir cada una de mis extremidades desde la punta de mis pies hasta los dedos de mi mano.
Inspiré en profundidad y expiré suavemente.
—Eso es, Val. Mantén el centro de tu propio equilibrio. Y ahora… ¡golpea!
Abrí los ojos y lancé un derechazo que iba dirigido directamente a Travis, quien aguardaba el inminente impacto. Le di una y otra vez. Derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda.
—¡Más fuerte! —me espoleó y ataqué con la rodilla por lo bajo. Suerte que él tenía buenos reflejos y los esquivó por el bien de su virilidad—. ¿Él tiene poder sobre ti?
—¡No!
—¿Puede intimidarte?
—¡No! —grité a pleno pulmón.
—¡Demuéstramelo!
Y lo hice. Expulsé un alarido de guerra, repartiendo golpes a la cara que evitaba con mucha maestría. Después, me defendí ante su contraataque, y cuando puso sus brazos alrededor de mi cuello, me giré de un solo movimiento, enganché mi antebrazo a los suyos y lo retuve hasta que le fue imposible zafarse.
—Buen trabajo, Valerie.
Su gesto de satisfacción me hizo sonreír y relajé por fin los hombros. Di un par de pasos hacia atrás y me sequé el sudor con la camiseta.
—¿Cómo te encuentras?
—Estupendamente.
No mentía. Una hora de duro entrenamiento me había servido, una vez más, para volver a ganar esa confianza en mí misma que tiempo atrás se había esfumado.
—¿Y el piso?
—Mañana firmamos. Te juro que aún no me lo creo.
—Tanya es la mejor, ¿eh?
—Si no fuese por ella, nada de esto sería posible.
—Solo te dio el empujón que necesitabas. Tú has hecho el resto, campeona.
Meneé la cabeza de un lado a otro y se sentó junto a mí en el banco que se hallaba en la zona de entrenamiento.
Era miércoles por la mañana y estábamos solos; no había mucha gente. La mayoría solía venir por la tarde, al igual que yo, aunque ese día había decidido retrasar mis reuniones para poder ocuparme de los trámites de mi nuevo apartamento.
—Daré una fiesta de inauguración en cuanto me lo entreguen este viernes. Estás invitado.
—Gracias, Val. Llevaré acompañante.
—Por supuesto, trae a quien quieras.
—Genial.
—¿Puedo saber quién es?
—Bueno…
Su cara de granuja me hizo sospechar en el acto.
—¿La conozco?
—Tal vez.
—Joder. ¿Es quien intuyo...?
—¿En quién estás pensando? —rebatió provocándome la risa.
—¿Gigi?
—No se lo menciones o me matará.
—¡Lo sabía! ¿Desde cuándo?
—Nos estamos conociendo.
—Sí, claro —dije torciendo el gesto y cruzándome de brazos—. Confiesa, cabroncete. ¡Os lo teníais bien callado!
—No es fácil, Valerie.
Me giré sentándome como los indios y él me imitó, colocándose frente a mí.
—¿Los niños lo saben?
—Todavía no, y a eso precisamente me refería. Es lo que más me preocupa.
Mi entrenador se pasó la mano por el pelo, suspiró tratando de reordenar las ideas, y tras unos segundos de silencio, declaró:
—Desconozco a dónde nos llevará esto, pero intuyo que puede salir bien. Somos compatibles en muchos aspectos y ella dice que los morenos le ponen mucho.
—Pero ¿qué tiene esa mujer en la cabeza?
Travis estalló en carcajadas y enseguida me las contagió.
—Es de lo que no hay. Aunque no negaré que mis músculos tienen lo suyo y que se queda demasiado tiempo mirándome el torso desnudo durante las clases de yoga.
—Está más salida que el pico de una mesa.
—Y es alucinante.
—Y una amiga como pocas he tenido.
—¿Le ves futuro a lo nuestro?
—¿Te soy cien por cien sincera?
—Por favor —pidió uniendo ambas manos, y las cintas que las cubrían se estiraron un poco más. Las junté con las mías, y acercándome a él, sentencié:
—Creo que cualquiera que tenga a Gigi a su lado tiene el cielo ganado. No te preocupes por sus hijos, porque en cuanto te conozcan, te amarán tanto como tus alumnas de la fundación.
—Gracias, Val.
—No te doy un beso porque estás muy sudado —concluí levantándome del banco y riéndome de su cara.
—Eres imposible.
—Voy a darme una ducha.
—Por cierto… ¿Qué tal con el astrónomo? —preguntó a medida que me alejaba rumbo a la salida.
—¿Te soy cien por cien sincera? —repetí en voz alta y él asintió—. ¡Me hace ver las estrellas!
Sus risas se oyeron a lo lejos, incluso después de haber cerrado la puerta del gimnasio.
***
 
Eran casi las doce y media cuando me hallaba frente a la puerta del aula donde Arthur impartía su clase. Era la primera vez que asistía a la universidad y me hacía especial ilusión, pero, además, el motivo de mi visita era lo que más me entusiasmaba.
Oí murmullos del otro lado y unos pasos que se acercaban. Enseguida lo tuve en frente y su expresión de sorpresa me ablandó el corazón.
—Las gafas te quedan de maravilla.
—¿Estás bien? —Cerró la puerta tras de sí y me sujetó por los hombros con preocupación.
—Sí, todo genial. —Acaricié su brazo y él sonrió aliviado—. He venido a contarte que acabo de firmar la compra del piso. No me podía aguantar hasta la tarde.
Me levantó en volandas haciéndome reír, lo que llamó la atención de sus alumnos, que no tardaron en asomarse por las ventanas.
Una vez que mis pies tocaron otra vez el suelo, sujetó mis mejillas entre sus manos y me besó. Lento, suave, demostrándome lo mucho que se alegraba por mí y lo feliz que le hacía que compartiera mis logros con él.
Cuando nuestros labios se separaron, apoyó su frente en la mía y suspiró.
—Te quiero. Estoy muy orgulloso de ti.
Lo soltó así, sin más. En medio del pasillo y con decenas de alumnos como testigos. Mis ojos permanecían anclados a los suyos y sus manos continuaban acariciando mi espalda.
—Yo también te quiero.
Los silbidos se oyeron a través del cristal y Arthur puso los ojos en blanco.
—¡Eso es profesor! —dijo uno de ellos.
—¡Demuéstrele quién es Arthur Whitthorne! —incitó otro.
—¡Apartaos de una vez! ¿Es que no conocéis el significado de la palabra intimidad? —Resopló ofuscado, mirando al techo—. Dios, ¡qué paciencia hay que tener con ellos!
Escondí la cara en el cuello del aclamado catedrático. Las risas y el barullo generalizado se hicieron presentes.
—¿Te veo esta noche y lo celebramos?
—¿En casa a las ocho?
—Solos tú y yo.
—Hecho.
Volvió a besarme y le di un toquecito en la punta de la nariz antes de alejarme. A mis espaldas, Arthur seguía despotricando contra sus alumnos mientras les ordenaba volver a su sitio.
Mi coche aguardaba aparcado a las afueras del campus, aunque se me ocurrió llamar a Gigi primero. Quería coordinar con ella la reunión del viernes por la noche y también preguntarle por Travis. La muy cabrita se lo había guardado todo y no me había dado detalles, lo cual solucionaría en breve.
Sin embargo, algo emborronó el momento de alegría e hizo que mi semblante mudara de repente. Un mensaje escrito en un papel que ondeaba sujeto al limpiaparabrisas consiguió ponerme el vello de punta.
Mis manos empezaron a temblar, mi cabeza se movió de un lado a otro buscando algo que me indicara quién lo había dejado allí. Traté de tranquilizarme haciendo uso de las técnicas de respiración que había aprendido en las clases de yoga, pero mi inquietud era tal, que me costaba centrarme.
Lo arranqué de un solo movimiento, subí al coche y cerré con fuerza. Inspiré una vez más, y entonces, abrí el papel doblado por la mitad.
Cuando creas que has ganado la batalla, corre.
Mis pulmones lucharon por meter algo de aire.
Fue imposible.
Sentí las manos sudorosas y la cabeza me iba a explotar por la tensión que soportaba. Aguanté el llanto durante unos segundos, pero estallé instantes después, presa del pánico y el desconcierto que aquellas palabras me provocaban.
Eran de Jonah. Estaba segura.
Llevaba tiempo sin dar señales de vida, pero yo estaba en lo cierto. La pesadilla no había terminado y él mismo me lo confirmaba con su mensaje.
¿Habría visto a Arthur? ¿Sabría dónde trabajaba? ¿Estaría vigilándome? Fue inevitable que pretendiera encontrarle entre los rostros que desfilaban a mi alrededor. Jóvenes que iban y venían con sus libros en mano, otros que pasaban como si nada cerca del vehículo, profesores que entraban en el edificio…
Un golpe en la ventanilla me hizo dar un respingo. Un vigilante me indicó que le abriera la ventanilla.
—Señorita ¿le ocurre algo?
Tragué saliva e intenté recomponerme, ocultando el temblor de mis manos que todavía sostenían el trozo de papel con desesperación.
—Estoy bien, agente.
—¿Segura?
—Sí, sí. Gracias. Es solo que… Debo irme ya.
Metí las llaves y arranqué lo más rápido que pude. Empujé la palanca de cambios y salí escopetada sin mirar atrás. Todavía las piernas no me respondían, me costaba coordinar los movimientos, así que, temiendo tener un accidente a causa de mi estado de nervios, decidí que lo más sensato era detenerme frente a una gasolinera.
Entré y cogí una botella de agua de una de las neveras. La dependienta me miró preocupada.
—Son dos con cincuenta —dijo y le lancé un billete de cinco dólares.
—Quédate con el cambio.
Me dirigí al exterior y respiré varias veces porque, si seguía en esa dinámica, acabaría desmayada a plena luz del día y sin nadie que me asistiera.
Inmediatamente pensé en Max. El cuñado de Arthur trabajaba en el Massachusetts General Hospital y no me encontraba muy lejos de allí. Era evidente que estaba sufriendo un ataque de ansiedad y necesitaba algo de medicación urgente para controlarlo.
Emprendí la marcha.
En cuanto divisé la torre central del ambulatorio, me dirigí a la recepción. Una joven muy amable me pidió que esperara unos minutos mientras terminaba de atender, y cuando me tocó el turno, hablé con voz trémula.
—Soy… Val… —articulé con dificultad—. Valerie Sherwood. Busco al doctor Maxwell Myles.
—Un momento, por favor. ¿Tenía usted cita con él?
—No, pero… Yo… necesito verle. Es urgente.
Asintió sin hacer más preguntas, cogió el teléfono, y tras una breve conversación, me indicó que debía coger el pasillo de la izquierda y esperar en la puerta de la sala once.
—Gracias.
—¡Señorita Sherwood! Tome, su tarjeta sanitaria. —Me la entregó cuando ya estaba llegando casi al final.
—Lo siento.
—¿Valerie?
La voz de Max detrás de mí fue como un respiro en medio del caos. No pude contener las lágrimas, lo que provocó que la secretaria se acercara aún más a nosotros.
—Dios… Lo lamento, lo lamento —repetía tratando de mantenerme en pie.
—Tranquila, Sheila. Ya me ocupo yo —le ordenó y me metió dentro de su despacho, cerrando la puerta después.
—Valerie, ¿qué ocurre?
—Yo… estoy…
—Ven, siéntate.
Me recostó en la camilla y me ofreció un vaso de agua. Deslizó su mano por mi espalda varias veces hasta que finalmente logré calmarme.
Solo un poco.
—Perdona por presentarme así.
—No te disculpes. ¿Qué ha pasado?
—Alguien ha dejado esta nota en mi coche.
Le extendí el papel arrugado. Max la leyó, y tras un silencio casi perturbador, preguntó:
—¿Es suya? La han escrito en ordenador…
—No lo sé, aunque intuyo que sí. ¿Quién más querría amenazarme?
Se levantó sin decir una sola palabra, cogió un blíster del cajón de su escritorio y me lo entregó.
—Tómate esto. Te ayudará con los temblores.
—Gracias, Max. No sabía a dónde ir.
Tragué con dificultad una de las pastillas y me llevé el vaso a la boca. Cerré los ojos, procurando dejar de llorar, y en cuanto los abrí de nuevo, me encontré con los suyos que me observaban con desazón.
—¿Has pensado en acudir a la policía?
Mi cuerpo entero se envaró.
—No voy a denunciarle. No sirve de nada.
—¿Cómo lo sabes?
—Tanya asegura que su familia le protege. Su padre tiene influencia en los tribunales, por lo que es muy complicado llevarlo a la cárcel.
—Podrías intentarlo.
—¿No te das cuenta de que es lo que quiere? —Me levanté sujetándome la frente, mientras caminaba en círculos como una lunática—. Si lo hago entraré en su juego perverso. No tengo pruebas en su contra y hay demasiada gente implicada. Yo…
—Valerie, por favor, escucha. Cuentas con el apoyo de todos los que te conocemos, empezando por Arthur, que está muy preocupado por ti. Lo último que necesitamos es ocultarle lo que está ocurriendo, ¿verdad?
—Esto es tan… vergonzoso.
—Vergonzoso es que hayas pasado sola por toda esta situación. —El llanto me ahogó de tal manera, que Max me obligó a sentarme otra vez junto a él—. ¿Dónde estabas cuando encontraste la nota?
—En la universidad.
—¿La de Boston? —Afirmé con la cabeza y él se llevó las manos a la cara—. Joder…
—Si le hace daño, no me lo perdonaré jamás.
—No es tu culpa, Valerie. Ese malnacido está enfermo y hará lo que sea con tal de fastidiarte. Esto ya lo he visto antes.
—¿Cómo…?
—En Urgencias nos encontramos de todo. No sería la primera vez que un desequilibrado atenta incluso contra sus hijos, buscando venganza. —Suspiró, derrotado, levantándose de la camilla—. Maldita sea.
—Le prometí a Ruth que no le expondría…
—Olvídate de Ruth. Pensaremos en la forma de que estéis a salvo. ¿De acuerdo?
—Vale.
—Hablaré con un contacto que tengo en la comisaría. Me debe un favor y sé que puedo contar con su ayuda.
—¿Cómo puedo agradecértelo?
—No tienes que hacerlo.
—Debo volver a casa de Tanya —apunté señalando la puerta.
—¿Tienes el coche por aquí?
—Lo aparqué frente a la entrada principal.
—Bien. Vamos, te llevaré a su apartamento. —Cogió el teléfono que tenía encima del escritorio y habló con determinación—: Sheila, cancela mis citas de las dos próximas horas. Tengo que salir por un asunto urgente.
Colgó, y diez minutos después nos hallábamos dentro del coche. Maxwell condujo con tranquilidad hasta el piso donde ya me esperaban unas cuantas cajas listas para la mudanza. Afortunadamente, mi compañera de piso no estaba, por lo que pude despedirme de él dándole las gracias por todo.
Decidí que no le contaría a nadie lo ocurrido hasta que el cuñado de Arthur me diera alguna respuesta tras su reunión con la policía.
Lo tenía jodido, mucho. Porque Jonah era muy listo, sabía de leyes y, además, su padre era un reputado juez.
Luchaba contra un enemigo difícil de vencer, y lo que desconocía en ese momento, era lo mucho que sufriría hasta poner fin a la guerra que él mismo había desatado.




Capítulo 26
[image: Arthur]
El apartamento que Valerie había comprado era ideal. Se ubicaba en pleno centro, más precisamente en el barrio de Beacon Hill, uno de los más exclusivos de Boston.
La venta de la casa de Warren le había proporcionado un margen significativo para elegir la mejor opción, y con la ayuda de Tanya, habían negociado un acuerdo favorable. Después de una larga búsqueda, finalmente encontraron una propiedad que ofrecía suficiente espacio para incluir la oficina en el mismo lugar, algo que resultaba muy conveniente en términos de practicidad y costes.
Antes de la firma de las escrituras, y con el consentimiento de su antiguo dueño, Valerie se ocupó de decorarlo a su gusto, de imprimir ese toque tan personal que le daba a cada proyecto.
Su sello. El de Valerie Sherwood.
El lugar contaba con un cómodo sofá tapizado en un blanco roto muy acogedor, una alfombra en tonos turquesa y un pequeño sillón orejero a juego. Además, tenía ventanas adornadas con cortinas traslúcidas que permitían disfrutar de la vista iluminada de la ciudad desde la emblemática Acorn Street. Una elegante lámpara de diseño iluminaba la sala, mientras que la espaciosa cocina estaba completamente amueblada en madera blanca. La vivienda tenía dos habitaciones y un estudio, así como dos baños pequeños pero muy funcionales, equipados con duchas. Pero lo más destacable era el precioso balcón adornado con abundantes peonías.
Simplemente, el paraíso de Valerie.
Un día Ruth me preguntó por qué no había conservado la casa de su abuelo, considerando que no ganaba poco con su trabajo. A Ruth le parecía extraño que no pudiera mantenerla y pensaba que el dinero era el motivo principal detrás de la venta. Le respondí que no se trataba eso.
Yo tenía una teoría al respecto.
En mi opinión, Valerie no estaba lista para enfrentar lo que significaría vivir en un sitio cargado de tantos recuerdos. Probablemente algunos fueran agradables, pero otros no tanto. Aún tenía mucho que superar, y no quería ser yo quien cuestionara sus decisiones. Mi único deseo era que se sintiera satisfecha con sus logros.
Paso a paso, Val ganaba confianza en sí misma, y una nueva mujer florecía ante mis ojos. Ya no era la chica distante y escurridiza con la que me había topado hace casi un año. La veía fuerte y resuelta, con una sonrisa en el rostro y actitud positiva. Se había transformado en la persona que siempre debería haber sido.
La contemplé de frente. Brillaba.
Su vestido de corte bucólico con transparencias en las mangas de seda me tenía fascinado. Sus piernas torneadas y sus tacones negros no se quedaban atrás. Se había dejado el pelo suelto; únicamente el rímel y algo de brillo en los labios maquillaban un rostro magnífico. ¿Su rasgo más adorable? La nariz. Respingona y con ese deje de picardía, siempre fue mi perdición.
Perfecta. Única como ella.
Sostenía una copa de champán mientras conversaba con Tim y Maddie. Ya los había incluido en su grupo de amigos incondicionales. También a Logan. El peque dormía plácidamente en su carrito desde las ocho y media. Fue idea de Val acomodarlo en uno de los dormitorios, alejándolo del ruido y asegurando así un sueño tranquilo para él.
—¿Te he dicho lo preciosa que estás esta noche?
Sonrió al sujetar mis manos cuando la envolví por detrás con mis brazos. Apoyé mi mentón en su hombro y ella se giró para mirarme.
—No, pero me alegra oírlo.
Dejé un beso en su mejilla y otro en su cuello, antes de que Tim rompiera el encantamiento con su diatriba.
—Oye, colega, déjala en paz. Esta noche Valerie es el alma de la fiesta y no está disponible para tus arrumacos pegajosos y molestos.
—¿Quién dice que le molestan mis besos?
—Yo no me quejo —saltó ella en mi defensa y Maddie se rio por lo bajo.
—Por favor, déjalos disfrutar del idilio. Los comienzos son la mejor parte de una relación. ¿Acaso no ves la cara de enamorados que tienen? —comentó mi amiga mientras le daba un sorbo a su bebida.
Valerie la imitó y la apreté más fuerte contra mi pecho.
—Eso, haz caso a las sabias palabras de tu mujer.
Tim rodó los ojos, y todos nos carcajeamos. En ese momento, Gigi y Travis hicieron su entrada. Según lo que Val me había comentado, eran otra nueva pareja.
A medida que pasaba más tiempo con ella, iba conociendo a sus amigos y compañeros de la fundación. Todos me caían genial, incluyendo a su profesor de Krav Magá, quien no dejaba de elogiar los progresos de mi chica desde que había comenzado sus clases.
La conversación continuó y la cena se prolongó hasta casi las doce, momento en el que nos dispersamos un poco. Los fumadores salieron al balcón y el resto se distribuyó por diferentes rincones del apartamento mientras las bebidas y la comida desaparecían rápidamente.
Me llamó la atención ver a Ruth conversando con una de las chicas de la fundación, y mis sobrinos habían encontrado un lugar en la cama de la habitación principal. Val les había puesto una película para que no se aburrieran demasiado.
—¿Has visto a Valerie? —le pregunté a Tim y él se encogió de hombros—. Voy a buscarla.
Dejé mi copa en la mesa del comedor y me dirigí hacia la cocina. No había nadie allí, pero unos segundos después, escuché claramente la voz de mi cuñado y una conversación de la que preferiría no haber sido testigo.
—Me ha sugerido que lo mejor es seguirlo discretamente. Denunciarle no es una opción —comentó Max en voz baja.
—Te lo dije. —A Valerie se la notaba preocupada.
Me acerqué un poco más al pasillo que conducía a las habitaciones. Estaban allí en la penumbra, tratando de pasar desapercibidos y buscando la privacidad necesaria para discutir algo de lo que, evidentemente, ni yo ni nadie más estábamos al tanto.
—¿Qué voy a hacer, Max? No quiero que esto le traiga problemas a Arthur —insistió y cerré los ojos con fuerza. Si mi intuición no fallaba, ese cabrón hacía de las suyas otra vez. ¿Y por qué mi cuñado estaba enterado de todo? ¿Por qué Valerie no me lo había contado?
—Tranquila, todo se resolverá.
—Si tienes alguna novedad, por favor, no dejes de informarme.
Tan pronto dejaron de hablar, decidí volver al salón. Me uní rápidamente a la charla que mantenían Elsie y Tanya, simulando beber de un vaso que había recogido en el camino.
Unos segundos después, Valerie se colocó a mi lado.
—¿Os apetecen unos cupcakes de chispas de chocolate? —ofreció y las chicas aceptaron encantadas. Luego se volvió hacia mí y preguntó—: ¿Tú quieres, Art?
—No, gracias.
Le enseñé una sonrisa acartonada que no le pasó desapercibida. Su expresión se volvió seria.
—¿Va todo bien?
—Sí, cariño. —Le tendí la mano y ella me correspondió—. Vamos, te ayudo con eso.
Fuimos juntos hasta la cocina y colocamos los pasteles en las bandejas. Valerie me observaba de reojo, mientras yo intentaba recuperarme de lo que acababa de escuchar, aunque me resultaba difícil ocultar mi malestar.
—¿Qué pasa, Arthur?
—El día ha sido largo, eso es todo. No te preocupes por mí.
—¿Quieres que empiece a recoger?
—No, no. —Agarré sus manos y besé sus nudillos—. Lo estoy pasando genial. ¿Tú estás contenta?
—Me gusta tenerlos a todos aquí.
—Yo también. La casa se ve espectacular. Tú estás increíble esta noche.
Su amplia sonrisa me brindó la tranquilidad que necesitaba.
Dios… si llegaba a pasarle algo, me moriría.
Estaba realmente atemorizado, pero me propuse no dejar que me afectara. No quería preocuparla, y esperaba que pronto se sincerara conmigo. Tenía confianza en que lo haría, y si no, siempre podía recurrir a Max y extorsionarlo hasta que soltara prenda.
—¿Te apetece quedarte a dormir? —propuso y mis dedos acariciaron sus mejillas.
—Más que nada en este mundo.
—Genial, entonces no tardaré en echar a toda esta gente para quitarte rápidamente la ropa.
—Ah, ¿sí?
—Sí.
—¿Y qué más planeas hacer conmigo?
—No voy a decírtelo ahora —susurró contra mis labios y sentí un calambre de electricidad que me recorrió de arriba abajo.
—Qué mala eres.
—Prometo que te lo compensaré con creces.
Reí con sus labios pegados a los míos y le di un pequeño pellizco en el trasero que le hizo dar un respingo.
—Eres tremendamente sexy, Valerie Sherwood.
—Y tú un adulador, profesor Whitthorne.
—Cómo me pone que me llames profesor.
—Y a mí que me des lecciones de astronomía.
Dio media vuelta y despareció de mi campo de visión.
¿Cómo había pasado de estar tremendamente angustiado a esconder una bruta erección que amenazaba con romper mi bragueta? Solo Valerie era capaz de semejante hazaña, y la que compartiríamos más tarde en su nueva cama sería, sin duda, la mejor de la noche.
***
 
Mis dedos dibujaban sus caderas, cual caminante recorriendo un sendero desconocido.
Para mí ya no lo era.
Me había aprendido la piel de Valerie de memoria. Cada uno de sus rincones, cada espacio que llenaba con sus gemidos cuando la excitaba a tal punto, que no le quedaba más remedio que dejarse caer al precipicio.
—¿En qué piensas? —Su pregunta me trajo otra vez a la realidad. La tenía a mi lado, desnuda y con las mejillas coloradas gracias al placer que había experimentado minutos antes.
—En lo mucho que me gusta verte llegar al orgasmo.
—No puede ser cierto.
—¿Acaso lo dudas?
—Claro que sí —chasqueó la lengua, pero no pudo ocultar su sonrisa.
—¿Por qué?
—Se me debe poner una cara… —Arqueé una ceja y ella estalló en carcajadas—. Vamos, Arthur, es imposible que te agrade mi expresión contraída.
—Tienes razón.
—¿Lo ves?
—Me gusta más cuando me miras directamente a los ojos.
—Venga ya…
—Los tuyos hablan sin necesidad de palabras y eso me vuelve loco.
Mis yemas continuaron camino hasta detenerse a un lado de su pecho.
—Me haces cosquillas —aseguró entre risas y no pude resistirme a darle otro pellizquito en el culo—. ¿Otra vez?
—Eres una irresistible tentación.
—Y tú un insaciable.
—Cuando se trata de ti, nunca tengo suficiente.
Permaneció en silencio un instante y después se sentó como los indios, no sin antes cubrirse con la sábana.
—¿Qué es lo que te llama la atención de esta barriga o de estos pechos que no tienen ningún atractivo? Porque, créeme, cada vez que me contemplo en el espejo no me gusta nada lo que veo. Y tú… —Alzó su mano señalándome como si fuese una obviedad—. Eres guapísimo.
—No soy perfecto, Val —espeté, sorprendido.
—¡Y no digo que lo seas! Pero… —suspiró cansada, y a continuación, se puso a jugar con el borde de la sábana—. A veces me cuesta entender por qué un hombre como tú se fijaría en una chica como yo.
—¿De verdad estás poniendo en tela de juicio que me gustes?
Sus ojos me atravesaron de tal forma, que provocó que mi polla diese una sacudida, algo increíble teniendo en cuenta que acababa de correrme como un animal dentro de ella.
Acto seguido, me coloqué de frente imitando su postura y dejándole ver mi incipiente erección sin ningún pudor.
No me contestó.
Barrió con su mirada toda mi anatomía, desde los brazos, el torso, la línea de bello rubio que empezaba en mi ombligo y terminaba en mi entrepierna… Tragó saliva y sonreí cuando se relamió inconscientemente.
Joder, me estaba poniendo muy malo.
—¿Qué quieres, Valerie?
—Hacer el amor.
—Y a mí me encantaría, pero hay una condición. Quiero que te quites esa sábana de encima.
Negó levemente con la cabeza y cogí su mano. Me tomé el tiempo de rozar sus dedos, de percibir cómo la piel se le erizaba y sus iris se volvían vidriosos.
—Voy a preguntártelo otra vez. ¿Qué quieres?
—Ser libre.
Aguantaba el llanto y aquello me partió el corazón, porque lo decía en muchos sentidos, y yo lo había interpretado perfectamente.
—Cierra los ojos. —Me hizo caso. Se mordió el labio inferior y soltó lentamente el aire por la nariz—. Imagina que no estoy aquí. Concéntrate en lo que sientes. ¿Qué notas?
—Calor —confesó cuando mi mano acarició la cara interna de su brazo.
—Si pudieras actuar sin remordimientos, ¿qué harías ahora mismo?
—Te tocaría.
—¿Dónde?
—Ahí.
Sonreí y ella carraspeó, no obstante, no abrió los ojos.
—¿Ahí?
—En tu… Ya sabes.
—No, no lo sé, por eso quiero que me lo digas.
—¿Por qué me haces esto? —protestó y me dieron ganas de comérmela a besos.
—Porque si no puedes hablar abiertamente de lo que te gusta y lo que no, obviaremos muchas cosas interesantes que no estoy dispuesto a perderme.
—¿Como el sexo oral?
—Por ejemplo, y ya que no te arriesgas a hablar, voy a hacerlo yo. ¿Sabes que acabaría conmigo?
—¿Qué? —preguntó con los nervios a flor de piel.
—Que te metas mi polla en la boca mientras te masturbo.
—Arthur… —Abrió de repente los ojos y se puso de rodillas, pero no dejó de agarrar con fuerza la tela.
—¿Aceptas mis condiciones?
—¿En qué cambiaría?
—Me pone mucho verte desnuda y quiero disfrutarlo al cien por cien.
—De acuerdo.
Actuó con cautela, dejando que la sábana se escurriera hacia abajo. La miré extasiado, con hambre, recorriendo su precioso cuerpo de la misma forma en que ella lo había hecho conmigo.
—¿Te importa que…?
Sonrió y volvió a negar con la cabeza. Me arrimé unos centímetros, rodeé su cintura con mi brazo y la acerqué un poco más. Me llevé uno de sus pezones a la boca, y con ambas manos me dediqué a masajear sus pechos con delicadeza. Valerie jadeaba, y con cada suspiro, mi falo crecía anhelando sus caricias.
Entonces lo hizo. Se montó encima recostándome de espaldas sobre el colchón. Su boca succionó mi cuello y fue bajando con parsimonia por mi torso.
La visión que me brindaba aquella postura me quitaba el sentido.
—Val… —Levantó la cabeza y me miró sin dejar de tocarme. Sus dedos exploraban mi costado y su lengua jugueteaba con la punta de mi virilidad—. Maldita sea…
Eché la cabeza hacia atrás, arqueándome en cuanto su boca me envolvió casi por completo. No quería perderme de nada, no podía dejar de verla, porque sabía que aquello era un espectáculo que estaba dispuesto a repetir hasta el día de mi muerte.
¿Cómo huyes de una sensación tan placentera? ¿Cómo le explicas a la mujer que amas que renunciarías a lo que fuera con tal de tenerla a tu lado incondicionalmente?
Dicen que no hay peor enemigo que uno mismo, y en ese preciso instante, cuando Valerie me arrastraba hacia un punto sin retorno, lo experimenté. Me resultaba incomprensible que se subestimara de esa manera, ya que lo que provocaba en mí iba mucho más allá de cualquier lógica.
Se recreó durante lo que me pareció una eternidad. Movimientos lentos y tortuosos que me hicieron creer que moriría allí mismo. Quería decirle tantas cosas… pero mi mente había desconectado de la realidad hacia un mundo donde las leyes de la relatividad desaparecían por completo.
Eso era lo que ella desencadenaba.
Caos, explosiones de placer, y que mi cuerpo respondiese de inmediato cuando pasaba su mano entre mis piernas y sujetaba mi culo para ayudarse mejor.
Me dediqué a acariciarla, a memorizar la suavidad de su cabello ondulado y a espolearla para que no perdiera el ritmo, prolongando los fuegos artificiales hasta la saciedad.
No lo hizo. Y a su ímpetu le acompañó mi urgencia por retribuirle el placer que me regalaba. La obligué a colocarse de forma que abriera sus piernas y me diese acceso a su deseo más primitivo.
Repasé sus labios con la yema de mis dedos, froté, me empapé de su humedad y su respiración se aceleró, provocando que se empeñara a fondo en la tarea de conducirme hacia la cima.
Fue la mejor experiencia que recordaba desde que me inicié en la gran aventura de explorar mi sexualidad, y quise que lo supiera, porque necesitaba demostrarle que no habría otra mujer como ella en mi vida.
Al menos para mí, Valerie era perfecta.
A punto de dejarme llevar por el orgasmo más brutal, me incorporé, la tomé por las mejillas y la besé con ferocidad. Nuestras lenguas se enredaron buscándose con ansia, con necesidad. La toqué por todos lados. Los pechos, las nalgas, el clítoris. La hice gritar y se unió a esa especie de simbiosis que habíamos creado para los dos.
Más besos, saliva, gemidos, nuestros brazos estirados encima de su cabeza y las manos entrelazadas en una lucha por mantenernos lúcidos. Hundí mis dedos en su carne, la reclamé con la ilusión de ser correspondido, con la felicidad de saberme en casa por fin. Me perdí dentro de ella, de su calidez que me envolvía como un manto protector en el cual refugiarse.
Ninguna fuerza maligna nos detenía, podíamos con todo.
Éramos invencibles.
Empujé y le juré que nunca permitiría que volviera a sufrir dolor, vergüenza de sí misma, soledad. Que estaría para ella siempre, y que la nuestra sería una de esas historias que surcan universos paralelos, para convertirse en leyenda.
Una historia de amor inolvidable.




Capítulo 27
Boston. Centro de Ayuda para la Mujer Maltratada. Tres meses antes.
 
—Mi nombre es Valerie.
—Hola, Valerie —respondieron al unísono.
Quince supervivientes se encontraban reunidas, como era costumbre cada semana, en una sala que había sido testigo de innumerables historias. 
Entre ellas, mujeres de diferentes edades, algunas más jóvenes y otras marcadas por las arrugas que el tiempo había dejado a su paso. Sin embargo, todas compartían un objetivo común, un propósito compartido: liberarse de un pasado doloroso, superar la humillación y, ante todo, aprender a volver a respirar.
Valerie les dedicó una sonrisa tímida y se decidió a continuar.
—Esto no es nada fácil para mí. Gigi me ha convencido porque dice que ya es hora y… aquí me tenéis —rio nerviosa.
Su compañera la miró con orgullo, y ella se recolocó en la silla.
—Mi exnovio me golpeaba. —La voz se le quebró y Gigi apretó fuerte su mano—. Sé que es algo que aquí se escucha a menudo, pero expresarlo en voz alta y aceptarlo ha sido un desafío para mí.
»Solía pensar que merecía sus castigos, que yo los provocaba y que, si él me lastimaba, no tenía derecho a contradecirlo. Todo esto, porque creía que él se preocupaba por mí. Qué absurdo, ¿verdad?
Un silencio abrumador lo llenó todo. Si alguien le hubiese dicho años atrás que un día se atrevería a confesarse con un grupo de desconocidas, ella misma se hubiese echado a reír. No obstante, allí estaban, escuchando atentamente a aquella mujer valiente que por primera vez se atrevía a hablar de su calvario particular.
—Conocí a su exnovia casi por casualidad, y después de enterarme que él la había dejado postrada en la cama de un hospital, no me quedó más remedio que reaccionar.
»Él me llamó zorra. Lo hizo y me dolió incluso más que los golpes o los violentos empujones. Me denigró y aquello me hizo sentir que no valía para nada.
»A menudo me echaba en cara que no fuese una brillante abogada. «¿Por qué acabaste siendo una decoradora de interiores, Valerie? Eso no se estudia en Harvard» —le imitó poniendo una voz grave y secando las lágrimas que habían empezado a surcar sus mejillas—. Yo no era lo suficientemente buena, inteligente o atractiva.
Una de las chicas movió levemente la cabeza en un gesto afirmativo, como si aquel testimonio le trajera amargos recuerdos.
Valerie tomó aire y prosiguió:
—Estaba harta de sus reproches: «No comas esto, que tiene mucha grasa» «¿Por qué no sales a correr?» «Te he comprado estos vaqueros nuevos. ¿Que no son de tu talla? Perdona, cariño, seguro que adelgazas pronto y ya verás cómo te caben». Pero él lo hacía por mi bien, ¿no es así? Porque se escudaba en la excusa de que mi salud era lo primero.
»He atravesado un auténtico infierno, una odisea, para llegar hasta este momento y sentarme junto a todas vosotras, compartiendo mi experiencia. Espero que algún día pueda perdonarme a mí misma por haber caído tan bajo, por permitirle manipularme de esa manera y por haberme hecho sentir inferior.
—No lo eres, Valerie —corrigió Becka—. Y no tienes nada de qué culparte, al contrario. Debes darte las gracias por haber tenido la fuerza para decir a tiempo: «Basta. Hasta aquí he llegado, y no estoy dispuesta a permitir que me intimiden nunca más».
»Me aventuraría a decir, sin conocer mucho de la historia, que desde el principio él te trató de manera encantadora, mostrando paciencia y corrección. Es muy común en perfiles como el suyo, establecer un vínculo de confianza con sus víctimas hasta que las tiene bajo su control. Una vez logra eso, entonces actúa.
»Tú no tienes responsabilidad en sus inseguridades, su falta de sensibilidad, su manipulación emocional ni en sus promesas falsas. La culpa es un sentimiento engañoso que distorsiona nuestra percepción de la realidad. No dejes que tome el control de tu vida.
Valerie secó sus lágrimas con un pañuelo. También lo hicieron Gigi y quienes ponían voz a sus pensamientos a través de la chica de los ojos color miel.
—Estoy convencida de que lo conseguiré, pero no puedo hacerlo por mí misma. Espero que lo comprendáis y que, si alguna vez flaqueo, me recordéis que vale la pena correr el riesgo.
»Hace tiempo le prometí a alguien que nunca permitiría que me hicieran daño, y estoy decidida a cumplirlo. Lo hago por mí, por él y por todas vosotras.
Los aplausos retumbaron en la sala y Valerie supo que nunca más estaría sola, que ese camino de espinas lo recorrería de la mano de personas maravillosas.
No sería fácil.
Lo comprobó cuando, llevada por el miedo, había estado a punto de llamar a Jonah, de darle otra oportunidad. Sin embargo, algo en su interior la había frenado a tiempo.
Ansiaba romper las cadenas que la aprisionaban, porque estaba completamente segura de que, a pesar de sus errores, complejos y miles de defectos, su futuro merecía ser vivido con absoluta libertad.




Capítulo 28
[image: Valerie]
El miedo es ese adversario invisible que nos limita al tomar decisiones. Liberarse de una pesada losa que has cargado durante toda tu vida es uno de los desafíos más difíciles a los que te puedes enfrentar, y darte cuenta de que la responsabilidad recae únicamente en ti, a menudo genera inseguridad.
¿Seré capaz? ¿Podré con esto? ¿Cuántos tarda una en reconstruirse tras una experiencia de este tipo?
El temor a la pérdida fue lo que me había llevado a buscar en Jonah un refugio seguro. Por esta razón, toleré sus insultos y maltratos con el fin de sentirme protegida.
Reconocer que su compañía era perjudicial y que su forma de manejar la relación no tenía nada que ver con el amor, marcó el punto de partida para decidir alejarme de él. Por lo tanto, pensé que simplemente al poner un punto final, resolvería todo y que bastaría con presionar un botón, bloquearlo y eliminarlo de mi vida para siempre.
Error.
Las personas como Jonah poseen lo que se denomina un analfabetismo emocional. Explicado en palabras de Becka, un maltratador tiene un escaso control sobre sus emociones, lo que lo hace extremadamente peligroso. De un momento a otro puede mostrarse amable y accesible, como tan pronto puede sentirse irritado y terriblemente enfadado. Si la situación se sale de su control, podría desencadenar una tragedia, y yo estaba en su radar.
Después de recibir su amenaza, pasaron varios días en los que no tuve noticias suyas. Max había seguido en contacto con Henry, el oficial de policía que le había aconsejado no actuar por el momento, y yo había optado por mantener la calma y tomarme las cosas con tranquilidad.
Intentar que no me afectara fue complicado, pero, por otro lado, no iba a dejarle destruir mi felicidad. Quería disfrutar de mi nuevo apartamento, terminar de acondicionarlo a mi gusto, así como también aprovechar los ratos libres con Arthur y los suyos.
Mis amigos se habían transformado en mi familia.
Solíamos quedar los fines de semana para ir al cine, cenar, asistir a obras de teatro e incluso habíamos planeado una escapada a la playa. Con el paso de los días, el clima comenzaba a mejorar, lo que aumentaba nuestro entusiasmo por preparar las maletas y salir de la ciudad.
—Elsie y Tanya se apuntan —le comenté a Arthur mientras movía el ratón del ordenador. Estaba en la etapa final del diseño de una tienda de ropa muy chic. La dueña me había propuesto realizar la remodelación lo antes posible, ya que tenían previsto abrir en junio y no querían retrasarse más.
—Estupendo, entonces somos ocho en total —respondió antes de regañar a Luke por robarle un trozo de pan de la encimera—. ¿Te apetece tanto como a mí este viaje?
—Mucho, aunque es una pena que tu hermana y Max no puedan venir.
—No tienen con quien dejar los niños. Es el problema de tener lejos a los abuelos. ¡Luke! Para ya… —Reí y cerré el portátil—. Por cierto, ese es otro destino a tener en cuenta.
—¿Inglaterra?
—¿Por qué no? Quiero que mis padres te conozcan y sería un buen momento para visitarlos. Llevo tiempo sin verlos.
—De acuerdo. —Sonreí al imaginarme frente a ellos, porque, siendo sincera conmigo misma, me hacía mucha ilusión.
—¿Cómo vas con el trabajo?
—Ya solo me queda definir el mostrador y uno de los percheros. Creo que compraré algunas plantas de interiores. Les dará un toque más natural y funcionará de maravilla.
—Eres la mejor.
—Gracias —acepté encantada el cumplido—. ¿Nos vemos esta noche?
—Paso por ti en cuanto acabe de escribir el resumen para mi conferencia del miércoles próximo. ¿Te parece bien a las siete?
—Excelente.
—Te quiero.
—Y yo a ti.
Me despedí con miles de mariposas revoloteando en mi estómago, esas que siempre aparecían cuando sabía que le vería y que acabaríamos la noche enredados entre las sábanas.
Mi pasatiempo favorito.
Había aprendido a confiar, a dejarme llevar tanto como para disfrutar del sexo sin tapujos. Incluso me había apuntado a unos talleres online que instruían a las parejas sobre cómo aprovechar los beneficios del Tantra en sus relaciones.
Todavía recordaba la reacción de Gigi al contárselo y lo mucho que me había gustado que me alentara a probar con algunos consejos.
—Joder, esto sí que no lo sabía —afirmó echándole un vistazo a una imagen muy sugerente que le envié al móvil—. Creo que lo pondré en práctica con Travis.
—Por cierto, ¿cómo lo llevas?
—Me siento en una película de esas donde la prota se pilla por el entrenador personal y en la que se desarrollan escenas tórridas y subidas de tono. Ya sabes, arrebatos en el ascensor, en el vestuario…
—¿Lo habéis hecho en el gimnasio? —pregunté abriendo mucho los ojos.
—¿Qué puedo decirte? No quedaba nadie alrededor y las ansias pudieron con nosotros.
—No me lo creo.
—Oye, que yo soy una mujer muy centrada, pero te recuerdo que tengo dos niños y muy pocos momentos para dedicarme a mí misma.
—Me lo pensaré mejor antes de entrar a los vestuarios…
—¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Que nos pilles en plena faena? No sería tan grave. Tendrías material gráfico para exponer en tu próximo taller online y que, además, compartirías con el resto de tus compañeras cachondas.
Estallé en carcajadas y la mandé a freír espárragos. Después de todo, como Gigi, nadie más podía hacerte sonrojar inventando situaciones tan extravagantes.
***
 
A la hora acordada, Arthur ya me esperaba en la puerta de mi casa, sosteniendo un ramo de peonías y luciendo una amplia sonrisa. Se había dejado crecer un poco la barba, lo que le daba un aspecto sexy e intrigante que lograba dejarme completamente cautivada.
—Son para ti.
—¿Por qué eres tan… tú?
—¿Cómo es ser yo?
—Tan caballeroso, atento… además de guapo e irresistible.
Rio y se metió las manos en los bolsillos, como si fuese un adolescente ruborizado ante el comentario de una chica que le tira los trastos.
Me apresuré a buscar un jarrón en el cual poner las flores en agua. Después, las coloqué sobre el mueble del recibidor mientras él rodeaba mi cintura y apoyaba su mentón en mi hombro.
Las admiramos juntos.
—Lo de caballeroso y atento se lo debo a mi padre. Me enseñó desde pequeño a tratar bien a las mujeres, con respeto y haciendo gala de las buenas costumbres.
—Punto para él. Recuérdame que se lo agradezca personalmente.
—Hecho. Y lo de guapo e irresistible…
—Eso es gracias a tu padre también, aunque tu madre ha tenido mucho que ver. La genética ha hecho lo suyo.
Me giró lentamente para que quedásemos de frente y acarició mi mejilla.
—¿De verdad te gustaría conocerlos? No quiero que te sientas presionada si…
Acallé su discurso posando mi dedo índice sobre sus labios.
—Me gustaría mucho y, además, no he ido nunca a Liverpool.
Su expresión alegre no podía ser más sincera. Arthur siempre había sido transparente, y eso era lo que más me gustaba de él, que no ocultaba su verdadera personalidad.
Adoraba cómo me trataba, pero también su forma de ser genuina. No tenía miedo al rechazo y me contagiaba su seguridad. Al fin y al cabo, eso era lo que buscaba: una relación sana, sin condiciones ni manipulaciones. Con el tiempo me daría cuenta de que él me ofrecía un regalo de los que abres con ilusión, sabiendo que se transformarán en tu tesoro más preciado.
La libertad de elegir.
Todo en nuestra relación era consensuado; nunca tomaba decisiones por mí. No me decía qué comer, cómo vestirme o con quién hablar, y al mismo tiempo, se comportaba como un verdadero caballero. Estaba segura de que, si mis padres estuvieran vivos, lo habrían amado tanto como yo.
Arthur era todo lo que está bien.
***
 
Le había prometido asistir a una de sus conferencias y no quería dejar pasar la oportunidad.
Consideraba importante valorar su trabajo tanto como él lo hacía con el mío, así que decidí presentarme allí por más de que, probablemente, entendiera la mitad de los temas que se tratasen.
Se puede decir que estaba bastante errada en mis conclusiones, ya que me esperaba una charla sobre fórmulas matemáticas y discusiones acerca de teorías complejas, pero nada más lejos de la realidad.
Me sorprendió entender la ciencia de un modo más cercano, humano y reflexivo. Una introspección hacia nuestros orígenes, lo que somos y cuál es nuestro verdadero propósito. La esperanza dibujada en un mapa conceptual que hablaba de ciencia y religión a la vez, sin mencionar dogmas ni escritos sagrados, sin diferencias ni controversias ideológicas.
Aquel día también me di cuenta de que Arthur disfrutaba transmitiendo esas ideas a sus alumnos. Los chicos le adoraban, y pese a que el plantel femenino se le insinuó en cuanto hizo su aparición en el auditorio —miraditas cómplices, caídas de ojos y murmullos varios—, por otro lado, se notaba la gran admiración que le profesaban.
Me coloqué al fondo sin afán de ocultarme y porque prefería deleitarme con el hecho de que el hombre que se mantenía estoico frente a unas cien personas compartiría más tarde la cama conmigo.
Me sonrojé y él debió notarlo; se recolocó las gafas con profesionalidad, lanzándome un gesto pícaro que me puso aún más nerviosa. Arthur conseguía alterar cada célula de mi cuerpo, incluso encontrándonos en una sala abarrotada de gente y a unos cuantos metros de distancia.
—Buenas tardes a todos —saludó con cortesía—. Hoy analizaremos la astronomía desde un punto de vista filosófico. Alguien me cuestionó que la ciencia fuese poesía y eso me llevó a plantear un interesante debate.
Reí para mis adentros. Sabía que se refería a la charla que tuvimos el día que nos besamos por primera vez. Fue inevitable que vinieran a mi mente los recuerdos de aquella noche y de todo lo que sucedió después.
—Supongo que muchos de vosotros habéis visto la película Interestelar, si no es así, ya estáis tardando. La tenéis disponible en Netflix, para más datos. —Los jóvenes rieron y Arthur sonrió en respuesta—. La cinta, además de contar con una banda sonora espectacular y unos efectos especiales increíbles, tiene como finalidad transmitir un profundo mensaje.
»Además de explorar la ciencia ficción y la hipótesis de la existencia de agujeros de gusano, como el famoso Gargantúa que actúa como un puente entre galaxias, presenta una perspicaz comprensión de lo que implica conectar. ¡Menudo concepto!
Sus alumnos volvieron a reír.
—Cooper, el astronauta que emprende la travesía hacia los planetas que la humanidad aspira a colonizar, se comunica con su hija mediante el código Morse, empleando un lenguaje compartido para transmitir una advertencia que podría salvar, no solo a los habitantes de la Tierra —un mundo afectado por desastres naturales y el cambio climático—, sino también a él mismo. Esta conexión que establecen a través de las cinco dimensiones solo es viable gracias a una fuerza tan poderosa como trascendental.
»Cabe destacar entonces, una de las frases emblemáticas de la película: «El amor es lo único que somos capaces de percibir y que transciende las dimensiones del tiempo y del espacio.» ¿Creéis que es posible?
Una de las chicas alzó la mano con impaciencia.
—Allyson.
—El amor es una entidad abstracta, algo que no está constituido por materia y no se cuantifica mediante un programa informático.
—¿Cómo explicas que, ante una caricia o un roce, el corazón se acelere o la piel se erice? ¿Incluso que perdamos la noción del tiempo lo que dura un beso o la cantidad de energía que el cuerpo libera al estallar en el orgasmo?
—Eso es una respuesta a un estímulo, profesor —acotó otro de los chicos.
—Estoy de acuerdo, pero ¿qué desencadena esa respuesta? —rebatió Arthur.
—Un impulso —respondió Allyson.
—Correcto. Cada acción genera una reacción, y esta perspectiva nos proporciona una explicación lógica para la variedad de sentimientos que experimentamos. Sin embargo, la elección de la respuesta no está predeterminada; somos nosotros quienes le damos significado.
—No lo entiendo —interrumpió el primero.
—Frente a una caricia, una persona puede responder de manera negativa o positiva, y esto estará influenciado por sus experiencias previas. Puede disfrutarla, ignorarla o incluso rechazarla. Las posibilidades a las que nos enfrentamos son tan diversas como las personas que habitan en este planeta.
»Y entonces me diréis: «¿Qué tiene que ver eso con la astronomía? ¿Qué nos intenta decir?».
»Mi teoría sostiene que cuanto más exploramos el espacio que nos rodea, más desentrañamos su complejidad. Llegamos a comprender que una fuerza poderosa nos impulsa a no perder la esperanza y a mantenernos fuertes, apoyándonos en esa conexión inexplicable.
»¿Acaso no hablamos de amor cuando una astronauta se juega su última ficha con la ilusión de regresar a la Tierra, alentada por el recuerdo de su hija fallecida?
—Gravity, con Sandra Bullock y George Clooney. La he visto, es muy buena —apuntó otro chico sentado a mi lado.
—También disponible en Netflix —respondió Arthur y todos rieron a la vez. Acto seguido, se quitó las gafas y dejó de lado el escritorio para acercarse a la audiencia—. Lo que intento decir es que quizá el amor es el canal que nos orienta hacia el camino correcto. Sin ese sentimiento, que actúa como el interruptor, esta entidad que somos, compuesta de materia, órganos, huesos y músculos coordinados por la influencia de células capaces de desencadenar la respuesta esperada, no experimentaría el placer de un beso o una caricia, sería inmune al llanto de un niño y no distinguiría la diferencia entre un ceño fruncido y el esbozo de una sonrisa. En otras palabras, no comprenderíamos el cosmos como un todo perfectamente sincronizado.
»Existen numerosas paradojas que aún no hemos resuelto, enigmas que podrían llevar años o incluso siglos descifrar, e incluso algunos que tal vez nunca lleguemos a resolver por completo. Sin embargo, lo que sí sabemos con certeza es que todo aquello que imaginamos, podemos conseguirlo.
»Si Sandra Bullock es capaz de despertar del letargo y decide que es mejor apostar por la vida que dejarse morir. Si ella misma encuentra la manera de regresar sana y salva, aun cuando parecía prácticamente imposible, entonces no hay nada que nos impida lograr nuestras metas.
»Mi padre, un apasionado de la astronomía con quien solía observar las estrellas cuando era niño, me dijo una vez que la fe puede obrar milagros y que el amor tiene el poder de influir en el universo. Le pregunté qué quería decir con eso, y él me explicó que debemos atrevernos a soñar, porque no existen límites ni fronteras reales entre el mundo tangible y el imaginario, y cruzar de uno a otro es más fácil de lo que parece.
»La capacidad del ser humano es ilimitada.
—¿Su padre le daba muchas respuestas, profesor? —quiso saber Allyson.
—Mi padre me brindaba muchas preguntas, lo cual es diferente. Él me alentaba a ser curioso. Siempre me decía que no debía temer equivocarme, que la prueba y el error son fundamentales en la construcción del conocimiento científico, junto con la observación.
»Fue entonces cuando descubrí que gracias a una ecuación diferencial, el sol emite luz, y que esas mismas estrellas nacen de explosiones cósmicas. Como resultado de la formación de polvo estelar, elementos como el hierro, llegan a estar presentes en nuestra sangre y el calcio en nuestros huesos.
—¿Podría decirse que somos polvo de estrellas?
—Siempre seremos polvo de estrellas, Noah —aclaró a otro de sus alumnos que había levantado la mano—. Desde el comienzo de los tiempos hasta el fin de nuestros días.
»¿Os dais cuenta entonces de cómo todo está interconectado? Una supernova nos suministra los elementos fundamentales para la vida y, al mismo tiempo, demuestra que el universo no sería el mismo sin todas las partículas que lo conforman.
—Es un círculo perfecto.
—Una esfera finita —añadió y todos permanecieron callados—. Pero eso será el tema de debate de mi próxima presentación.
Las risas se desvanecieron en el aire, que de repente se volvió mágico. Aquellos jóvenes se enamoraban de Arthur con cada palabra pronunciada. Ninguno de ellos se movió de sus asientos hasta que el discurso llegó a su fin.
—Queridos alumnos, el amor puede resumirse como el propio instinto del ser humano de fusionarse con otro organismo para sobrevivir. Desde las primeras células afectadas por las radiaciones hace miles de millones de años, hasta las comunidades de personas, pasando por pueblos, ciudades, países y continentes… El amor es el sentimiento que nos determina, porque no amamos nada que no deseemos profundamente.
»Amar lo que hacemos, nuestro trabajo y luchar por una pasión. Amar a una nuestra pareja, a un hijo, un hermano o incluso a una mascota, favorece la ausencia de dolor, así como la felicidad propicia la ausencia del miedo.
»Amamos cuando ayudamos, cuando empatizamos con el otro o al mirar hacia dentro y descubrir que solo somos un puñado de polvo de estrellas orbitando alrededor del agujero negro que absorbe la energía de nuestra galaxia.
»Amamos al comprender que no somos eternos, pero que si aportamos luz, conocimiento, creatividad y lo mejor de nosotros, habremos cumplido con el propósito de nuestra fugaz existencia: amar sin límites y morir sin dejarnos nada pendiente.
Arthur sonrió, y con una expresión me hizo estremecer, concluyó:
—Gracias a todos por venir, y a ti, Valerie, por dejarme ser parte del universo que has creado para los dos.
Un estallido de aplausos llenó la sala, al igual que las lágrimas, que inundaron mis ojos de profunda emoción.
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“Primero tienes que aprender las reglas del juego,
y después jugar mejor que nadie.”


Albert Einstein.




Capítulo 29
[image: Arthur]
Cada día que pasaba, mi vida y la de Valerie encajaban mejor. Nos veíamos casi a diario y compaginábamos nuestros horarios de trabajo sin dejar escapar una cena juntos, un paseo por la ciudad o una visita a nuestros amigos o familiares.
Mis sobrinos la adoraban. Solíamos acudir a casa de mi hermana algún que otro fin de semana y lo pasaban en grande cocinando pastelitos o disfrutando de interminables partidas al Monopoly. Me gustaba observarles, tan concentrados en su objetivo de comprar y vender propiedades, y riéndose a carcajadas si Amber se enfadaba al perder.
Todo era perfecto, y lo era tanto, que a veces hasta me asustaba.
Valoré más de una vez la posibilidad de hablar con Max y preguntarle qué era lo que había sucedido con el ex de Valerie, que confesara y me dijera la verdad, pero me daba pavor que, al descubrirlo, ella se preocupara y nuestra relación tomara un rumbo distinto.
La notaba tranquila y no quería que nada perturbara su paz, porque sentía que por fin habíamos logrado el equilibrio.
Pronto cumpliríamos años. Ella el 2 de junio y yo el 6. Solo nos llevábamos cuatro días de diferencia y cuatro en edad, algo que me hacía mucha ilusión, porque celebrarlo juntos no dejaba de ser un excelente plan. El viaje a Inglaterra se presentaba como la excusa ideal. Sin embargo, antes teníamos prevista la escapada a la playa con nuestro grupo de amigos.
Ese día teníamos todo cargado en el maletero y unas ganas locas de emprender la aventura. Luke se quedaba con mi hermana esta vez, ya que compartíamos coche y no era posible llevarlo con nosotros.
—Arthur, si conduces tú, seguro te pierdes. Ya te conozco lo suficiente para saber que acabaremos en cualquier sitio menos en Nahant.
Bufé por lo bajo y le tendí las llaves a Tim.
Tenía razón, pese a mi habilidad con los instrumentos de medición en el laboratorio, era bastante torpe para guiarme con el GPS y prefería que llegáramos a destino en el horario estipulado y no dos horas más tarde.
Ocupamos nuestro sitio y oí la risita traviesa de Valerie desde el asiento trasero. Ella y Maddie nos esperaban con los cinturones abrochados.
—No digas nada. Aguantarlo hace que me gane una porción de cielo. Hay un lugar reservado a mi nombre por allá arriba.
Mi amiga posó su mano en mi hombro.
—Y otro con el mío, recuérdame que lo reclame llegado el momento.
Tim se rio mientras encendía el coche y meneaba la cabeza, resignado.
—Empezamos bien el fin de semana.
—Tú conduce, que nos queda un buen trecho todavía.
—Capullo…
El trayecto se hizo ameno, entre buena música y alguna que otra parada para echar gasolina, en menos de lo esperado ya estábamos frente al Ocean Street Scape, una magnífica propiedad equipada con todas las comodidades y con habitaciones disponibles para ocho personas, muy cerca de la famosa Tudor Beach.
—Vaya, vaya… Valerie, tengo que decir que has acertado en la elección —comentó Maddie, a medida que se deshacía de la maleta y recorría el salón con la boca abierta.
—Es ideal —reafirmó ella.
La agarré por la espalda y besé su mejilla sintiéndome el hombre más afortunado del mundo. Que se hubiera ocupado de la reserva había sido mi idea, porque no dudaba de su buen tino para escoger el sitio ideal.
—¿Cómo has hecho para conseguirla tan barata? —preguntó mi amigo.
—Gajes del oficio. —Le guiñó un ojo y Maddie la cogió de la mano para subir juntas a la planta superior. Una vez estuvieron arriba, Tim se acercó, apoyándose en una de las banquetas que rodeaban la isla de la cocina.
—Te veo feliz, Art.
—Lo soy, Tim.
—Valerie es increíble. Sé que las comparaciones son odiosas, y que lo que voy a decirte peca un poco de… —Levanté una ceja y él torció la boca—. A ver, que recuerdo nuestro fin de semana en Dennis Port y no estabas tan a gusto. —Mi gesto se ensombreció—. Lo siento, no quise que lo malinterpretaras.
—No pasa nada, tranquilo.
Jugueteé con una de las naranjas que se hallaban en el cuenco de la fruta y el silencio lo llenó todo.
—¿Has sabido algo de Susan?
—No tuvimos más contacto desde que lo dejamos.
—¿Aún te sientes culpable?
—Mentiría si te dijese que no. Es buena chica, y que estuviésemos en diferente sintonía, no ayudó a que prosperara la relación.
—Y que estabas loco por Valerie.
Elevé apenas las comisuras y suspiré peinándome con los dedos.
—A veces creo que nunca me cansaré de besarla, de hacerle el amor, de compartir mi tiempo con ella…
—Temo decirte, amigo mío, que te has enamorado como un adolescente.
Reí y Tim puso su mano sobre mi hombro. Me dio un pequeño apretón y mordió la manzana que había cogido del cuenco.
—¿Has pensado en…? Ya sabes… —Achiné los ojos y él miró hacia otro lado—. Un anillo, quizá.
—¿Matrimonio? Todavía es pronto.
—¿Cuánto quieres esperar? Si ya estás seguro de que es la correcta, no pierdas el tiempo, Arthur. Pronto cumplirás los treinta y dos.
Me mordí el labio, porque imaginar a Val vestida de blanco y caminando hacia el altar, me parecía un sueño hecho realidad. No obstante, el tema de su ex me tenía un tanto inquieto y no dejaba de pensar en que en algún momento nos afectaría.
—¿Qué te preocupa? —insistió Tim al notarme ausente.
—¿Juras cerrar la boca si te cuento algo?
—¿Alguna vez he roto una promesa?
Entonces le relaté la conversación entre Valerie y Max, y lo poco que sabía al respecto. Mi amigo mudó la expresión hacia una un poco menos comedida, y tras escucharme atentamente, aclaró:
—Mira Arthur, sé que me pronuncié a favor de que no te metieras en líos, pero ahora las cosas son diferentes. ¿Lo captas? —Asentí y él prosiguió—: Ella es parte de tu vida y planeáis un futuro juntos. Su pasado no es ajeno a vuestra realidad. No se puede borrar. Estará ahí siempre, y el temor a que todo estalle por los aires es algo con lo que debes aprender a lidiar.
—Lo sé.
—Ten cuidado, pero no renuncies a lo vuestro solo porque un malnacido ha decidido interferir.
—Jamás la apartaría, ella lo es todo para mí.
—Entonces lucha por manteneros a flote hasta que todo se solucione. Estoy seguro de que ese desgraciado acabará entre rejas tarde o temprano.
Las chicas bajaron las escaleras a toda velocidad, justo para interrumpir nuestra charla.
—¡Ya han llegado! —anunció Valerie—. Los hemos visto aparcar en frente.
—Vamos a ayudar con las maletas —decidió mi amigo, levantándose de la silla y lanzándome una mirada comprensiva.
Tim tenía razón, no podía posponer mis planes y mi vida solo por lo que fuese a ocurrir; todo eran suposiciones. Nada me aseguraba que las cosas se encaminaran, y tampoco tenía la certeza de que se torcieran. Solo me quedaba mirar hacia adelante y confiar en que podríamos enfrentarnos a lo que fuera.
En un abrir y cerrar de ojos, la casa se inundó de abrazos, risas y cálidas bienvenidas. Tanya, Elsie, Gigi y Travis llegaron trayendo consigo el buen rollo que los caracterizaba. Colaboramos en subir el equipaje hasta sus respectivas habitaciones y decidimos que sería una excelente idea preparar los bolsos de playa y disfrutar del mar antes de la hora del almuerzo.
Pese a que estábamos a mediados de mayo y la temperatura no era lo suficientemente alta como para ponerse el bañador, sí que pudimos hacernos un hueco en la arena y extender las mantas para relajarnos, respirando el aire impregnado de humedad y salitre.
—Esto es vida —susurró Travis recostándose y cruzando ambos brazos detrás de su cabeza.
—No hay como alejarse de la vorágine de la ciudad para desconectar un poco de la rutina —acotó Tim.
—En cuanto empiece el calor os invitaré a la piscina. Este año podré estrenarla como Dios manda —señalé y los dos asintieron.
Nos habíamos quedado solos, ya que las chicas salieron a dar un paseo por la playa y las habíamos perdido de vista.
—Valerie mencionó que tu casa quedó increíble —comentó el novio de Gigi.
—El esfuerzo valió la pena, y gracias a la reforma la conocí.
—Es una gran mujer y merece ser feliz.
—Tú eres quien la entrenaba en defensa personal, ¿verdad? —quiso saber Tim.
—Y lo sigo haciendo. Le viene muy bien para mantener la cabeza despejada y, de paso, mejorar la técnica.
—¿Crees que sería capaz de defenderse si alguien la atacase? —La pregunta pilló desprevenido a su entrenador, que se incorporó de inmediato.
—¿Por qué lo preguntas?
—Simple curiosidad —respondí evadiendo su gesto de desconcierto.
—Si ella mantiene la calma, inmovilizaría a su atacante sin dificultad. Puedes estar tranquilo, colega. Es una chica fuerte.
Esbocé una sonrisa que no me llegó a los ojos, y no me pasó desapercibida la mirada de soslayo que me lanzó Tim. Solo imaginar a Valerie en una situación de peligro, me ponía los vellos de punta.
Travis estaba a punto de plantear una pregunta que podría haberme puesto en aprietos, pero afortunadamente, en ese momento, las chicas regresaron para salvarme.
—Hemos encontrado un restaurante que os va a encantar —declaró Maddie y el resto le dio la razón.
—¿Tenéis hambre? ¡Podríamos comer ahora y después alquilar uno de esos yates tan espectaculares! —propuso Gigi entusiasmada señalando la zona del embarcadero.
El rostro de Valerie se iluminó y no necesité más. Nunca me había subido a un velero, pero dicen que siempre hay una primera vez para todo. Nos levantamos rápidamente y las seguimos sin objeciones, después de todo, ellas parecían tener un sexto sentido para descubrir lugares interesantes, y nosotros estábamos dispuestos a complacerlas.
***
 
—Acabo de darme cuenta por qué me he dejado una buena porción de mi nómina en el alquiler de este trasto —reflexionó mi amigo.
—¿Por qué? —preguntó su esposa aguantando la risa.
—Porque te quiero demasiado, cariño. Cualquiera no me hubiese sacado esa cantidad por una tarde, ni siquiera borracho.
—¿Cuántas veces puedes darte el gusto de subirte a un barco como este?
Y no exageraba en absoluto. Era realmente espectacular. La embarcación tenía espacio de sobra para los ocho, contaba con un jacuzzi a bordo y un chef que nos prepararía un aperitivo al atardecer, además de servirnos deliciosas bebidas a la carta. Sin duda, era un lujo, pero decidimos compartir los gastos, y aunque la suma total era considerable, al dividirla entre varios, no resultaba una cantidad exorbitante. No al menos para mí, pero para Tim, que a veces pecaba de tacaño —palabras de su mujer—, no dejaba de ser un drama.
—Tienes razón, ven aquí sirenita, que te voy a dar tu merecido.
Y ante las risas de todos, la cargó en brazos y se la llevó al interior del yate.
—Bueno, ya que la parejita feliz se dedicará a fornicar como si no hubiese un mañana, yo propongo pedir unos mojitos para empezar —sugirió Elsie y Tanya puso los ojos en blanco.
—La discreción te la has dejado en casa, ¿verdad?
—A la evidencia me remito —rebatió señalando con el dedo a los tortolitos que bajaban la escalera con cierta dificultad.
—Si Tim no se mata antes de llegar al camarote, puede que Maddie tenga su recompensa —añadí y Valerie me dio con el codo, aguantando una carcajada.
—Van a ser los seiscientos cincuenta dólares mejor invertidos de su vida —concluyó Gigi y todos nos desternillamos.
—Dejadlos en paz, tienen un bebé y necesitan aprovechar los instantes solos. Normal que quieran desfogarse —defendió Travis.
—¡Oye! Que yo también tengo niños y no veo que eso presente un problema para ti —le regañó su chica.
—Para nada, cariño. Tus hijos son unos angelitos. —Y por lo bajo aclaró—: Cuando quieren, claro.
—El hecho de que te sometieran a un interrogatorio el segundo día que apareciste por casa, no significa que no te acepten. Solo se aseguran de que cuidarás muy bien a su mamá —dijo ella, orgullosa de sus vástagos.
—Sobre todo cuando Maika me preguntó si era narcotraficante o me dedicaba a la trata de blancas.
—¡Qué dices! —exclamó Tanya.
—Le gustan las series de acción. ¿Quién soy yo para prohibírselas?
—Te recuerdo que tiene doce años —apuntó Travis y Valerie miró a su amiga dándole la razón a su pareja.
—Y una imaginación privilegiada.
—Esa niña acabará siendo agente del FBI. Solo le faltaba la placa cuando se paró frente a mí de brazos cruzados.
—Oh… pobrecillo… —Gigi abrazó a Travis y lo miró con cara de cachorrito abandonado—. No te enfades, anda. Que ya están preguntando cuándo vas a visitarles de nuevo.
—¿De verdad?
Gigi se lo confirmó y juro que su semblante se transformó. El entrenador de Val se estaba encariñando con esos niños y su relación iba demasiado en serio. Era imposible no captar la conexión que había entre ellos y lo bien que se llevaban —pullas aparte—. Gigi tenía un carácter magnífico, era desenfadada y su positivismo la seguía allá a donde iba. Cuando reflexionaba sobre todo lo que había atravesado y observaba lo feliz que lucía en ese momento, comprendía lo esencial que es contar con las personas indicadas para superar los momentos difíciles.
«Con él no tengo que fingir ser perfecta», le había confesado a Valerie durante una charla entre amigas. Agradecía tener al lado a un hombre que no le exigiera servir para otra cosa que no fuese cocinar, lavarle los gayumbos o criar a sus hijos. Sí, todavía existe ese tipo de macho que se jacta de ser un buen esposo, cuando en realidad no es más que un aprovechado que exhibe a su mujer como un simple objeto, y no de culto, precisamente.
Y luego estaba Tanya. Otro ejemplo de lo que es resurgir de entre las cenizas de la mano de quien te ha hecho la vida más fácil. La felicidad que expresaba ante un gesto cariñoso de Elsie demostraba lo mucho que valoraba tenerla a su lado.
Se podría decir que en aquel barco se congregaba una comunidad de personas que se ayudaban unas a otras, que empatizaban y no juzgaban. Que apoyaban sabiendo que el camino de la recuperación no es fácil, pero tampoco imposible.
Durante las sesiones a las que había asistido con Valerie, lo había presenciado con mis propios ojos. Mujeres que no se atrevían a dejar a sus maridos o parejas por miedo a sentirse desprotegidas o amenazadas. Las escuchaba contar sus experiencias y me costaba creer que el poder de la manipulación llegara tan lejos.
«¿Qué te impide recoger tus cosas y largarte? ¿Por qué no puedes dejarle? ¿Qué pasaría si empezaras de nuevo?». Esos eran los interrogantes que me avasallaban con verdadera impotencia cuando oía cada una de sus historias.
La de Valerie no era muy distinta. Una terrible falta de confianza en sí misma que había arraigado un menosprecio normalizado. Él hacía crecer en su interior el monstruo de la inseguridad, y ella se dejaba manejar por un tío que la desprestigiaba sin remordimientos. ¿Y qué ganaba Jonah con todo aquello? Alimentar su propio ego y esconder su falta de estima, atacando a la única persona que realmente le quería y se preocupaba por su bienestar.
Relajé el gesto cuando la vi inclinada sobre la baranda, con la vista clavada en el horizonte. Su pelo ondeaba gracias a la brisa marina y su gesto me trajo regocijo. El resto se había dispersado por el barco, algunos yendo hacia la barra y otros buscando tumbonas para relajarse. Sin embargo, Valerie estaba completamente absorta en el tono turquesa del agua, que armonizaba perfectamente con su vestido. Uno que tenía pequeñas florecitas blancas y un vuelo que rozaba sus muslos cada vez que el viento lo alzaba.
Se trataba de una visión divina.
Me recordó a esa escena de Titanic en la que Leo DiCaprio observa a Rose desde lejos, quedando prendado de ella sin necesitar más que el reflejo cálido del sol en su rostro para darse cuenta de que es la indicada.
Un escalofrío me recorrió desde la médula espinal hasta los huesos, y la certeza de que sería la madre de mis hijos —si ella así lo quisiera—, me dejó sin aliento. Una fugaz imagen de los dos en un futuro compartiendo momentos cotidianos me asaltó y no pude hacer más que acercarme para, al igual que Jack en la famosa película, abrazarla por detrás y clavar mi mentón en su hombro.
—¿Te gusta navegar?
—Me gusta estar contigo en cualquier parte del mundo.
Su respuesta me agradó tanto, que escondí mi rostro en su cuello y aspiré su perfume cítrico y floral mezclado con las pequeñas gotitas que salpicaban su piel expuesta.
—Si me preguntasen ahora mismo qué ha sido lo más interesante que me ha ocurrido en mis veintisiete años de vida, respondería sin dudar, que ha sido conocerte, Arthur Whitthorne.
Entrelazó sus dedos con los míos y se acomodó en el hueco de mi pecho. Por primera vez sentí cómo mi corazón se aceleraba acompasándose con el suyo.
Fue entonces cuando supe que Valerie siempre sería la estrella que guiaría mi camino.




Capítulo 30
[image: Valerie]
A menudo reflexionaba sobre mi cambio de actitud en cuanto a socializar y disfrutar de la compañía de la gente. Antes solía desear que terminaran las reuniones o buscar formas de escapar de las fiestas, pero ahora valoraba cada minuto que pasaba junto a mis amigos como si fuera el último.
Por fin sentía que formaba parte de algo, que encajaba.
Atrás habían quedado aquellos días en que me avergonzaba, me ocultaba o intentaba pasar desapercibida. Ya no me veía tan tímida, ni tan retraída, ni tan triste...
¿Cómo puede ser que la mente aprenda tan rápidamente a desenvolverse en un entorno que siempre se ha percibido como hostil? La respuesta es sencilla: se trata de la confianza. Sí, la confianza en uno mismo y en los demás, la falta de temor a reacciones negativas, y la capacidad de fluir como un río veloz que arrastra consigo todo lastre del que se libera.
Caía el atardecer sobre la playa de Tudor y allí seguíamos, disfrutando de un momento único que dejaría cientos de recuerdos del día compartido. El yate, el aperitivo, las risas y los besos robados antes de despedirnos del chef que había cocinado para nosotros una degustación digna de los mejores restaurantes de la zona.
No hubo ni un solo minuto aburrido, y pese a que el alcohol había hecho de las suyas y me notaba más somnolienta de lo habitual, no dejé de participar activamente en cada conversación y en las bromas que surgían cuando Gigi y Elsie —las más desinhibidas del grupo— se mofaron del siestero que protagonizaron Tim y Maddie en el camarote.
Regresamos a la casa andando y comentando lo bien que lo habíamos pasado.
—¿Estás cansada? —preguntó Arthur cuando por fin subimos a nuestra habitación y me dejé caer encima de la cama.
—No, solo adormilada. Pero se me pasará enseguida si me ofreces unos cuantos besos que me espabilen.
—¿Es una propuesta?
—Tómalo como quieras —respondí seductora y me abrí un poquito de piernas ayudando a que la falda de mi vestido se subiera por mis muslos.
Los ojos de Arthur se volvieron negros. Se quedó ahí de pie, mirándome como si yo fuese la octava maravilla del mundo y nada pudiese arruinar aquel momento mágico. Me sentí poderosa, ama y señora de la situación, y sé que, si hubiera estado cien por cien sobria, quizá no me habría atrevido a tanto.
En rigor de la verdad debo decir que no estaba borracha, aunque sí achispada. Sentía las mejillas coloradas por el efecto del sol y los mojitos refrescantes, pero también por el ardor que comenzaba a fraguarse en mi bajo vientre y que traía aparejado ese deseo que Arthur me provocaba.
Sus iris treparon de mis muslos a mi cintura, y de allí a mi escote. El vestido no era muy abierto por delante pero sí delineaba el canalillo de mis pechos.
Le sonreí y él hizo lo propio.
Se quitó las bambas y la camiseta que había escogido ponerse esa misma mañana, una que le sentaba fenomenal a su pelo rubio y sus ojos celestes. Solía usar colores claros, el blanco era de sus predilectos, y si un estampado podía darle alegría con vivos colores, no se lo pensaba dos veces. Los chinos color caqui que le conjuntaban, estaban diseñados para hacerme perder la razón.
Lo estudié con detenimiento mientras se desvestía, sus bíceps marcados y el torso cubierto por escaso vello rubio que apenas le cubría el pecho. Eran pequeñas pinceladas que recorrían su vientre duro y perfecto, y que acababa en esa uve que se perdía al adentrarse en la cinturilla de sus bóxers.
Menuda escultura. Menudo hombre, por Dios.
Si no babeaba era de milagro, y ya me planteaba si tantas horas escuchando a Gigi hablar de sexo desenfrenado, sumado a las sesiones de Tantra, me incitaban a la falta de decoro.
Fue casi involuntario separar los labios como si quisiera hablar, pero nada me distraía del minucioso escrutinio. Arthur no era vergonzoso, e incluso había sido testigo de cómo se paseaba desnudo por la casa después de hacer el amor. No tenía el menor problema en caminar sin nada de ropa hacia la cocina si la maratón de sexo lo dejaba sediento, o al levantarse por la mañana con una erección de caballo al dirigirse al baño.
He de confesar que más de una vez me había quedado hipnotizada mirándole el trasero sin que se diera cuenta.
Su gesto divertido me trajo de nuevo a la realidad.
Cuando solo le quedaban puestos los calzoncillos que marcaban lo evidente y la boca se me hizo agua, decidí que ya estaba bien de tanta fantasía y que merecíamos empezar por todo lo alto.
—¿Te has dado cuenta de cómo me pone que me mires así?
—¿Así cómo?
Se rio dejando escapar el aire por la nariz y se acercó peligrosamente.
—Como si me quisieras comer.
—Es que te quiero comer.
—Sigue con tus provocaciones, y te prometo que lo vas a pagar muy caro.
Me aferró por las caderas y terminó de enrollar el vuelo de mi vestido a la cintura. Me dio pequeños mordisquitos en el interior de los muslos mientras mis dedos tironeaban de su pelo. Le había dicho que me gustaba que lo llevara corto y me había cumplido el deseo, aunque la barba se la había dejado crecer lo suficiente como para encenderme cada vez que me rozaba con ella.
Cuando sus labios entraron en contacto con mi sexo, pensé que me desmayaría. Cerré los ojos y cogí una gran bocanada de aire. Necesitaba meterlo en mis pulmones porque era tal el cimbronazo de placer, que actuaba guiada por una especie de hipnosis que me impedía pensar con claridad.
Arthur se detuvo al notar mis temblores y levantó la cabeza.
—¿Todo bien, Val?
—Sí… sigue… —atiné a responder con las manos aferradas a las sábanas y las perlas de sudor empapándome las sienes.
Noté como volvía a acariciarme las nalgas con un cariño que casi me hizo llorar de la emoción, y se dedicó de lleno a la tarea de regalarme uno de los orgasmos más espectaculares de mi vida. No dejó de lamerme, saborearme, olerme y mascullar insultos por lo bajo. Su excitación crecía en proporción a mis jadeos.
Arthur veneraba mi cuerpo como si fuese un templo.
Su templo.
Y si a eso le sumábamos que tomaba la píldora y que podía explorar mi interior sin necesidad de barreras, el gozo era mayúsculo. Sentirlo deslizarse sin nada de por medio, con esa fuerza y ese empeño, no solo me estremecía; me empoderaba.
Adorábamos cambiar de postura. Él encima, yo cabalgándolo, él detrás mordiéndome el cuello, a cuatro patas o entrelazados en un amasijo de piernas y brazos. No me daba pudor mirarme al espejo cuando me masturbaba o al ponerme de rodillas frente a él cuando me imploraba que le hiciera todo aquello que lo llevaba a perder la cordura.
Aprendimos a ser uno solo en la cama y fuera de ella, cómplices silenciosos en una relación que crecía en grandeza y simplicidad, en sinceridad y respeto.
Casi un año y parecía que llevábamos toda una vida juntos. A veces se semejaba a un sueño, uno de esos con lo que fantaseas de niña y que deseas hacer realidad con todo tu corazón. Tener al lado un hombre que te entienda mejor que nadie y que te acompañe al cementerio a dejarle unas flores a tu abuelo, o que te mire con adoración cuando cocinas un plato especial que sabes que le encanta.
Simples gestos que se habían convertido en todo mi universo.
El nuestro.
Y allí, enredados entre las sábanas y con la respiración agitada tras largos minutos de juegos, poses y orgasmos, nos perdimos en esa calma que trae consigo la reflexión. Quedamos frente a frente, mirándonos como dos adolescentes enamorados, hablándonos sin palabras y sonriendo como tontos mientras él me pasaba un mechón de pelo detrás de la oreja.
—Cásate conmigo, Valerie.
Abrí la boca lentamente presa del asombro. No daba crédito.
¿Acaso era demasiado pronto? ¿Demasiado precipitado? ¿Demasiado impulsivo? ¿O era una señal de que había llegado el momento de soltar el amarre y dejar que el viento moviera la vela en una nueva dirección?
—¿Me lo dices en serio?
—¿Tengo pinta de estar bromeando? —preguntó con una enorme sonrisa que le atravesó el rostro y le humedeció los ojos—. Necesito tenerte cerca cada día de mi vida y saber que estaré contigo para siempre. No me asustan las circunstancias en las que nos conocimos, ni lo que nos alejó en su momento. Nuestros desencuentros solo fueron el preludio de lo que vendría a continuación, y eso es todo lo que importa. Deseo llegar al final del camino sabiendo que lo he compartido con la única persona que ha conseguido hacerme verdaderamente feliz, y esa persona eres tú. Por eso vuelvo a preguntártelo: ¿Quieres casarte conmigo, Valerie Sherwood?
La vista se me nubló y las yemas de mis dedos acariciaron su mejilla.
—Sí, quiero.
No me detuve a pensar en las consecuencias, en lo que acarrearía el hecho de que me convirtiera en su esposa. Solo me dejé llevar por mi corazón y me abracé a él para sollozar juntos.
Así éramos nosotros, una explosión de sentimientos a flor de piel y adrenalina en estado puro.
Arthur y Valerie. Valerie y Arthur.
Una historia de amor que sobrepasaba los confines de lo físico para perdurar a lo largo del tiempo y el espacio.
Una supernova explotando para dar comienzo a una nueva galaxia.
***
 
—¡Nos casamos! —exclamé de pie al final de la escalera.
Nuestros amigos quedaron en shock, como en una película donde los protagonistas hacen algo tan descabellado, que apenas da tiempo a reaccionar.
—¡¿Qué?! —La voz de Elsie se oyó rompiendo el silencio, y los demás le siguieron levantándose de sus sillas. Habíamos sido los últimos en aparecer por el comedor a la hora del desayuno y no pudimos aguantarnos a dar la noticia.
El primero en abalanzarse sobre Arthur fue Tim. Le palmeó la espalda y le felicitó tantas veces, que creí que lo dejaría sin aire. Las chicas me rodearon como si fuese una celebridad firmando autógrafos, y Travis fue el último en unirse al abrazo colectivo.
—Pero ¿cómo se lo has pedido?
—¿Y te ha dicho que sí?
—¿Lo habías planeado o surgió sin más?
El aluvión de preguntas no se hizo esperar.
—Valerie, hay que pensar en los preparativos. ¡Yo te acompaño a probarte el vestido! —Esa era Elsie que, como prima orgullosa de la novia, no quería perderse detalle.
—¡Y yo! —añadió Tanya.
—¡Yo también quiero! —se sumó Gigi entusiasmada.
—A mí no me dejen afuera —reclamó Maddie.
Seis pares de ojos puestos en nosotros y los de Arthur en los míos, diciéndolo todo sin decir nada.
En su expresión se leía la palabra felicidad.
—¡Brad Pitt se nos casa! ¡Esto hay que celebrarlo! —gritó Gigi dando saltitos y todos estallamos en carcajadas. No era la primera vez que escuchaba a mi amiga referirse a mi chico como el actor de Leyendas de Pasión.
«Si es que es igual, Valerie. Por Dios, ¡qué hombre más guapo te llevas a la cama!», había comentado un día en que lo vio aparecer en la fundación vestido con la habitual elegancia informal que lucía al salir de trabajar. En invierno, chinos y un jersey de cuello alto acompañado de alguna americana a conjunto. En verano, camisa arremangada hasta los codos y pantalones de lino. Normal que sus alumnas se pelearan por ocupar los primeros pupitres. 
«Y encima, profesor. Menudo partidazo», suspiraba al verle del otro lado de la cristalera cuando me esperaba fuera de la sala de terapia.
Claro, después empezó a salir con Travis y se olvidó del mundo que la rodeaba, de Brad Pitt y de todo aquel que no fuese el entrenador personal que la traía de cabeza.
Así era Gigi. Un caso para darle de comer aparte.
—Propongo que hoy visitemos Nahant Beach —dijo Tanya.
—¡Estupenda idea! —respondieron todos animándonos a terminar el desayuno para después planear el resto de la jornada.
Pero la alegría duró poco. Por lo menos para mí.
Cogí el móvil para contárselo a Ruth, y como si me hubiese leído el pensamiento, me encontré con un mensaje de Max. Temí abrirlo de inmediato, era poco probable que se tratara de una felicitación, ya que dudaba que Arthur le hubiese puesto al tanto de la noticia a su hermana con tanta rapidez.
Tuve un mal presentimiento y Arthur notó mi cambio de humor. Sentado a mi lado en la mesa, posó su mano en mi rodilla y me preguntó solícito:
—¿Ocurre algo?
—Nada. —Forcé una sonrisa y bloqueé la pantalla antes de que pudiese leerlo, obligándome a guardar la compostura—. ¿Me pasas una tostada?
—Claro, ten. ¿Te apetece mantequilla?
—Sí, gracias.
Acepté lo que me ofrecía y procuré distraerme para no caer en la tentación de husmear en el móvil. Notaba todo mi cuerpo en tensión y esperaba que Arthur no fuera lo suficientemente perspicaz como para darse cuenta.
«¿Para qué me escribiría Max? ¿Tendría novedades? ¿Y si había sucedido algo importante y yo estaba allí perdiendo el tiempo como la mejor?».
Me levanté disimuladamente, no sin antes anunciarle a mi chico que iría un momento al baño. Necesitaba acallar mis dudas o acabaría volviéndome loca. Una vez dentro, abrí el servicio de mensajería.
Max: Valerie, sé que estáis de vacaciones y no es plan arruinarte el fin de semana, pero necesito que te pongas en contacto conmigo. Es urgente.
El estómago se me retorció, y menos mal que estaba en el baño. Vomité todo lo que acababa de comer y tuve que quedarme un buen rato abrazada al váter para no perder el sentido de la orientación. Mi temperatura corporal descendió unos grados y el mareo que me sobrevino casi me deja tendida en el suelo. Suerte que conseguí ponerme de pie, aunque con dificultad.
Me enjuagué la boca y me miré al espejo, aterrorizada. Sudaba por todos los poros y el pánico no me dejaba pensar con claridad.
¿Qué sería aquello tan importante que Max tenía que confesar? Seguro no eran buenas noticias.
—Maldita sea —balbuceé mojándome la nuca y evitando estallar en llanto.
Debía tranquilizarme si quería marcar su número, porque en el estado en el que me encontraba sería imposible hilar un pensamiento coherente. Era escuchar el nombre de Jonah o simplemente que alguien lo insinuara, y mi cuerpo reaccionaba como si lo hubiese infectado un virus letal.
Manejé como pude la situación, no podía llamarle desde el baño porque Arthur se impacientaría si no me veía salir en breve, así que opté por componer una expresión que para nada tenía que ver con mi estado de ánimo y enfrentarme al grupo como si nada hubiese pasado.
Recuperé mi sitio al lado de mi prometido y tomé su mano esperando que el contacto me calmara. Él no pareció percatarse de nada, me besó un par de veces en la mejilla y se ofreció a cederme el turno para que me duchase antes. Habíamos bajado en pijama y tocaba prepararse para la excursión del sábado por la tarde.
Un rato después, nos dirigíamos en coche a nuestro destino. Nahant Beach se conoce por poseer una extensión bastante considerable de arena, por lo que visitarla era obligado si nos encontrábamos por la zona. Comimos en un restaurante ubicado en Little Nahant Island y nos entretuvimos allí durante casi una hora. Después de un café de sobremesa y una conversación que derivó en lo emocionante que sería nuestra boda, acabamos en la playa descansando, y algunos hasta echándose una buena siesta.
Con la excusa de que quería salir a caminar un rato, cogí mi bandolera y desparecí para hacer esa llamada que tan inquieta me tenía.
Max no tardó en contestar.
—Hola, Val.
—Dime que son buenas noticias —le rogué aguantando el llanto.
—Lamentablemente, no. —Cerré los ojos y apreté los párpados temiéndome lo peor. Había imaginado todos los escenarios posibles, pero nada me hubiese preparado para lo que escucharía a continuación—: Henry se ha puesto en contacto conmigo. Al parecer Jonah se ha presentado en la universidad.
—¿Qué? ¿Cómo…?
—Lo sabe porque le ha puesto vigilancia. Como te imaginarás esta no es la manera de resolver el asunto, distinto hubiese sido si hay una denuncia de por medio con la consecuente orden de alejamiento. Pero ya es demasiado tarde para eso. Me temo que solo retrasaría lo inevitable…
—Lo inevitable —interrumpí con un hilo de voz.
—Que tome represalias contra ti, Val.
—Joder…
—Henry habló con la policía que patrulla el campus.
—¿Qué ha preguntado?
—Intentó sonsacarle a una recepcionista la dirección de Arthur con la excusa de que era un viejo amigo. Ya están avisados que no deben darle ninguna información en caso de que aparezca por allí otra vez, aunque dudo que lo haga. De tonto no tiene un pelo.
No pude evitarlo. Lancé un sollozo ahogado que estremeció hasta al propio Max.
—Valerie, si te comento esto es para que vayáis con cuidado. ¿No te parece mejor contárselo a Arthur? Podría estar en riesgo y no saberlo.
Se me encogió el corazón. Pensar que podía padecer las consecuencias de la ira de Jonah me ponía la piel de gallina. Él no lo merecía, no tenía por qué ser parte de una historia sórdida como la mía. Me sequé las lágrimas rápidamente y seguí caminando a medida que mi cabeza tramaba posibles soluciones a toda velocidad.
—Hablaré con él —le prometí, aun sabiendo que tomaría una determinación mucho más dolorosa, y colgué.
Debía salvarle la vida a la persona a la que amaba incondicionalmente.
¿Qué pasaría cuando Jonah se enterase que me convertiría en la mujer de Arthur? Porque, si merodeaba la universidad, tarde o temprano nos encontraría. Los malos pensamientos me invadieron como un parásito difícil de extirpar. Me estremecí al saber a lo que me enfrentaría en cuanto regresara con el grupo. ¿Con qué cara le miraría? ¿Cómo iba a explicarle que…?
Cuando me quise dar cuenta ya los veía a lo lejos. Tragué con dificultad y avancé un poco más procurando que los tobillos me respondieran. Por fortuna solo estaban Tanya y Elsie, el resto había ido a por helados a un puesto cercano.
Mi prima notó mi agobio y se aproximó de inmediato.
—¿Val?
—Necesito… Tengo que…
Otra vez. Estaba sufriendo un maldito ataque de ansiedad. El aire no me llegaba a los pulmones y la vista se me nublaba por momentos. Le sujeté el brazo y conseguí mantenerme en pie. Tanya se nos unió unos segundos después, tan preocupada como mi prima.
—Respira, Valerie. —Me ayudó a sentarme encima de una de las mantas que habíamos tendido en la arena.
—¿Qué ocurre? Por Dios, habla… —La impaciencia de Elsie se hizo presente y las lágrimas inundaron mis ojos.
—Me marcho.
—¿De qué hablas? Pero si volvemos mañana…
—No puedo quedarme.
—No entiendo nada, ¿qué ha pasado para que estés así?
—Te lo explicaré después, Elsie. Por favor, debo regresar a Boston con urgencia.
Tanya clavó sus ojazos castaños en los míos, y lo supo. Lo entendió todo. Había pasado por la misma situación y mi reacción no dejaba lugar a dudas.
—Valerie… —balbuceó mi prima a punto de llorar.
—Debo irme.
—Yo te llevo —determinó Tanya y agradecí enormemente tenerla a mi lado en ese momento. Que me comprendiera y se pusiera de mi parte sin pedir explicaciones, hablaba de lo mucho que empatizaba conmigo y de lo indispensable que se había vuelto en mi vida.
—Pero…
—Elsie… —Posó la mano en su mejilla—. Déjame acompañarla.
—¿Y Arthur? ¿Te crees que se quedará tan tranquilo si te vas sin decir adiós? —inquirió confusa y hasta herida por mi comportamiento.
—Le llamaré luego —determiné y aunque no se quedó nada conforme, no tuvo más remedio que dejarme escapar.
Tanya me cogió de la mano y me condujo al coche. Me deshacía en lágrimas porque me sentía perdida y luchando sola contra un monstruo que se había convertido en mi sombra. Jonah no me dejaba vivir en paz, y lo peor de todo es que pondría en riesgo a quienes más amaba.
Durante el trayecto de vuelta a la casa de Ocean Street, no dejé de pensar en Amber y Evan. Solían visitar a menudo a su tío, incluso habían mencionado ilusionados lo mucho que les atraía la idea de darse un chapuzón en la piscina.
¿Y si Jonah se presentaba de improviso? ¿Y si les hacía daño a los niños? No iba a perdonármelo jamás. Vino a mi cabeza la conversación que tuvimos con Ruth, pidiéndome encarecidamente que no expusiera a su hermano a ningún tipo de peligro.
Me dieron hasta ganas de vomitar al darme cuenta de que sus hijos también se hallaban en el punto de mira de un hombre que no se encontraba en sus cabales. Jonah estaba enfermo. Enfermo de celos, enfermo de ira… Pero el paso del tiempo y nuestra separación había agravado la situación, volviéndose insostenible.
No permitiría que les hiciese daño…
A ellos no.
Al parar en un semáforo, Tanya me agarró fuerte de la mano y me observó de soslayo. Intuía que se había encontrado alguna vez en la misma disyuntiva por la manera en la que actuaba, así que aproveché para pedirle aquello que sabía que no me negaría.
—No debe enterarse o vendrá a buscarme y podría ser peor.
—Val…
—Por favor, prométeme que no dirás nada.
Me contempló con una pena tan grande que me partió en dos, sin embargo, asintió y metió primera.
Poco después llegamos a la casa, corrí escaleras arriba mientras ella se quedaba haciendo guardia en el coche y cogí todas mis pertenencias con la urgencia de quien necesita escapar muy lejos. Las metí en la maleta de mala manera y la cerré dejando un sujetador colgando de la cremallera y mi estuche de maquillaje en el baño.
No tenía tiempo para nimiedades, poco me importaba lo que se quedaba en aquel pueblo perdido del condado de Essex. Todo, menos la única persona a la que echaría tanto de menos, que me rompería entera al saberla lejos.
—Arranca —le ordené una vez sentada en el asiento del copiloto y abrazada a mi bolso como si me fuese la vida en ello.
—¿A dónde te llevo?
—Al aeropuerto de Boston.
Se giró en el acto y me miró, estupefacta.
—¿Estás segura?
—No, pero esta cruz debo cargarla yo sola, Tanya. Solo yo y nadie más.




Capítulo 31
[image: Arthur]
No conseguía salir de mi estupor.
Nos hallábamos en el salón de la casa de fin de semana y las miradas de pena me perseguían por momentos. Nadie se creía lo que Elsie nos contaba.
—Se habrá sentido insegura por lo de la boda… —soltó Maddie por la boca pequeña y Gigi frunció el ceño.
—No se la veía afectada cuando bajó las escaleras anunciándolo esta mañana —ironizó Travis—. Al contrario, estaba pletórica.
—Es que… Arthur, haberle propuesto matrimonio sin un anillo de compromiso. Joder, se nota que eres de ciencias…
—Cállate, Tim. Por el amor de Dios, ¿no ves que está sufriendo? —le reprendió su mujer con seriedad.
Hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y se mostró preocupado.
—¿Tienes idea a dónde pudo haber ido?
Todos miramos a Elsie.
—Como no esperemos a que Tanya regrese y nos saque de dudas, será muy difícil saberlo. No creo que esté en su apartamento, eso sería demasiado obvio.
—Es verdad, si quieres escapar, no huyes a tu casa.
—Pero ¿por qué querría hacerlo? —inquirió Gigi—. Todo esto me resulta muy extraño.
Tim escogió justo ese momento, para dejar caer con una sola expresión lo que intentaba averiguar. «¿Sería posible que…?»
—Debo volver a Boston —concluí y mi amigo asintió.
—Te acompañamos —dijo Travis.
—Mejor os quedáis. La estancia está pagada hasta mañana y sería una tontería no aprovecharla. Buscaré a Val e intentaré solucionar este entuerto.
—Te recojo mañana, ¿de acuerdo?
Maddie respondió con un gesto afirmativo, y su marido le regaló un beso en la frente. Acto seguido, me siguió hacia el dormitorio y me ayudó con la maleta.
No dejaba de darle vueltas al asunto, estaba asustado. El comportamiento de Valerie no me cuadraba y había disparado todas las alarmas. Mientras guardaba mis camisetas y algunos vaqueros que él mismo sacó del armario, se sentó en el borde de la cama y me estudió a conciencia.
—¿Estás pensando lo mismo que yo?
—Cabe la posibilidad, Tim. No le encuentro otra explicación.
—¿Hablarás con tu cuñado?
—Después de que compruebe que Val no está en su piso y de que Tanya me diga a dónde cojones la ha llevado, iré a casa de mi hermana.
Las manos me temblaban y tenía un mal cuerpo que me impedía sumar uno más uno. Mis sospechas empezaban a tomar color con el paso de los minutos y agradecía tener a mi amigo al lado. Me consideraba un tipo paciente, empático y tranquilo, pero como todo ser humano, perdía los nervios cuando algo escapaba de mi control.
Me despedí del grupo con un escueto «os mantendré informados» y nos encaminamos rumbo a mi coche, que esperaba aparcado en la puerta.
—Dame las llaves —ordenó Tim—. No puedes conducir en estas condiciones.
No me negué porque sabía que tenía razón, y lo que menos necesitábamos era sumar una desgracia a un día que había comenzado de maravilla y que terminaba de la peor manera.
Mi ansiedad crecía proporcionalmente a los kilómetros que íbamos recorriendo. Tim trataba de distraerme poniendo algo de música en la radio o iniciando conversaciones que nada tuvieran que ver con Valerie, pero yo no alejaba la mirada de la ventanilla. Me encontraba realmente afligido y la urgencia por llegar a la ciudad me ponía histérico. Lo demostraba moviendo la rodilla con impaciencia o mordiéndome las uñas, cosa que solo hacía cuando las circunstancias me superaban.
Tras cuarenta y cinco minutos de viaje, llegamos a destino. Me apeé del coche corriendo desesperado y toqué el timbre del portal de Valerie varias veces.
Nadie abrió.
Miré hacia arriba y las ventanas del salón no acusaban luz, por lo que deduje que, efectivamente, no había escogido ocultarse allí.
Era el momento de ejecutar el plan B. Me hice con el móvil y marqué el número de Tanya. Con el de Valerie ya lo había intentado por activa y por pasiva, sin éxito.
Un tono, dos, y al tercero, respondió para mi enorme alivio.
—Se ha ido —fue todo lo que dijo antes de que pudiera saludarla.
—Eso es evidente, dime ya mismo a dónde.
—¿Estás en Nahant?
—En Boston —confirmé y ella resopló, desilusionada—. ¿Cómo puedo localizarla? Al teléfono ha sido imposible.
—No está en la ciudad.
—¿Cómo que no está en la ciudad? Elsie dijo que…
—Sí, la traje a Boston —interrumpió—, pero me pidió llevarla directa al aeropuerto.
Sentí la sangre congelarse en mis venas de inmediato. Me entró un mareo tan evidente, que hasta Tim que se hallaba todavía en el coche, salió disparado en mi dirección.
—¿Dónde está? —repetí casi sin aliento y me apoyé sobre el muro que tenía a mis espaldas. Lo necesitaba para encajar la noticia.
—Te juro por mi vida que, si lo supiera, te lo diría.
—¿La dejaste en el aeropuerto sin saber a dónde iría, Tanya? ¿Esperas que me crea esa historia?
Mi tono de voz aumentaba y mi amigo intentaba tranquilizarme con la mirada, aunque nada impidió que escupiera la frustración y el enfado. Sabía que Tanya no tenía la culpa, que había seguido las órdenes de Valerie, pero no podía evitar tomarla contra ella.
—Me pidió que la dejase en el aparcamiento y desapareció. Yo solo cumplí sus deseos, Arthur.
—Esto tiene que ver con él, ¿verdad? —Su silencio me dio la respuesta—. Hablamos más tarde.
Colgué y llené los pulmones de aire.
—¿Estás bien? —preguntó mi amigo.
—Llévame a casa de Ruth. Ahora.
***
 
Cuando mi hermana abrió la puerta no pudo ocultar su asombro. Luke se abalanzó sobre mí y le dediqué un par de caricias para aplacarlo.
—¿Qué haces aquí?
—Necesito hablar con Max —ordené con seriedad.
Localizó a Tim a mis espaldas y se apartó sin decir una sola palabra para dejarnos pasar. A continuación, llamó a su esposo y este apareció limpiándose las manos con un trapo de cocina.
—La cena estará lista en media hora… —Se percató de nuestra presencia y enmudeció de repente—. Hola, Art. —Frunció el ceño y se aproximó con cautela—. ¿Ocurre algo?
—Eso quisiera saber yo. ¿Vas a explicarme por qué mi novia acaba de esfumarse de la faz de la Tierra?
—¿Cómo? —Los ojos de Ruth se abrieron como el dos de oro.
—Valerie se ha ido.
—Le dije que sería conveniente que te lo contara —intervino mi cuñado.
—¿Contarle qué? —insistió mi hermana.
—Jonah le ha amenazado. —Mi estómago se retorció y mi expresión mutó del cabreo a la preocupación en una milésima de segundo. Debió notar mi repentina palidez, porque no tardó en aclarar—: Acudió a mi consulta sufriendo un ataque de pánico… —Suspiró derrotado—. Él le dejó una nota.
—¿Qué clase de nota? —pregunté.
—Básicamente le advertía que se anduviera con cuidado.
—Maldito hijo de puta —mascullé caminando en círculos y tirándome de los pelos. Mi hermana continuaba allí, estática, como si alguien le hubiese clavado los pies al suelo. No reaccionaba.
—Pero… —balbuceó temerosa.
—Sigue acosándola y además…
—Habla, Max. Joder, esto no es un juego —le exigí señalándole con el dedo.
—Se presentó en la universidad esta semana. Ha estado preguntando por ti e intentó averiguar la dirección de tu casa. Lo supimos gracias a un conocido que trabaja para la policía de Boston.
—Dios mío… —Ruth se llevó la mano a la boca y su gesto se descompuso. De inmediato su marido se le arrimó, pasándole un brazo por los hombros.
—Tranquila, cariño.
—¡Mi hermano corre peligro! ¿Y te lo tomas a la ligera?
—Ruth…
—Sabíamos que esto pasaría algún día. ¡Ese tipo es un demente!
—Creo que lo mejor es mantener la calma —sugirió Tim y agradecí que interviniera. La cosa se estaba poniendo difícil y mi hermana comenzaba a impacientarse—. Max, ¿sabes a dónde pudo irse Valerie?
—No tengo la menor idea. Quise ponerla al tanto de que su ex andaba merodeando el campus. Juro que mi intención no era joderla así…
—Por eso desapareció —me oí decir con la mirada perdida en el lustroso parqué. Las fichas empezaban a encajar y mis especulaciones vaticinaban lo peor—. Tengo que encontrarla como sea.
—Art… —La mano de Tim se posó en mi hombro y me giré para conectar con él—. Te llevo a casa.
Mi amigo esbozó una leve sonrisa y asintió rápidamente sin esperar una negativa por mi parte. Miré a Max una última vez y su expresión arrepentida me repateó la moral.
«¿Cómo es posible que lo ocultaras y hayamos llegado a este punto?», pensé apretando los dientes, pero no pretendía hacer un drama de aquello; tampoco estaba dispuesto a involucrar a mi hermana y que se enfadara con su marido.
Mi prioridad era localizar a Valerie.
Dejé un suave beso en la mejilla de Ruth y enfilé hacia la puerta antes de que aparecieran mis sobrinos. Mi ánimo rozaba el suelo y no era plan que se angustiaran al verme en ese estado.
Tim me siguió por detrás.
Una vez colocado en el asiento del copiloto, le pedí amablemente que me dejara en casa.
—Quédate con el coche y regresa a Nahant. Puedes devolvérmelo mañana.
—De acuerdo.
Arrancó, y quince minutos después, se despidió de mí con la promesa de avisar cuando llegase a Ocean Street.
Me dejé caer en el sofá en cuanto puse un pie en el salón. El silencio me abrigó por completo y lamenté no tener conmigo a Luke. Había decidido dejarlo con Ruth y su familia unos días más, porque probablemente me esperarían unos días complicados y no podría hacerme cargo de él como quisiera.
Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá y cerré los ojos. Necesitaba centrarme, encontrar las respuestas a aquellas preguntas que me ametrallaban sin descanso. Nada tenía sentido, y a la vez todo estaba muy claro. Ese miserable no se daba por vencido y se había propuesto hacernos la vida imposible.
Lidiábamos con un trastornado.
Entendía por qué Valerie no había querido denunciarle, comprendía su temor y la necesidad de salir corriendo, escapando de su pasado, del hombre que la había denigrado al punto de reducirla a cenizas.
Tuve que controlar la respiración varias veces. Recorrí el salón ideando un plan para traerla de vuelta, pero lo tenía jodido. Nadie sabía dónde estaba y no contestaba las llamadas. No quería que la encontrásemos, porque entonces todos nos veríamos implicados. La conocía lo suficiente para saber que no lo permitiría; casi podía sentir en mi propia piel la impotencia que la había dominado al caer en la triste realidad.
Le di vueltas a las posibles alternativas, pero no conseguía salir de ese bucle en el que yo mismo me iba metiendo cada vez más. Mis pensamientos volaban desde lo menos trágico al peor de los escenarios.
«¿Y si él ya la había encontrado?».
***
 
Pasé la semana yendo de la universidad a la fundación y siguiendo un rastro invisible que ninguna pista me brindaba, pero que por lo menos me mantenía distraído.
Las horas se convirtieron en días y los días en semanas, pero no había ni un maldito indicio de dónde hallarla.
Quince días después decidí que lo mejor era recurrir a la policía, así que hablé con Max y le pedí que por favor me diese el número de su contacto.
—Henry es un buen tipo, estoy seguro de que te ayudará —me dijo en cuanto le expuse mis intenciones.
—Estoy desesperado, Max. Temo por ella, por lo que pueda pasarle. Y si él ya se ha… Joder, no quiero ni pensarlo.
El nudo en la garganta me impidió continuar y mi cuñado se apiadó de mí. Habíamos limado asperezas después del encontronazo en su casa. Todavía recordaba el día que se apareció en la mía para pedirme perdón. Max es un buen tipo, y aunque me costó, entendí el motivo por el cual se había callado. Nos dimos un abrazo de reconciliación y todo quedó olvidado.
Ahora nos unía un fin común: descubrir el escondite de Valerie y traerla de vuelta, sana y salva.
***
 
—¿Algún familiar con quien podamos hablar? —preguntó Henry, inclinándose hacia adelante y golpeando el escritorio con la punta del bolígrafo reiteradas veces.
—Una prima y amigos que aseguran no tener idea de dónde puede haberse ocultado.
—Bien, intentaremos rastrear el uso de su documentación, pero desde ya le aviso que es una tarea que lleva tiempo.
—Haga lo que crea necesario.
—Perfecto —dudó unos instantes, como si quisiera saber algo más, pero finalmente desistió—. Le mantendré al tanto de los avances.
—Me gustaría hacerle otra pregunta, es algo delicada.
—Le escucho.
—¿Es factible encerrar a ese tipo en la cárcel?
—Me temo que sin pruebas ni una denuncia de por medio será muy complicado. Yo mismo recomendé no realizar la exposición hasta no reunirlas, porque, créame, el sistema legal funciona de pena en estos casos. He visto innumerables víctimas de violencia de género declarar después de muchos años de maltrato sin conseguir gran cosa. Lo importante es actuar en el momento, cuando hay lesiones que evidencien el delito. Debemos agarrarlo con las manos en la masa.
Tragué saliva y moví la cabeza reafirmando sus palabras. Cuánta razón había en ellas y qué suerte había tenido de dar con un sargento que tuviera claro cómo proceder en caso de que las cosas se torcieran.
Salí de la dependencia policial con el alma en un puño. Mi desasosiego crecía con el paso de los días y no hacía otra cosa que pensar en ella. En la mujer que llenaba de felicidad mis días y que ahora se hallaba vaya a saber Dios en qué recóndito lugar.
A veces me dejaba llevar por el panorama más optimista y pensaba que la tenía más cerca de lo que creía, que había regresado y dormía en algún hotel de la ciudad, procurando no ser vista por las cámaras de seguridad. Otras, el pesimismo hacía de las suyas y me la imaginaba en la otra punta del mundo, temerosa y desamparada, sin una mano amiga que le ayudara y cargando con las únicas pertenencias que llevaba en la maleta con la que habíamos viajado a Nahant.
Parecía que había pasado una eternidad desde aquella escapada juntos, y solo nos separaban unas pocas semanas. Pocas, pero suficientes para entregarse a la desesperación y la impotencia.
Aquel día le pedí a Tim que después del trabajo quedásemos a tomar algo. Necesitaba desahogarme y llevaba días abatido. No quería aceptar que había perdido a Valerie otra vez.
No me lo podía permitir.
Entramos en un pub ubicado en la Brookline Avenue, pedimos una cerveza y dejé que mi amigo dirigiera la conversación. Charlamos un rato sobre Logan, de lo mucho que había crecido y de que el próximo otoño comenzaría la guardería.
—Los años pasan para todos, colega. Es inevitable. Por cierto… ¿Has pensado que harás para tu cumpleaños? Sé que no estás para fiestas, pero…
Lo dejó en el aire y me apoyé sobre el respaldo de la silla. Claro que lo tenía en cuenta, porque también se acercaba el de Valerie y eso me traía recuerdos, amargos, y a la vez los más felices. Habíamos planeado celebrarlo juntos, pero no podría ser.
—Me iré a Liverpool.
—¿Cómo?
—Necesito tomar un poco de distancia. Esto está acabando conmigo, Tim.
—Te entiendo, pero no puedes seguir así. ¿Has hablado con la policía?
—Están investigando. Tratan de rastrear sus últimos movimientos, pero me han dicho que les tomará tiempo. Debo mantener la calma, pero es que se me está acabando la paciencia… Creo que voy a volverme loco.
—Quizá ese viaje te venga bien. —Suspiré y bebí un trago antes de peinarme con los dedos—. Ánimo, Art. No hay mal que cien años dure.
—Ni cuerpo que lo aguante.
Posó su mano en mi hombro y me dio un apretón. Un gesto del que siempre se valía para hacerme saber que estaría allí cuando lo necesitase. Era la primera vez que me enfrentaba a un problema de esta magnitud y saber que tenía el apoyo de mi mejor amigo me brindaba la calma de la que últimamente carecía.
Regresé a casa con la convicción de que debía sacar ese billete rumbo a Inglaterra. También anhelaba el abrazo de mi padre, las comidas de mi madre y el consuelo de sus palabras siempre tan acertadas.
Nunca dejamos de ser niños de alguna manera y lo demostramos cuando, embargados por la desesperanza, acudimos a nuestros orígenes, allí donde fuimos felices, antes de conocer las vicisitudes de la vida. Tal vez buscaba una solución, quizá verlo todo con otra perspectiva me ayudara a encontrarme con el Arthur del pasado, el que con mentalidad analítica comparaba las teorías y enlazaba las posibles soluciones.
A primeros de junio, y con la convicción de que era lo mejor para mi salud mental, compré el pasaje que me llevaría a mi tierra.
Mis padres recibieron la noticia con gran alegría, aunque también era cierto que no sabían nada de lo que ocurría de este lado del charco. Ruth mantuvo la boca cerrada por mi expreso pedido. Le había prometido que, una vez allí, hablaría con mis padres y les pondría al tanto de todo.
Siendo sincero conmigo mismo, me angustiaba la idea de contarles que me había enamorado de una mujer que cargaba a sus espaldas un pasado turbio y complicado. No por lo que a mí me significaba, eso era lo de menos. Yo amaba a Valerie por encima de todo y estaba dispuesto a romper la barrera del sonido si era necesario, con tal de mantener nuestra relación a salvo. Lo que me preocupaba era que sintieran la amenaza latente de lo que me pudiese ocurrir si me metía en terreno pantanoso. Me conocían demasiado bien como para saber que arriesgaría incluso mi vida, si la situación lo requería.
Cuando amaba lo hacía de verdad, y eso solo podía significar una cosa: que nada impediría que llegara hasta las últimas consecuencias con tal de cuidar de lo que más me importaba en este mundo.




Capítulo 32
Nelson. British Columbia. Canadá. 30 años antes.
 
Los ojos de Douglas se iluminaron al ver su obra terminada.
Por fin después de tanto sacrificio, horas dedicadas y trabajo duro podía dar por finalizada su labor. Mónica se le arrimó con un vaso de cartón lleno de humeante café, se lo tendió y admiraron juntos el resultado de su genialidad.
—Ha quedado perfecta.
Doug se giró y respondió emocionado:
—Tú eres perfecta.
La abrazó por la cintura, y dejando previamente el café en la mesa donde descansaba el plano de la casa, la acercó a su cuerpo y la besó con la convicción de quien se sabe el mayor afortunado sobre la faz de la tierra. Acto seguido, contempló su nariz roja por el frío y sus labios un tanto resecos. Los rozó con su pulgar para sanearlos con aquella caricia, y ella sonrió conmovida.
Llevaban conviviendo tres años en Boston después de la boda, pero él siempre había deseado tener su propiedad de fin de semana con vistas a las montañas nevadas. Había encontrado el sitio perfecto después de mucho buscar, y estaba seguro de que jamás se arrepentiría de su elección. La casa era pequeña, tan solo dos habitaciones, un baño, un saloncito acorde a su tamaño y una cocina que albergaría los momentos más felices de su vida en pareja.
Y en familia.
Porque en sus planes también había hijos, muchos, si las condiciones lo permitían. Tanto él como Mónica adoraban a los niños y ambos trabajos les permitían disponer del tiempo suficiente para criarlos y darles ese amor que tenían para repartir a raudales.
—¿Entramos? —propuso él.
—Me muero de ganas.
La levantó en volandas, igual que lo había hecho en el hotel durante su noche de bodas. Ella rio ante su entusiasmo y se dejó hacer. Adoraba que Doug la tratara como a una reina; él le consentía todos los caprichos.
El balcón había sido uno de ellos.
En cuanto le reveló su proyecto de construir la casa en Nelson, la única condición que había puesto Mónica, fue que contara con una bonita terraza que les permitiese admirar el paisaje.
Y allí estaba, con vistas a las imponentes montañas y a un lago que reflejaba los colores como si se tratase de un cuadro pintado al óleo. Su rincón especial. El sitio donde seguramente pasarían los momentos más importantes de su vida, donde sus hijos disfrutarían de la naturaleza, donde harían sus sueños realidad.
Douglas era un magnífico ingeniero y mejor persona, y sería un padre maravilloso. De eso no había duda alguna.
—Santo cielo, esto es…
—Mágico —completó la frase sin dejar de contemplarla, porque sabía que había logrado su cometido: darle lo que más deseaba en el mundo y que fuera feliz a su lado hasta convertirse en ancianos, hasta que sus huesos ya no les respondieran y que la memoria les fallara lo suficiente como para no acordarse del día en que vivían.
Solo que el destino tenía preparado algo muy distinto para ellos.
Sí que tendrían hijos, una niña, para más detalles. Pero sus planes se verían truncados cuando la fatalidad tocara a su puerta unos años más tarde.
Lo que Douglas y Mónica no sabían, era que esa casa perdida en medio de la montaña se convertiría en un templo, uno donde su primogénita hallaría el refugio ante una terrible amenaza.
Donde intentaría encontrarse a sí misma.
Donde volvería a conectar con sus raíces, su pasado y todo lo que el cruel destino le arrebataría también a ella.




Capítulo 33
[image: Valerie]
Esperé pacientemente a que Audrey me abriese la puerta.
Acaba de llegar en taxi desde el aeropuerto de Trial después de casi siete horas de vuelo y una escala en Vancouver. Me encontraba confusa, cansada y agobiada, no solo por el jetlag, sino también por lo que significaba aquel destino para mí.
No estaba segura de enfrentarme a lo que suponía visitar Canadá después de tanto tiempo, pero de lo que sí no dudaba, era de que fuese el único sitio seguro para quedarme hasta que las aguas se calmasen.
No tardó más de cinco segundos en acudir, y cuando la tuve en frente, casi rompí a llorar.
—Valerie…
Sus brazos me arroparon y su gesto dulce y tierno me hizo sentir en casa. Me abandoné a su abrazo cálido, a sus palabras de consuelo, a las caricias en mi pelo.
Audrey había sido amiga de mi madre y la conocía como nadie. Siempre me decía que éramos iguales, dos gotas de agua, y que cada vez que me veía, era como estar con la mismísima Mónica en persona.
Me aparté cuando logré tranquilizarme y ella secó mis lágrimas con los pulgares.
—Me sorprendió tu llamada. No te esperaba por aquí…
—Necesito las copias de las llaves que te dejé hace tiempo.
—Claro que sí, sabes que aquí las tienes cuando las necesites. Pero… ¿Qué ha ocurrido?
—¿Tienes tiempo para un café?
Asintió acongojada y me invitó a pasar con un gesto de manos. Su cabaña era tan bonita como la de mis padres, modesta, pero acogedora, y el olor a madera mezclada con canela, inundaba la estancia.
—¿Has cenado?
—Todavía no, pero he comido un tentempié en el avión.
—Me tienes preocupada —confesó al sentarnos en la mesa del comedor y tomó mi mano entre las suyas. Las tenía heladas. No se debía a la temperatura ambiente, estábamos a pocos días de empezar el mes de junio y el frío no era un problema. Es más, las noches solían ser muy agradables cerca del lago, en verano no bajaba de los diez o quince grados.
—Es una larga historia.
—Soy buena escuchando —aseguró con una media sonrisa.
Adoraba esa sinceridad, su predisposición pese a no conocerme lo suficiente, dado que visitaba la cabaña que había pertenecido a mis padres con poca asiduidad. Sin embargo, nos manteníamos en contacto y Audrey me tenía informada del estado de la casa. Se ocupaba de limpiarla de vez en cuando, y si tenía algún problema con las facturas, era ella quien lo solucionaba.
Me sentí tan arropada, tan tranquila y segura, que decidí contarle todo con pelos y señales. A medida que le relataba mi triste pasado con Jonah, la muerte de mi abuelo, mi historia con Arthur y mi huida a Canadá, su expresión pasaba del pasmo al horror, de la ternura a la ilusión, de la tristeza a la resignación.
Me rellenó la taza un par de veces, incluso sacó una botella de licor de la alacena para compartir un chupito conmigo.
—Lo decidí todo tan rápido que no tuve tiempo de pasar por mi apartamento a buscar nada —concluí cuando llegamos a la parte en que le había pedido a Tanya que me dejase en el aeropuerto.
—Eres muy valiente, Valerie. —Suspiró con los ojos anegados en lágrimas—. Si tu madre viviese, seguramente estaría muy orgullosa de ti.
—Me quedaré un tiempo aquí, el suficiente para encontrar una solución. Quiero volver y recuperar a Arthur, pero ahora es imposible.
—No es justo.
—La vida no lo es.
Encajó mis palabras con pesar, sabía que hablaba con fundamentos. Podía sonar pesimista, pero era la realidad. Me había tocado lidiar con la muerte de mis padres a muy temprana edad, me quedé huérfana siendo apenas una niña y me tuve que rehacer a base de los pocos recuerdos que conservaba.
La casa de Nelson era uno de ellos.
Me había resistido a venderla —más allá de los gastos asociados a su mantenimiento—, ya que tenía un valor sentimental muy profundo para mí. Incluso, días antes de fallecer, mi abuelo me había hecho prometer que nunca me desharía de ella.
—Vende mi casa —me animó un día que hablamos del tema en el hospital donde estaba ingresado—. Cómprate ese piso que tanta ilusión te hace, uno que sea solo para ti.
—Pero, abuelo…
—Valerie, escúchame bien. —Cogió mi mano y la acarició—. Guardo hermosos recuerdos del que ha sido mi hogar durante años, pero solo a mí me pertenecen. Tienes que crear tus propios momentos en un sitio que elijas como propio y la casita de la montaña será tu refugio para escapar de la rutina. Ese siempre será tu lugar, princesa.
Una lágrima rodó por mi mejilla al recordarlo. Audrey levantó mi mentón con el dedo y me obligó a mirarla, devolviéndome a la realidad.
—Sabes que tengo un cuarto de sobra, puedes acomodarte ahí si lo deseas.
—No es necesario, pero gracias igualmente. Me daré una ducha que me relaje y me iré a la cama. ¿Quedamos a desayunar mañana?
—Me parece una excelente idea.
—¿Sigues trabajando en la librería?
—Así es. Si lo deseas, puedes acompañarme. Siempre hay trabajo que hacer. Ya sabes, colocar los libros en las estanterías, limpiar, atender a los clientes…
—Me vendrá bien un poco de distracción, aunque también debo acabar algunos trabajos pendientes. Por fortuna, la distancia no será un impedimento.
—Aquí estarás a salvo.
Me despedí de Audrey y caminé unos quinientos metros hasta la cabaña, tirando de mi equipaje. Apenas abrí la puerta, ese olor tan característico a humedad me dio la bienvenida, pero también lo hicieron los recuerdos.
Muchos.
Ver ese saloncito decorado con el buen gusto que siempre había caracterizado a mi madre me encogió el corazón. Me la imaginé allí con mi padre, planeando juntos su futuro, uno que jamás llegarían a disfrutar. Me inundó la congoja al entender que quizá yo tampoco pudiese hacerlo con Arthur, que nuestros sueños quedaban truncados por culpa de mi pasado y que le había hecho muchísimo daño al marcharme.
Me reprochaba haberme ido sin despedirme, no contestar sus llamadas, ignorar sus miles de mensajes que había preferido no leer porque, de hacerlo, echaría a correr a sus brazos otra vez. Estaba hecha polvo y me sentía miserable por no darle todo aquello que le prometí.
Me había pedido matrimonio…
No lo pude evitar. Un llanto me ahogó y me dejé caer en el sofá devastada y sola…
Muy sola.
Todo era incierto y caótico.
¿Arthur me esperaría? ¿Sería capaz de perdonarme alguna vez? Todo lo que hacía era por él, por su seguridad y la de aquellos que lo rodeaban, pero nada me garantizaba que no se cansara de mí y mis problemas, y se buscase otra con quien vivir esa vida que tanto se merecía.
Arrastrando los pies me dirigí rumbo al baño, saqué un par de prendas de la maleta y, tras asegurarme de tener agua caliente, dejé que esta se llevara consigo los remordimientos.
Cuánto me iba a costar olvidar…
Cuánto me dolería darme cuenta de que, muy probablemente, nuestra breve pero intensa historia de amor tendría una fecha de caducidad.
***
 
Me levanté temprano por la mañana y abrí todas las ventanas para dejar pasar la luz y que los ambientes se ventilaran. Acabé el recorrido en la terraza, ese rincón que siempre había sido el favorito de mi madre y que aún conservaba su esencia.
Había una silla, una pequeña mesa y unas flores decorando el balcón, esas que Audrey se encargaba de regar y mantener tan bonitas como siempre. Hacía dos años que no pisaba la casa y el motivo no había sido otro que mi abuelo. Me había hecho cargo de sus cuidados, lo que me impedía moverme muy lejos de Boston y visitar Nelson.
Respiré profundamente, cerrando los ojos, y dejándome llevar por el aire puro de la naturaleza que rodeaba la zona: el verde de los árboles altísimos, las montañas y el lago en calma.
Solo se oía el canto de los pájaros y los latidos de mi corazón. Me aferré fuerte a la baranda y sonreí al imaginar a mi madre allí sentada, seguramente trabajando en algunos de los manuscritos que recibía de la editorial para darle forma antes de su publicación.
Mi abuelo solía decirme que amaba su trabajo, y que disfrutaba tanto de los libros, como de viajar o saborear una copa de vino junto al calor de la chimenea. Esta afinidad literaria fue lo que la unió estrechamente a Audrey; compartían esta pasión por la literatura. Cuando Mónica entró en su librería por primera vez, conectaron como si se conocieran desde siempre.
Llegué al pueblo sobre las ocho y media. Audrey me esperaba en el bar, tal como habíamos quedado.
—¡Mirad a quién tenemos aquí! —exclamó el dueño rodeando la barra y abrazándome con fuerza—. Dichosos los ojos que te ven, Valerie.
—Hola, Gabriel.
—¡No puedo creerlo! Después de tanto tiempo… ¿Cuánto ha pasado? ¿Un año?
—Dos, exactamente.
—Vaya, sí que nos tenías abandonados. ¿Qué tal la vida en Boston?
—Bueno…
—Creo que es mejor que la dejemos tranquila —intervino Audrey para mi gran alivio—. Acaba de llegar y necesita tomar el aire, ¿verdad, Val? ¿Qué tal si nos sentamos fuera?
El hombre me miró extrañado, pero se encogió de hombros y se apresuró a prepararnos la mesa en la terraza. Hacía una temperatura ideal, y la amiga de mi madre encontró la excusa perfecta para que pudiésemos charlar tranquilamente.
—Ya sabes lo que dicen: «Pueblo chico, infierno grande» —admitió entre risas apenas nos dejaron a solas. Ella emitió un suspiro largo y se acomodó en su silla. Después, se quedó con la vista perdida al frente, allí donde las montañas se alzaban en todo su esplendor.
—A tu madre y a mí nos encantaba venir aquí. Tu padre salía a pescar con Ashton y sus amigos, mientras ella me buscaba en la librería.
—Erais inseparables. ¿Cómo lograbais veros solo durante las vacaciones o en algunos fines de semana?
—Hay amistades que perduran a través del tiempo.
—Y más allá de la muerte —agregué y ella lo confirmó con sus ojos brillantes—. Siempre me pregunté por qué Nelson.
—Este pueblo tiene su encanto, es tranquilo y tu padre se enamoró de él apenas puso un pie aquí.
Cogí la taza que reposaba encima de la mesa y bebí un trago de café con leche que me sentó de maravilla. Observé a Audrey, serena y pensativa a mi lado, y la envidié por haber compartido tantos momentos junto a mi madre. La conocía mucho mejor que yo.
—Era igualita a ti, Valerie. Tus mismos ojos, el carácter…
—¿Fue feliz aquí?
—Mucho. Fantaseaba con la idea de traer a sus hijos a este paraíso, y mira… Aquí estás.
Sonreí con nostalgia. Justo en ese momento, se acercó Gabriel.
—¿Os sirvo algo más, señoritas?
—Nada más, gracias —respondí por las dos—. ¿Seguimos camino?
—Vamos allá.
Audrey pagó el desayuno y nos pusimos en marcha rumbo a la librería. Caminar por las calles del pueblo era una delicia. Cada una de sus casas y locales comerciales me recordaba a las historias que leía de pequeña recluida en la intimidad de mi habitación. Los muros de piedra teñidos de enredaderas, las construcciones en madera, los techos a dos aguas… Visitar Nelson era respirar historia, un viaje a otro mundo con el que a menudo necesitaba conectar.
Nadie más que yo y mi abuelo conocíamos la existencia de la cabaña de mis padres. Había decidido mantenerla en secreto, probablemente, porque en mi fuero interno sabía que era el sitio al que solo yo volvía de vez en cuando, para no perder ese hilo conductor que nos unía.
Aquí era la hija de Doug Sherwood y Mónica Stark. Pocos sabían a qué me dedicaba, con quién me relacionaba en Boston o cuáles eran mis problemas.
En Nelson podía ser otra Valerie.
La campanilla sonó al abrir la puerta y Pamela nos recibió con una enorme sonrisa. La hermana de Audrey era la dueña y para quien trabajaba desde hacía más de treinta años. Era un poco más robusta, aunque se parecían mucho en los rasgos. Piel blanca, ojos verdes, pelo castaño tirando a cobrizo y unas curiosas pecas que decoraban la nariz de ambas.
—Vas a matarnos un día de estos. ¿Cómo te apareces por aquí sin avisar? —me regañó cariñosamente antes de darme un abrazo de esos que te dejan si aire—. Mírate, estás preciosa.
—Gracias.
Sonreí por el cumplido y le entregué la bolsa que contenía unos deliciosos Beaver Tails que habíamos comprado en la pastelería. No tardó en sacar uno y darle un buen mordisco.
—Mmm… Awsome! Mis preferidos. Azúcar y Canela.
—Ponte cómoda, Valerie. Ahora regreso. —Audrey me indicó la zona donde se encontraba el rincón de lectura. Dos pequeños sillones y una mesita auxiliar seguían ocupando aquel recoveco que me resultaba adorable. El estilo vintage del local le daba un aire bohemio y las hermanas le habían sacado provecho a cada espacio con mucha habilidad.
Acaricié el cuero de uno de ellos antes de acomodarme, y cogí el primer libro que tenía al alcance de la mano. Cuando leí el título, un tremendo escalofrío me recorrió las vértebras y tuve que apartarlo un momento antes de voltearlo otra vez.
—Cuestiones Cuánticas —murmuré para mí misma y el rostro de Arthur vino a mi mente como un torbellino de esos que lo arrasan todo a su paso.
—¿Te gusta la física? —preguntó Pamela en cuanto ocupó el sillón contiguo.
—Desde hace unos meses me he vuelto una aficionada a estos temas. Me parecen… fascinantes.
Sus ojos verdes quedaron anclados en mi rostro durante unos segundos, hasta que Audrey regresó uniéndose a la conversación.
—Llévatelo a casa si quieres —ofreció al verme acariciar la portada.
—¿Puedo pasar al baño un momento?
—Por supuesto.
Dejé el ejemplar en su sitio y corrí buscando el servicio antes de que el llanto me alcanzara en medio de la tienda. Me encerré rápidamente y apoyé la espalda contra la puerta, aguantando la marea de sensaciones que se había apoderado de todo mi cuerpo.
Lo echaba de menos… Dios, cuánto lo extrañaba.
No llevaba ni un día en Canadá y ya me preguntaba cómo haría para sobrevivir sin él. Un nudo en la garganta me impidió respirar con normalidad y comencé a agitarme sin control. Me llevé la mano al pecho para acallar los temblores, pero fue en vano. Abrí el grifo, me mojé la nuca y después la cara. Me miré al espejo, estaba pálida y ojerosa. ¿Cómo era posible que Pamela me hubiese visto guapa?
Fui testigo de cómo mi rostro se descomponía y como el pánico dominaba mi cuerpo. Mi móvil había quedado apagado dentro del cajón de la mesilla de noche, y menos mal, porque, de haberlo tenido a mano, el número de Arthur habría sido el primero en marcar en ese momento.
Me mordí el labio con tanta saña, que temí hacerme una herida.
—No, Valerie. Ahora no. Ahora no —me repetí una y otra vez hasta que conseguí tranquilizarme. No me podía dar el lujo de claudicar.
Cuando salí del servicio, Audrey me interceptó antes de cruzar la tienda. Puso ambas manos sobre mis hombros y me miró consternada.
—¿Va todo bien? Estás tiritando como una hoja. —Al ver que no contestaba, añadió—: No puedes esconderte eternamente, mi niña.
Me envolvió entre sus brazos, me acompañó hasta la pequeña cocina que tenían en la parte posterior del local y permaneció conmigo hasta que recobré la compostura. Pamela me preparó una tila, y mientras le contaba el motivo de mi visita a Nelson, pasó prácticamente toda la tarde conmigo dándome ánimos y asegurando que todo iría bien.
Yo no estaba tan convencida; tenía un mal presentimiento.
Esa noche les pedí que me acompañaran a la cabaña porque me daba miedo llegar sola. Por supuesto que lo hicieron, y hasta Audrey me ofreció otra vez dormir en su casa, aunque no quise abusar de su hospitalidad. Demasiado había hecho ya como para transformarme en una carga para nadie.
Me despedí de ellas y entré rápidamente, tratando de anular los recuerdos y el mal momento que había pasado horas antes. Me di una ducha reparadora, me preparé una cena ligera, y casi a medianoche, salí al balcón con la intención de aplacarme.
Ansiaba paz, tranquilidad. Para eso había acudido allí, además de ocultarme de Jonah.
Me envolví con una manta. Los diez grados que marcaba el termómetro anunciaban una noche fría, pero no me importaba. Me perdí en la majestuosa vista, en el ulular de los búhos, el gruñido de algún que otro oso habitaba la montaña. El ruido del agua conseguía sosegarme y el viento azotaba los enormes pinos que mecían sus ramas de un lado a otro.
Mis ojos se nublaron y me abracé a las piernas flexionadas encima de la silla, mientras meditaba en lo que quería para mi vida.
No podía huir eternamente, Audrey tenía razón.
Debía encontrar pronto una solución o acabaría volviéndome loca. Arthur no tardaría en dar conmigo de una forma u otra, y también cabía la posibilidad de que Jonah lo hiciera antes. Y esa idea no me gustaba nada. No quería que descubriera mi refugio, porque entonces dejaría de serlo para siempre.
Lloré amargamente por lo que había perdido, por mis malas decisiones, por la mala fortuna. Me lamenté por estar sola, por no tener a mi madre al lado para que me diese un consejo. Contemplé el cielo plagado de estrellas y le hablé por primera vez. Según Arthur, algo nos conectaba más allá de lo físico, a través del tiempo y el espacio. El amor. Ese poder del que hablaba con tanta convicción y que era capaz de romper las barreras del universo.
—Ayúdame, mamá —me oí decirle a la nada, sintiendo caer una lágrima que serpenteaba por mi mejilla hasta rozarme el mentón—. Estoy muy perdida.
Sentí una suave brisa acariciar mi rostro y cerré los ojos con fuerza. Si era verdad que estaba en alguna parte, necesitaba que me escuchara. Apoyé la frente sobre mis rodillas y los invoqué con el pensamiento; a ella, a mi padre y a mi abuelo. Mis tres estrellas brillando en el cielo, aquellas que esperaba guiaran mi camino.
Alcé la vista buscándolos, pero no percibí ni una mísera señal. La desesperanza me abrazó y el frío de la noche cayó sobre mí como un manto helado.
«No seas ingenua, no hay nada ahí fuera». La voz de mi conciencia me azotó como un bofetón, trayéndome a la realidad. «Estas son las consecuencias de tus actos, aprende de una vez a vivir con ellas».
Me incorporé llevándome la manta conmigo y una sensación de pesadez se apoderó de todo mi cuerpo.
Los milagros no existían, no al menos para mí. La vida me había enseñado la lección a base de golpes, y era hora de que la asumiera si realmente quería seguir adelante.




Capítulo 34
[image: Arthur]
Dos días en Liverpool y no paraba de llover.
Mi madre cocinaba un suculento Apple Crumble mientras que mi padre leía el periódico tranquilamente sentado en el sofá. Yo me entretenía cambiando los canales en la búsqueda de alguna carrera de coches que me llamara la atención.
La casa olía a manzana, a mantequilla caliente y a hogar. Era la hora del té y, como no podía ser de otra manera, degustaríamos una de las especialidades de Mrs. Elizabeth Whitthorne.
Le di al botón del volumen en cuanto encontré un resumen de la World Wide Technology Raceway, una de las competiciones de la Copa Nascar que se disputaba en Illinois.
—¿Planeas ir a las carreras este año? —preguntó mi padre apartando el diario y observándome por encima de sus gafas.
—No lo creo.
Mantuve la vista al frente, pretendiendo prestar atención a la pantalla.
No lo hacía.
Mi mente estaba muy lejos de allí y mis padres lo habían notado, pero como eran muy prudentes y discretos —una cualidad muy típica de los ingleses—, habían preferido mantenerse al margen. No obstante, Thomas Whitthorne no podía con su genio. Su mente veloz y curiosa lo apremiaba a indagar cuando algo no le convencía.
Llevado por el rugido de los motores y la voz de los relatores de fondo, me quitó el mando de las manos y bajó el volumen, obligándome a mirarlo otra vez.
—¿Qué ocurre? Se supone que has venido a celebrar tu cumpleaños con nosotros y, perdona mi sinceridad, no te veo muy animado. —Mantuve la boca cerrada y mi padre apagó la tele—. Arthur…
—Lo siento, papá.
—¿Vas a contármelo o tendré que sonsacarte la verdad con uno de mis interrogatorios? —Sonreí cuando se incorporó y abandonó la lectura para prestarme toda su atención—. Se trata de una chica, ¿verdad?
—Ojalá el problema fuera solo ese.
—¿A qué te refieres?
Suspiré profundamente y él achinó los ojos.
—¿No te corresponde?
—Sí que lo hace.
—¿Entonces?
—No sé dónde está y necesito encontrarla.
—¿Has hecho algo mal, hijo? —inquirió quitándose las gafas y dejándome apreciar sus ojos tan celestes como los míos.
—No, y eso es lo peor de todo, que no soy yo quien le provoca quebraderos de cabeza. —Mi padre se cruzó de brazos y esperó pacientemente una explicación—. Es… su exnovio.
—¿No la deja en paz? —quiso saber, y de mi boca escapó una risa cansada. «Dejarla en paz» no era precisamente la definición correcta para describir lo que ese imbécil le estaba haciendo a Valerie.
—Él la golpeaba. —Se descruzó de brazos, se arrimó más y posó su enorme mano sobre mi pierna—. Valerie es maravillosa, sé que la amaríais tanto como yo si la conocierais…
Cuando quise darme cuenta, tenía a mi madre ocupando el sitio a mi lado. Sus ojos expresaban ternura y compresión, pero también miedo. Sabía que no sería agradable para ellos enterarse del caos que era mi vida, pero tampoco podía ocultarlo. Nuestra relación se había caracterizado siempre por ser abierta y sincera. Con Ruth era igual, si alguno de nosotros tenía un problema, lo conversábamos y nos brindábamos apoyo, como la unida familia que éramos.
—Estoy desesperado —confesé casi llorando y apoyé los codos en mis rodillas, antes de agarrarme el pelo y quedarme mirando a la nada.
—Hijo… —Mi madre acarició mi espalda varias veces—. Aquí nos tienes, estamos contigo.
—¿Ruth lo sabe? —preguntó mi padre.
—Sí, y Max me está ayudando a localizarla gracias a un contacto que trabaja para la policía.
—Es más grave de lo que creía —balbuceó mi madre con evidente amargura.
—El tipo está loco, mamá. Le ha dejado un aviso en el coche y ahora intenta averiguar mi paradero. —Noté su cuerpo tenso y su expresión contrariada—. Interponer una denuncia contra él queda descartado, solo nos queda esperar a que dé un paso en falso. Pero eso no es lo más preocupante, lo que verdaderamente me aflige es que Valerie no sea capaz de defenderse.
—Pobrecilla —se lamentó ella—. Si se ha ido, es para no involucrarte.
—Eso me temo.
—La entiendo —apuntó mi padre—. No debe ser fácil estar en su situación.
—Me siento tan impotente…
—Mi consejo es que hagas todo por traerla de vuelta contigo, pero con mucha cautela, Arthur. No sabes cómo puede reaccionar él y los maltratadores son personas que tienen escaso control sobre sus impulsos.
—Lo sé.
—¿Quieres que viaje contigo a Estados Unidos?
—No será necesario. Prefiero que os mantengáis al margen, por lo menos hasta que se resuelva todo.
Mi padre me dio la razón, aunque no muy convencido, y mi madre me abrazó besando mi frente. Insistió en que me cuidara, que fuera prudente, pero sin dejar de luchar por lo que más quería.
Y así lo hice.
Más tranquilo después de desahogarme, mi ánimo mejoró notablemente. Pasamos una tarde agradable juntos, y cuando la lluvia cesó, salimos a dar un paseo por la ciudad con mi padre. Me invitó unas cervezas en el famoso Cavern Club, uno de los pubs más emblemáticos de Liverpool.
Allí tocaba una banda como casi todas las noches, representando a Los Beatles y ganándose los aplausos del público presente. Me dejé enamorar por la letra de Don´t Let Me Down mientras pensaba en ella, en lo que había cambiado mi vida desde que la conocí y en lo mucho que la echaba de menos.
En mi móvil guardaba los miles de mensajes enviados que ni siquiera había leído, pero también innumerables fotos en las que aparecíamos los dos sonriéndole a la cámara. La última era en el yate, un día antes de marcharse para nunca más volver. Sus ojos brillaban de felicidad. Planeábamos un futuro juntos, una boda y celebrarla con nuestros amigos y seres queridos.
¿Cómo era posible que todo se torciera así de repente?
Sentí rabia por no ser capaz de cambiar lo ocurrido, por no haberlo visto venir…
Le di un trago a mi cerveza, perdido en la canción y poniendo todas mis esperanzas en que aquello que habíamos construido no se desmoronara con esa facilidad pasmosa.
No era justo. Claro que no.
Mi padre me revolvió el pelo. Sentado en su banqueta a mi lado, me observaba como suele hacerse cuando un hijo sufre en silencio. Levantó apenas las comisuras de sus labios y me dio un apretón en el brazo, para después volver la vista a la banda que no dejaba de tocar.
Llegamos a casa sobre las once. Mi madre ya dormía y mi padre me propuso subir al ático, ya que el cielo se había despejado por completo.
—Por los viejos tiempos —dijo al señalar el telescopio que aún se mantenía entero después de tantos años.
A veces lo usábamos allí, otras, lo llevábamos con nosotros cuando viajábamos a Snowshill a visitar a mis tíos. En plena campiña inglesa, montábamos el artilugio y aprendíamos el arte de observar minuciosamente los planetas.
—Mira, Art —me indicó instalándose frente al ocular—. Hoy Júpiter se ve estupendamente.
Me arrimé y posé el ojo intentando enfocarlo. Lamenté no haber tenido mi ordenador a mano para grabarlo, porque realmente se vislumbraba con una claridad poco común. La famosa Mancha Roja, uno de sus principales huracanes, y las bandas de nubes multicolores, eran un espectáculo digno de admirar.
—Siempre me pareció un planeta exótico —puntualizó—, con sus múltiples lunas orbitando a su alrededor. Resulta imponente.
—Una réplica de nuestro sistema solar.
—Exacto.
—¿Has visto a Europa? —Mi padre se refería a una de las cuatro lunas principales—. Nadie diría que alberga vida en su interior. —Me aparté por instante del telescopio y él juntó sus manos tras acomodarse las gafas—. Un campo magnético letal que podría alcanzar incluso la órbita de Saturno, y allí está ella, intacta pese a las condiciones adversas. Increíble, ¿verdad?
—Y no olvides la fuerza de las tensiones gravitacionales de Ío y Ganímedes, contra las que también debe luchar.
—Es una verdadera guerrera, ¿eh? —apuntó mi padre y me guiñó un ojo—. La tensión acumulada a su alrededor resquebraja la superficie, deja cicatrices, no obstante, se mantiene estoica. Como si nos dijera: «Aquí estoy, nadie podrá contra mí».
»La capa helada protege su océano de la radiación y las inclemencias externas. Posee un mundo oculto al que nadie ha podido llegar. —Me señaló con el dedo y sonrió—. Podría decirse que necesita de alguien que aterrice en ella, abra la grieta y la desnude ante el mundo.
—¿Qué intentas decirme?
—No lo sé, averígualo. Tú eres el que tiene un doctorado.
Estallé en una sonora carcajada y me di cuenta de que llevaba días nadando en amargura. Hablar con mi padre me hacía bien, su positivismo me ayudaba a ver la vida con otra perspectiva.
—Te quiero, papá.
—Y yo a ti. —Me abrazó con fuerza y después hizo eso que acostumbraba cada vez que me tenía cerca: me removió el pelo con cariño—. Te queda mejor corto.
—Ya me lo han dicho.
—Años intentando que te raparas esa melena y tiene que venir una fémina para que cambies de opinión. Tu madre se ofenderá.
—No se disgustó tanto cuando le entregué el regalo que le traje de América.
Le había comprado un neceser repleto de muestras de los perfumes que más le gustaban, uno de los cuales ya había estrenado el día anterior.
Mi padre rio y se metió las manos en los bolsillos, pensativo.
—¿Sabes? Cuando tienes hijos cambia tu perspectiva por completo. Desearías evitarles todo sufrimiento, pero es imposible. Tienes que dejarles ser, que se equivoquen y aprendan por sí mismos, que arriesguen. Sufres en el proceso, en cada etapa, a medida que crecen y se convierten en adultos.
»La vida no es fácil, Arthur, pero déjame darte un consejo. Vívela intensamente. No sabemos cuánto nos queda aquí, ni de qué manera acaba nuestra historia. Desde que nos levantamos por las mañanas hasta que nos acostamos por las noches caminamos sobre aguas turbulentas. Nadie nos asegura nada.
—Habéis sido unos padres estupendos.
—Y tú un hijo ejemplar. Estoy orgulloso del hombre en el que te has convertido.
Sus ojos brillaron y palmeó mi mejilla con cariño.
—Descansa, papá. Y gracias por las cervezas.
—Tú también.
Le vi bajar las escaleras y me quedé reflexionando en sus palabras, sabias y acertadas como siempre. Agradecí haber hecho aquel viaje y pasar días con ellos, porque como él mismo afirmaba, nadie nos asegura nada y hay que vivir cada momento como si fuese el último.
***
 
Regresé a Boston pasado mi cumpleaños e intenté retomar mi rutina habitual, aunque no me fue fácil. Los días se me hacían eternos y las ganas de ver a Valerie me carcomían por dentro como un virus de los que se enquistan en tu organismo y se encargan de recordarte que están allí y que no piensan marcharse a ninguna parte.
Tim trataba de animarme, pero era en vano. Yo tenía la mente puesta en recuperarla, y para ello seguía insistiendo con mensajes y llamadas. De nada me servía. Una voz al otro lado me indicaba que el móvil estaba apagado o fuera del área de cobertura.
—¿Te vienes a cenar esta noche a casa? —Tim me sacó de mi burbuja y levanté la vista del ordenador para conectar con él.
—Vale.
—Estamos preocupados por ti, Arthur. No puedes seguir así.
Fui a abrir la boca para responder y una llamada entrante de un número desconocido me alertó de inmediato. Cabía la posibilidad de que fuese ella, así que me apresuré a contestar lo más rápido que pude.
—¿Diga?
—¿Whitthorne? Soy Henry.
Me quedé sin habla y Tim esperó ansioso a que le dijera quién demonios hablaba. Reaccioné respondiendo a duras penas.
—¿Es sobre…ella?
—No puedo decírselo por teléfono. Necesito que se acerque a mi oficina cuanto antes.
—Iré esta misma tarde.
—Perfecto.
Colgó sin más y me quedé mirando la pantalla del teléfono durante unos segundos.
—¿Novedades?
—Era el policía amigo de Max. Quiere verme en la comisaría.
No podía dejar mi trabajo y salir corriendo —aunque ganas no me faltaban—, ya que tenía obligaciones que cumplir y una extensa lista de tareas que no podía posponer. Ya me había tomado unos días libres para ver a mis padres y eso incluía devolverle el favor al decano, que con toda su buena voluntad había accedido a cederme un descanso.
El resto de la jornada se me hizo interminable, meditaba en qué era lo que Henry quería informarme con tanta urgencia, pero traté de centrarme en los exámenes y las últimas clases del semestre.
Finalmente me liberé a las cinco de la tarde. Tim se ofreció a acompañarme, pero me negué argumentando que era mejor que acudiese solo a la cita.
En cuanto entré en el edificio de la calle Vine, pedí hablar con el sargento Lesser. Salió de su despacho al verme y me tendió la mano amablemente.
—Le estaba esperando, pase por favor.
Cerró la puerta y rodeó el escritorio, invitándome a sentarme en la butaca que había justo frente a él.
—He venido en cuanto he podido, tenía trabajo pendiente.
—No se preocupe.
—Usted dirá —expresé con impaciencia. Mis rodillas no dejaban de moverse y mis codos apoyados en ellas hacían lo posible por mantener las piernas en su sitio.
—Verá, tenemos el dato de dónde podría encontrarse Valerie.
—¿Está en el país?
Negó con la cabeza y sacó unos folios de encima de su escritorio que me tendió con premura.
—Canadá.
—¿Qué? —pregunté atónito y él se inclinó hacia adelante.
—Como se imaginará no está en nuestra mano traerla de vuelta. No es una prófuga de la ley, es una persona adulta que por sus propios medios ha cruzado la frontera sin haber cometido ningún crimen.
—Entiendo —admití cansado. Presioné mis párpados con los dedos y me pincé la nariz antes de preguntar—: ¿Me diréis al menos en dónde se aloja?
—Me temo que eso bastante complicado. No podemos rastrear sus movimientos con tarjeta de crédito porque no la está utilizando. Solo sabemos que cogió un vuelo con destino a Vancouver y allí le hemos perdido la pista.
—¿Y su móvil?
—No hay forma de rastrearlo, lo siento. Se ha ocupado de desactivar el localizador.
—¡Pero sois la policía, joder! —protesté levantándome de la butaca y caminando frenético—. Algo más habrá.
—Arthur, se lo repito. —interrumpió, ya con menos deferencia—. Valerie Sherwood no es una criminal, no tenemos por qué perseguirla y poner las fuerzas policiales a su disposición para encontrarla.
—Claro… lo siento. Tiene razón. —Una pausa, me armé de valor y le hice la pregunta del millón—: ¿Se sabe algo de Jonah Pressley?
—Acude al trabajo como cualquier ciudadano respetable de esta comunidad y no ha vuelto a aparecer por la universidad.
—Tengo constancia de ello —respondí convencido, porque me había asegurado personalmente de que no le dieran ningún dato en caso de presentarse en la secretaría—. Sargento… ese desgraciado intentó asesinar a una mujer hace tiempo, solo que fue muy listo y se salió de rositas. Jamás le denunciaron y el caso quedó cerrado. La víctima alegó que la había atacado una pandilla callejera, pero los golpes se los dio él.
Lesser suspiró y se llevó la mano al mentón. Lo miré fijamente por unos segundos y añadí:
—Como se imaginará temo por la vida de mi novia y no voy a descansar hasta traerla de vuelta, sana y salva, aunque me gustaría pedirle un favor. Sé que todo esto lo estáis haciendo de extranjis y que no tenéis ninguna orden de seguirle de cerca, pero…
—¿Me está pidiendo una patrulla apostada en su casa?
—¿Sería factible?
—Obviamente, Whitthorne. Aunque arriesgar mi puesto de trabajo no entra en mis planes. —Bajé la cabeza y me mordí el carrillo con fastidio. Maldito Pressley—. Sin embargo, le debo un enorme favor a su cuñado. Su testimonio fue clave en un caso donde se vio involucrado un agente a quien iban a acusar injustamente de haber disparado a un delincuente a quemarropa.
—Algo me comentó.
—Mandaré un coche a su domicilio esta misma noche. No puedo asegurarle durante cuánto tiempo estará allí, pero al menos lo suficiente hasta que su chica regrese.
—Muchas gracias, Henry.
Se levantó de la silla, dando por terminada la conversación y tendiéndome la mano con una media sonrisa.
—Le mantendremos informado.
Correspondí el saludo con amabilidad y me despedí con la esperanza de que pronto hubiera novedades. A continuación, cogí mi coche y conduje raudo a casa de Tanya. Necesitaba urgentemente hablar con ella.
Me recibió con sorpresa al verme aparecer de repente y me invitó a entrar en el salón de su apartamento, el mismo en el que había estado antes de que Valerie se mudara al suyo propio.
—¿Quieres un té?
—Por favor —acepté sentándome en el sofá mientras ella se dirigía a la cocina a prepararlo. Cuando regresó con la bandeja y las dos tazas, se colocó a mi lado y lo sirvió para los dos—. ¿Estás sola?
—Elsie vendrá a cenar, pero no llegará hasta dentro de una hora. —Hizo una pausa antes de formular la pregunta que sabía que inevitablemente surgiría—: ¿Has tenido noticias de Val?
—Está en Canadá.
—¿Canadá…?
—¿Sabes si tiene familia allí? Quizá Elsie…
—Puedo preguntárselo.
—¿Te importa que me quede a esperarla? Prefiero hablarlo con ella personalmente.
—Por supuesto, es más, estás invitado a cenar con nosotras.
—Eres muy amable, gracias.
Ella bebió un sorbo de té.
—¿Qué tal tu viaje a Inglaterra?
—Estuvo bien, aunque me hubiese gustado ir acompañado.
—Lo imagino. —Tanya puso su mano encima de la mía—. Sabes que nos tienes aquí para lo que necesites, ¿verdad? Te consideramos parte de la familia. —Moví la cabeza respondiendo afirmativamente y una leve sonrisa se dibujó en mi rostro—. Siento no haberte advertido que Val se iba.
—No tienes que disculparte, sé por qué lo hiciste. Puedo entender tus motivos y, créeme, te agradezco que al menos la hayas acompañado al aeropuerto.
—Es muy difícil tomar una decisión así. Ella lo hizo por ti, Arthur. —Tragué saliva y asentí con tristeza—. Te ama con todo su corazón y jamás se hubiese perdonado que te sucediera algo a ti o a los tuyos. He pasado por su situación y la comprendo, yo hubiese actuado de la misma manera.
—¿Cómo fue, Tanya? —Noté cómo su expresión se volvía sombría y sus ojos más oscuros. Me recordaba a los de Valerie cada vez que hablaba de Jonah. Se envaró y se recolocó en el sofá, apretando fuerte la taza que sostenía entre las manos—. Perdona, no debí preguntar.
—No es algo de lo que me haga especial ilusión hablar, pero es parte de mi pasado, y tengo que aprender a vivir con ello.
—No estás obligada a hacerlo.
—Pero quiero contártelo.
A medida que sus labios se movían relatándome la terrible historia que llevaba a sus espaldas, sentí verdadero terror. Fui consciente de lo que era capaz ese gusano. La piel se me erizó más de una vez y, aunque en algunas partes le costaba seguir narrándome su peor experiencia, tomaba aire y se armaba de valor para confesar aquello que incluso Valerie no se había atrevido a contarme.
Una vez que acabó, secó sus lágrimas, tomó mi mano otra vez entre las suyas y me pidió algo que jamás olvidaré:
—Lucha por ella, Arthur. Ayúdala a encontrar esa libertad que tanto ansía, porque tú eres su sostén. Ha conseguido salir adelante, vencer sus fantasmas, pero en el camino de la recuperación, las personas que te quieren son indispensables para ayudarte a cargar la pesada mochila que llevas encima.
—Gracias por confiar en mí, Tanya.
Sonrió, y en ese instante, la puerta se abrió y apareció Elsie con una bolsa colgada del brazo.
—¡Hola! He traído los aperitivos y… —Se quedó inmóvil al verme allí—. Arthur…
—Hola, Elsie.
—¿Qué haces aquí…? ¿Ha pasado algo? Oh, Dios… dime que Val está bien, dime que…
La voz se le quebró y acudió a nuestro encuentro, temblando sin control.
—Tranquila —la aplacó Tanya—. Todo está bien. Arthur trae novedades, pero no debes preocuparte.
—Joder, te he visto llorando y yo…
Se abandonó a sus brazos y comenzó a sollozar de alivio.
—Ya, cariño… No ha pasado nada malo, solo estábamos hablando.
—¿Estás bien? —preguntó Elsie, apartándole el pelo de la cara y mirándola con verdadera devoción.
—Sí, lo estoy.
Dejó un beso suave en sus labios antes de abrazarla nuevamente. Tanya me observó por encima del hombro de su chica, y yo le devolví una sonrisa cómplice.
Inmediatamente después, Elsie se giró hacia mí.
—¿Qué sabes de mi prima?
—Está en Canadá.
—¿Qué?
—¿Tienes alguna idea de por qué ha ido allí?
Permaneció pensativa unos instantes, como si en su mente hilara información relevante que pudiese darnos un indicio.
—Espera un momento… —Se sentó en el sofá dejando a un lado la bolsa que traía consigo. Se llevó el pulgar a la boca y se mordió la uña, meditabunda—. Hay una cabaña…
—¿Qué cabaña? —pregunté alarmado.
—Mis tíos tenían una casa en un pueblo perdido de Canadá. Mis padres lo mencionaron alguna vez.
Una brecha de esperanza se abrió en mi pecho y mis piernas me condujeron hacia ella. Me senté a su lado a la espera de que pudiera decirme algo más.
Joder… necesitaba esa información más que nada este mundo.
—¿Recuerdas el sitio?
—No, pero puedo llamar a mi padre.
Se levantó con una urgencia que me impacientó aún más. La seguí hasta que hurgó en su bolso, sacando el móvil para comunicarse con él. Intercambiaron un par de palabras; no más de un minuto duró la conversación. Colgó, contemplándome con la emoción tatuada en su cara y sus ojos brillantes.
—Nelson —dijo casi sin aire—. La cabaña de los Sherwood está en Nelson.




Capítulo 35
Boston. Dos años antes.
 
—Te he dicho que iremos a cenar en grupo, no voy a quedar con nadie a solas, Jonah.
Tanya terminó de aplicarse el pintalabios y lo guardó en su neceser, cerrando la cremallera con cierto fastidio.
—¿Y por qué no puedo ir contigo? —protestó él desde el umbral de la habitación que compartían, y haciendo gala de un enfado más que evidente.
—Es una reunión entre compañeros de trabajo. —Tanya se giró molesta—. ¿Por qué no puedes confiar en mí?
—Porque vas vestida como una prostituta.
—¿Una falda vaquera y una blusa te parece el atuendo de una cualquiera? ¿Por quién me tomas? ¿Y por qué das por sentado que voy a engañarte con el primer tío que se me cruce?
Él se aproximó como ese depredador que busca acorralar a su presa para intimidarla. No era la primera vez que Tanya se encontraba en esa tesitura, él ya había usado la violencia contra ella en más de una ocasión, dejándole bien claro quién era el que mandaba y llevaba la voz cantante en la relación.
Tanya se encogió ante su gesto amenazante y no vio venir el golpe que le calzó en la mejilla. Gimió de dolor al tocársela, y una lágrima traicionera cayó en su lugar.
—No vuelvas a contradecirme, ¿me has oído?
Era una orden que implicaba mucho más, ella lo sabía. Como le desobedeciera las consecuencias eran devastadoras.
Le agarró el mentón con una de sus fuertes manos, la obligó a mirarle y le borró con resentimiento el color carmín de los labios hasta que solo quedó un manchón en donde antes había brillado el labial.
—¿Pretendías hacerle una mamada a alguno de esos imbéciles que trabajan contigo vendiendo propiedades? ¿Te crees que soy idiota?
—No. —Su voz temblaba y salía apenas como un susurro entrecortado. Todo su cuerpo tiritaba, ya no era dueña de sus actos. Él ejercía ese poder sobre ella. La anulaba, la volvía gelatina, la desacreditaba y le hacía creer que no valía nada. Se hizo más pequeña—. Me quedaré en casa.
—Bien, te espero en el salón —dijo y dio media vuelta como si nada hubiese pasado.
Tanya recuperó el control de sus emociones, se acomodó el pelo y secó sus lágrimas antes de coger el móvil para avisar que no acudiría a la cita. No era la primera vez que sucedía y temía que las chicas de la oficina le preguntasen por qué evitaba quedar con sus compañeros.
Entonces lo sintió en toda la piel, como el preludio de la desgracia, de lo que venía a continuación. Un tirón fuerte en el pelo y sus gritos que intentaban parar aquel arranque de ira que la arrastraba hacia el pasillo.
—¡¿A quién coño llamas?! ¡¿A él?! —chillaba Jonah sin cesar.
—¡Jonah! ¡Para! ¡Para ya! —exclamó presa del pánico y sus manos intentaron deshacerse de las suyas, pero fue en vano.
—¡Estoy hasta los cojones de que me mientas, Tanya!
—No hay nadie, no hay nadie más. Te lo juro…
Sus ruegos se convirtieron en llanto y su súplica en una manera de persuadirlo para que la dejara en paz. No obstante, ya no había vuelta atrás. Cuando él alcanzaba su punto máximo de enfado, se olvidaba de quién era él, de quién era ella y del resto del mundo.
Llegaron al rellano de la escalera, forcejearon hasta que la agarró del cuello y la apretó fuerte contra la pared.
—Jonah… —murmuró Tanya con la cara morada y los ojos inyectados en sangre—. No lo hagas, por favor. Yo te amo…
—¡Cierra el pico, furcia! Si me quisieras de verdad, no saldrías por ahí con cualquiera, poniéndome los cuernos.
De una sacudida, solo una y sin mediar una palabra más, la separó del muro que la sostenía y la lanzó escaleras abajo.
El cuerpo de Tanya rebotó contra cada uno de los escalones y paredes, golpeándose la cabeza contra los bordes. Finalmente, acabó en una pose antinatural, tendida sobre una mancha de sangre que fue tiñendo poco a poco el suelo del recibidor.
Jonah bufaba de rabia, y llevado por un impulso, por la poca cordura que aún le quedaba y el arrepentimiento que siempre le sobrevenía después de aquellos arranques de ira, bajó a toda velocidad hasta quedar de rodillas junto a ella.
—Tanya… Tanya, responde… —Le tomó el pulso y comprobó que todavía respiraba—. Háblame, joder… No me hagas esto… ¡Despierta, maldita sea!
Sus manos tocaban cada parte de su cuerpo herido, hasta que una idea cruzó por su mente como un pensamiento fugaz. La cargó en sus brazos y la subió al coche que aguardaba aparcado en el garaje.
Unos quince minutos más tarde se bajaba del mismo vehículo con Tanya inconsciente, gritando como un loco y pidiendo ayuda, mientras atravesaba las puertas del hospital.
Una enfermera salió a su encuentro con rapidez.
—¿Qué le ha pasado? ¡Aquí! —indicó a los celadores—. ¡Una camilla!
—Han intentado robarle. Eran varios… La han golpeado sin piedad… —aseguró él con los ojos llenos de lágrimas. Un argumento convincente, viniendo de un hombre desesperado que intentaba por todos los medios salvarle la vida a la chica que minutos antes había querido estrangular.
—No se preocupe, la llevaremos a Urgencias. Usted permanezca aquí, por favor.
—¡No! —gritó con necesidad—. Debo estar con ella, no puedo dejarla sola…
Sollozaba y se tiraba de los pelos, intentando acompañarla a toda costa. Un hombre lo sujetó por detrás y trató de calmarlo.
—Tranquilícese, venga. Acompáñeme.
Lo guio a través de un pasillo y allí le indicó que permaneciera hasta que le trajeran noticias del estado de su pareja.
Dos días más tarde, Tanya volvió en sí.
La policía se personó en su habitación para tomarle declaración y ella apoyó el argumento de su novio, alegando que un grupo de malvivientes la había atacado en un intento de robo.
—Eran tres tipos, cariño… Menos mal que estuve ahí a tiempo para evitar que te mataran —le dijo él entre llantos, mientras le pasaba la mano por la cabeza, en un gesto paternal que a Tanya le puso los pelos de punta. La advertencia velada en sus ojos azules le dejó clara cuál era la estrategia que con astucia había ideado para zafarse de aquel desafortunado suceso.
Lo que Jonah desconocía, era que entre las visitas que recibió en el hospital, había una persona que se convertiría en el salvavidas que su chica necesitaba. La única que conocería la verdad de lo ocurrido y quien, meses después, le abriría los ojos hacia el único camino que la liberaría de él para siempre.
Elsie no se creyó lo del ataque y Tanya tuvo que pedirle que la ayudara a guardar el secreto, porque si Jonah se enteraba de que lo sabía, acabaría con ella de la misma manera en que había intentado deshacerse de su cuerpo herido. Si no había terminado enterrada en alguna zona desértica o lanzada al mar junto con su coche, había sido de puro milagro. Las garras de su novio eran demasiado peligrosas, y su cólera, una enfermedad contra la que, posiblemente, ni siquiera había cura.
Pero Tanya sí podría recuperarse, reconstruirse y resurgir de las cenizas, apartarse del control que ejercía sobre su determinación y del peligro inminente que significaba su presencia.
Tanya recurriría a su fuerza de voluntad para desintoxicarse de la única droga que le generaba dependencia, y esa era Jonah Pressley, el hombre del que un día estuvo profundamente enamorada.




Capítulo 36
[image: Valerie]
Presenciar la llegada de Audrey y Pamela con una tarta de cumpleaños fue uno de esos momentos que me hicieron darme cuenta de mi suerte, pese a la pena que me embargaba últimamente.
Para nadie resulta agradable celebrar un aniversario en soledad y lejos de los suyos, pero ellas se encargaron de que me sintiera querida y acompañada. Por esa razón, las recibí en mi casa con una amplia sonrisa y un cálido abrazo, expresándoles mi gratitud por el maravilloso gesto que habían tenido conmigo.
—¡Prepara café, Pamela! Vamos a organizar una merienda por todo lo alto —ordenó Audrey a su hermana y ella acudió presurosa a la cocina mientras yo dejaba el delicioso pastel encima de la mesa. Lo habían adornado con frutos del bosque, que a su vez cubrían una suculenta capa de crema.
—No teníais que molestaros…
—¿Molestia? ¡Ninguna! Nos apetece mucho celebrarlo contigo, princesa.
—Gracias, Audrey. —Mis ojos se humedecieron y ella posó su mano sobre mi mejilla.
—Habríamos invitado a más gente del pueblo, pero sé que no quieres que se enteren que estás por aquí.
—Te agradezco que hayas cumplido con mi voluntad.
—Ven, vamos a por platos y tenedores.
Una vez en la cocina, ayudamos a Pamela con el café y dispusimos todo en una bandeja.
—Esto tiene una pinta estupenda —comenté pasando el dedo por la crema y llevándome con él una pequeña cantidad que saboreé cerrando los ojos.
—Ah… No, señorita. Antes de probarlo hay que cantarte el Happy Birthday —señaló Pamela y me pellizcó cariñosamente la mejilla.
Y así lo hicieron. Ambas entonaron el cántico dando palmas, mientras mi corazón se hinchaba de felicidad.
Un año más…
No pude evitar pensar en Arthur. En cuatro días sería su cumpleaños y estábamos tan lejos el uno del otro…
Demasiado.
Nuestros planes de celebrarlo juntos se habían truncado y ahora todo era diferente. Había estado tentada de escribirle un mensaje, y pese a que mi móvil continuaba apagado, había abandonado la idea. Era demasiado arriesgado, aunque no me quitaba ni un ápice las ganas de verle otra vez.
Suspiré profundamente y Audrey me contagió su entusiasmo.
—¡Pide un deseo, Val!
Miré detenidamente las velas y deseé con todo mi corazón poder saber de él, que todo se resolviera lo antes posible y que tuviésemos otra oportunidad. Soplé con todas mis fuerzas, me concentré en su rostro, en sus ojos que siempre me inspiraban el color del mar. En la profundidad de su mirada.
—Eso es, princesa. —La voz de Audrey me trajo otra vez a la cabaña y a las volutas de humo que se disolvían en el aire—. Ahora comeremos este delicioso bizcocho.
Ella lo dividió en porciones y luego las repartió, mientras que Pamela se encargaba de servir el café. Conversamos un rato, entre risas y anécdotas varias que nos hicieron más amena la velada, y cuando la reunión casi había llegado a su fin, Audrey me entregó una bolsita de la librería.
—Esto es para ti, esperamos que te guste.
La nostalgia se apoderó de cada célula de mi cuerpo. Al deshacerme del envoltorio de papel metalizado salpicado de estrellitas brillantes, un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Palpé la portada del libro que mi madre me leía de pequeña, uno de los pocos recuerdos vívidos que me quedaban de ella.
—Polvo de Estrellas de Jeanne Willis —leí emocionada y una lágrima cayó encima del cartón duro.
—¿Te acordabas de él?
—Yo… ¿Creéis en las casualidades?
—En las conexiones, sí —respondió Audrey con franqueza y las palabras de Arthur, aquellas donde sostenía que todo en el universo permanecía unido por una fuerza inexplicable, vinieron a mi mente de improviso.
Me llevé la mano a la boca y ahogué un sollozo que Audrey acalló con un abrazo reconfortante.
—Eres fuerte, Val. Mucho más de lo que tú crees.
—¿Cómo puedo agradeceros todo lo que hacéis por mí?
—No hay nada que agradecer, lo hacemos porque te queremos —aclaró Pamela.
Me abracé al ejemplar que reposaba en mi regazo y después lo hojeé, acordándome de esa historia tan bonita que narraba las aventuras de una niña que deseaba ser la estrella más brillante del firmamento.
El día acabó más tarde. Las hermanas regresaron a sus respectivos hogares y yo me quedé allí, leyendo una vez más ese libro que me traía tantas sensaciones… Unas que iban acompañadas del aroma del campo, de la humedad del lago, del sonido de la naturaleza que abrazaba la noche. Esas emociones me teletransportaban a una vida pasada, a tardes en mi casa de Boston, a besos y caricias de mis padres, a crema de avellanas y cuentos para dormir.
Lo sentía todo tan a flor de piel que era inevitable no conmoverse con facilidad.
Me dejé mecer por la brisa que golpeaba mi pelo y por la luz de esa luna que brillaba en lo alto como un faro incandescente que jamás se apagaba. Me envolvió su magia, su cercanía pese a estar tan lejos. Un año más y mi vida seguía en el mismo punto de partida, tanto había superado, tantas batallas ganadas, pero había una que todavía se me resistía.
Guardé los restos de la cena en la nevera y me dejé caer sobre la cama con la esperanza de ver amanecer un nuevo día. ¿Qué traería consigo? No lo sabía, pero bajar los brazos no era una opción. Debía mantenerme firme, como esa luna resistente que, pese a todo, seguía girando alrededor de la Tierra.
***
 
A mediados de junio decidí abandonar provisionalmente mi actividad laboral. Comunicarme con mis clientes se había vuelto complejo al no disponer del móvil activo, y tampoco poder viajar a supervisar obras y reformas. Tristemente, era lo que me tocaba si quería seguir escapando de mi pasado; ya encontraría la manera de volver a la rutina sin arriesgarme demasiado, aunque sí estaba claro que no podía continuar así. Debía hallar la solución, antes de que fuera demasiado tarde.
Aquella tarde decidí salir a dar un paseo, era viernes y las tiendas cerraban pronto. Pasé por la librería a saludar a Audrey y a llevarle unas rosquillas, para que las comiésemos juntas a la hora de la merienda.
—Últimamente te da mucho por los dulces —rio al verme aparecer con la bolsita de Tim Hortons en la mano. Era imposible no pasar por allí si estabas en Canadá. La franquicia tenía un local en Nelson y yo ya le había echado el ojo hacía tiempo.
—Como siga así acabaré con cinco kilos de más —admití con las mejillas rojas.
—Estás muy delgada. No lo has pasado bien estos días y ya empezaba a notarse, Valerie. Necesitas recuperar tu peso. No te vendrá mal un poco de comida basura.
—Estos donuts no son comida chatarra, son los mejores que probarás en años. Te lo aseguro.
—A ver… —Husmeó dentro de la caja y sacó uno glaseado y recubierto de hilos de chocolate—. Oh, madre mía… qué pinta tiene.
—Te lo dije. Toma, he traído café.
—Gracias, preciosa.
Nos instalamos en el mostrador y devoramos los pastelitos mientras conversábamos de todo un poco. Entraron algunos clientes, pocos para la época del año en la que nos encontrábamos, pero los suficientes para que nos mantuviésemos entretenidas. Le eché una mano a Audrey con un pedido que había llegado durante la mañana, ya que Pamela ese día libraba y se había tomado el fin de semana para descansar con su familia.
Audrey, en cambio, vivía sola. Según ella nunca había encontrado el amor de alguien que le hiciera perder la cabeza por completo, aunque yo sabía que había un hombre al que no podía olvidar. Una historia complicada que no llegó a buen puerto y de la que ella poco hablaba.
—¿Tienes planes para estos días?
—Ninguno en especial.
—Podríamos ir a la montaña a esquiar. ¿Qué dices?
—Creo que no me subo a unos esquíes desde que tenía diez años.
—¡Vamos! Nos lo pasaremos bien.
Lo dudé por un instante, aunque me pudo más la curiosidad de saber cómo me las apañaría para dar un par de pasos sin caer colina abajo.
—No tengo qué ponerme. En la cabaña no hay nada que pueda servirme.
—Tranquila, tengo un equipo de sobra y te quedará perfecto. No tienes que preocuparte por eso.
—Vale, entonces… ¡Esquiemos! —Levanté los brazos y reí mordiéndome el labio, nerviosa. Pensé que estaba loca, pero… ¡Qué demonios! Necesitaba divertirme un rato y estaba segura de que con Audrey lo pasaríamos en grande. Al menos intentaría no matarme frente al primer montículo de nieve que se me resistiera.
Llegué a la cabaña sobre las ocho, me di una ducha relajante y me preparé algo de cenar. Había comido tantos donuts que prefería no cargar más el estómago. Me puse una bata sobre el pijama corto de algodón y busqué algo de música que me inspirara mientras preparaba una ensalada ligera.
Inesperadamente, un par de golpes en la puerta atrajo mi atención. Supuse que podría ser Audrey, probablemente trayendo el equipo de montaña y algo de ropa de abrigo.
—¡Voy! —avisé mientras me limpiaba las manos con un trapo y corría hacia la puerta—. Podías dármelo mañana, no había prisa por…
Al abrir la puerta mi corazón se paró. Juro que fue un instante fugaz, casi inexistente, uno donde mis piernas no me respondieron y mi cuerpo quedó suspendido como en una especie de letargo que me alejaba de aquella cabaña, de la realidad que me rodeaba y del tiempo que llevaba lejos de Boston.
—Arthur… —balbuceé en una exhalación y su rostro cansado, teñido de un gesto difícil de descifrar me produjo una tremenda congoja—. Estás aquí.
Di un paso al frente, él continuaba callado y en estado de shock. Pasé una mano por su mejilla, asegurándome de que no era un fantasma y de que estaba de verdad frente a mí.
En Nelson… ¿Cómo me había encontrado?
Los labios me temblaron y el rostro se me contrajo en una mueca de dolor.
—Val… Gracias al cielo. —Soltó todo el aire de una vez, y me abrazó con un anhelo y una desesperación que me rompió por dentro.
Lo sentí sollozar en el hueco que mi cuello había guardado para él. Esa parte de mi piel que conservaba sus besos, el roce de sus labios y todo lo que solo Arthur era capaz de darme.
Me aferré a su cintura por debajo de la chaqueta que le abrigaba y lo apreté contra mi cuerpo con una necesidad acuciante. Si todo era el resultado de un hermoso sueño, si me había quedado dormida escuchando música en el salón y no lo había notado, entonces no quería despertarme jamás.
Lloramos juntos, permanecimos allí de pie con la puerta abierta y envueltos por el brillo de la noche que nos albergaba, como dos almas perdidas que acababan de encontrarse después de un largo viaje sin rumbo. Todo volvía a cobrar sentido y el calor de su abrazo se hizo más intenso. Su aroma, su pelo suave escurriéndose entre mis manos mientras acariciaba su nuca, sus labios recorriendo mis mejillas y sus dedos secando mis lágrimas.
Me contemplaba como si yo fuese un espejismo, algo lejano y etéreo. Me dijo «te amo» de tantas formas… No hubo momento para las palabras, para pedir explicaciones, para guardar la maleta que traía consigo.
Me arrastró hacia dentro con urgencia, cerrando la puerta tras de sí. A continuación, me arrinconó contra la pared y devoró mis labios metiéndome la lengua con apremio. Sus dedos presionaban mi cuello y su boca se adueñaba de la mía sin ninguna consideración. Aspiré una bocanada de aire en cuanto la abandonó.
Arthur jadeaba a la vez que sus manos viajaban hacia mis nalgas, hundiendo sus dedos en mi carne y reclamándome para él, haciéndome partícipe del sufrimiento por la separación.
—Te quiero, Valerie. Me has hecho tanta falta… —repetía una y otra vez, alzándome por las piernas y yo enroscándolas a sus caderas.
Se deshizo con habilidad de mi bata, que quedó arrugada a sus pies. Yo me ocupé de su chaqueta, después desabroché su camisa y descubrí su torso desnudo, ese que tantas veces había besado, lamido y acariciado. Puse la mano abierta en el espacio que albergaba su corazón, y escucharlo latir me devolvió a la vida.
Las lágrimas volvieron a mis ojos y su pulgar tocó mis labios con ternura. Aquel gesto me desarmó. Su expresión no me transmitía reproche, todo lo contrario. Me hacía sentir protegida.
—No podía decírtelo… Lo siento.
No reprimí el llanto y él siseó contra mi boca.
—Ya, cariño. Lo sé… Créeme que lo sé. Ahora estamos juntos y nada ni nadie podrá hacerte daño. No vuelvas a dejarme nunca más, Val. Prométemelo.
—Te lo prometo —respondí a duras penas.
—Yo cuidaré de ti.
Asentí con el rostro empapado de pena y remordimientos. Volví a abrazarlo y él me respondió con otro beso que comenzó lento y tortuoso, pero que se volvió salvaje con el paso de los segundos. Nuestras lenguas se enzarzaron en una lucha por llegar más profundo; mi piel ansiaba su contacto, lo necesitaba más cerca, más adentro…
—Arthur… —suspiré y sus manos bajaron los tirantes de mi camiseta para besar mi clavícula sin la interferencia de la tela.
—Val…
—Házmelo, por favor. Házmelo ya.
—Joder… —maldijo cuando toqué su enorme erección por encima de los vaqueros—. Más… sigue…
Su ruego fue lo que disparó un huracán de vibrantes emociones.
Desabroché su bragueta y lo descubrí solo para mí. Sus gemidos aumentaron y su frente se apoyó contra la mía. Sus ojos cerrados y su respiración agitada calentaban mis párpados mientras hacía lo que me pedía. Lento, suave, de arriba abajo y vuelta a subir. Sentía su polla crecer en mi mano y sus labios volver a mi boca para perderse en ella.
Sus dedos frotaban mis pezones ya libres de la camiseta y mis mordiscos en el lóbulo de su oreja lo volvieron aún más loco.
Todo era irracional, descontrolado y a la vez explosivo. Como si el amor flotara en el aire, como si lo que sentíamos el uno por el otro se materializara en cada movimiento de nuestras caderas, en la búsqueda de ese placer que sabíamos que alcanzaríamos si nos dejábamos llevar.
Arthur me atrapó por la cintura y me llevó con él hasta la alfombra que reposaba frente a la chimenea. Esta permanecía apagada, pero era el sitio ideal para terminar lo que habíamos empezado.
Me dejó en el suelo con una paciencia de la que no alardeaba, dadas las circunstancias. Pude apreciar su miembro listo para entrar en mí y su rostro iluminado por los únicos rayos de luna que entraban por la puerta de cristal que daba al balcón.
—He dejado de tomar la píldora —confesé por lo bajo.
—Me da igual, acabaré fuera —susurró contra mis labios mientras sus dedos exploraban el borde de mis braguitas—. ¿Estás de acuerdo?
Le dije que sí con la mirada y él sonrió, besando cada porción de mi cara. Empezó por la frente y siguió por las mejillas, el mentón —donde dejó un leve mordisquito— y finalmente en mis pechos. Succionó mis pezones poniéndolos duros como la punta de un diamante. Me arqueé debajo de él y busqué atraparlo otra vez con mis piernas.
Se balanceó encima de mí, todavía con los pantalones puestos; me ocupé de sacárselos a patadas y él de quitarme el pijama y las bragas a la vez. Arrastró la ropa a un lado, sin dejar de besarme, y sus manos hicieron el resto. Sus dedos me regalaron placer, a la vez que respiraba contra mi sexo, que lo deseaba con una ansiedad enfermiza.
—Por favor… Arthur… —supliqué y él no se hizo esperar. Lamió, mordió, se quedó con mi sabor en su boca y con mis gemidos que se perdían mezclados con la suave música que sonaba de fondo.
—Eso es, cariño… Vamos, córrete para mí —ordenó levantando su cara unos segundos en los que me contempló con una admiración que me estremeció hasta los dedos de los pies. Los encogí con fuerza, anticipando la ola de placer que se llevaría consigo todo, que arrasaría mi sentido de la realidad, que me dejaría laxa y satisfecha.
Grité y me aferré a sus mechones mientras me dejaba ir como nunca en mi vida. Mi corazón desbocado latía a toda velocidad y mis espasmos no cesaron cuando Arthur se incorporó y se enterró en mí de una sola estocada.
—Mírame, Val.
Abrí los ojos y me perdí en los suyos, en el mar de sensaciones que me provocaba y en el ardor que sentía en la base del estómago. Estaba segura de que, si seguía a ese ritmo, me haría llegar a otro orgasmo devastador.
Y fue lo que ocurrió.
Tras incesantes embestidas, besos intensos y palabras que tenían todo el sentido para los dos, experimenté el segundo estallido que me arrastró con más intensidad que el primero.
—Dios, vas a matarme —reveló mordiendo mi labio inferior con suavidad y hablando a duras penas. Mi sexo lo apresaba, palpitaba a su alrededor y él solo pronunciaba mi nombre continuando con su ritmo frenético.
Ese fue el instante que eligió para dejarse ir. Salió de mi interior y derramó el líquido caliente y pringoso sobre la piel de mi vientre desnudo.
—Joder…
Se dejó caer encima de mí con el suficiente cuidado de no aplastarme. Ocultó su rostro en mi cuello y lo oí resoplar entre risas. Lo imité y acaricié su nuca, disfrutando del tacto de su piel sudada entre mis dedos. Adoraba esa sensación, tanto como tenerlo abrazado a mi cuerpo al terminar.
Alzó la vista y contempló el estropicio entre nosotros.
—Menudo desastre.
—¿Una ducha juntos? —propuse y él sonrió. Dejó ir el aire lentamente por la nariz y se apoyó en un codo. Su semblante se volvió serio de repente.
—Te eché mucho de menos, pequeña.
—Y yo a ti. No puedes hacerte una idea de cuánto.
Me besó en los labios antes de levantarme con él de un solo movimiento y llevarnos a ambos rumbo al baño. Una vez dentro de la ducha, me ocupé de lavarlo y él hizo lo mismo conmigo. Salí envuelta en mi albornoz y él con una toalla atada a la cintura, y así llegamos por fin a la cama. 
Desconozco en qué momento me quedé dormida, cobijada por sus brazos que construyeron una enorme fortaleza impenetrable solo para que mis sueños fuesen agradables y felices.
Porque Arthur era lo único que necesitaba para sobrevivir, y estaba allí conmigo.
Por mí. Para siempre.




Capítulo 37
[image: Arthur]
Me despertaron los golpes en la puerta.
Valerie seguía sumida en un profundo sueño y no quise molestarla, se la veía tan tranquila y relajada, que me levanté lo más rápido que pude para que nada perturbara su sueño. Me puse los calzoncillos, y dado que no disponía de mirilla, no me quedó otra opción que abrirla sin más.
Una mujer de unos cincuenta y pocos años, de mirada transparente y aspecto jovial apareció al otro lado. Sus ojos verdes se abrieron como platos y sus labios se separaron expresando un «Oh» que me hizo aguantar la risa.
—Vaya, perdona… ¿Eres...?
—Arthur, encantado. —Le tendí la mano y ella respondió con un cálido apretón.
—Soy Audrey, vecina y amiga de Valerie. Ella…
—Está durmiendo.
Arrugué la nariz, intentando disculparme.
—No la molestes, dile que he venido a buscarla para la excursión a la montaña, pero… Bueno, veo que la dejaremos para otro día. —Sonrió con complicidad, y en ese instante, oí la voz de Val a mis espaldas.
—¡Audrey!
—Hola, Valerie. Buenos días. —Volvió a mirarme y me señaló—. Paseo anulado, ¿verdad?
—Lo siento, lo lamento tanto… Me quedé dormida —se excusó tratando de acomodarse el pelo y anudándose la tira del albornoz con nerviosismo.
—Tranquila, cariño —le dijo con un gesto maternal que me conmovió—. No faltará oportunidad para que vayamos a esquiar, y lo que tienes en casa me parece un plan mucho más atractivo que un montón de nieve congelándote los huesos.
Sus mejillas se tiñeron de rojo y nunca me había parecido más adorable que hasta entonces. La abracé y ella alzó la vista, contemplándome con culpabilidad.
—Oye… Si quieres ir, por mí, perfecto.
—No, ¡por Dios! —exclamó Audrey, apenada—. Lamento haber interrumpido e imagino que tendréis mucho de qué hablar. Podemos ir mañana si os apetece, tengo libre el fin de semana.
—¿De verdad no te importa? —quiso saber mi chica y ella negó con la cabeza.
—Para nada. —Se dirigió a mí—. Arthur… encantada de conocerte. Me han hablado mucho de ti y me hace muy feliz verte por aquí.
—Ha sido un placer.
—Val… nos vemos mañana. —Y tras guiñarle un ojo con picardía, agregó—: Disfruta de la compañía.
—Gracias, Audrey.
Tan pronto como se despidió de nosotros, desapareció camino abajo. Cerré la puerta y Val se echó a reír cubriéndose el rostro con las manos.
—Qué vergüenza.
—¿Así que le has hablado mucho de mí?
—No seas engreído. —Se cruzó de brazos y la levanté en volandas mientras ella no paraba de reír.
Me senté en el sofá y la coloqué a horcajadas sobre mi regazo. Acto seguido, le pasé un mechón de pelo alborotado detrás de la oreja.
—Es lo que tiene dormirse con el cabello húmedo.
—Estás preciosa, más que nunca. Te veo diferente.
—Es porque estás aquí y llevaba muchos días echándote de menos.
Acaricié el dorso de sus manos con mis pulgares y le sonreí sabiendo que nos debíamos una conversación que no podíamos posponer. Y era consciente de lo mucho que costaría sincerarnos, hablar de lo sucedido y planificar el próximo paso a seguir.
—¿Quién empieza con las preguntas?
—Supongo que tú —respondió evitándome.
—Ey… mírame. —Ella obedeció—. No te ocultes de mí, ¿entendido? Vamos a conversar como dos personas adultas y decidiremos qué hacer con todo esto sin que nadie salga perjudicado. ¿Te parece bien?
—De acuerdo.
Volví a rozar sus brazos para darle tranquilidad.
—¿Esta es la casa de tus padres?
—Sí. ¿Cómo me encontraste?
—La policía me informó de que habías viajado a Canadá. —Su semblante se ensombreció—. Elsie hizo el resto. Sus padres sabían de la existencia de esta cabaña.
—Claro… mis tíos.
Cerró los ojos y meneó la cabeza, dándose cuenta de que se le había escapado un detalle muy importante.
—¿Por qué no confiaste en mí?
—No quería involucrarte.
—Puedo entenderlo, de verdad. No te culpo por eso, pero debiste contármelo. Me has tenido muy preocupado, pensé que te había pasado algo malo.
—Si te confesaba dónde estaba, vendrías a por mí y él…
Empezó a impacientarse y la sujeté más fuerte para evitar que se escapara.
—Jonah no puede hacernos daño.
—¿Cómo estás tan seguro? ¡No le conoces, Arthur!
Su voz se tornó aguda y su agobio se hizo más que evidente.
—Sé de lo que es capaz, pero también sé que podemos con todo y que estamos juntos en esto, Valerie. No puedes dejarme y desaparecer, porque no es la solución.
—No quiero que la tome contra ti. Los niños… Tu hermana…
—Val, oye… Eh… ¡Mírame! —Encerré su rostro entre mis manos y la insté a que dejara de moverse. Me incorporé un poco más para quedar a su altura, apoyé mi frente en la suya y la acaricié, calmando sus temblores—. No permitiré que ese desgraciado vuelva a acercarse a ti, ¿de acuerdo? La policía está ocupándose de todo, y cuando regresemos, haremos todo lo que esté en nuestra mano para que se mantenga lo más alejado posible. Está bajo custodia. Al mínimo paso en falso, quedará en evidencia.
—Tengo miedo.
Ahí estaba por fin la confesión que tanto había esperado. Estaba aterrada. Valerie le temía al igual que Tanya lo había hecho en el pasado. Era tan profunda la herida que había dejado en ellas, que era imposible eliminar todo rastro de duda. Y eso me preocupaba, no dejaba de torturarme, porque lo que yo más deseaba era que fuese libre de una vez por todas. No obstante, no lo conseguiría hasta que ese enfermo no desapareciera de su vida.
La situación me superaba, pero no podía transmitirle mi frustración, y mucho menos el temor que me encogía las tripas al saberla en el punto de mira.
Debía ser fuerte por los dos.
Por ella.
—Tienes tu trabajo en Boston —concluí y me dio la razón—. Yo tengo el mío, están también nuestras casas, los amigos, la familia… El mundo no se puede parar porque un tío que no sabe controlar sus impulsos nos genere inseguridad. Sé cómo cuidarme y sé cómo cuidarte a ti. Tú eres una mujer valiente y decidida. No dejes que el miedo te paralice.
—¿Y si nos encuentra?
—Le enfrentaremos.
—Es muy peligroso, Arthur.
—Sin embargo, no podemos huir constantemente, y en algún momento, todo ese resentimiento que guarda acabará por llevarlo a la ruina. —Besé sus labios con ternura y ella se agarró a mi nuca con fuerza—. Nada es eterno, Valerie. Ni siquiera las estrellas.
—Te quiero —murmuró antes de rodearme con intensidad.
—Y yo a ti, mi vida.
Permanecimos así durante lo que me pareció una eternidad. Ella refugiada en mis brazos y yo acariciando su espalda mientras repasaba su pelo con ternura y aspiraba su aroma tan adictivo.
Volvimos a ducharnos juntos, nos comimos a besos como dos adolescentes bajo el agua e hicimos el amor, recuperando el tiempo perdido y dándonos esperanza.
La necesitábamos.
Lo que nos esperaba en Boston no era el panorama más alentador del mundo, pero nos teníamos el uno al otro. Eso era lo que realmente importaba.
Las horas pasaron entre mimos, abrazos y placer que no contuvimos; nos amamos sin guardarnos nada. Nos vestimos y desvestimos varias veces. Cocinamos juntos. Reímos y escuchamos música. Hablamos y dejamos que el silencio nos abrigara por momentos. Sus besos dulces calmaron mis ansias, y mis promesas, su alma herida.
Al caer la noche, y después de una cena a la luz de las velas, nos envolvimos en una manta y nos sentamos en la terraza, desnudos, admirando el cielo regado de estrellas que deslumbraban más que nunca. Ella apoyada contra mi pecho y yo abrazándola por detrás, nos mantuvimos callados un buen rato.
—¿Escuchas el ruido del agua? El lago está muy cerca.
—Sí. —Mi mano jugueteaba con la suya y mi boca recorría su hombro descubierto—. Esta casa tiene unas vistas increíbles.
—No es difícil entender por qué mis padres amaban tanto este lugar.
—Ahora es tuyo también.
—Nuestro —puntualizó y me miró inclinando apenas su cabeza hacia un lado. Su sonrisa resplandeció en la oscuridad. Asentí apretándola contra mi pecho, y posando mis labios en su frente, repetí:
—Siempre nuestro.
***
 
—Cómo no. Tenías que saber esquiar.
Valerie me observó de brazos cruzados, lanzándome cuchillos con la mirada. No pude evitar soltar una carcajada.
—¿Debo tomarlo como un cumplido?
—Y encima estás terriblemente atractivo, mientras que yo parezco un muñeco de nieve.
—Un adorable muñeco de nieve —la provoqué y ella rodó los ojos, resoplando por lo bajo.
—Cállate, Arthur.
—Ven aquí.
La cogí por la cintura y la envolví en mis brazos para comerle la boca con un beso que se me antojó poca cosa, comparado con todo lo que deseaba hacerle una vez que regresáramos a la cabaña. Su nariz enrojecida se asomaba por debajo del gorro de lana blanco que llevaba puesto y sus manos heladas buscaban el calor de las mías.
—Tu sí que sabes cómo convencerme.
—Vamos, no es tan difícil. Además, si ya lo has hecho antes, esto es como andar en bicicleta.
—Bueno, pareja. Este es el mapa de la pista, por si os perdéis. —Audrey me lo entregó y señaló el sitio repleto de gente que teníamos a nuestras espaldas—. Allí podéis poneros los esquís.
Valerie se agarró de mi mano y caminamos con un poco de dificultad hasta llegar al vestuario. Allí le ayudé a calzarse el equipo y me aseguré de que todo estuviese en su sitio.
—Ten, ponte los guantes.
—Como te rías de mí, date por muerto.
Intenté mantenerme serio, pero es que me lo ponía a huevo… Lo que más gracia me causaba era que su preocupación radicaba en hacer el ridículo, más que de sufrir una caída que le provocara algún golpe feo. Algo que yo no iba a permitir, desde luego.
Si hacía años que Val no esquiaba y no recordaba casi nada, empezaríamos de cero y en la pista más fácil de todas. Y la mantendría a mi lado para socorrerla en caso de que tropezara o perdiera el equilibrio.
Yo no era un experto, tampoco es que hubiese practicado aquel deporte en demasiadas ocasiones, pero como todo lo que implicaba velocidad, curvas cerradas y adrenalina a tope, me atraía lo suficiente como para lanzarme a la aventura.
Le besé la punta de la nariz y ella sonrió achinando los ojos.
—¿Vamos, princesa?
—Después de ti.
Se levantó con decisión y le tomé la mano conduciéndola hacia las sillas que nos transportarían a la pista. Una vez que nos encontramos con Audrey, ella nos indicó que se adelantaría hacia una de las rojas.
—¡Nos vemos luego! —Levantó una mano y nos saludó antes de desaparecer colina abajo a toda velocidad.
—¿Preparada? —le pregunté a mi chica y su mueca me lo dijo todo—. Venga, no puede ser tan malo, lo pasaremos bien. ¿Confías en mí?
—Sí, confío en ti.
Valerie sonrió y se dejó llevar por el entusiasmo que le provocaba aquel manto blanco que se desplegaba frente a nosotros. Para ella significaba todo un desafío, una forma de enfrentarse a sus propios miedos. Una manera de liberarse.
Ansiaba que sintiera el viento en su cara, que dejara de ocultarse y que se permitiera equivocarse. Quería demostrarle que no pasaba nada por tropezar, ya que lo importante era levantarse otra vez y enfrentarse a los obstáculos con la convicción de que llegar a la meta era posible si le ponía voluntad.
—Antes de lanzarnos vamos a practicar los movimientos básicos. ¿De acuerdo?
—Vale.
—Primero, posición centrada y equilibrada. Esquís abiertos a la anchura de la cadera. —Imitó mi postura y le di el visto bueno con un gesto de manos—. Recuerda que el peso de tu cuerpo recae siempre sobre la tibia. Debes flexionar las piernas ejerciendo presión sobre el tobillo, rodilla y cadera.
—Eres bueno, ¿eh?
—Te olvidas que me dedico a la docencia. Esto es coser y cantar.
—No te la creas tanto, listillo.
Rompí a reír y le di un toque en el casco, a la vez que ella me sacaba la lengua.
—Mantén la cadera siempre adelante.
—Hecho.
—Ahora los brazos en esta posición y los bastones hacia atrás. Eso es.
—Joder… esto acabará muy mal —bufó y aguanté su berrinche, solo hasta asegurarme de que había logrado la pose correcta.
—Mira el llano que vamos a recorrer. —Le mostré el terreno que nos rodeaba—. ¿Ves alguna curva peligrosa?
—No, pero…
—Entonces no hay de qué preocuparse. Vamos, campeona, tú puedes. ¿Lista?
Asintió y se colocó las gafas. Hice lo mismo con las mías y nos lanzamos muy despacio hasta que cogiera confianza y se diera cuenta que no era más que un paseo por la montaña. Nevaba muy poco, así que la visibilidad era ideal, y los que pasaban a nuestro lado eran lo suficientemente prudentes como para no incordiar.
Noté cómo Valerie le perdía el miedo a lo desconocido, cómo se atrevía a girar la cintura ejerciendo movimientos más arriesgados. Sí que lo había hecho antes, solo que no lo recordaba con exactitud, y había que admitir que era hábil con los esquís. Coordinaba muy bien los giros y calculaba perfectamente las distancias.
—¡Wooooow! ¡Esto es alucinante! —chilló cuando la rebasé y le dediqué una sonrisa de satisfacción que me devolvió sin perder de vista la meta.
Llegué primero y la esperé por si acaso fuese necesario ayudarla, pero frenó como toda una profesional, esparciendo una buena porción de nieve a un lado, antes de clavar los bastones en el terreno helado.
Me quité las gafas y el casco, y le pregunté agitado:
—¿Qué tal?
—¡Otra vez!
Reí con ganas y me acerqué para darle un beso en la boca y otro en la nariz congelada.
—Eres muy guapa. ¿Te lo he dicho alguna vez?
—Eres un adulador.
—Venga, ¡a por otra vuelta!
Y así seguimos durante un buen rato, hasta que Val me hizo creer que había sufrido un tropiezo y entonces abandoné los esquís corriendo a su encuentro. Al verla en el suelo y darle la mano para levantarla, tiró de mí para que cayera junto a ella.
—Con que esas tenemos. ¿Te parece bonito?
Reía sin parar y me incorporé buscando un poco de nieve para echársela encima. Empezamos una guerra que nos arrancó carcajadas hasta el cansancio.
—¿Esa no es Audrey? —señaló cuando la vimos aparecer a lo lejos.
—Pero ¿qué se supone que hacéis? Os dejo esquiando y ¿acabáis enzarzados en una batalla campal?
—Él empezó —apuntó Val y la mujer meneó la cabeza.
—Es hora de comer. ¡Me muero de hambre!
—Y yo —recalcó mi chica y la seguimos hasta el restaurante.
Antes pasamos por los vestuarios para quitarnos el equipo y guardar los esquís. Val cerraba su bolso en el instante en que la vi trastabillar al ponerse de pie.
—¿Te encuentras bien? —pregunté, cogiéndola de los brazos.
—Sí, sí… —se frotó las sienes y se secó el sudor de la frente—. Estoy bien… Demasiadas volteretas, estoy un poco oxidada.
—¿Segura?
—Sí, solo me he mareado un poco. Es todo.
—Eh, chicos, ya tengo una mesa. ¿Vamos?
Audrey nos guio y nos acomodamos frente a ella. Val se apoyó en mi hombro y besé el dorso de su mano en cuanto se aferró a la mía.
—Hacéis una bonita pareja —agregó, estudiándonos con una sonrisa, y luego se aventuró a preguntar—: ¿Hay planes de boda?
—Sí, Arthur me pidió matrimonio justo antes de venir a Nelson.
—¿En serio? —Audrey abrió grandes los ojos y estiró ambas manos por encima de la mesa para coger las nuestras que seguían unidas—. ¡Me alegro tanto por vosotros! Enhorabuena.
—En cuanto regresemos a casa, comenzaremos los preparativos —apunté y se puso seria. Audrey nos miró a uno y al otro dubitativa.
—¿Qué ocurre, Valerie?
—Es solo que… la idea de volver me produce pavor.
Me giré hacia ella y le acaricié la mejilla.
—Ya lo hemos hablado, cariño…
—Lo sé, lo sé. Perdóname. Olvida lo que he dicho. Buscaremos vuelo esta misma noche. Tienes que volver a trabajar y yo también. Es lo que toca.
Audrey nos contemplaba con pena, pero a la vez comprendiéndolo todo. Desde luego no era fácil tomar una decisión, pero no podíamos vivir alejados de la realidad por más tiempo.
Ambos teníamos una vida, nuestras obligaciones, y aunque ese fin de semana en la montaña nos había servido para acercarnos otra vez y lo estábamos disfrutando al máximo, no podíamos posponerlo mucho más. Tim me había hecho el favor de cubrirme el lunes, ya que no tenía clases, solo trabajo en el observatorio, así que podía dejarlo pasar. No obstante, el martes debía estar otra vez en la universidad.
***
 
Valerie descansaba sobre mi regazo, tendida en el sofá, cuando decidí llamar a mi hermana. Ya le había puesto al tanto de la situación desde mi llegada a Canadá, pero quería que supiera que habíamos sacado los billetes de regreso para el día siguiente.
—Llegaremos a Boston a las seis de la tarde —le informé entre susurros para no despertar a Val que dormía profundamente, abrazada a mi cintura.
—¿Quieres que os busque?
—No es necesario. Dejé mi coche en el parking del aeropuerto.
—¿Cómo está ella?
—Preocupada, como es lógico. He tratado de tranquilizarla, pero este tema la inquieta bastante. No ha sido fácil convencerla —admití acariciando su pelo y la piel suave de su cuello.
—¿Tienes novedades de Jonah?
—He hablado con Henry y asegura que todo está en orden.
—Bien. —Suspiró—. Arthur…
—¿Qué?
—Id con cuidado, ¿vale?
—Todo irá bien, Ruth.
Me despedí de mi hermana y mis ojos se posaron en la mujer que tenía entre mis brazos. La observé durante unos segundos y medité en lo valiente que había sido al viajar sola hasta Canadá, porque, aunque ella creyera lo contrario, no había huido. Había tenido la tenacidad de dejarlo todo para que ninguno de los que la conocíamos sufriésemos las consecuencias de la relación que había convertido su vida en un infierno.
Se sentía culpable y me partía el corazón que fuese así, porque no era su responsabilidad, pero el remordimiento era tal, que hasta se había negado a que pagara los vuelos a Boston. Lo hizo ella, argumentando que si había ido hasta allí, había sido para encontrarla y que no permitiría que gastara más dinero ni tiempo de mi trabajo a causa de sus problemas.
Quise decirle que sus asuntos eran los míos también y que no se lo tomara así, pero Val era muy cabezota cuando se lo proponía y preferí conformarla. Ya la invitaría yo otro fin de semana con la excusa de una escapada romántica.
El sitio era verdaderamente increíble y en él se respiraba el cariño que sus padres habían puesto en cada detalle. Se notaba que la construcción era de buena calidad, habían utilizado materiales nobles y la decoración era ideal.
Mientras peinaba con los dedos el cabello de mi chica, pensaba en lo que había perdido de pequeña, en por qué ansiaba formar una familia al igual que yo y en lo mucho que deseaba cumplirle ese sueño.
Me imaginé a ambos allí con Luke correteando por el bosque rodeado de pinos, y sonreí con la idea de conservarla como residencia de vacaciones. Un pedacito de la historia de Valerie bañaba las paredes de aquella casa, pese a no haber ni una sola fotografía de ellos.
Me pregunté en silencio por qué.
Quizá le dolía tanto que prefería guardar el recuerdo solo en sus pensamientos, aunque me parecía triste e imaginaba que había una razón más que válida para no hacerlo.
La cogí en brazos y la llevé a la cama, se revolvió un poco, y para evitar que se despertara, la besé suavemente en la frente y siseé contra ella:
—Shhh… descansa, cariño.
—Arthur…
—¿Qué, pequeña?
—¿Me abrazas?
Sonreí y le pasé el pelo por detrás de la oreja antes de acomodarme por detrás y rodearla con intensidad. Se acurrucó y pude notar cómo volvía a caer en un profundo sueño.
Y me quedé así, velando por ella y queriéndola más que a mi vida. Porque Valerie Sherwood se merecía una llena de felicidad y yo se la iba a dar.
Estaba tan seguro, como de que me llamaba Arthur Whitthorne.




Capítulo 38
Boston. Massachusetts. Domingo.
 
No había nada que le enfadara más que sentirse rechazado por alguien. Y si ese alguien era Valerie, entonces su cabreo se multiplicaba por mil.
A lo largo de su vida había sufrido otro tipo de desplantes. El de su padre, por ejemplo. Un hombre estricto que le había exigido siempre ser el mejor en todo, destacar como capitán del equipo de fútbol americano, licenciarse en Harvard, al igual que él, y conseguir un puesto de jerarquía en algún renombrado bufete de abogados.
Jonah no conocía los límites porque le habían enseñado a saltárselos todos con tal de lograr sus objetivos.
Y Valerie era uno de ellos.
Era su punto y final, la meta a la que ansiaba llegar y que había tratado de alcanzar por activa y por pasiva. No habían sido suficientes las llamadas, sus intentos por acercarse a ella, los mensajes a sus redes sociales.
Nada la había convencido de volver con él y eso le desesperaba.
Ahogado por la indignación, había recurrido a una escueta nota anónima para intimidarla, pero la muy zorra se había salido con la suya. Tampoco había dado resultado su plan de averiguar el domicilio de su actual pareja.
Jonah se removió en su butaca.
«Su actual pareja», masculló rabioso apretando con fuerza un lápiz que tenía en la mano, y el cual partió en dos llevado por los celos y la impotencia. Ese profesor del tres al cuarto pagaría muy caro habérsela arrebatado, y él era conocedor de cuál era su mayor debilidad.
Bebió un trago de whisky y se inclinó hacia adelante, quedando de frente a la pantalla de su ordenador. Era la única luz que alumbraba el despacho de su apartamento en ese momento. Se hallaba a oscuras porque, según él, así pensaba mejor.
Días atrás se había enterado de que Valerie no se encontraba en la ciudad. Rastreando en su página web, averiguó que había desarrollado un proyecto para una conocida tienda de ropa, y se había presentado allí en calidad de cliente, exigiendo hablar con la dueña.
—Verá… Es que soy un viejo amigo suyo y necesito hacerle llegar un regalo por su cumpleaños.
—Ah, sí. Mencionó que se acercaba la fecha —respondió la mujer amablemente—. Lo siento, pero no me dijo a dónde iba. De hecho, no tiene operativo el móvil. Me ha dejado su correo electrónico para comunicarme con ella.
—Es una pena… con las ganas que tenía de verla.
—¿Puedo ayudarle en algo más?
—No, gracias. Por cierto, me llevo esto.
Cogió un vestido que pagó en metálico y salió de allí con la excusa de que llegaba tarde a trabajar.
Al salir de la tienda, le llamó la atención observar un coche que ya había advertido vigilándole unos días antes cerca de su casa. Al principio había creído que eran ideas suyas, solo que al verle ese día allí aparcado, algo le dijo que no se trataba de una simple coincidencia.
Se obligó a concentrarse. Últimamente se dispersaba con facilidad, incluso en el trabajo había tenido problemas con uno de sus colegas por tener la cabeza en otros asuntos que no fueran los juicios que llevaba al dedillo.
Clientes problemáticos y divorcios interminables, su jefe que le pedía rendir más horas de las estipuladas, accidentes de tráfico y alguna que otra demanda por daños y perjuicios. Estaba hasta los huevos de los inútiles que le rodeaban… Y ahora Valerie jugando al escondite y perdiéndose vaya a saber dónde.
Tenía que acabar con aquella situación de una vez por todas.
Entró por enésima vez en la web del banco donde ella tenía su cuenta, sabía que su usuario era su número de identificación fiscal, pero le faltaba la clave de acceso.
—¡Joder! —gritó ofuscado, dando un golpe con el puño sobre el escritorio y haciendo saltar por los aires el whisky que se había servido. Ni se molestó en limpiar. Probó con una, luego con otra, pero temía bloquearla y que ella se percataba de que intentaba averiguar su paradero.
Sin importar su ubicación, se vería forzada a emplear su dinero, ¿cierto? No podía haberse ido muy lejos y tenía que hacerla entrar en razón. Debía volver con él, perdonarle sus arrebatos de loco y quererle como tiempo atrás lo había hecho.
La necesitaba a su lado. Sin ella, él no era nadie.
Se maldijo por torpe, por imbécil, por débil. Él no lo era y no quería que su padre se enterara de lo ocurrido o lo desheredaría.
«Como sepa que andas haciendo de las tuyas, haré que te metan en la cárcel, Jonah. No juegues con mi paciencia», le había advertido años antes, tras lo sucedido con Tanya.
Ya le había salvado las castañas del fuego con su anterior desliz siendo todavía un universitario, lo cual le había costado untar muy bien al fiscal que trabajaba en su distrito para que la verdad no saliera a la luz.
Con Tanya no había sido necesario. Él mismo se había asegurado de que la muy insensata no contara la verdad, pero con Valerie… con ella debía tener mucho cuidado.
—Piensa, piensa… —se dijo tecleando con impaciencia y deslizando el ratón con movimientos frenéticos. Miró a su alrededor exasperado, se puso de pie y caminó en círculos por el despacho con la mano apretándose el mentón.
No lo conseguiría, nunca descubriría la puñetera clave de acceso.
De pronto, un marco con una fotografía encima de uno de los estantes de su biblioteca llamó su atención. Era una instantánea del día de su graduación. No tenía nada de especial, solo por un ínfimo detalle. Junto a él se hallaba toda su familia, incluido su abuelo paterno.
«El viejo… El maldito viejo», concluyó abriendo los ojos y dirigiéndose veloz a la butaca. Volvió a desbloquear la pantalla, y clavó la vista en el cursor que titilaba ansioso aguadando la combinación.
Valerie era muy reservada, jamás hablaba de sus padres fallecidos, ni de su familia, ni de nada que tuviese que ver con ellos. Aun así, había una persona que significaba muchísimo para ella y quien seguramente era merecedor de ser recordado para siempre.
—Warren —murmuró al mismo tiempo que lo apuntó y le dio al botón de entrar—. Y… voilá!
La pantalla de acceso a la banca electrónica se abrió ante sus ojos con todos los movimientos efectuados en los últimos meses. Débitos, compras con tarjeta, pagos de sus clientes. No le importaba en lo más mínimo la cifra a la que ascendía el total de la cuenta. Lo único que le importaba era saber hacia dónde había huido.
Le llamó la atención que no hubiera casi operaciones del último mes, sin embargo, sí había una de ese mismo día.
Dos billetes de avión.
Buscó en el comprobante el número de vuelo y abrió a toda velocidad una segunda pestaña, en la cual encontró el nombre de la aerolínea.
Y allí estaba.
Un vuelo programado para el día siguiente con procedencia…
—¿Vancouver? ¿Qué demonios hace allí? —inquirió achinando los ojos para enfocar mejor la información que se presentaba clara como el agua—. Llegan a las seis de la tarde.
Su cabeza comenzó a urdir la manera de abordarla, pero ¿cómo se las apañaría para hacerlo si ese ratón de biblioteca se encontraba allí? Era obvio que el segundo pasaje era suyo.
No sería fácil, pero debía encontrar la forma.
Y también era imperativo resolver el tema del coche sospechoso…
Se levantó con tanto ímpetu, que la butaca acabó estrellada contra la pared contraria al deslizarla hacia atrás. Se movió impaciente hacia la ventana que daba a la calle, y descorrió la cortina con cautela para no ser descubierto. Estudió los vehículos aparcados en la zona. Cerca de la esquina divisó el Renault gris que lo había estado siguiendo.
—Joder… ¡Me cago en mi puta vida!
Se tiró de los pelos y se dirigió hacia el escritorio, cogió el vaso que había acabado en el suelo y se sirvió otro trago que engulló de una sola vez, dejando que el alcohol le quemara la garganta.
Sacudió la cabeza y aflojó los hombros, no podía permitir que los nervios le jugaran una mala pasada, tenía que meditar muy bien cada paso. Un error, y lo pagaría muy caro. No podía dejar nada al azar.
Se duchó para serenarse y se puso el pijama. Después de lavarse los dientes, se metió en la cama, y pese a que no pegó ojo en toda la noche, procuró mantener la mente en blanco.
***
 
El amanecer lo sorprendió pensando en Valerie. No podía sacársela de la cabeza. Se estaba volviendo loco.
Se preparó para salir a trabajar; ni siquiera desayunó. Tenía el estómago cerrado y la ansiedad se lo estaba comiendo vivo. Condujo hasta el bufete. Como cada lunes en Boston, el tráfico era un verdadero infierno. Al llegar al enorme edificio de la calle Tremont, se identificó en la entrada y la barrera se abrió para darle paso a su coche, el cual aparcó en la plaza que tenía asignada desde hacía varios años.
—Buenos días, Jack —saludó cortésmente al conserje.
—Buenos días, señor Pressley. ¿Hoy no trae su moto?
—Preferí usar el coche, tengo que llevarlo al taller más tarde.
—Que tenga una feliz jornada —le deseó el hombre de pelo cano.
—Igualmente para ti.
Tras despedirse y subir al ascensor que lo llevaría hasta su despacho, palpó las llaves en el bolsillo del pantalón de su traje de Armani. Se acomodó la corbata y echó un vistazo a su reloj para asegurarse de que llegaba a su hora.
Tan puntual como siempre, se presentó con su secretaria, que lo recibió con una sonrisa seductora, esa que siempre le dedicaba cuando pretendía que le echara un polvo rápido encima del amplio escritorio de su oficina.
Jonah le respondió con un gesto hosco y ella lo aceptó con diplomacia. Ya estaba habituada a sus cambios de humor. No era un jefe fácil de tratar, pero por los orgasmos que le regalaba bien valía la pena aguantarle sus desplantes.
Se apareció en su despacho apenas vio que se sentaba en la butaca de cuero y le entregó unas cuantas carpetas que contenían los expedientes que debía revisar.
—Ha llamado el Sr. Skogman. Dice que necesita una respuesta con respecto a su caso. Se les acaba el tiempo para presentar la demanda y…
—¿Me haces el favor de traerme una aspirina, Zoya?
—¿Se encuentra bien? —preguntó solícita—. No tiene buena cara hoy.
—¿Acaso te he pedido opinión sobre mi aspecto? ¡Tráeme la puta aspirina! —chilló perdiendo los nervios y la chica permaneció atónita a causa de su reacción. Por muy capullo que fuese, jamás le había levantado la voz y menos en esos términos.
—Claro… perdone. Enseguida vuelvo.
Jonah resopló hastiado. Estaba hasta los mismísimos cojones de la incompetencia de su personal. Si no fuese porque le esperaba un día complicado por delante, se follaría a su secretaria como tantas otras veces contra la pared, provocando que se corriera y que acabara suplicándole clemencia. Sin embargo, no podía permitir que nada le distrajera, no en ese momento que tenía que actuar con cautela y premeditación.
Estudió con detenimiento la pila de documentos que descansaba sobre su escritorio y les dedicó unas cuantas horas de su ajetreada jornada laboral.
Pese a tomarse la medicación, su dolor de cabeza no cesaba, y lo achacaba al estado de ansiedad que lo dominaba. A ratos las manos le temblaban y sudaba sin control, al punto de tener que desabrocharse los primeros botones de la camisa para respirar con normalidad.
Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde, harto de tanto estrés y trabajo acumulado, se levantó por fin de la silla y se dirigió hasta el despacho de uno de sus compañeros. Golpeó la puerta con leves toques hasta que oyó la voz al otro lado.
—Adelante.
—¿Se puede? —le preguntó a Kevin, pero no esperó a que este le dijera que sí. Entró como Pedro por su casa y se sentó frente al escritorio.
—¿Todo bien?
Su aspecto no era el mejor, eso estaba claro. Llevaba una mañana de mierda y la tarde no había sido mucho mejor, necesitaba terminar con aquella tortura de una vez por todas.
—Verás… Tengo que llevar mi coche al mecánico hoy, sin falta. La cita es a las seis, pero es que no me encuentro bien. Necesito ir al médico de urgencias y me preguntaba si me harías el favor de llevármelo tú.
—Claro, sin problemas. ¿Prefieres que te acerque al hospital?
—No es necesario, gracias. Debe ser un virus o algo así.
—¿Quieres quedarte con mi coche? Puedes buscarme cuando acabe en el taller, no tengo prisa por llegar pronto a casa.
Jonah cantó victoria en silencio y no pudo ocultar la sonrisa triunfante.
—Me salvas la vida, Kevin.
—Para eso estamos los colegas —sentenció, levantándose de la butaca y apagando el ordenador—. Venga, bajemos juntos al parking. ¿Tienes las llaves a mano?
Jonah las sacó del bolsillo de su pantalón y se las lanzó; Kevin las cogió en el aire.
Una vez que apagó la luz de su despacho y ambos se despidieron del resto hasta el día siguiente, se montaron en el ascensor.
—Malditos virus, espero que no sea nada grave —comentó su compañero.
—No lo creo, me mandarán ibuprofeno y a casa. Ya sabes, un poco de descanso y a correr.
—Ten, aquí tienes las llaves del mío. Con cuidado, Pressley. Trátamelo con cariño. —La mueca sobrada de Jonah le provocó una sonora carcajada que retumbó en todo el habitáculo—. Eres un cabronazo.
«Nunca mejor dicho», pensó para sus adentros y regresó la vista al frente.
Llegaron al subsuelo, y tan pronto como la puerta se abrió, ambos se dirigieron al coche del otro. Jonah colocó los espejos, el asiento, y se aseguró de que todo estuviese en orden. El capullo de Kevin lo tenía impecable. Asientos calefactables de cuero, tablero reluciente, y las cuatro arandelas plateadas que brillaban en el volante del Audi Q2, le hicieron esbozar una sonrisa sarcástica.
—Puto abogado marica.
Las puertas del garaje se abrieron y le vio salir primero. Esperó unos minutos de rigor y luego se dirigió en la dirección opuesta. Ni rastro del Renault que le seguía como si fuese su sombra.
Respiró profundamente y pensó con claridad, tenía el tiempo contado para llegar al aeropuerto antes de que la policía se percatara de que él no era el conductor de su coche.
Sus ojos se clavaron en el espejo retrovisor y el azul de su mirada le causó escalofríos.
Nunca había visto tanta determinación en ellos.
Jamás se habría imaginado de lo que iba a ser capaz.




Capítulo 39
Boston. Massachusetts. Lunes 17.30hs.
 
—¿Me quieres decir por qué motivo vamos detrás de un tipo que lo único que hace es trabajar a destajo de lunes a viernes y follar los fines de semana con una tía distinta? —masculló Jones, hastiado de tanto circo.
García se encogió de hombros y le pegó un mordisco a su sándwich de pavo. Llevaban todo el día aparcados frente al edificio de la calle Tremont, al igual que lo habían hecho en tantas ocasiones desde que el sargento Lesser les había ordenado seguirlo.
—Toma tu café. —Le ofreció la bolsa de la pastelería y este negó con la cabeza.
—Lo único que quiero es volver a casa, tumbarme sobre el sofá y beberme una cerveza sin que nadie me moleste.
—Tranquilo, esta noche hago yo la guardia.
—Esto me parece innecesario —bufó y le dio un trago al oscuro líquido caliente.
—Según Henry, si no hay movimientos extraños en una semana, volveremos a nuestras rondas habituales. 
—Bendito sea Dios.
García negó con la cabeza, riendo por lo bajo. La paciencia no era una virtud de la que su compañero alardeara. Lo conocía demasiado bien. Años patrullando juntos y jamás aprendería a tomarse las cosas con calma.
—¡Eh, mira! ¿Ese no es su coche? —señaló el mexicano cuando divisó el Mercedes saliendo del parking y dirigiéndose hacia la Beacon Street.
Jones comprobó la hora en su reloj de muñeca y se incorporó, devolviéndole el vaso a García.
—Es muy pronto para que regrese a casa.
—Habrá acabado antes —supuso el agente, pero su colega no estaba tan convencido.
Se colocó el cinturón de seguridad, puso en marcha el coche y lo escoltó con prudencia. Segundos después, lo vieron incorporarse a la carretera en dirección a East Milton.
—¿A dónde va?
—Supongo que a hacer la compra…
—¿Un lunes? Suele ir los fines de semana.
—Da igual. Es un ser humano como cualquier otro, ¿no? Habrá olvidado algo.
Pero no había olvidado nada, y lo supieron cuando el coche se detuvo frente a un taller mecánico ubicado en la zona de Savin Hill.
—¿Lo ves? —insistió García, recolocándose en el asiento—. Nada nuevo bajo el sol. No creo que tengamos que arrestarlo por traer el coche a revisión.
Jones puso los ojos en blanco y se acomodó otra vez, como quien va a pasarse otro rato contando las horas muertas. Esperaron pacientemente a que entrara con el vehículo, y después de unos veinte minutos, fueron testigos de cómo un hombre salía a la puerta mientras tecleaba algo en su smartphone.
—¿Qué coño…? —musitó Jones y García le miró extrañado.
—¿Qué ocurre?
Su compañero no perdió ni un minuto de su valioso tiempo en explicarle lo que sucedía. Algo le decía que habían estado siguiendo al sujeto equivocado. Se apeó rápidamente del coche y cruzó la calle como alma que lleva el diablo.
—¡Jones! —gritó García, pero este no se detuvo a mirar atrás.
El hombre que sostenía el móvil contra su oreja esperaba con impaciencia a que contestaran, pero no hubo suerte. Se giró alertado por el grito de quien se hallaba al otro lado de la calle, hasta que, de repente, se topó con un tipo corpulento que lo encaró con urgencia.
—¿Dónde está?
—¿Qué…? —preguntó Kevin confuso.
—Jonah Pressley. ¿A dónde ha ido?
—Al médico —respondió el abogado, todavía desorientado.
—¿A qué hospital?
—No lo sé… Él no se encontraba bien y me pidió que… —balbuceó, pero de inmediato se detuvo—. Aguarde un momento, ¿usted quién es?
En ese mismo instante, García se personó, agitado tras la carrera.
—¿Qué ocurre, Jones?
—¡Mierda! —vociferó haciendo aspavientos con las manos—. ¡Maldita sea, nos la ha jugado!
—¿Qué dices?
—Llama a Lesser. —No tardó en coger su teléfono y hacer lo que su compañero le ordenaba—. Dígame en qué coche se ha marchado —le exigió a Kevin.
—Lleva mi Audi.
—Modelo y matrícula. ¡Ahora!
En cuanto se lo especificó, Jones se hizo con el walkie talkie y se comunicó con el Departamento de Policía de Boston.
—Atención a todas las unidades, necesito refuerzos. Vehículo Audi Q2, azul, matrícula CI4525. Repito, Audi Q2, azul…
Se alejaron a toda velocidad, cruzando la calle en sentido contrario. Kevin permaneció atónito en su sitio, y en cuanto observó a los hombres colocar una sirena en el techo del Renault, la mandíbula se le desencajó.
—Pero, ¿qué mierda…?
No había acabado la frase cuando García, que regresó junto a él, lo cogió por el brazo y lo llevó a rastras hacia el coche.
—Usted se viene con nosotros. —Lo metió en la parte trasera sin darle más explicaciones y cerró de un portazo, antes de sentarse en el asiento del acompañante—. Llámele.
—¿Me vais a decir quién cojones sois?
El agente sacó su placa y la puso frente a sus narices.
—Policía de Boston. Ahora haga lo que le decimos y llame a Pressley, ¡a la de ya!
—¡Vale, vale…! Joder… —Kevin agarró el móvil sin dejar de temblar y marcó el número de su colega—. No contesta.
—¡Deme eso! —espetó García y le arrebató el terminal.
Jones seguía pendiente del volante, manteniendo una conversación con el sargento Lesser.
—Pásame el número de teléfono para rastrear la localización —ordenó Henry desde el altavoz.
Y así lo hicieron.
Kevin no daba crédito a lo que oía. Las palabras «sospechoso», «hombre blanco de unos treinta años» y las características de su coche se filtraban en su mente como un bombardeo de datos indescifrables.
—¿Qué ha hecho? —inquirió por fin cuando consiguió recuperar el aliento, cogiéndose de ambos asientos delanteros y asomando por el hueco entre ellos.
—No puedo darle esa información. Usted, quieto ahí. 
El dedo acusador de García le tomó por sorpresa.
—Yo no tengo nada que ver con esto, solo me pidió que le llevara el coche al taller.
—Le interrogaremos en cuanto lleguemos a la comisaría. Por ahora necesitamos que colabore.
—Por supuesto, agente.
Volvió a su sitio y suspiró desviando la vista hacia la ventanilla. Aquello se parecía a una de las películas de acción que le encantaba ver los sábados por la noche, acompañado de Garrett, su pareja desde hacía unos años.
Minutos más tarde, una voz avisó que lo habían localizado.
—Se dirige por la interestatal con dirección a Revere Beach.
Jones profirió un insulto y volanteó haciendo girar el coche en sentido opuesto. Kevin tuvo que sujetarse a la puerta para no salir despedido por la ventanilla.
—Va de camino a las zonas menos habitadas —aseguró el mexicano y se volteó hacia Kevin—. ¿Algún otro dato importante que se le escape? —Este negó enérgicamente con un movimiento de cabeza—. Mierda…
—Ha ido a por la chica, me juego mi licencia a que la lleva con él —intervino Jones.
—¿Qué chica? —quiso saber el abogado—. ¿Valerie?
En ese momento tuvo toda la atención de los agentes.
—¿La conoce? —inquirió este último.
—Sí, ha venido alguna vez a la oficina, aunque llevan tiempo separados. Desde entonces he notado a Jonah un tanto… nervioso.
—¿Qué quiere decir con nervioso?
—Bueno, la última vez que se pasó por el despacho oí que discutían. Jonah le gritaba y ella lloraba, así que me acerqué para preguntar si todo iba bien, pero él me bloqueó el paso.
Ambos agentes se midieron de soslayo.
—¿Y nunca más volvió? —preguntó García.
—Creo que lo dejaron a partir de ese día. En el bufete corren rumores, ya sabe…
—No lo sé, dígamelo usted.
El mandato de Jones le llegó acompañado de una mirada sagaz desde el espejo retrovisor.
—Dicen que Jonah no la trataba bien.
De pronto, la voz de Lesser interrumpió la conversación.
—¡Atención, a todas las unidades! La señal se ha detenido en la región de Beachmont, cerca de una gasolinera abandonada. Repito, el coche se encuentra en Beachmont, en la MA-145.
Jones pisó el acelerador y García apuntó la dirección en el GPS.
—Agárrese fuerte, abogado —advirtió el agente—. Capturaremos a ese malnacido de una vez por todas.




Capítulo 40
[image: Valerie]
—Buenas tardes, estimados pasajeros. Le habla el piloto de a bordo del vuelo de AA2247 con destino al Boston Logan International Airport. Me complace informaros que arribaremos a las seis de la tarde, hora local. La temperatura en la ciudad es de veinticinco grados y la visibilidad es óptima para el aterrizaje. Muchas gracias por confiar en American Airlines y esperamos que hayan disfrutado del viaje.
Arthur cogió mi mano y la besó, lo que me hizo apartar la mirada de la ventanilla para conectar con sus ojos.
—Bueno, ya estamos aquí —anunció y le sonreí con ternura.
Desde que salimos de Nelson había estado pendiente de mí, sobre todo porque no pude evitar derramar unas cuantas lágrimas al despedirme de Audrey y de su hermana.
—Promete que no tardarás tanto en volver a visitarnos —me pidió encarecidamente y nos unimos en un abrazo que pareció no tener fin.
—Te lo prometo.
—Arthur, ha sido un verdadero placer conocerte. Val es muy afortunada de tenerte a su lado.
—Gracias, Audrey.
—Os esperamos pronto por aquí —agregó Pamela y nos envolvió en sus brazos, antes de regresar a sus tareas en la librería.
Volví la vista al cielo azul que se alzaba ante nosotros.
Pensé en lo mucho que echaría de menos Canadá, pero di las gracias por tener a Arthur conmigo en ese momento. Con él me sentía a salvo y sabía que en Boston nos esperaban nuestros amigos, ansiosos por retomar el contacto con ambos.
Me había ocupado personalmente de avisar a Gigi y a Tanya de nuestro regreso. Por supuesto que no me había librado de los reproches de mi amiga de la fundación, quien me había amenazado con que si volvía a desaparecer, me agregaría a su lista de personas non gratas.
Reí al recordar sus palabras y Arthur llamó mi atención.
—¿Vamos, cariño?
El avión finalizó su recorrido por la pista, así que nos dispusimos a sacar el equipaje de mano de los compartimentos superiores, para después bajar agarrados de la mano.
Llegamos a la sala donde pudimos recuperar las maletas más grandes, y al salir por la puerta principal, Arthur me informó que debíamos recoger el coche en el aparcamiento que quedaba del otro lado del edificio.
En vistas de que íbamos a caminar bastante y que no me aguantaba las ganas de hacer pis, le pedí que me esperara mientras localizaba los servicios.
—¿Te importaría adelantarte? Es que no me aguanto.
—¿No fuiste al baño en el avión? —preguntó frunciendo el ceño.
—Lo siento…
—Tranquila, voy buscando la máquina para pagar el tique mientras regresas. Estaré por aquí.
—¡De acuerdo! —le dije mientras corría desesperada. No sabía qué me pasaba últimamente, pero si bebía una pequeña botella de agua, iba al váter cada dos por tres.
No pasé más de cinco minutos dentro, me lavé las manos y me refresqué la cara porque me hallaba un poco revuelta. Lo normal en mí cada vez que cogía un avión. No era amante de los vuelos, aunque fuesen cortos, y lo único que me tranquilizaba era retornar a tierra firme.
Salí dispuesta a encontrar a Arthur entre el gentío; había bastante movimiento dadas las fechas en las que estábamos. Sin embargo, antes de que pudiese acercarme a las dichosas máquinas, un brazo cogió mi cintura por detrás.
—Menos mal, ya me estaba preocupando porque no sabía cómo…
—Hola, Val. Cuánto tiempo sin vernos.
«Esa voz».
La sangre se me congeló, pude sentir como se escarchaba a medida que circulaba por mis venas. Un miedo visceral hizo que mi expresión mudara de repente y que mis piernas comenzaran a temblar de la impresión.
—No te gires —siseó en mi oído. Su aliento caliente y su aroma tan familiar, me produjo escalofríos—. Camina recta a mi lado y no te pasará nada. ¿De acuerdo?
No era lo que decía —que también—, sino cómo lo decía. El tono con el que imprimía aquella advertencia; su brazo apropiándose de mi cuerpo con esa posesión que me intimidaba y me bloqueaba, a tal punto, que era incapaz de desobedecerle.
Ilógico, ¿verdad?
Horas de clases de Krav Magá con Travis, sesiones interminables de la mano de la Dra.Wolff, charlas catárticas con Tanya y Gigi, confesiones en grupo con mis compañeras de la fundación… Y nada me había preparado para ese momento, para enfrentarme a él después de tantos meses, y más cuando su enorme anatomía me envolvía reclamando lo que él consideraba que era suyo.
Le seguí el paso echando vistazos a los lados, procurando localizar a Arthur a mi alrededor. No obstante, lo único que visualizaba era gente yendo y viniendo, atenta a sus propios asuntos, sin percatarse de que un hombre se llevaba por la fuerza a una mujer indefensa.
—No le busques, ya le hemos perdido el rastro —apuntó como si hubiese sido capaz de leer mis pensamientos.
Quería llorar, pero no podía.
Quería gritar y la voz no me salía.
Quería darle un empujón y echar a correr, pero las piernas no me respondían.
Solo caminaba como un autómata hacia donde él me conducía.
Salimos a la calle atravesando una puerta lateral. Me desesperó darme cuenta de que el aparcamiento quedaba muy lejos y que Arthur estaría esperándome con total seguridad.
Esa sensación de terror que tantas veces había experimentado regresó con fuerza renovada y me desmoroné. Perdí la fe en mí misma y en los finales felices. Me dije que aquello no terminaría bien y que pagaría muy caro el haberme dejado embaucar por aquel estafador. Porque Jonah no era más que un chantajista que me había manejado a su antojo como una inútil marioneta.
Finalmente, anduvimos unos metros hasta llegar a un coche azul que no reconocí. Él se encargó de meterme dentro teniendo el cuidado de que nadie notara la torpeza con la que lo hacía.
Una vez en el asiento del conductor, me abrochó en cinturón —cabe aclarar que yo seguía en estado de shock, temblando como una hoja— e hizo lo propio con el suyo. En cuanto se dispuso a arrancar el motor, abrí la boca.
—¿Qué quieres de mí, Jonah?
Se giró lentamente, recordándome el movimiento que ejecuta una sigilosa serpiente antes de atacar, y me observó sin verme.
Sus ojos se hallaban perdidos.
Si no hubiese sabido que no consumía cocaína, habría dicho con total seguridad que estaba colocado.
—Te quiero a ti, Valerie, y te quiero de vuelta.
—Sabes que eso no es posible. —Mi voz apenas se oía como un graznido.
—¿Que no es posible? Meses follando con ese profesor de pacotilla ¿y ya te olvidas de todo lo que hice por ti?
—¿Qué hiciste por mí?
—Quererte, Val. ¿Quién hubiese aceptado estar al lado de una fracasada como tú? ¿Acaso crees que ese imbécil te ama de verdad? Solo te usa para fornicar. Cuando se canse de ti, te dejará tirada como a un perro, en cambio yo, te haré mía para siempre.
Una lágrima, solo una, que contuve con todas mis fuerzas sin éxito, cayó por mi mejilla dejando un surco de desprecio a su paso.
Decidí callarme. No conversaba con un hombre, me enfrentaba a un monstruo. Cada palabra hiriente que salía de su boca eran dardos envenenados que lanzaba para desacreditarme y hacerme sentir, una vez más, miserable e inservible. Sin embargo, el haber tomado distancia me había servido para abrir los ojos, para reconstruirme y convencerme de que el único desdichado era él.
Se acomodó en su asiento, puso las manos sobre el volante y metió primera con la vista puesta al frente, concentrado en su tarea de llevarnos a algún sitio que, supuse, se alejaría de la ciudad. Tenía ese presentimiento, no puedo explicar cómo lo sabía, solo observé el camino que íbamos dejando atrás con la esperanza de que Arthur nos hubiese visto en algún momento y nos siguiera.
Eso no pasó.
Lo que ignoraba era que Jonah había actuado con premeditación y tenía todo perfectamente calculado. Cada movimiento, cada posible reacción…
Se trataba de un plan maestro.
Había estudiado sus alternativas, había valorado los riesgos —aunque esto último lo sigo dudando hoy en día— y se había lanzado al mar sin salvavidas, dispuesto a recuperarme a cualquier precio.
Como espectadora de informativos, había escuchado infinidad de veces historias de maridos, novios y padres de familia que perdían completamente el control y cometían atroces asesinatos con el fin de obtener lo que tanto anhelaban.
El estómago se me retorció de la impresión.
Pasó más de media hora. Ninguno articuló palabra durante el trayecto, aunque me di cuenta de que dejábamos de lado las zonas pobladas para acercarnos a una donde la vegetación abundaba y las viviendas brillaban por su ausencia.
Ya estaba anocheciendo y casi no pasaban coches por aquella carretera perdida en medio de la nada. Hasta que la vi. Una gasolinera derruida por el paso de los años y abandonada a su suerte. Las paredes despintadas, la tienda desierta, los surtidores estropeados…
Johan buscó un sitio donde dejar el coche y apagó el motor. Mi cuerpo se envaró como si me hubiesen dado un latigazo repentino por la espalda.
—¿Qué haces?
—Vamos a hablar tranquilamente —espetó con un tono de voz grave que me puso los pelos de punta—. Y vas a oír las razones por las cuales debes volver conmigo.
Le miré aterrada, parecía un fantasma. Las ojeras, la camisa sudada y el traje arrugado. Los cabellos desordenados y la barba de tres días.
—Te escucho.
—Olvídate del astrónomo. —Fui a abrir la boca, pero me calló con un gesto de manos—. Harás lo que te digo, o no saldrás de esta con vida. Te lo juro por mi padre.
—No puedes forzarme —balbuceé haciendo uso de la poca entereza que me quedaba.
—Oh, cariño. Sí que puedo.
Sin mediar una palabra más se bajó del coche, y de una violenta sacudida me obligó a hacer lo mismo. Cuando me tuvo a su merced, me arrastró unos metros hasta lo que intuí algún día habían sido los baños y, empuñando mi cabello, me acercó a su boca.
—Si no eres mía, no serás de nadie.
—Jonah…
—Haberme traicionado tiene un coste muy alto, Valerie. Uno que pagarás con intereses.
Antes de que me diera tiempo a reaccionar, me quitó el móvil del bolsillo de la chaqueta y me arrojó al interior, trabando la puerta y dejándome sin posibilidades de escapar.
—¡Jonah! ¡Jonah, ábreme por favor! ¡Jonah! —chillé desencajada, a la vez que golpeaba con los puños la madera descascarillada que me separaba de él.
—¿Crees que me he quedado todo este tiempo llorando por los rincones? ¡Pues te equivocas, porque me he follado a cuanta tía se me ha cruzado por el camino!
—¡Jonah, abre de una vez!
Tironeaba del picaporte, pero no había manera de salir de allí. Por más que forcejeaba, la puerta no cedía.
—Es más, ¿recuerdas a Zoya? Me la he beneficiado mientras estabas conmigo —escupió con rabia.
Su ira se filtraba por la rendija y las lágrimas llenaron mis ojos, nublándome la vista.
—Abre, te lo suplico…
—Te di la oportunidad de regresar, te ofrecí en bandeja una vida de lujos y tuviste la desfachatez de reírte en mi cara.
Ante el intento desesperado por salvarme, y pensando que de esa manera entraría en razón, le aseguré entre sollozos:
—Volveré contigo, te lo prometo. Solo llévame a casa.
Pero no hubo respuesta, y aunque lo que acababa de confesarle era una vil mentira, tampoco surtió el efecto deseado. Lo escuché alejarse de allí dando un paso y luego otro. Entonces, me giré y divisé a mis espaldas tres habitáculos con sus respectivos váteres. Fui abriendo las puertas una a una, impulsándolas con un golpe seco. Estudié cada uno de sus recovecos, pero no había ni una miserable ventana que me permitiese huir.
Caminé de un lado a otro agobiada y me sujeté la cabeza como una manera de traer a mi mente alguna solución, una luz de esperanza. Ya no oía ruidos en el exterior y eso de algún modo me tranquilizó.
«¿Se habrá ido ya? Quizá se arrepintió y decidió volver a Boston…»
De pronto, un olor muy fuerte a gasoil llegó hasta mis fosas nasales y el hedor a chamuscado me alertó. No pasaron más de dos minutos, que el humo empezó a colarse por debajo de la puerta, convirtiéndose en una nube densa y tóxica difícil de eludir.
Comencé a toser y a gritar. Golpeaba paredes y volvía a berrear con todas mis fuerzas para que alguien me escuchara, solo que había una persona allí fuera y era muy improbable que acudiera a mi rescate.
«Voy a morir», pensé y el terror me nubló el juicio.
Maldije en voz alta llorando cada vez más, supliqué, le imploré piedad, pero ya no se oía nada. Tal vez ni siquiera se había quedado para presenciar su obra macabra.
«¿Y ya está? ¿Aquí se termina todo?».
No me lo podía creer. No era justo acabar así.
No lo era.
El oxígeno escaseaba y sentí que me ahogaba; volví a tirar del picaporte una segunda vez, daba patadas a la puerta…
Nada.
Lo único que percibía a mi alrededor era una espesa humareda negra. El agotamiento a causa de la falta de aire me aflojó las piernas, y pese a que intentaba resistir y mantenerme en pie, no lo logré. Caí de rodillas y arañé la madera dando bocanadas, que lo único que hacían era llenar de hollín mis pulmones y quitarme el aliento. Así que, casi desfalleciendo, apoyé la mejilla, y cerrando los ojos, le supliqué a Jonah en una última exhalación que me perdonara la vida.
No me había despedido de Arthur, no había podido agradecerle todo lo que había hecho por mí. Imágenes del día en que nos conocimos vinieron a mi mente como ráfagas de recuerdos difusos. El reencuentro en el faro, nuestra primera noche juntos observando la luna desde su telescopio, las comidas en casa de Ruth, el viaje a Nahant, nuestras risas mientras nos lanzábamos bolas de nieve en la montaña…
—Art… —Tosí, sollozando—. Arthur…
La sensación de que iba abandonando mi cuerpo y de que pesaba menos, se hizo evidente. Como si flotase o como si caminara sobre nubes de algodón. El miedo comenzó a evaporarse, causando un efecto cálido que se extendía por todas mis células y me producía un extraño bienestar.
De pronto, abrí los ojos, y comprobé cómo la bruma iba despejándose poco a poco. Un claro se abrió frente a mí. Ya no había baños, ni olor a gasolina, solo un lago enorme donde se reflejaban los rayos de sol que asomaban entre los altísimos pinos nevados.
Miré mis manos, que se sujetaban a una baranda de madera.
Era… la terraza de la cabaña y el paisaje jamás se había visto tan hermoso.
Saboreé el aire puro respirando profundo, me sequé las lágrimas y una presencia a mi lado llamó mi atención. Cuando me volteé y vi a mi abuelo, un nudo en la garganta me impidió hablar.
—Hola, princesa.
Lo observé detenidamente; no había rastro de la enfermedad que lo había consumido el último tiempo. Su piel resplandecía, su semblante rebosaba salud y serenidad. Estaba en paz consigo mismo y su energía me traspasaba como un rayo de luz capaz de desintegrar mi cuerpo.
No hice el amago de tocarle, tenía miedo de que al hacerlo desapareciera. Solo me quedé embelesada contemplando aquel espectro que parecía protagonizar una preciosa historia de hadas y bosques mágicos. Hasta podía oír el canto de los pájaros y el sonido de un instrumento suave y dulce de fondo.
—Abuelo.
—Sí, cariño. Soy yo.
—¿Cómo…? ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Esto es el cielo?
Me sonrió con ternura y volvió la vista a las montañas de picos imponentes. Después, como salido de la nada, me tendió el ejemplar de Polvo de Estrellas que llevaba en la mano, el mismo que Audrey me había regalado días atrás.
—¿Lo recuerdas?
—Mamá me lo contaba siempre.
—Y después lo hice yo, cuando ella y tu padre se mudaron a otro plano.
—¿Otro plano?
—Algún día lo entenderás, pero este no es el momento. No aún.
—No lo comprendo, ¿qué quieres decir?
—Debes resistir.
Abrí el libro en una de las páginas donde una ilustración de la niña abrazada a su grandpa rezaba una conversación entre ambos:
«Todo y todos estamos hechos de polvo de estrellas», dijo el hombre mayor.
«Pero ¿cuándo será mi turno de brillar?», preguntó la pequeña. «¿Cuándo, abuelo?».
Alcé la vista y volví a conectar con aquella aparición corpórea en apariencia, pero que era mucho más que eso…
Era espacio vacío y amor.
Un sentimiento poderoso que me abrazaba y me hacía sentir una ínfima partícula importante para el resto del mundo. Carecía de lógica, pero a la vez era simple y fácil de explicar.
Entonces, señaló mi vientre y la comisura de sus labios se elevaron otra vez.
—Ella te necesita.
—¿Ella? —pregunté con la voz estrangulada—. ¿Quién es ella?
—Arthur te espera. Mira hacia arriba, Valerie.
Arriba…
Arriba…
Arriba…
De pronto, una quemazón ardiendo en lo más profundo del pecho me golpeó con fuerza. Me sacudí confusa, me froté intensamente los ojos y enfoqué la puerta. Me arrastré arañando las baldosas, y alcé la vista.
«Arriba».
En el saliente del marco, en la parte superior, una llave asomaba llamándome a cogerla con urgencia. Tosí para eliminar las toxinas, necesitaba reponerme, sacar fuerzas de donde no las tenía para conseguir incorporarme y alcanzarla.
Me impulsé con dificultad y me puse de puntillas, sujetándome a duras penas y tanteando hasta que cayó sobre mi cabeza. Con manos temblorosas hice el amago por meterla en la cerradura, pero no cedía. Carraspeé y me aclaré los ojos, volví a probar una segunda vez y entonces, ocurrió el milagro.
Una ráfaga gélida me azotó y, a continuación, distinguí el cielo estrellado y las llamas envolviéndolo todo.
En medio del caos y la confusión, caminé trastabillando. Noté como mis pulmones volvían a llenarse de aire, aunque me costaba mantenerme en pie. Anduve unos metros y divisé el coche en el que habíamos llegado hasta allí, pero no fue hasta unos minutos después que pude caminar recta hacia él.
Cuando abrí la puerta para meterme dentro, dos brazos fuertes me sujetaron por detrás, apartándome de un tirón.
—¡¡No!! —grité desesperada. Jonah no me soltaba—. ¡¡Basta!! ¡Déjame en paz!
—Eres una zorra —farfulló contra mi oído.
Esa palabra, esa maldita palabra activó una cólera reprimida que salió a la luz con toda la intensidad que fui capaz de reunir. Me giré, lo encaré con los ojos inyectados en sangre y le di un empujón que lo hizo tambalear. Arremetió contra mí, pero le esperé con los puños listos para devolverle todo el daño que me había causado.
Las palabras de Travis se me tatuaron en la frente y en lo profundo del corazón.
«Eso es, Val. Mantén el centro de tu propio equilibrio. Y ahora… ¡golpea!».
Y lo hice, alentada por una rabia incontenible que no conocía, le di una y otra vez en el rostro sin descanso. Él se resistía, invadía mi espacio personal tratando de bloquearme, pero por alguna razón que desconozco, yo fui más fuerte.
Por una vez le gané.
Intentó sujetarme del cuello, pero lo inmovilicé, y todavía con la vista desenfocada a causa de la humareda, le hablé alto y claro:
—Nunca más, Jonah. Nunca más.
Intentó defenderse, pero lo tenía apresado con mi cuerpo tal como Travis me había enseñado. Le di la estocada final pegándole un rodillazo en sus partes nobles, lo que provocó que se retorciera de dolor.
Aproveché su debilidad para correr a toda velocidad.
—¡Maldita hija de puta! ¡Vuelve aquí! ¡Te lo ordeno!
Su mano estirada intentando alcanzarme me hizo dudar, pero no había tiempo. Ya no me quedaba margen para ayudarle, tenía que escapar.
Agitada, y con él último hilo de esperanza, me subí al coche y lo puse en marcha. Metí primera, y haciendo chirriar los neumáticos, me incorporé a la carretera dejando atrás un escenario que parecía sacado de una película de catástrofes.
Apreté el acelerador y eché un vistazo una última vez por el espejo retrovisor. El fuego consumía el terreno y la silueta de Jonah apenas se distinguía a la lejanía.
Y de pronto, una terrible explosión hizo volar todo por los aires. Bidones de gasolina, neumáticos, madera…
—Dios mío… —balbuceé consternada.
Solo fueron segundos, milésimas de un instante que cambiaría el curso de la historia. Dos faros me deslumbraron y grité ante la sorpresa. Giré el volante, antes de que el camión que venía de frente impactara contra mí. Perdí el control y el coche comenzó a dar tumbos cayendo por una pendiente al lado del camino.
Césped, estrellas, cielo abierto y césped otra vez. Golpes, hierro retorciéndose y mi cuerpo saliendo despedido a través del cristal.
Lo último que recuerdo fueron las sirenas de la policía.
Y la oscuridad.
La tenebrosa y desoladora penumbra que lo envolvió todo.




Capítulo 41
[image: Arthur]
Llevaba un buen rato buscándola por el aeropuerto y comenzaba a impacientarme. Tampoco me cogía el móvil y habían pasado más de quince minutos. Me acerqué a la zona de los servicios, pidiéndole antes a una chica que esperaba a mi lado, que me hiciera el favor de cuidar las maletas.
Al ver que salían personas del baño, pero que ninguna era ella, decidí meterme dentro. No tenía tiempo para pedir disculpas. Un mal presentimiento se me asentó en la boca del estómago.
—Pero ¿qué hace? —me increpó una mujer mayor al verme abriendo las puertas una a una con desesperación.
—¡Val! ¡Valerie!
La llamé, alertado por la ausencia que era cada vez más evidente. Un miedo visceral se apoderó de cada una de mis extremidades antes de que corriera sin rumbo alguno. Iba por los pasillos como loco, nombrándola y preguntando a la gente que pasaba de un lado a otro si alguien la había visto.
—Es ella. ¿La reconoce? —le consulté a un hombre mientras le mostraba una foto que guardaba en el móvil.
—No, lo siento.
—Es rubia, mide alrededor de un metro sesenta, y tiene ojos castaños, casi verdes.
—No, lo lamento —respondió su mujer.
Avancé unos cuantos metros hasta dar con dos guardias de seguridad que custodiaban la zona. Charlaban entre ellos cuando les interrumpí, agitado por la carrera que me acababa de echar.
—Por favor, necesito su ayuda —supliqué, intentando recobrar el aliento—. Es mi chica… no la encuentro.
Ambos se miraron extrañados, y mientras volvía a mostrarles la fotografía de Valerie, el más alto llamó de inmediato a la central.
—Sí. Mujer joven, blanca, de metro sesenta, ojos castaño claro y pelo rubio.
—¿Dónde la vio por última vez?
—Iba camino al servicio… Joder —sollocé—. Maldita sea… ¡Mierda!
—Cálmese, por favor. ¿Sufre de algún trastorno o…?
—No, está más sana que usted y que yo juntos —respondí tapándome la boca para acallar el llanto que me sobrevenía por momentos—. Por favor, tiene que encontrarla. Alguien peligroso la sigue. Ella…
Me quebré, no pude continuar hablando porque sentía que el cuerpo se me iba a romper en mil pedazos.
—De acuerdo, espere aquí un momento.
Uno de ellos se dirigió hacia la zona donde había estado hace solo un momento, y el otro se quedó a mi lado esperando respuesta. En ese instante, el sonido de una llamada me alertó. Cuando vi el nombre de Lesser en la pantalla, juro que el corazón se me paró.
—¿Diga?
—Arthur, soy Henry.
—¿Qué ocurre?
—Es Valerie. Él la tiene.
—¿Qué…? Pero si… estaba conmigo ahora mismo en el aeropuerto… Yo…
Palabras inconexas salían de mi boca y una angustia desmesurada arrasó con todo.
—Se la ha llevado en un coche secuestrado. Tengo tres unidades siguiéndoles.
—¿Dónde están?
—Arthur…
—¡Dígame ya mismo dónde están, joder! —grité totalmente sobrepasado, y el agente que aguardaba a mi lado se arrimó más.
—Es importante que espere mis indicaciones, ¿de acuerdo?
—¡¿Qué espere?! ¿Está usted loco, Lesser? Un demente la tiene con él ¿y me pide que tenga paciencia?
—Tranquilícese, Whitthorne, por favor. En cuanto haya novedades le llamaré, se lo prometo.
Y colgó. No me dio tiempo a exigirle que me contestara. A punto estuve de reventar el móvil contra el suelo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó el guardia.
—La va a matar… y yo aquí… —mascullé con la mirada perdida.
—¿Cómo dice?
—Ese enfermo… Me la ha vuelto a quitar…
Me apoyé contra el muro que tenía detrás, y agarrándome el pelo con fiereza, me dejé caer al suelo.
—Llama al servicio médico. ¡Es urgente! —espetó a su compañero que regresaba con evidente preocupación.
—Estoy bien…
—Quédese aquí un momento, traeré a alguien que le atienda. Se encuentra usted muy pálido.
—No puedo, no voy a quedarme aquí. Ella me necesita.
—¿Qué ocurre? —inquirió este al inclinarse a mi lado.
—No lo sé, pero precisa un médico —respondió el otro—. Creo que le ha bajado la tensión.
—Val…
—Respire profundamente, hágame caso. Inspire y expire.
Ignorándolos deliberadamente, me levanté veloz como un rayo y marqué el número de Ruth.
—¿Arthur? ¿Habéis llegado ya? —canturreó ajena a lo que ocurría.
—Ruth…
—¿Estás bien? —quiso saber, cambiando del tono de voz.
—Es Valerie.
—Arthur, me estás asustando…
—Jonah se la ha llevado.
—Pero ¿cómo que se la ha…? ¿Dónde estás?
—Necesito que me ayudes, por favor —rogué a punto de echarme a llorar, cubriéndome el rostro con la mano libre.
—¡Dime qué hago!
Antes de que pudiera continuar, una llamada entrante de Lesser comenzó a pitar en mi oído.
—Dame un minuto, debo coger esta llamada.
—Pero, Arthur…
Activé la segunda línea y dejé a Ruth en espera.
—Hable, Henry —ordené frenético y casi sin aliento.
—No tengo buenas noticias, Whitthorne. —Los ojos me ardieron y las piernas me flaquearon—. Ha tenido un accidente con el coche.
—¿Quién?
—Diríjase al Hospital General de Massachusetts. Le veo más tarde. Lo siento mucho.
Colgó y tardé unos minutos en reaccionar. Todo lo veía negro. Tragué saliva, y en cuanto la vista se me aclaró otra vez, recuperé la conversación con mi hermana.
—Ruth…
—Arthur, ¿qué pasa, por Dios?
—¿Max está en el hospital?
—Sí, está de guardia ahora mismo.
—Te veo allí.
No dije más, me era imposible. Estaba aturdido y solo podía pensar en subirme al coche y correr para reunirme con Valerie.
No sabía nada… Nada, joder.
Iba a ciegas y la única información con la que contaba era que había tenido un accidente.
Los guardias de seguridad, que aún permanecían a mi lado, me observaron circunspectos y se ofrecieron a acompañarme. Lo tenía bastante lejos, así que tardaría un rato hasta llegar a la zona donde lo había aparcado.
Caminé en silencio, escoltado por los agentes que me preguntaron varias veces si me encontraba bien y si no prefería que me llevaran ellos hasta el hospital, pero mi cabeza estaba tan llena de preguntas sin respuestas, que solo atiné a responder que iría por mis propios medios, aunque les agradecía su predisposición.
Una vez en la carretera, solo pude rogar que estuviese viva, porque si la perdía, mi existencia se iría con ella. Sabía que jamás me recuperaría de un golpe así, y más siendo consciente de que por mi culpa había acabado en manos de ese infeliz.
«¿Cómo fuiste capaz de descuidarla? Deberías haberla acompañado», me reprochaba una y otra vez mientras dejaba atrás las luces de los semáforos y los ruidos de los vehículos. Tardé casi una hora en llegar culpa del tráfico. Me consolaba saber que Ruth ya estaría allí, aunque tenía terror de entrar, porque no sabía con lo que me iba a encontrar.
Me armé de valor y bajé del coche corriendo como un loco, y me dirigí a la zona de Urgencias buscando a mi hermana. Cuando la vi al final del extenso pasillo, eché a andar a toda velocidad.
—¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado?
—Arthur, tranquilízate —pidió Ruth agarrándome de ambos brazos, intentando retenerme.
Pero fue en vano, y no solo eso, estallé como nunca en mi vida.
—¡¿Dónde está, joder?! ¡Respóndeme!
Dicen que en situaciones extremas de estrés podemos llegar a duplicar o incluso triplicar la fuerza que empleamos para defendernos o para atacar. Y temí de lo que era capaz en ese momento, porque Ruth trataba de hacerme entrar en razón, pero yo quería romperlo todo. Me parecía estar viviendo un sueño macabro del que quería despertar, y mi mente había desconectado, perdiendo por completo el sentido de la realidad.
—Por favor… cálmate. —Logró que me sentara en una de las sillas que estaban junto a la pared y me obligó a mirarla sujetándome por el mentón—. Mírame. Aquí, Arthur, mírame.
Mis ojos la observaban, pero estaban tan rojos y llenos de lágrimas que me costaba enfocarla.
—¿Qué ha pasado? Dímelo, Ruth… Necesito saberlo.
Mis manos temblaban y mi voz salía ahogada y rota.
—Ella está bien y el bebé también. Tranquilo, cariño. Todo está bien —repitió y la consternación se apoderó de mí.
—¿Bebé?
—Valerie está embarazada. —Mi mundo entero se sumió en un profundo silencio—. Pensé que lo sabías…
—Yo… yo…
Procuraba meter aire en los pulmones, pese a que me costaba lo indecible. Me hallaba confuso y sin fuerzas.
Perdido.
Me dejé caer en sus brazos como una bolsa de patatas. Me sentí laxo y a la vez impotente, la rabia había dado paso al desasosiego y creí que iba a morir. Ruth se separó unos centímetros y secó mis lágrimas con sus pulgares.
—Jonah, él…
No hicieron falta explicaciones ni detalles de lo ocurrido. Me bastó su nombre para que la ira tomara el control de cada una de mis terminaciones nerviosas y el semblante se me transformara.
—Mataré a ese desgraciado.
Quise levantarme, pero mi hermana me tomó del brazo, instándome a permanecer a su lado.
—Lo que Valerie necesita ahora es que la acompañes. No queremos más violencia, ¿verdad?
—¿Dónde se encuentra ahora?
—Lo mantienen en un coma inducido, tiene quemaduras de tercer grado y se encuentra con custodia policial permanente, aunque no parece que vaya a salir de esta.
—Esa escoria humana no merece vivir. Le ha hecho tanto daño… —Aguanté el quejido que me ahogó—. ¿Cómo pude dejarla sola?
—No te culpes, por favor.
—Es que…
—Tienes que ser fuerte por ella y por tu hijo. Ellos te necesitan.
Acarició mi mejilla y lo sentí como un bálsamo para una herida que crecía con el paso de los minutos. Escocía demasiado, dolía en lo más profundo del corazón. Las dos personas más importantes de mi vida estaban padeciendo dolor y eso se debía a mi negligencia. A pesar de que mi hermana tenía razón al decir que no era responsable, no podía evitar sentirme de esa manera.
—Quiero verla.
—Si me das unos minutos, preguntaré a Max si te autorizan a entrar. Hasta lo que sé, estaba sedada.
—Joder…
Volví a estallar en llanto y ella me contuvo entre sus brazos como a un niño pequeño, como a ese hermano menor que cuidas cuando necesita de tu ayuda. Las palabras no eran un buen medio de comunicación para mí en ese momento, porque era tal la mezcla de sentimientos encontrados que, simplemente, no sabía cómo expresarme.
Opté por quedarme sentado en esa fila de sillas que empezaban a parecerse más a lo que sería mi dormitorio durante los próximos días. Si algo tenía claro era que no me movería de allí hasta que Valerie despertara y la mandaran de vuelta a casa.
Diez minutos después, Ruth regresó con Max.
—Hola, Arthur.
—¿Cómo está?
—Se encuentra estable y fuera de peligro.
—Gracias a Dios —suspiré peinándome con los dedos y frotándome después la nuca—. Me gustaría estar con ella, tan solo unos minutos.
—Te llevaré a la UCI, aunque te advierto que no está consciente. Hemos tenido que darle calmantes para que no sufra dolor a causa de los golpes. El coche ha dado varios tumbos y no llevaba el cinturón puesto. Es un milagro que esté viva y que el embarazo no corra riesgos.
—¿Ella…?
—Se pondrá bien.
Respiré por fin. Me hizo una seña para que le acompañara y me limité a seguirle a través del largo pasillo que conducía a la Unidad de Cuidados Intensivos.
Una vez frente a la puerta, tuve que contener el aire y darme ánimos antes de entrar. Intuía que tendría signos de violencia en el cuerpo y eso me producía escalofríos. Verla lastimada era lo más duro que me había tocado enfrentar en mis treinta y dos años de vida.
Agarré el picaporte con decisión y lo hice.
Lo primero que me impactó fue el intenso olor a antiséptico que flotaba en el ambiente, lo segundo fue el moratón que tenía en la cara. Solté un improperio y apreté fuerte los puños al imaginarme la terrible situación que había vivido. Y no solo eso, recreé en mi mente todas y cada una de las veces que ese hijo de puta la había maltratado. Muchas las ignoraba, eran producto de mis especulaciones, pero no por eso dolían menos.
Tragué saliva y avancé hasta quedarme a su lado. Valerie ni siquiera pestañeó. No reaccionó ante mi contacto cuando cogí su mano y la acerqué a mis labios. Las tenía frías y pálidas. Los bordes de las uñas moradas y el aspecto lánguido me hicieron sentir insignificante.
¿Qué la había librado de una muerte segura? Solo un instante la había separado del inminente final.
Un solo latido.
Pulsaciones que había sentido casi mías y que nadie tenía derecho a arrebatarme.
Maldije entre dientes. Me abandoné a la incertidumbre de no saber cómo saldríamos adelante después de semejante acontecimiento.
Y recé.
Sí, le pedí a Dios que los protegiera y que no se los llevara, porque si mi vida no tenía sentido sin ella, menos la tendría sin los dos.
Acaricié su vientre por encima de la manta. Aquello me brindó paz y un alivio tan grande, que tuve que sentarme en la silla que reposaba a su lado, porque sentía que las piernas no me respondían.
Le hablé en voz baja. Le dije que la amaba, que nada jamás nos iba a separar, y que, si Jonah salía caminando de esa habitación, yo mismo me encargaría de encerrarlo en la cárcel hasta que no volviera a ver la luz del día.
Y lloré.
Me desahogué porque estaba seguro de que no me escuchaba, y aunque le hablaba a la nada, tenía que decírselo a alguien.
Mojé con lágrimas esa sábana blanca e impoluta que la cubría cargando una culpa silenciosa que me mataba por dentro. Así que, dejando escapar el arrepentimiento, le pedí perdón por dejarla sola y no haber sabido protegerla tal como se lo había prometido.
Pasaron los minutos y una enfermera me avisó que era momento de salir. No puse objeciones y decidí que lo mejor era tomar el aire, pensar con claridad y actuar en consecuencia.
Mi hermana me esperaba fuera, impaciente. Sin embargo, no hizo más que abrazarme y consolarme cuando me abandoné al llanto otra vez.
Aquella noche me quedé velando por sus sueños, no quería apartarme ni un segundo de ella. Esperaría pacientemente a que reaccionara, y entonces, hallaríamos la manera de ser felices los tres.
Un nuevo horizonte se abría ante nosotros y yo solo quería contemplarlo junto a Valerie. Vivirlo intensamente, minuto a minuto, sin dejarnos nada en el tintero.
Porque, al fin y al cabo, éramos los protagonistas de una historia que habíamos ido tejiendo minuciosamente, tropezando y levantándonos después de la caída, pero que no tenía otro propósito que trascender más allá de los límites de lo imposible.




EPÍLOGO
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“La próxima vez que alguien se queje de que ha cometido un error, dígale que puede ser algo bueno.
Porque sin imperfección, ni tú ni yo existiríamos.”


Stephen Hawking.




4 AÑOS DESPUÉS
[image: Valerie]
Me despierto sintiendo agradables cosquillas en mi abultada barriga y sonrío antes de abrir un solo ojo.
Cuando lo hago, me encuentro con la cara somnolienta de Arthur, quien, sostenido por el codo a mi lado, me pasa una réplica a escala de un McLaren GT4 por la piel desnuda.
Atraviesa el ombligo, sigue por la elevada curva que traza la línea alba y acaba en mis pechos. Acto seguido, rodea el pezón y sube por el cuello, para después apartar el cochecito y dejar un beso tierno justo ahí.
—¿Qué haces?
—Recorrer el circuito más erótico que he visto en mi vida.
Río ante su descarado comentario y acaricio su mejilla.
—¿Y Megan?
—Duerme como un oso. Ronca y todo.
—Eso pasa por quedarse hasta tarde en el ático. ¿Le has dejado comer muchos dulces?
—Unos pocos, no me regañes.
Ruedo los ojos y su mueca me provoca unas ganas locas de comérmelo a besos. Lo que no le saca su hija, no lo hace nadie.
—¿Pudisteis observar a Saturno?
—Mejor que nunca, ayer el cielo estaba despejado —aclara y se acomoda en el hueco de mi hombro mientras acaricia mi vientre suavemente. En ese momento, Jackson decide dar una contundente patadita.
—Joder… ¿Lo has sentido?
—¿Que si lo he sentido? Casi me rompe las costillas —admito y él vuelve a colocar la mano en el mismo sitio—. Como sea así de inquieto, necesitaré una dosis extra de paciencia.
Arthur se incorpora y me observa con sus ojazos celestes bien abiertos.
—¿Qué?
—¿Te he dicho alguna vez que cuando estás embarazada te vuelves terriblemente atractiva?
—Mmm… Sí, alguna vez.
—¿Y que me muero por besarte hasta que te canses de mí?
—Jamás me cansaré de ti, profesor.
—Me pone mucho que me llames profesor.
Su mano se cuela por debajo de la sábana y acaricia mis muslos con una parsimonia que me resulta adictiva.
—Art… —gimo y abro las piernas para él. Su expresión entre dulce y perversa me derrite entera, a tal punto de buscar desesperadamente el contacto con sus dedos traviesos.
Ambos estamos desnudos. Anoche me quedé dormida casi sin darme cuenta, como siempre últimamente, ya que mis energías me abandonan cuando cae el sol. Seis meses de embarazo se notan y más cuando es el segundo. No obstante, él se las ingenió para despertarme con besos después de acostar a Megan y acabamos haciendo el amor.
Sé de buena fuente —porque sucede a menudo— que se quedaron hasta las tantas contemplando las estrellas y los planetas, aprovechando que era sábado y que hoy no hay que madrugar. Aunque no podemos demorarnos mucho, tenemos visita y la casa se llenará de gente en unas horas.
Pero es que…
Arthur se inclina un poco más metiéndose debajo de la sábana y un suspiro sale disparado de mi boca, rogándole que haga eso que me vuelve tan loca.
Y vaya si me da el gusto.
Se aferra fuerte a mis caderas y entierra su boca entre mis piernas antes de empezar a lamerme entera. Me agarro fuerte a su pelo, ahora un poco más largo. Le da por épocas, y aunque no llega a hacerse una coleta, puedo aferrarme a él para guiar sus movimientos.
Sigue y sigue, y me tortura con la lengua, provocándome escalofríos y un placer que me hace jadear bajito, con el suficiente cuidado de no despertar a nuestra hija.
No estoy hoy para que me interrumpan…
No, por favor.
—Por favor… —suplico y escucho su risa escondida detrás de mi barriga.
Sopla suave sobre mi sexo y me lleva lejos, a ese universo que suele crear para nosotros y donde somos solo Val y Arthur. Sin niños ni rutinas, sin obligaciones ni horarios, y donde nos regalamos todas las caricias y los orgasmos que nos da la gana.
Sus dedos se hunden en mi carne y su boca me reclama una y otra vez. Aumenta el ritmo, me arqueo para recibirlo, y es tal la ansiedad que me genera, que me despoja de toda inhibición cuando succiona justo ahí, antes de repasar con lentitud mi punto más sensible.
—Oh… Dios…
—¿Te gusta?
—Demasiado —exhalo sintiendo que las piernas me tiemblan.
—¿Quieres que te haga ver las estrellas, Val? —Asiento mordiéndome el labio y él continúa en su empeño por arrastrarme a la cima—. Joder, cómo me gusta comértelo así.
—Más… Más, Arthur… por favor —susurro cerrando los ojos y apretando con fuerza sus mechones, hasta sentir la ola de calor acuciante que recorre cada una de mis extremidades.
Sus manos aprisionan mis nalgas con determinación y su lengua no para de martirizarme, asegurándose de que he llegado a tocar el cielo y he vuelto a caer.
Lo veo asomar detrás de mi vientre y tengo que aguantar la risa.
—Hola, encantado de conocerte.
—Ven aquí —le exijo, haciéndole sitio para que se coloque encima de mí, teniendo cuidado de no aplastarnos y besando cada porción de su precioso rostro. La mandíbula, sus pómulos, los párpados y los labios.
—Será mejor que paremos antes de que Megan nos pille en plena faena.
—Vale…
—No te veo muy convencida.
—Me hubiera gustado devolverte el favor, pero ya veo que lo dejaremos para esta noche.
—No me negaré.
Me deja un pico rápido antes de salir de la cama, luciendo su perfecto cuerpo en toda su gloria —erección matutina incluida— y saca una de sus camisetas del armario.
—Menudas vistas.
Se voltea y me regala una sonrisa de las suyas antes de plantarse un calzoncillo y regresar a la cama.
—Ten, póntela y así nos ahorramos las preguntas de una curiosa niña de tres años y medio.
—Gracias.
Hago lo que me dice y me acurruco otra vez con él; creo que soy adicta a sus besos y abrazos. Lo he descubierto con el paso de los años y el tiempo compartido.
Lo necesito como respirar. A él y a mi hija.
Y ahora al pequeño que viene en camino.
Si miro hacia atrás, solo encuentro recuerdos de una vida llena de dificultades que tuvimos que superar hasta hallar un punto en común. Parece como si hubiesen pasado décadas desde aquellos sucesos que me marcaron, pero que me dejaron una gran enseñanza: no viviremos para siempre, nuestro corazón no palpitará eternamente, así que es mejor no desperdiciar ninguno de sus latidos.
—¿Todo bien, cariño?
—Muy bien —le respondo conectando con su mirada dulce y compasiva.
Arthur no solo es un gran hombre, es un excelente padre y un mejor marido. Me ha demostrado que el amor se construye y que los problemas se enfrentan. Que equivocarse no es malo y que aprender de los errores es parte del proceso de crecer como personas de bien.
—Mira quién viene por ahí —señala la puerta, y cuando me giro, me encuentro con Megan, quien corre enfilando rumbo a la cama, acompañada de Luke.
—¡Hola, princesa!
Arthur la sube al colchón y ella se acomoda en el hueco que le dejamos libre entre los dos.
—Hola, papá. Hola, mamá. Hola, Jackson.
Los dos reímos y Luke ladra entusiasmado. Se podría decir que es su ángel guardián. Allí donde está Megan, él siempre vela por su seguridad y ahuyenta a todo aquel que ose incordiarla.
—Mami, anoche vimos los anillos de Saturno.
—¿Y qué tal? —le pregunto acariciando su pelito rubio. Sus ojos azules casi transparentes, idénticos a los de su padre, me analizan con curiosidad.
—Sus colores, no. —Deja caer un puchero y la imito—. Papá dice que es porque está muy lejos.
—Así es —interviene Arthur—, solo se aprecian en los libros, aunque observarlos desde el telescopio tiene su gracia. ¿A que sí, Val?
—¿Alguna vez te contamos que vi por primera vez la luna en el telescopio de papá? —Megan niega con la cabeza—. Entonces aprendí que se puede saber mucho del universo si estás dispuesta a abrir tu corazón.
—¿Y tú lo hiciste?
—Claro, por eso nos casamos y pocos meses después te tuvimos a ti y ahora a tu hermano. El amor es parte de todo lo que nos rodea.
Mi hija me contempla sonriente y después se gira para mirar a Arthur.
—Papi, ¿tú estás enamorado de mamá?
—De mamá y de ti. Sois mis tesoros más preciados, al igual que Jackson, aunque aún no le conozcamos.
Mi marido me besa en la boca, después lo hace en la cabecita de Megan y, finalmente, posa sus labios en mi tripa.
—Y ahora… —digo y me incorporo con dificultad—, vamos a levantarnos que en breve vendrán las visitas.
—¡¡Sí!! —chilla ella, entusiasmada.
Nos ponemos manos a la obra con los preparativos. Arthur se ocupa de quitar las hojas de la piscina, mientras que yo meto la comida en el horno y termino con el postre que ya había dejado casi listo la noche anterior.
Megan juega con Luke, y Ruth me llama para avisar que se pasarán primero por el aeropuerto a buscar a mis suegros que vienen de Inglaterra. Es inevitable que esa palabra no me traiga malos recuerdos. Todavía me cuesta coger un avión y ni se me ocurre acercarme a los servicios antes de embarcar.
Nada borrará aquel día de mi memoria y todo lo que trajo consigo. El secuestro, el accidente con el coche, los días que pasé en la UCI, enterarme de que estaba embarazada y el miedo a perder el bebé, la muerte de Jonah…
—¿Necesitas ayuda con eso? —Arthur me abraza por detrás y besa mi hombro. Dejo de revolver la crema y entrelazo mis manos junto a las suyas, que se posan justo encima de mi barriga—. ¿Estás bien?
—Sí, solo meditaba.
Frunce el ceño y se coloca frente a mí, acariciando mi mejilla.
—Mírame, cariño. —Le obedezco y esbozo una leve sonrisa, dejando caer mi cara en su mano—. ¿Eres feliz?
—Muy feliz.
—Eso es lo único que importa, ¿de acuerdo? Recuerda lo que siempre dice Becka en las sesiones: «No podemos cambiar el pasado, pero sí el futuro» y tú tienes uno muy especial esperando por ti.
—Te amo, Arthur —confieso abrazándolo y él me corresponde.
—Y yo a ti, mi vida.
—¡Papá! ¡Mamá! ¡Han llegado tía Elsie y Tanya!
Megan, quien se encontraba espiando por la ventana, da saltitos de alegría cerca de la puerta.
—Voy yo —anuncia Arthur, dejándome un beso en la frente antes de recibirlas.
—¡Mirad quien está aquí! La pequeña Megan y el travieso Luke. —Mi hija corre al encuentro de Elsie y se lanza directa a sus brazos—. ¿Cómo estás, princesa?
—Muy bien. ¿Traes bañador?
—¡Por supuesto! No me perdería ni loca un chapuzón en tu enorme piscina.
—Hola, Val. ¿Cómo va esa tripita? —Tanya se aproxima a saludar y me pasa la mano por la barriga antes de darme un beso.
—Estupendamente.
—¿Qué estás cocinando? ¿Uno de tus postres estrella?
—Tarta de lima y mango.
—Dios mío, creo que me llevaré un trozo a casa.
—No creo que queden ni las sobras, ya sabes que es la preferida de Arthur. —Río y ella menea la cabeza mientras mete la bebida en la nevera—. Te haré una para ti sola la próxima vez que vengas.
—¡Eres mi ídola! —sentencia abrazándome por un costado.
—¿Alguna novedad de la adopción?
—Vamos poco a poco, ya sabes cómo es esto. Trámites burocráticos y entrevistas interminables, aunque creo que tendremos noticias antes de final de año.
—No te desanimes, estoy segura de que pronto estaréis abrazando el sueño de ser madres.
—Eso espero. Elsie es la que peor lo lleva y me siento impotente cada vez que la veo llorar a escondidas. A veces se hace difícil encajar los sentimientos y la paciencia en un mismo puzle.
—Lo sé.
Tanya suspira, observando a su chica jugar con Megan y Luke.
—Eres muy afortunada, Val. Tienes una familia maravillosa.
—Gracias.
—Al final, el amor siempre triunfa.
—A veces me pregunto cuántos universos es necesario crear antes de encontrar el definitivo.
—Bueno, soy de las que creen que la vida siempre nos sorprende. Cuando piensas que has llegado a la meta, algo cambia y lo trastoca todo, y por eso es imprescindible vivirla con intensidad cada día.
»Hoy estás aquí, rodeada de tu marido, tu hija y el que viene en camino. Mañana puede que esa no sea tu realidad, pero ¿quién sabe?
»Somos tan efímeros… Pequeñas partículas interactuando en un mundo plagado de infinitas posibilidades. ¿Acaso no es una locura?
—Veo que las charlas con Arthur te han inspirado. —Ella sonríe y me da la razón—. Es muy cierto lo que dices, tanto que a veces me planteo qué habría pasado si mis decisiones hubiesen sido otras desde el principio.
—Que quizá no nos habríamos conocido —responde convencida—. A veces es necesario dar un traspié para ganar confianza, porque eres el resultado de todas y cada una de tus elecciones, de lo que te ha tocado en suerte y de lo que anhelas alcanzar.
—Una mezcla interesante.
—De otro modo la vida sería demasiado aburrida, ¿no crees? Si supiésemos lo que va a pasar, si tuviésemos medido al milímetro cada acontecimiento, la sorpresa dejaría de ser un factor importante y nos privaría de lo inesperado.
—Hay que dejarse llevar.
—Exacto, y ser feliz con lo que tenemos al alcance de la mano, pero sin dejar de perseguir nuestros sueños.
—Eres una mujer muy sabia.
—Y tú mi mejor amiga, aunque Gigi se dispute el título.
Reímos a carcajadas y Elsie se aproxima con Megan de la mano.
—¿Ayudamos en algo?
—Ya está todo listo —contesto metiendo el postre en la nevera—. Vamos al jardín y terminamos de poner la mesa. ¿Os parece?
La respuesta es unánime, por lo que nos dirigimos al exterior, donde el enorme cenador nos espera, albergando una mesa kilométrica para disfrutar de una comida en familia.
Una hora y media más tarde ya estamos al completo.
Mis cuñados junto a Amber y Evan. Mis suegros, recién llegados de Liverpool. Tim, Maddie y Logan. Travis, Gigi y sus dos hijos. Todos juntos conversando y disfrutando de un día soleado de principios de julio, aquí, en nuestro paraíso particular. Este que con tanto cariño hemos construido Arthur y yo, y que tantos momentos inolvidables nos ha regalado.
Pasamos la tarde en la piscina, reímos con las ocurrencias de los niños y sus juegos en el agua. Arthur los lanza desde sus hombros y ellos le reclaman atención. Como nunca deja de consentirles, se transforma en el tiburón que los persigue tirando de sus pies desde las profundidades. Logan es rápido y se escabulle, pero Megan y Amber acaban devoradas por las fauces del temible pez-humano. Tim oficia de socorrista, aunque se le da de pena. En un intento por rescatarlos acaba en una guerra de ahogadillas con Arthur.
Más tarde, comemos helado bajo el gran árbol que da sombra en el jardín mientras que Maddie y Elsie se entretienen contando las pataditas que da Jackson, y hasta le hacen un vídeo que quedará para la historia. Mi prima asegura que tengo un jugador de fútbol en la barriga.
Thomas y Elizabeth miman a Megan por todo el tiempo que han estado sin verla y le arrancan carcajadas cada vez que su abuela le hace cosquillas o su abuelo le roba un poco de helado del cuenco. Mi hija disfruta de pasar tiempo con ellos, tanto como cuando hablan por videollamada el resto del año. Las comunicaciones ayudan a acortar las distancias, aunque como siempre digo, el contacto piel con piel no lo reemplazará jamás una máquina.
Gigi y Travis regañan a su hija adolescente por querer irse a pasar la tarde con su pandilla, ya que su madre tiene otros planes para ella. No obstante, su padrastro le aclara que puede marcharse siempre y cuando avise a la hora que regresa a casa. Mi amiga no puede evitar mirar al cielo, rogando paciencia. Los dieciséis años de Maika no le están siendo fáciles de llevar; ya no es una niña, sin embargo, trata de no perder la estrecha relación que las une, pese a que las hormonas le estén jugando una mala pasada.
Los contemplo mientras acaricio mi barriga, relajada en la tumbona que ya me he agenciado para este verano y planificando mentalmente nuestras vacaciones en Nelson. En cuanto Arthur acabe las clases en la universidad y yo termine con los proyectos pendientes, haremos las maletas y nos instalaremos en la cabaña, pasando allí lo que resta de la temporada estival.
Audrey nos espera ansiosa y ya nos ha avisado que se reservará unos días para que vayamos a esquiar juntos a la montaña, ya que mi niña le ha cogido el punto a eso de deslizarse por la nieve y no se lo perdería por nada del mundo.
A las ocho de la tarde ya nos hemos quedado solos otra vez y la casa se ha sumido en un completo silencio. Luke descansa en su cesta, cansado de tanto corretear con los niños. Me aseguro de que tenga suficiente agua en el cuenco y guardo los últimos restos de comida que quedaron desperdigados por el jardín.
—Yo me ocupo de acostar a Megan —anuncia Arthur, tras encender el lavavajillas.
—Gracias… —Suspiro pasándome la mano por la frente—. Estoy agotada.
—Espérame en el cuarto si quieres. No tardo.
Y aunque le hago creer que me voy a la habitación, aguanto hasta que busca a nuestra hija —que se ha quedado mirando los dibujos en el salón— para espiarlos a placer mientras la arropa en su cama.
Me asomo solo un poquito por el marco de la puerta y agudizo el oído cuando Arthur le pregunta qué libro prefiere que le lea esta noche. Los de princesas y dragones le encantan, o los de brujas que conjuran hechizos mágicos y hacen desaparecer a la gente. Pero, sin duda, los que más le apasionan, son los de astronomía.
—Polvo de Estrellas —indica con determinación.
—Muy bien, allá vamos. Hazme sitio, pequeñaja.
Arthur se coloca a su lado, abre el libro por donde lo han dejado la última vez y ella se acomoda, dejando escapar un bostezo que me enternece. Siempre hace lo mismo, si el sueño la vence, intenta por todos los medios permanecer despierta hasta llegar a la última página.
A mitad del relato, Megan interrumpe para hacer una de sus preguntas de rigor.
—Papá, si todos estamos hechos de polvo de estrellas, ¿por qué entonces no brillamos?
Me muerdo el labio y aguanto la risa.
—¿Quién dice que no brillamos? ¡Claro que lo hacemos! Cada uno a su manera se convierte en la estrella más preciosa del firmamento —argumenta mi marido—. El cosmos es tan inmenso, que hay sitio para todas. Es más, el cielo no sería tan hermoso si cada una de ellas no existiera.
—Mamá dice que el abuelo Douglas y la abuela Mónica son parte del universo, aunque no los podamos ver. ¡También el bisabuelo Warren!
—Y por eso mismo, ellos siempre cuidarán de ti desde donde estén. El amor que te tienen, aún sin haberte conocido, traspasa las fronteras del tiempo y el espacio hasta llegar aquí.
Arthur apoya el dedo índice en su pecho y Megan sonríe.
—¿Entonces cuando morimos vivimos en el corazón de los que nos recuerdan? —pregunta con ojitos soñadores.
Arthur esboza una sonrisa que ilumina la habitación y responde:
—Sí, princesa, ¿sabes por qué?
Ella niega con la cabeza, y él añade:
—Porque es el único sitio en el que nos volvemos eternos.




NOTA DE LA AUTORA
Me gustaría contaros que este libro surgió por casualidad. Empecé a escribirlo hace casi un año y fui dándole forma conforme iba leyendo ensayos muy interesantes que hablaban sobre las teorías de la física cuántica y me nutría de documentales que ponen de manifiesto las maravillas que esconde el universo.
Libros como Desayuno con Partículas de Sonia Fernández-Vidal o series como Cosmos de Carl Sagan me abrieron los ojos a una realidad que está frente a nuestros ojos, pero que muchas veces somos incapaces de apreciar.
Porque, aunque creamos que lo sabemos todo, la realidad es que no sabemos absolutamente nada.
Sostengo que la vida es un misterio y que el origen de todo es tan incierto, que al final, lo único que nos queda es la fe. Creer en lo que somos, en el propósito de nuestro paso por este planeta tan espectacular como perfecto, en el destino final de nuestras almas una vez que lo abandonamos…
Me he emocionado muchísimo al escribir ciertas escenas, porque me han recordado la conexión inexplicable que he sentido muchas veces con mis seres queridos que ya no están, pero que sé —porque estoy convencida de ello—, que aún desde otro plano existencial, me acompañan en cada momento de mi vida.
Hay cosas que no puedo explicar, lo cual no significa que no existan. Y eso es lo que ha inspirado esta historia.
Me quedo con esa frase tan representativa de la Dra. Amelia Brand, en la película Interestelar, y que Arthur, nuestro protagonista, menciona en una de sus conferencias:


“El amor es lo único que somos capaces de percibir
y que transciende las dimensiones del tiempo y del espacio.”


Por otro lado, tratar un tema tan importante como la violencia de género fue todo un reto, ya que al investigar sobre el perfil de los maltratadores y los programas de ayuda a las víctimas, he comprendido la importancia de actuar de inmediato. La mitad de ellas reconoce no denunciar por miedo a la reacción de su agresor, además de sentirse culpable o creer que es capaz de resolver sola el problema.
Por eso, si sufres de abuso, ya sea físico como verbal, busca el apoyo en los organismos destinados a tal fin y no esperes a que sea demasiado tarde. En España, el número habilitado es el 016, donde además pueden darte información y asesoramiento jurídico.
Y ahora sí, viene mi especial agradecimiento a vosotros, mis lectores, por dejarme entrar una vez más en vuestros corazones.
A mi familia, por apoyarme y acompañarme siempre en cada una de mis aventuras literarias.
Y a ti, Eli Prieto, porque sin tu ayuda y dedicación, mis obras no serían valoradas por mis lectores con cinco estrellas. ¡Eres increíble!
¡Nos leemos pronto!
Gracias por formar parte de mi universo particular.
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